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PUBLICAMOS un libro tan razonado como bien escrito, y de 
todos tan apreciado como es en verdad digno de serlo. Do- / 
lado de todas las cualidades que un historiador necesita 
Melo tuvo á mas la suerte de presenciar los hechos de que| :c 
fue cronista y aun de tener en ellos parte , s in que por es-v 
to le cegara el favor que con-los grandes pudo alcanzar, ni > 
le hiciera parcial el afecto con ninguno. Sagaz en sus ob­
servaciones , buscó el origen de aquel la .disensión en odios 
y. resentimientos particulares, en la ojeriza de los potenta­
dos de España y Francia , validos de los reyes, en las suges­
tiones de los favoritos de unos y otros, en e l interés de a l ­
gunos y el descontento de lodos. Hallada la causa, quiso 
saber y decir deque lado estaba la razón , y lo alcanzó y lo 
dijo: por esto es severo en sus juicios, c laroensu opinion, 
prudente en sus observaciones y justo sobremanera. Al que 
díó m á r g e n á la guerra con amaños siniestros le increpa ; 
al que la fomentó sin razón le arguye; al que se defendió., 
por su independencia á ese le aplaude; y cuando se cum­
plieron malas fechorías por uno y otro bando ¿ pone la r a ­
zón en su lugar, zahiriendo al que tal vez no buscó eiir 
míenda ó al que no quiso ¡recibirla. 

No cabe duda deque es mas fácil trazar u n cuadro históri-
eo particular cuyos detalles se abarcan de golpey.enque no 
entran razones de universal in terés , que no formar una 
historia completa de u n pueblo, caos de confusion y de 
desorden, cuando a l remontarse á lejanos tiempos no se en-
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cucntra mas guia que la tradición y que rancios pergami­
nos, verdaderos ó apócrifos , cuando mas. E l historiador 
cumple la mas ardua tarea que puede emprender el e s p í r i ­
tu humano , cuando reuniendo anales, descifrando leyen­
das , deletreando lápidas , requiriendo tradiciones é inter­
pretando consejas, se constituye juez de los que fueron para 
adoctrinar á los que son y dar consejo á los que deben ser. 

Así pues, salta á la vista la utilidad de esas historias par­
ticulares si las escriben hombres como Melo , porque se e n ­
caminan al fin que un grande historiador se propone, si 
bien por menor y no con tan grande e m p e ñ o . Salustio nos 
ha dejado la guerra de Jugurla y la Catilinaria , y damos 
mas fe á lo que él nos cuenta porque lo vió , que á lo que 
nos dicen los demás historiadores latinos porque otros se 
lo contaron. Salustio conocía á los jefes de aquellas rebelio­
nes, Melo trataba á los corifeos de los bandos que describe: 
y aun debemos darle mas fe que al caballero romano , no s o ­
lo porque está mas próximo á nosotros , si que también por­
que no hay documento que le desmienta , habiendo mas 
medios para hacerlo en nuestra civil ización que en la r o ­
mana. L a imprenta ha dado vuelo al pensamiento, y para 
emitir nuestras ideas no necesitamos tabelarias que repro-
duzcan nuestros escritos. 

E x a m í n e n s e uno por uno los capítulos del libro que a n u n ­
ciamos , l éanse detenidamente sus párrafos , es túdicnse los 
caracteres que pinta, y si luego el lector registra archivos 
y conoce á los hombres cuyos son aquellos caracteres , v e r á 
que Melo hubiera sido tan buen consejero como fue exacto 
escritor. Conocía la naturaleza de nuestro p a í s , nuestro 
carácter hidalgo y dadivoso cuando conviene, nuestroamor 
á la libertad, la firmeza de nuestros propósitos y el i n c o n ­
trastable tesón en sostenerlos: por esto se plañia de que la 
malevolencia socavase en el á n i m o de Felipe el afecto que 
como rey debía á nuestros padres , y que el e n g a ñ o desvir­
tuase la constancia d é l o s mismos en sostener sus derechos. 
Político á la par que discreto, condic ión inseparable de u n 
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hombre de estado, pasma nuestro autor.con sus máximas 
acertadas y á sazón , cuando casi era imposible que no le 
contagiase uno ú otro partido con la fiebre de sus iras y la 
tenacidad de su bien ó mal fundado convencimiento. 

Guerra fue aquella en que anduvieron revueltos todos 
los españoles , en que se desquiciaron las bases del estado, 
y en lucha dos naciones siempre rivales, tronó -su rencor 
en todas sus tierras. Por esto conviene esta historia á todo 
género de lectores, porque en ella se descubre ya k do ten­
dia la política de los Borbones de Francia , y se vislumbra 
también p o r u ñ a concatenación de sucesos, la causa y razón 
principal porque medio siglo después pugnaron los Catala­
nes con mas brioso esfuerzo en la guerra de s u c e s i ó n , en fa­
vor del archiduque y contra el nieto de Luis X I V , ó por 
mejor decir, contra Luis X I V mismo. 

Por lo que toca al estilo y lenguaje do Melo baste decir 
que el primero conviene á un historiador; y es el segundo 
tan correcto y puro , que pone este libro en el n ú m e r o de 
aquellos que pueden servir mas para el estudio de nuestra 
lengua. 

Con deseo de terminar esta historia quo su autor dejó i n ­
completa , y para que los lectores supiesen al fin en que 
pararon las disensiones de Cataluña y como la España vol­
vió á recobrarla , encargarnos su conclusion al director del 
Tesoro de Autores Ilustres, de que hace parte D. Francisco 
Manuel de Melo, y así podemos dar nuestra edic ión cou 
ventaja á todas las hechas hasta el dia. 





N O T I C I A S 

DE LA VIDA 

DE I). FRANCISCO MANUEL D E MELO. 

Es el dia 33 de noviembre del año 4641 nació en la ciudad de L i s ­
boa D. Francisco Manuel de Melo, caballero de la órden raililar de 
Cristo y comendador de Santa María de la Asuncion del lugar do Es-
pichel y Oyam, y de Santa Maria del Hospital y San Simon de Viana. 
Tuvo por padres á D. Luis de Melo y á Doria María do Toledo de Má­
znenos, uno y otro descendientes do ilustres ramilias, que además de 
varios empleos quo obtuvieron en los ejércitos portugueses, apenas 
hubo uno de los de la casa de Braganza, desde que se erigid en estado 
hasta el príncipe D. Teodósio, que dejase do criarse entre los brazos 
de los tios y parientes de nuestro autor. 

Habiendo manifestado Melo muy desdo niño una alta compren­
sión y afición suma por las ciencias, le dedicaron sus padres bien 
pronto 4 la carrera literaria, on la <ftro á ta edad de dioz años se aven­
tajaba á sus comliscipulos en el colegio; do San Antonio de Coimbra , 
cuando estudiaba retórica y letras humanas con el P. Baltasar Télloz, 
provincial quo fue de la extinguida compafiia do Jesus. Á la edad de 
catorce años escribió un canto en octavas portuguesas para celebrar 
la restauración do Bahía en el año dr. ÍG23, imitando el estilo del có-
lobro Luis do Camoens: ft los diez y siete concluyó una obra, que 
después ha sido Impresa con el titulo do Concordanciot malernálicas, 
y á los diez y ocho compuso á una dama llamada Margarita Lucinda 
una novela intitulada Za» fineza* mal logradas. 

Como sucediese en la edad que contaba de diez y siete años , la in­
tempestiva muerte do su padre, la libertad mas bien que otro respeto, 
junto con no tener ya, como él decia en una carta á nuestro poeta 
Oucv»do , quien lo dispusiese ft los empleos dignos do los hombres de 
bien, le hizo preferir la belicosa carrera de Marte á la plácida de Mi­
nerva , sentando plaza de soldado, en cuyo noble ejercicio fueron el 
mar y la tierra los teatros en que dió claros indicios do un valor he­
róico , y do una inteligencia nada inferior á la de los primeros capi­
tanes de aquel tiempo. Cuando apenas llegaba â la edad juvenil, fue 
i-olocado ea uno de los dos tercios fijos que se acababan de levanlar 

a. 
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para Flandes en Portugal, á instancia años antes del archiduque Alber­
to , virey que había sido cinco años en aquel reino, y al presente se­
ñor de los Países Bajos por cesión de su tio Felipe II. Por este motivo 
se embarcó en 24 de setiembre de 1626 en la capitana San Antonio, 
San Diego y San Vicente al mando de D. Manuel de Meneses, general 
de aquella armada destinada á salir en demanda de las flotas portu­
guesas de oriente y occidente, y conducir en seguida dichos tercios 
á aquellos estados. Mas como no llegase ninguna de las flotas para el 
tiempo señalado, resolvió el general Meneses tomase tierra; pero 
cuantío apenas lo habia verificado, recibió una órden real para que 
inmediatamente se encaminase á la Coruña, en donde se hallaba ya 
surta la flota lan deseada. En efecto, comunicadas todas las órdenes 
necesarias á la escuadra después de mucha tardanza por haberse per­
dido las embarcaciones lijeras , y dispersado todos los navios de re­
sultas do un fuerte temporal, se volvió á hacer á la vela. Vuelto á 
enfurecerse el mar, y soplando el viento por la popa, se dirigió la es­
cuadra á la Coruña, en laque, aunque dispersa, entró toda menos 
la capitana , que tuvo que tomar puerto en el Ferrol en la terrible y 
tenebrosa noche del dia 2 do noviembre por la grande tempestad quo 
se habia levantado. Noticioso el general de hallársela escuadra junta 
en aquel puerto, convocó un consejo de guerra, en el que se resolvió 
que saliese aquella para Lisboa al primer viento favorable en conser­
va de la flota ; pero como los navios so largaron poco después contra 
lodo lo acordado, tuvo también la capitana que levar anclas el 2.'i de 
diciembre, á pesar de indicar todas las señales un tiempo vario con 
muestras de tempestuoso. Este peligro que presagió desde luego el 
corazón del general, empezó bien pronto á realizarse, porque apenas 
se habia separado de la costa, cuando á los 10 de enero empezó á 
arreciar do tal manera la tempestad, que según los prácticos, jamás 
so habia visto semejante lucha do vientos y mares ; y asi todo anun­
ciaba á los afligidos y separados navegantes un próximo 6 inevitable 
naufragio , como se verificó por último á los diez y nueve dias do bor­
rasca en las aguas de San Juan de Luz. En una pequeña abra de este 
puerto de Francia dio fondo la capitana, teniendo que cortar los 
mástiles y obras muertas no sin algunas muertes y gran trabajo de 
todos. En este conflicto cerró la noche, la que so pasó en confusion, 
votos y testamentos; mas sin embargo de no ignorar el general el 
sumo peligro en que se hallaba, tomó la extraña resolución depo­
nerse los mejores vestidos que tenia , como á su imitación lo ejecu­
taron todos, para que muriendo como esperaba, fuese la vistosa 
mortaja recomendación para una honrada sepultura. En medio de 
esta obra sacó el general unos papeles que traía consigo, y abriendo 
uno se dirigió á D. Francisco Manuel, que le habia acompañado casi 
toda lo noche , y sosegadamente le dijo: este es un soneto de Lopo 
de Vega . que ól mismo me dió cuando vine ahora de la corte: alaba 
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en iH al cardenal Barbarino, legado ¿i latere del sumo pontiüee Ur-
luino VIH. Le leyó . y empezó á decir su juicio acerca de 61, como si 
le estuviera examinando en una serena academia ; pero al llegar A un 
\er#o(|np le pareció ocioso, discurrió eusehando a nuestro autor los 
defectos ijue en él advertia; sin duda con el ohjeto de distraerle del 
gran peligro en que le ve/a. 

Librada ya por varias falúas la mayor parle de la tripulación, que 
era lo único que con el galeón .Santiago se liabia salvado de toda la 
escuadra portuguesa, fue comisionado Molo por el general para que 
se diese sepultura á cerca de. dos mil doscientos cadáveres que nada­
ban sobre las oadas, juntos en algunas partes unos sin cabezas y las 
cabezas sin cuerpos, y en otras brazos reunidos do diferentes tama­
ños y piernas de composición diversa. 

De regreso á Kspaíia nuestro autor de resullas de este naufragio, 
permaneció algunas temiwradas en la corte en clase de pretendiente, 
y otras en Portugal , basta quo en IKH con motivo de las alteraciones 
do Ébora y otros pueblos por la nueva contribución de quinienlos mil 
cruzados que debía pagar en rada año á mas de las antiguas imposi­
ciones, fue comisionado Molo por el duque de liraganza, para que 
iníorinase al rey Felipe y á su \alido el Conde-duque do Olivares do 
los mo\ ¡miemos de Villaviciosa , pueblo do su residencia y señorío. 
Tranquilizado en parto el ánimo de Olivares con la relación quo le 
bizo Molo do la conducta del de Bragan?a. que era quien causaba mas 
cuidados al gabinete español, fue á poco tiempo nombrado para que 
acompañase á Ebora á I). Miguel de Noroña, conde de Linares, en la 
comisión de sosegarlos pueblos sublevados, y para que intor\ iniose 
y nmimiicaso á la casa do Hrngan/.a los acuerdos de la junta de 
San Anton formada en Kliora : tnoslrando (Mi esto que el rey liabia 
elegido el mismo inslrumonlo . i|uo olla escogió para el medio de 
sus negociaciones. Pero siendo inútiles cuantos medios do reconcilia­
ción fueron propuestos à los revoltosos por el Linares, según so le 
liabia prevenido, determinó retirarse este á Lisboa, y mandar á 
I). Francisco á que informase al rey y á su ministro do la Inutilidad 
do todo lo practicado, do las fuerzas de los pueblos , del aparejo de 
las armas y do la observación do los ánimos. Con esto objeto so puso 
en camino Molo para Villaviciosa , á Un de informar al duque do todo 
lo que liabia ocurrido cu libera, y sin tardanza recibiendo do íl nue­
vas órdenes y cartas llegó en pocos dias á Madrid á presencia del va­
lido , el quo después de bacerlo sutiles ó ¡iitrincadas preguntas, en­
caminadas á la observación de los grandes do aquel reino, lo oscuebú 
el sucoso , desnudo del todo el discurso , por no hacer ofensa con su 
ignorancia ó malicia á alguna verdad. Entonces recibió ol ministro 
las cartas que para ól traía Molo del do Braganza , y promotióndolo 
los intereses de su aumento, lo despidió de su presencia y do la in­
tervención que luvo en esto negocio, no volviéndolo í> ocupar mas*. 
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en él hasta su fin; bien que ni por este desvio se excusó de perderlo 
de vista, tanto por juzgarlo importantísimo á la nación portuguesa, 
cuanto porque tenia en él á mas de la parte común , los pasos, peli­
gros y dispendios que ya le habia costado. 

Pensando castigar el Conde-duque á los amotinados, hizo entrar etí 
Portugal dos ejércitos que de antemano habia mandado á las fronte­
ras , y después de. varios ajusticiados, destierros, multas y prisiones 
que se ejecutaron por su larden , dispuso entre otras cosas, que se 
hiciesen levas para formar cuatro regimientos de gente escogida y 
pagada por cuenta de los portugueses, y que además se levantasen 
dos tercios de infantería voluntaria. El tercio primero de estos fue-
encargado à nuestro D. Francisco, que habia permanecido en Madrid 
sin destino alguno; y para su recluta, no sin gran dificultad y no 
menos dispendio , le fueron señaladas las comarcas de Elvas, Piñel, 
Oporto, Viana, Miranda y Moncorvo; pero como no habia podido 
completar los quinientos hombres de que debia constar este tercio, 
tuvo que pasar á Castilla como á la mitad del año de 4638, para aca­
bar de reclutar en ella la gente que le faltaba. Á poco tiempo de aca­
barse de formar este solo tercio, porque el segundo nunca llegó à 
realizarse, solicitó vivamente un poderoso socorro para Flandes el. 
cardenal infante D. Fernando, gobernador de allí entonces : con cuyo 
motivo el consejo de estado de España resolvió juntar toda la gente, 
dinero y embarcaciones que fcese gí>sible¡ para que se apresurasen á-
marchar á lás plazas de armas señaladas de Cartagena y la Coruña. Á: 
pesar de esta» vivas providencias, no fue posible congregar con la-
presteza que se exigia las levas de los señores y las reales; por lo 
que al paso que iban: llegando lentamente, eran luego repartidas y 
agregadas h los tercios que se formaban en la Coruña, según la auto­
ridad y valía de los cabos de ellos. Á nuestro Melo cüpo uno de estos 
tercios, el cual constaba de mil ciento setenta plazas con quinientos 
setenta portugueses y seiscientos castellanos, los primeros con cinco 
y los segundos eon seis capitanes, cad* cual de la nación de sus sol­
dados. • 

En este estado se hallaba la guarnición y apresto de la Coruña, 
cuando le llegaban ya al rey por Inglaterra varios avisos del cardenal' 
infante de las inteligencias de ^rancia, Holanda é Inglaterra; por lo 
que escribió al marqués de Valparaiso, gobernador de aquellas armas, 
para que estuviese sobre aviso, á fin de repeler las de los franceses 
que brevemente se entendia, podrían demandar aquellas costas do 
España. Inmediatamente reunió el marqués todas las tropas que 
pudo que séguñ se entendió, llegarían á diez y ocho mil hombres y 
por acuerdo de los cabos mandó fabricar una cadena-de ciento sesen­
ta mástiles gruesos, bien trincados con fuertes gúmenas y argollas 
de hierro; pero con cierto juego, para ceñir y dificultar el puerto 
desde el castillo de San Anton hasta el de Santa Lucía. Todo el r e -
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cinto de esta fábrica se afirmaba en cincuenta áncoras contenidas de 
gruesas amarras, y para su custodia había diez chalupas bien arma­
das , que andaban en continua guardia de noche, rondando cinco 
por fuera y cinco por dentro de la cadena , la que dejaba libre un es­
trecho paso por donde podían entrarlos socorros de los puertos ve­
cinos, y salir los cuarenta navios ds la armada á combatir los ene­
migos . como casi todos los dias lo ejecutaron. Se guardaron todos los 
puntos por donde podia desembarcarei enemigo, convenientemente 
se repartieron algunas tropas por las estancias que rodeaban la plaza, 
y las trincheras de toda la costa fueron encargadas al tercio de 
p. Francisco Manuel, y del mismo modo la guarnición del principal 
fuerte del mar, que es el de San Anton, donde consiste la mayor de­
fensa de aquel puerto. 

Ya se hallaba-todo casi prevenido, cuando en 16 de junio de 4639: 
se le mostraron formi dables desenrollados los estandartes de Francia 
en mas de setenta velas al mando de su general el arzobispo de Bur­
deos, Enrique de Sordis. Á poco de su llegada procuraron reconocer 
los franceses la fuerza de la cadena, que era mas valiente en la 
apariencia que en la fuerza, y que los contrarios la temieron tanto , 
como de ella se desconfiaban los propios naturales, y después empe­
zaron á combatir la ciudad á muy larga distancia con mayor espanto 
que ruina. Pasados tres dias de continuo tiroteo por una y otra parte , 
aunque siempre con mayor daño del partido francés, sin que el ene­
migo hubiese intentado acción alguna que mostrase designio de sitio, 
se vieron al cuarto levar anclas los menores navios para dar fondo 
mas arrimados á tierra del Ferrol, en donde desembarcaron á otro 
dia alguna gente, que después de cuatro horas de cruel pelea se reti­
raron con algunos muertos de ambas partes, y por manifestarse ya 
señales de temerosa tempestad los volvieron á reembarcar el 23 de 
junio, víspera de san Juan y séptimo dia-de su llegada. En fin, des­
pués de peligros y faenas infinitas por haberse desaforado ya la 
tormenta, largó el paño la almirantael dia 8 con toda la escuadra, 
para entrar inciertamente en varios puertos de Francia con pérdida', 
y con manifiesto riesgo después de tanto costo y aparato. 

Estimulados el rey D. Felipe y sus ministros de los progresos de los 
franceses, apretaban las órdenes para que en aqueLverauo ge junta­
se en la Goruña un gran poder naval, con que obrar su desagravio; 
no solo contra la Francia, sino contra los holandeses, que ya Ionian, 
cuarenta y cuatro navios bien armados al mando del teniente general 
Martin Herps Tromp. Fueron tales las providencias que so llegaron á, 
tomar, que en breve tiempo se pudo juntaren la Coruña una escua­
dra de setenta navios, y fle nueve á diez mil hombres, para cuyo 
embarque, ejecutado en dos dias, fue comisionado Melo por órden 
del gobernador, hf(biéndosdle originado de este trabajo largas dolen­
cias , que padeció por mas de tres años sucesivos. Estando ya prontoi 
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todo, se dió parte al rey para que declarase el destino do la escuadra , 
que para salir no esperaba otra cosa masque su real resolución. A 
pocos (lias de este aviso volvió de la corte un correo con la órden de 
que la jornada se hiciese en derechura á Fiandes, mas que en tal 
modo se navegase por aquella derrota, que si en el pasaje se presen­
tase alguna armada, se aventurase el caudal é intentos , ¡\ trueque 
de conseguir su ruina. 

Inmediatamente que se dieron las órdenes, necesarias, largó la 
vela la capitana real de España con su almirante general D. Antonio 
de Oquendo el día 27 de agosto, y sucesivamente fue saliendo por su 
órden toda esta numerosa armada, compuesta de varios trozos de 
navios españoles y portugueses, con nueve de ingleses por asiento, 
y con Ia do Dunquerque al mando del almirante Salvador Rodriguez , 
portugués, que montaba oí galeón San Francisco, en el que por el 
nombre y por el capitán hizo su viaje Melo. En el misino dia de la 
salida de la escuadra perdió la tierra de vista , y hasta las siete de la 
mañana del 46 de setiembre no se descubrió de todo la armada ho­
landesa , que se hallaba en el canal de la Mancha repartida en varios 
bordos. 1 pocas horas de avistarse, se trabó un fuerte combate que 
duró como unas seis horas; al cabo de las cuales se retiraron los 
holandeses con alguna pérdida por temor de ser cortados y de estre­
llarse en los placeres de Boloña , que se hallaban de allí muy inme­
diatos ; gastando todo lo mas de aquella tarde y noche en aparejarse 
para tina segunda batalla. Pero pasandoTromp á mayores intentos, 
luego que se le juntaron otras quince naves, empezó de nuevo á 
pelear á las once de la noche del 18, hasta que pasadas catorce ho­
ras de un cruelísimo combate tuvo al fin que abandonar aquellas 
aguas con bastante daño , y dirigirse al puerto de Calés en Francia . 
temeroso do la embestida que denodadamente iba à darle la escuadra 
española. En esto caso se encaminaron los españoles antes que llegase 
la noche á las dunas para componen sus averias, curar sus heridos 
y proveerse do pólvora y otros efectos que necesitaban. Pero á pe­
sar de todos los pasos dados por el general y embajador de España no 
fue posible hacer que le suministrasen los ingleses la menor cosa, 
sino alguna porción de pólvora, que sin embargo de liabor comprado 
por dos veces á precio muy excesivo, no se les quiso entregar de la 
calidad y cantidad contratada , sino hasta el punto crítico en qué 
estaban bien prevenidos los holandeses. 

Como luego que entraron estos en Calés fueron provistos por el go­
bernador de aquel puerto de cuatrocientos quintales de pólvora con 
balas, cuerdas y demás pertrechos, pudieron arribar á las dunas 
con veinte y cuatro naves escogidas de su ilota al segundo dia de h a ­
llarse allí los españoles , habiendo despachado antes á Holanda á su 
almirante Viten con todas las maltratadas para quo se trocasen por 
otras de fuerzas was enteras, y para quo se fletasen muçhas mer-
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cantes con mantenimientos y gentes de refresco. En breves dias fue 
todo asi ejecutado, por lo que se juntaron en las dunas el número 
de ciento diez naves holandesas con diez y ocho brulotes , y mas de 
sesenta que de continuo andaban atravesando los mares para opo­
nerse á cualquier socorro que de España ó Flandes viniese á los es­
pañoles. 

Sabedor el infante cardenal del apuro en que se hallaba la escua­
dra de Oquendo, dispuso cincuenta y seis embarcaciones de Flan-
des para que transportasen de las dunas el socorro de gente y dinero 
que esperaba. En la mañana del 27 de setiembre se descubrieron sur­
tos en el puerto todos estos barcos, sin ser hasta entonces vistos por 
los holandeses ; los que no hicieron el mayor alto, persuadidos de 
que habrían traido refrescos, y de que á su vuelta se llevarían los 
heridos. En esta fe, hubo lugar para que dispuesta la tripulación 
con disimulo, pudiese salir el socorro á las nueve de la noche a fa­
vor de una espesa niebla, y llegar ã igual hora del otro día por la 
mañana al puerto de Dunquerque, cuyo tránsito es solo de quince 
leguas ; pero sin embargo de tal precaución, no dejaron de ser sen­
tidos los barcos por aquellas fragatas holandesas que estaban mas 
junto à tierra, por cuya causa tomaron estas algunas balandras car­
gadas de infantería, en las que quiso la fortuna que no fuese ni uno 
solo de los soldados del tercio de D. Francisco Manuel, con los que 
iba él también embarcado. 

En medio de los designios que advertia el general Oquendo en los 
holandeses, resolvió despedir buena parte de los navios que traia á 
sueldo, y aprovechándose de las municiones, armas, soldados y 
mantenimientos de ellos, recogió un considerable é insensible socor­
ro para salir del puerto, por no poder sufrir ya mas la insolencia 
de su enemigo. Con esta mira pidió á Londres la remisión de la pól­
vora , que no llegó á la real de España sino hasta el anochecer, que 
era la hora dispuesta á voluntad de Tromp. Excusándose el general 
Oquendo de recogerla en aquella hora, fue obligado á recibirla bajo 
mil pretextos y amenazas por Pininton, general de la escuadra ingle­
sa, que habia entrado en aquel puerto con treinta y un navios á: los 
diez días de la arribada de las dos armadas; pero en el instante que 
se habia empezado su embarque , se vió venir ya á la capitana ho­
landesa con su escuadra haciéndose á la vela sobre ia de España para 
embestirla, so color de estar recibiendo su enemigo pólvora para 
quemarlos en el puerto. Á vista de tan gran maldad, empezó el ge­
neral Oquendo á marcar su paño para largarse en el momento, y sin 
haberse casi verificado, principiaron los holandeses, alegres do esta 
provocada salida, á dar, parte en el puerto y parte fuera de él, in­
mensas cargas de artillería sobre los descuidados y mal preveni­
dos españoles: de cuyas resultas perecieron muchos navios do 
estos, abrasados unos por los brulotes y otros echados á pique; 
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pero no sin lágrimas, sangre y vidas de los pérfidos holandeses. 
En el tiempo en que militaba Melo en Flandes de maestre de cam­

po (*), como fuese de un genio sumamente pundonoroso, no pudo, 
disimular una acción que le hizo una persona de grande autoridad 
de lo que hubieran resultado perniciosas consecuencias, á no atajar-
ras prudentemente el infante .cardenal, mandándole ir á Alemaniat 
para disuadir la disposición del ejército de Alsacia á cargo ¿te 
D. Francisco Melo, con la ocasión de la pérdida doBrisac ocupada 
porBavier; pero habiendo caido enfermo, no pudo desempeñar una 
comisión tan grave como honrosa. Estando destinado después de 
volver á España para gobernador de Bayona de Galicia, se eneendíó-
coh tal furor la guerra de Cataluña, que tuvo que dejar la asistencia 
á la junta de Cantabria, establecida en Vitoria con el objeto de go­
bernar y regir la guerra de Francia, por pasar á Zaragoza á asistir al. 
marqués de los Velez, que mandaba el ejército castellano, en el que-
continuó Melo sirviendo con tanta mano y autoridad , que igualaba á-
la de los mayores cabos; pues sin su parecer no daba un solo paso 
el general: y como los aciertos correspondiesen á sus consejos , lue­
go que se le hubo retirado, le escribieron algunos de los mayores 
oficiales : que desde que habia faltado de allí, todo era desconcierto 
y perdición. 

Era tan alta la idea que justamente se habia granjeado, que ha­
biendo Felipe IV mandado al general de la guerra en Cataluña, que 
la hiciese escribir por la persona mas hábil que hubiese en el ejército, , 
fué elegido para ello nuestro autor con general aplauso de todos, para! 
cayo efecto fue recogiendo con la mayor pureza las relaciones de • 
todo lo que se obraba por las manos ó por los ojos. Mas como luego . 
que sucedió el sábado 4°. de diciembre de 4640 la separación de Por-
tugal, á causa de haberse mandado, que para sujetar á los catalanes . 
se armase toda la nobleza portuguesa , so pena de perder sus feudos, 
fuese avisado el marqués de los Velez por el Conde-duque , para que -
procurase ocultárselo á los catalanes y al ejército, por hallarse s i r ­
viendo en él mas de seis mil infantes portugueses y no pocos de-
caballería, empezó á notar Melo en el semblante del general algún •> 
disgusto y recelo, asi de él comode otros oficiales de su nación. Xa-, 
pública confianza que siempre habia merecido D. Francisco á la casa­
da Braganza , hizo que Diego Suarez , enemigo declarado de ella, pro­
curase introducir en el ánimo del Conde-duque la mayor sospecha,-
de él/alegando que desde el ejército de Cataluña, donde servia com 
tanta intervención, podria por mano de los castellanos hacer á Cas­
tilla muchos deservicios en provecho de Portugal. Y como ya de an­
temano se hallaba él duque algo desconfiado de Melo , no fue nece­
sario mas para cebarse á la manera de un toro bravo en la capa del«.; 

(*). Es como ahora coronel,. 
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que procuró cegarle con ella para poder escaparse, mandanão su 
prisión para vengarse del artífice y consejero de su descuido. El mis­
mo correo que Uevó esta noticia al ejército, llevó la órden tamiien, 
para que cuanto antes se prendiese entre otras personas portuguesas-
á nuestro autor, y fuese conducido en hierros á Madrid, en donde 
mientras que se le tuvo encarcelado por espacio de cuatro meses, 
expuesta su vida y honra à la furia de un príncipe quejoso y & su 
parecer engaftado, escribió en aquel año de 4641 ias memorias de su 
vida , quô nunca fueron impresas, siendo de esta manera el primer 
portugués que padeció en Castilla por la fe de un reino tan suspi­
rado por Melo. Pero queriendo Dios por su providencia, que no se le 
pudiese justificar ninguna de las sospechas que hablan recaído sobre 
su conducta , se le mandó poner en libertadvcomo inocente, y para 
reparar tos perjuicios que se le habían ocasionado , sele dió una ren­
ta mayor que la hacienda que poseía en Portugal, con un-puesto 
todavía mas aventajado que lo que podia esperar de todos sus me­
recimientos. En seguida fue llevad*â la presencia del Conde-duque,, 
el que al verle, se anticipó à hablarle estas propias palabras: E a , 
caballero, ello ha sido un error, pero error con causa. Bien se acor­
dará lo que me dijo en el Prado : pues {para qué .pudo«ser bueno 
acreditar tanto acciones contingentes? No se v& cuales se nos vol ­
vieron su N. y su N. y su N.(*). ' •'i 

Resuelto ya Melo á dejar por la décima y última vez á Madrid para-
solo servir á su patria, rompió por todo, y pasándose de Lisboa á 
Londres, enseñó el camino que siguieron muchos gloriosamente des­
pués. Se halló en el congreso do la paz celebrada entre Portugal y la-
corte de Inglaterra, asistiendo á los embajadores portugueses con 
alguna utilidad para la reputación de su reino. A poco tiempo se ftie 
á los estados de Holanda, solicitado por cartas det embíyador Tris-
tan de Mendoza, para asistirle y ayudarle en el último apresto de, la 
armada prevenida para el socorro de su patria; pero como los asun­
tos de aquella- embajada no permitiesen á Mendoza dejarlos, por 
ocuparse en el apresto y gobierno de los navios, le sustituyó J). fran­
cisco por órdon de su.príncipe¡ De tal modo desempeñé esta«ep¡i»istan( 
que en breve tiempo llegó después de inmenso. traÍMgç> éti suspfttria^ 
llevando consigo el socorro -de mas importancia ¡que, .hasta aquel 
tiempo sehabia reoibido en Portugal: porque llevó nn buen número 
de naves, un regimiento montado de caballería, otro armado do 
dragones, que después quedaron de â pie, y una gran cantidad de 
armas y vituallas sobre, muchas personas de cuenta, que ocupaban 
grandes puestos en los ejércitos donde servían, y doscientos solda­
dos portugueses retirados en Holanda de Flandes, India, Brasil y. 

(*) M duque ¡fe Rragmza, el marqtás de Ferrera y d conde de Vi­
mioso., 
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Cataluña. Por encargo del rey D. Juan acomodó y repartió los solda­
dos mas antiguos que se hallaban en Portugal de Flandes y Cataluña , 
para que se aprovechasen en sus ejércitos, librando asi - á la corto y 
á los ministros de quejosos, y poblando las fronteras de oficiales. 
Sin empleo alguno pasó al Alentejo, en donde-sirvió. un año. entero 
sin-que pasase en esta provincia cosa importante, en que no so ha -
llase en persona ó consejo, teniendo tanta parte en la formación do 
su primer ejército, como tuvieron.todos los cabos y ministros poi-tu-
gueses. Después condujo por el reino de Portugal todos los prisioneros 
españoles , desbaratando mas parte de ellos por la industria j quo lo 
que veían' por la-fuerza de las armas, porque do mil setecientos ren- . 
didos que le entregaron, no entraron en Castilla quinientos • sin -vio­
lentar en manera alguna la palabra real, destituido; á Lisboa,, le fue 
mandado por el rey, quo asistiese á varias juntas do las'mayores mi­
nistros sobre la fortificación de las ¡'plazas de Alentejo ;y: designios do 
aquellas ãrmas; cuyo voto no fue de los menos provechosos. Asistió 
por mas de seis meses contínuos á justiflear el procedimiento de? 
Portugal entre los partidos ingleses de realistas y parlamentarios. 
Por órden del consejo de la guerra formó el regimiento de las Torres , 
y se construyeron por dirección suya las fortalezas de la Barra 
Lisboa, y en la ocasión en que podia aquella plaza recelarse de las 
armadas inglesas, escribió la defensa de dicha ciudad; De manera 
sirvió á su patria, que pocos fueron los negocios grandes de la guer­
ra y paz, embajadas, jurisdicciones, capitulaciones , regimientos, 
competenciasiy otras.cosas semejantes de las que pasaron en aquel, 
reino}, eni sus tribunales, consejps , fronteras y conquistas en qu* 
dejase de.tener parte, ya con su parecer, <S ya por conferencia coit* 
los que los dirigían. 

Pero cuándo parece que era ya tiempo de recoger el premio que* 
morecian unos servicios tan' distinguidos y tan reiterados , la vil y 
abominable envidia, quesiempre ha tenido en las cortes su-principal 
residencia, le hizo exporimentar fatales calamidades maquinadas por 
la malevolencia de sus émulos. Fue acusado falsamente' del asesinato 
de Francisco Cardoso , y en su consecuencia preso éiv lá Torre Vieja 
de Lisboa el martes 49 de noviembre;dé 4644 por 'órdén de la Mesa 
de Conciencia. A pesar de haber presentado Cuarenta-testigos; en su 
defensa, que cada uno valia masen cttalidad y justificación quo todos 
los documentos que hubo contra él , no pudo lograr después de doce 
años de prisión, ya en la-Torre Vieja ó de San Sebastian ¡ ya en la torre 
de Belen, y ya en el castillo de San Jorge ó de Lisboa) qtíe se, le ab­
solviese de una acusación tan falsa y tan manifiesta. Después de ha­
berle despojado de su hacienda por gruesas condenaciones, fue al 
cabo de dicho tiempo sentenciado à salir para siempre de su patria 
y desterrado al Brasil, en-donde permaneció seis ¿ños, cuya conmu­
tación por la de Bahía, donde estaba antes destinado, no ¡Judo lo-
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grar sino por empeño que hizo en 6 de noviembre de 4648 Luis XIII 
rey de Francia y el cardenal Mazarini con D. Juan el IV de Portugal. 
Por la propia causa fueron ajusticiados hasta el último rigor de las 
leyes tres hombres, lanzado otro à galeras para siempre , y algunos 
desgraciados. 

Estando preso en Lisboa acabó la preseate historia de Ctftalufia, y 
por no parecer sospechoso que un portugués en.su traje y por eso 
castigado y vejado hablase en sus obras de hombres enemigos de«ii 
nación, mudó su nombre en ella por el do lilemente, por ser ©V del 
santo titular de su nacimiento, y su apellido en el de Libertino, por­
que hallándose hijo de madre (Portugal) que fue esclava y ya libro , 
le convenia aquel significado, con alusión á que entre Uis romanos 
era este el nombre! dé los hijos de los esclavos libertos. Esta histo­
ria, como se' ve, fue dedicada por ól al papa Inocencio X, como 
à quien debia ser juez en una causa pública que seria tratada mu­
chas veces ante su presencia; y habiendo sido aceptada se la man­
dó colocar en la biblioteca vaticana. Tal fue el ruido que hizo esta 
obra en Europa, que á pocos años de publicarse fue reimpresa por 
tres veces en Portugal, y no se pasó mucho tiempo sin ser traduci­
da en francés. Fue tan excelente historiador que en la toiitacion quo 
siguió de los Curcios, de los Livios y de los Tucídides j consiguió exce­
der muchas veces á tan respetables originales, asf en la elegancia 
de la frase y profundidad del concepto, como en la agudeza y dis­
creción ; poro sin embargo fue tanta su moderación, que hablando 
de esta historia solo dice: que lo quo la falta, so la agregó do entere­
za, porque á lo mas no tiene otra cosa, que cuatro palabras que el 
uso le enseñó á dejar á veces en su lugar, y otras cerca de él. Se­
mejante idea de si mismo manifestó, cuando al quejarse de él cierto 
amigo por haber ocultado su nombro en esta historia, le respondió: 
No ha perdido nada el libro faltándole mi nombro, ni mi nombro 
faltándole el libro. 

Restituido á su patria desde el Brasil, ya mas benigna su mala 
estrella, se ocupó con mayor desvelo solo en continuar é imprimir 
sus obras místicas y profanas de historia, poesía, milicia, politica, 
moral y otras ciencias que en el espacio de treinta y seis años habla 
compuesto, tan diversas/ en los asuntos, como admiradas por su mé­
rito y por su número , pues ascendían á cien volúmenes las impresas, 
y á muy pocas menos las manuscritas. Desdo el áilo 1628 hasta el do 
164i gimieron á un tiempo mismo las prensas de Varezi, Falco y 
Mancini en Roma ; las do Boessat y Remaus en Leon de Francia, las 
do Juan Stenop en Londres, y las de Craesbeeck y Oliveira en Lisboa. 
Fue tan inimitable en el estilo joco serio que usaba sin degenerar oí» 
pueril ni ridículo, que supo criticar sin pasión y reprender sin 
ofensa las costumbres de su tiempo , templando el rigor dé la invec­
tiva, y haciendo apetecida y deleitosa su censura. En las mayores 
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cortes del mundo concilló con su discreta conversación el afecto de 
las principales personas, así en calidad como en las ciencias que en 
ellas florecían. Fue muy estimado en Roma, entre otros sabios, deT 
P. Atanásio Kirker, y del cardenal Brancati de Laureia, y en Madrid 
de todos los literatos, y con especialidad de nuestro célebre poeta 
Quevedo de Villegas. Habló con igual pureza que expedición las 
lenguas mas cultas de Europa, llegando á explicar sus conceptos de­
licados en cualquier de ellas con tal propiedad-, como si hubiese 
nacido en Madrid, Paris ó en Boma. Tuvo conocimientos tan vastos 
de la oratoria y de la poesia, que competían como á porfia las mas 
célebres academias por tenerle de colega, siendo en la famosa de 
los generosos de Lisboa por varias veces presidente , y alcanzando 
en los mayores certámenes literarios los primeros premios. Falleció 
en Lisboa á 43 de octubre de 1667, siendo de edad de cincuenta y 
cuatro años, diez meses y veinte y un dias. Yace sepultado en el 
convento de San José de la ribera del mar de religiosos descalzos de 
San Pedro de Alcántara. Nunca fue casado, aunque tuvo un hijo 
natural llamado D. Jorge Manuel de Melo, fiel imitador de las proe­
zas militares de su padre, dando heróicos ejemplos en la batalla de 
Senef en el año de 4674, donde murió valerosamente, siendo ya ca-
pilan de caballos. 
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PADRE SANTO. 

Yerliendo sangre el pueblo cristiano puso Dios á vuestra Santidad en su 
silla para que la detenga y restañe; todos asi ¡o creemos y esperamos. Obedé­
cela sangre á la virtud de una piedra b&nêficiada del sol, pára y se repri­
me: lo mismo hade ser ahora por el valer de la piedra angular de la iglesia, 
depósito de las influencias del sol mas poderoso. ¿ Quién lo duda, cuando en 
medio del diluvio de los intereses humanos sale lapalomade mestra Santi­
dad, asegurando al universo, que no puede faltar quien tiene por blasón la 
pat, y por oficio dar la vida por ella? Contémplese vmstra Santidad; y se 
hallará cercado de obligaciones, no si cuales mayores, ¿su dignidad ó su nwn-
lyrel Ella de amor de Padre, él de justicia di Inocente: ¿pues delasde¡ 
tiempo qué diremos? Nació Cristo en edad paci/ica, vuestra Santidad en 
siglo turbulento: misteriosa confianza hace Dios de su gran espirita de 
vuestra Santidad; pues ahora le envia y le entrega su poder; esto es decir á 
vuestra Santidad que él que se desviare de las llaves de Pedro, tema el mon­
dante de Pablo. De un mismo metal son fabricadas las dos celestiales insig­
nias, y entrambas propias á la poderosa mamo de vuesfra Santidad. Al que 
no acude á la vos, reduzca el cayada; así lo usa el pastor ,ye l pastor bueno 
no desampara por la astsíenoia de otras la oveja mas apartada, cuyos re­
ligiosos balidos le llamm fielmente. Y porque naciendo vuestra Santidad, 
«orno ha nacido, á la quietud de los fieles, necesita de muchas verdades, qw 
han de ser el material, con que debe obrarse este cândido templo de ¡a paz 
pública, informándose de las razones á sinrazones de las gentes. Yo pequeño 
mire los mas ofrezco 4 los benditos pies de vuestra Santidad esta humilde 
hiitoria de Cataluña, y su primer rompimiento en guerra con el rey D. Fe­
lipe el IV; como origen de los grandes acontecimientos de España: de la 
cual separación y guerra tomaron también motivo los mayores negocios de 
Europa, que de importantes ó mortales sokmumte aspiran á los remedios 
de la Iglesia. A Dios llamo por juez de mi intention, y espero conocer ha 
oido mi mego según el acogimiento que vuestra Santidad fuere servido man­
dar hacer á mis escritos, que por destinados desde su principio á vuestra 
Santidad, seecpcusaron á principes y reyes, á quienes podia ofrecerlos el 
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amor ó d rápelo. Empero pues yo llegué á coronar iri edificio del aran nom­
bre de mestra Santidad ¿qué otra cosa me queda que pedir. Beatísimo />«-
dre, despxmde la aimtólka bendición, sino que Dios prospere y santifique 
la vida y persona de vuestra Santidad, para consuelo y quietud de Im 
fieles? Escrita en San Vicente de Bastello á 10 de octubre, año segundo de 
vuestro prnitificado y del Señor 46/iS. 

PADRE SANTO. 

Mesa humildemente los sagrados pies de Vuestra Santidad. 

CLEMENTE LIBERTINO. 



MBLO A QUIEN LEE. 

Si buscas la vei'dad, yo te convido á que leas, sino 
mas del deleite y policía , cierra el libro, satisfecho de 
que tan á tiempo te desengañe. 

Ni el arte, ni la lisonja han sido parciales á mi escri­
tura: aquí no hallarás citadas sentencias ó aforismos de 
filósofos y políticos, todo es del que lo escribe. Muchos 
casos sí se refieren de que las puedes formar, si con jui­
cio discurres por la naturaleza de estos sucesos: entonces 
será tuyo el útil, como el trabajo mio, sacando de mis 
letras doctrina por ti mismo; y ambos así nô  llamaremos 
autores, yo con lo que le refiero, tu con lo que te per­
suades. 

Ofrezco á los venideros un ejemplo, á los presentes un 
desengaño, un consuelo á los pasados. Cuento los acci­
dentes de un siglo que les puede servir á estos, aquellos 
y esotros con lecciones tan diferentes. 

Algunos condenarán mi historia de drisle. No hay modo 
de referir tragedias sino con términos graves. Las sales 
de Marcial, las fábulas de Plaulo jamás se sirvieron ó re­
presentaron en la mesa de Livio. ..•••)-

Si alguna vez la pluma corriere tras la armonía de las 
razones, certificóle que en nada entró el artificio, sino 
que la materia enlonces mas deleitable la lleva apaci­
blemente. 

Hablo de Jas acciones de grandes príncipes y otros hom­
bres de superior estado: lo primero se excusa siempre 
que se. paede, y cuando se llega á hablar de los reyes, 
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es con suma reverencia á la púrpura; pero esa es con­
dición de Jas llagas, no dejarse manejar sin dolor y 
sangre. 

Muchos te parecerán secretos, no lo han sido á mi in­
teligencia, ninguno juzga temerariamente, sino aquel 
que afirma lo que no sabe. No es secreto lo que está en­
tre pocos, de estos escribo. 

Llamo á los soldados del ejército del rey D. Felipe al­
gunas veces católicos como á su rey .: no se quejen los mas 
de esta separación, sigo la voz de historiadores. Otras ve­
ces los nombro españoles, castellanos ó reales; siempre 
entiendo la misma gente. Para todos quisiera el mejor 
nombro. 

Procuro no faltar á la imitación de los sugetos cuan­
do hablo por ellos, ni á la semejanza cuando hablo de 
ellos. En inquirir y retratar afectos pocos han sido mas 
cuidadosos; si lo he conseguido, dicha ha sido de la ex­
periencia que tuve de casi todos los hombres de que tra-
toíHe deseado mostrar sus ánimos, no los vestidos de se­
da , lana ó pieles, sobre que tanto se desveló un historia­
dor grande de estos años, estimado en el mundo. 

Si en algo te he servido, pídote que no te entrometas á 
saber de mi mas de lo que quiero decirte. Yo te inculco 
mi juicio, como le he recibido en suerte: no te ofrezco mi 
persona, que no es del caso para que perdones 6condenes 
mis escritos. Si no te agrado, no vuelvas á leerme; y si 
te obligo, perdónete el agradecimiento: no es temor, co­
mo no es vanidad. Largo es el teatro, dilatada la trage­
dia , otra vez nos toparemos, ya me conocerás por la voz, 
yo á ti por la censura. 



LIBRO I . 

SUMARIO. 

Inierpsesí y discordias entre España y Francia. — Progresos de las ar­
mas calólicas y cristianísimas en Flandes, Francia 6 Italia. — Ocu­
pación Ue Tierra de Labor, — Sitios, embestidas y tomas do Leuca-
ta , Fuenterabia , Corufta y Sálses. — Guerra y ejércitos en España , 
origen de escándalos y alborotos en Cataluña.— Descripción de 
aquella provincia. —Violencias en su gobierno. — Descontento co­
mún. — Prisión de sus Ministros. — Entrada de los segadores. — Mo* 
vimientos (le Barcelona. — Muerto del Santa Coloma, yirey del 
principado. 

4. Yo pretendo escribir los casos memorables que en 
nuestros dias han sucedido en Esi>aña , en la provincia de 
Cataluña, cuyos movimientos alteraron todo el órden de 
la república, á vista de los cuales estuvo pendiente la aten­
ción política de todos los pr ínc ipes y gentes de Europa. 

2. Grandísima es la materia , y aunque la pluma , infe­
rior notablemente á las cosas que ofrece escribir , podia.en 
alguna manera hacerlas menores , ellas son de tal calidad i 
que por n i n g ú n accidente dejarán de servir á la e n s e ñ a n - -
za de reyes , ministros y vasallos. 

3. Desobligado y libre de toda afición ó violencia , pongo 
los hombros al peso de tan grande historia. Hablo (dicho­
samente) do p r í n c i p e s , á quienes no debo lisonjear ó abor­
recer , y de naciones que no" conozco por buenas ó malas 
ohras, con cert ís imas noticias de los sucesos, porque en mu­
chos tuvo parte mi vista , y en todos mis observaciones,, 
no solo como incl inación , mas como precepto. 
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4. Primero este motivo, después el temor de que estas 
cosas lleven y hayan de correr la misma infelicidad que las 
pasadas entre la conversac ión y memoria de los hombres, 
me obligó á escribirlas. 

5. Castellanos , franceses, catalanes , naciones , minis ­
tros , repúbl i cas , príncipes y reyes de quienes he de tratar, 
ni me hallo deudor á los unos , ni espero me deban los 
otros: la verdad es la que dicta , yo quien escribe; suyas 
son las razones, mias las letras; por esto no soy digno de 
acusación n i do alabanza: sirva esta religiosa igualdad ( j a ­
más alterada en mis escritos) al desagravio ó desobliga-
cion , de los que llegaren á leerme quejosos ó agradecidos; 
bien que , la variedad de los sucesos y de los juicios á que 
ellos sirven de ocasión , facilmente dará á entender como 
no callo el error ó alabanza de ninguno. 

6. Quien retrata, tan fielmente debe pintar el defecto 
como la perfecc ión: tampoco el severo espír i tu de la histo­
ria puede guardar decoro á la iniquidad; empero si s iem­
pre h u b i é s e m o s de escribir acciones serenas, justas y apa­
cibles, mas les dejáramos á los venideros envidia que ad­
vertimiento. No solo sirven á la república las obras heroi­
cas : el p r e g ó n que acompaña al delincuente, t a m b i é n es 
documento saludable, porque el vulgo entendiendo ruda­
mente de las cosas, mas se persuade del temor del castigo 
que se eleva á la esperanza del premio. 

7. Yo quisiera haber escrito en los tiempos de gloria, 
mas pues que la fortuna, dejándole á otro para escribir 
los grat ís imos triunfos de los Césares , me ha traido á re ­
ferir adversidades , sediciones, trabajos y muertes , en fin 
una guerra como civil y sus efectos lamentables, todavía 
yo procuraré contar á la posteridad estos grandes aconte­
cimientos de la edad presente con tanta claridad, cuidado 
y o b s e r v a c i ó n , que aunque la materia sea triste pueda igua­
lar su ejemplo con las mas agradables y provechosas. 

8. Tuvo la guerra presento de España y Francia no pe­
queños ni ocultos motivos; públ icos ya en los papeles, 
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y mas en las acciones de entrambas coronas; pero sin du­
da yo habré de contar por el mas urgente el gran valor de 
una y otra n a c i ó n , que [no cabiendo en los t érminos de la 
-templanza desde los siglos de sus pasados reyes hasta nues­
tros dias, resu l tó algunas veces en soberbias y escánda­
los. Ayudáronse del i n t e r é s , é m u l o s de la gloria ó del do­
minio , que es el espíritu viviente en las venas del estado, 
y ministrando la vecindad en que la naturaleza puso estas 
•dos famosas provincias, muchas ocasiones de discordia, 
eso mismo que debia servir á la amistad y al ianza, era so-

A r e lo que se fundaba la queja ó injuria; de tal suerte, 
que ni la conformidad de religion ni los v íncu los de la san­
gre, ni la bondad y virtud de los pr ínc ipes , fué bastante pa­
ra conformar sus ánimos n i los de sus ministros, aun con­
tra el clamor universal de los vasallos, que ó menos infor-

.mados de los resentimientos, ó menos sensibles en ellos, 
publicamente pedian y deseaban la paz. 

9. Propusieron conseguirla por medio de la guerra , per­
suadidos de otros ejemplos, y después de varios casos con 
que cada uno ofendia la misma justif icación que mostraba 
•querer defender, comenzó á temblar Europa de los estruen-
;dos y aparatos jde armas que hac ían españoles y france-
vces. 

10. Mostráronse el año de 635 las banderas de Francia 
iórmidables á todo el País Bajo: fué roto el pr ínc ipe Tomas 
sde Saboya: entraron en Tir lemon, sitiaron á Lovaina, 
¡amenazaron á Bruselas y á I ta l ia , embestida Valencia del 
aPó, y la Val telina ocupada con otros algunos sucesos favo-
srables á franceses; pero no sin descuento de los e spaño-
i e s , que no con menos dicha penetraron la F r a n c i a , gana­
r o n la Capella, Chatelet, Landrecí y Corbía en la Picardía, 
adesearon P a r í s , defendieron la misma Valencia sitiada, y 
j)oco después (desesperando de mayor empresa) se hicie­
r o n dueños de las islas de San Honorato y Santa Marga-
Tita. 

\ 4. E r a ya voracís imo el í u e g o de la guerra, roas encuon-
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dido en los á n i m o s acomodados á toda ru ina: así creciendo 
el enojo en la contradicción de los sucesos , hubo entonces 
el odio de arrebatar para sí las acciones, que antes solo 
ejecutaba la ira. 

42. Cont inuóse (como externa) aquella inquietud por 
casi dos a ñ o s , sin que los pueblos vecinos de España y 
Francia llegasen á experimentar sus costosos movimientos, 
porque-aunque se guardaban con el cuidado conveniente 
( s e g ú n lo deben hacer los que no quieren hallarse en el 
súbito peligro) todavía de una ni de otra parte se habia da­
do hasta aquel punto ocasión al escándalo. Alteróse en fin 
el temperamento de todo el cuerpo de las dos coronas y 
comenzaron á padecer los efectos de su dolor sus miem­
bros mas apartados. 

43. E r a aquel año virey de Navarra D. Francisco de Andia 
ó Irazaval , marques de Vaíparaiso (hombre que jamas es­
cuso de hacerse agradable á aquellos de quienes dependia): 
habia descubierto en pláticas y escritos en el á n i m o de D. 
Gaspar de G u z m a n , conde-duque deSanlucai* (portentoso 
favorecido del rey Católico) cierto género de contrariedad á 
la corona francesa y acciones del cardenal Armando Juan s 
dePlcssis , (dicho comunmente Richelieu) primer minis- [ 
tro también de aquel reino, y sobre todos valido de la ma- | 
gestad cr i s t ianís ima: juzgó que el mejor camino de intro- | 
ducirse en la voluntad del conde era facilitarle los medios. js 
de la venganza. Negoció secretamente los empleos de las a r - \: 
mas e s p a ñ o l a s , y de improviso bajó los Pirineos, seguido f 
de algunos trozos de gente mal armada, á que dudamos l í a - | 
mar ejército. Entendiéronlo los franceses, cuando se ha-* | 
liaba ya destruyendo y ocupando á Siburo, San Juan de j 
Luz , Socoa y la Tapida, lugares de la Gascuña en la tierra 
que llaman de Labor, que es aquella que yace de esotra ; 
parte de los Cirineos, y se termina á poniente con el mar 
Cantábrico. E r a el poder del Valparaiso mas proporcionado \ 
ni descuido de aquella provincia, que no á sus fuerzas: ! 
recogiéronse los que se retiraban do la campaña á Bayona, \ 
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(primera ciudad de la Gascuña puesta al principio de las 
Landas ) : intentó ganarla por sorpresa, desvanec ióse su 
designio, porque habiéndose- detenido antes en lo que no 
tenia dificultad , faltó primero la o c a s i ó n , que el marqués 
se valiese de ella. Volvióse en fin forzado de las prevencio­
nes que ya hac ían los franceses. Ejecutólo pocos dias des­
pués de su entrada, sin que de su empresa se luciese otro 
efecto, que haber llamado la guerra hácia aquella parte 
donde no convenia. Presidió los puestos , obligando las ar­
mas de su rey á mayores e m p e ñ o s . Esta diversion imprac­
ticable ( s e g ú n después la a c u s ó la experiencia) podremos 
contar por el primer paso que dió España eh su misma 
ruina, porque de ella tomaron motivo todos los sucesos y 
accidentes, que poco tiempo después turbaron la sereni­
dad del estado. 

U . Grecia la oposición de parte de los franceses por 
cobrar sus lugares, y cada dia se reconocía masen España 
el yerro de habérse los retenido. Intentaron enmendar el 
desórden pasado * y trazaron otro mayor para remediar­
ei primero. Pareció se debían dejar los puestos ocupados 
en Francia , y se obró la retirada con tan poca atención 
come la empresa. No hay caso monstruoso á los principios, 
á que no sigan fines desordenados. Retiráronse los españo­
les á tiempo que solo su e lecc ión podia obligarlos, dejando 
de la misma suerte que estaban las forti l icáciones, que ha­
bían fabricado con gran peligro y dispendio: dejaron las 
provisiones y v íveres prevenidos para su misma defensa, y 
lo que es mas , mucha parte de la artillería; cosa que poi> 
incre ib leá los franceses, con temor gozaban de SU utilidad. 

4,&v Pagó adelante la atención y deseo de ¡venganza, con 
que el Conde-duque disponía inquietar y divertir á el lliche-
lic.u en la paz interior de su provincia!, y de los iotereses 
que mostraba en la guerra del Artois y Lombardia. 

46. Juzgóse que la Leucata> postrer lugar del Langüe-
doc, ó por mas vecino á E s p a ñ a , ó también pof mas des­
cuidado de las armas, podia ser á propósito para la embes-
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tida : encargóse Ja empresa á D. Henrique de Aragon, d u ­
que de Cardona y de Segorbe, entonces virey de Cataluña, 
para que asistido del conde Juan Cerbellon, ilustre solda­
do m i l a n ê s , con buena parte tie infantería y caballería 
obrasen la interpresa ó sitio ( s i fuese necesario) casi infa­
liblemente. 

17. Fué sitiada Leucata, porque la ocasión no dió. lugar 
á que se apretase por términos mas breves, y d e s p u é s que 
(á juicio de los españoles) no podia resistirse, fué socor­
rida por los de Narbona y Tolosa tan osadamente, que sien­
do los Católicos acometidos en sus mismos cuarteles, fue-J 
ron rotos con gran pérdida de gente y no p e q u e ñ a nota eiv 
la opinion. 

18. No tardó mucho el ejército crist ianísimo en dar vista-
A la provincia de Guipúzcoa , gobernado por Henrique de 
Borbon, pr ínc ipe de Condé (hombre en todos tiempos mas 
esclarecido que afortunado): pasó los linderos de la Fran­
cia con poderosa mano, á la que obedecían hasta veinte 
mil combatientes. Viendo España entonces las lises de san­
gre ,. que ya la antigua paz y deudo habían vuelto de oro, 
sitió á F u e n t e r a b í a , plaza de opinion en la Cantabria, y 
después de u n riguroso asedio, perdió la empresa, el poder y 
los intentos, habiéndola socorrido (contra toda esperanza)-
los ejércitos de D. Juan Alonso Henriquez de Cabrera , A l ­
mirante de Castilla, y de D. Pedro Fajardo de Zúñiga y 
llequesens, marqués de los Velez., por la industria de Car­
los Caraciolo, marqués de Torrecusa , su maestre de c a m ­
po general. 

19. E n este estado se hallaban los negocios de la guerr* 
interior de España al fin del año de seiscientos treinta y 
ocho (el que entre todos pudo llamar dichoso aquella mo­
narquía) ; pero aunque sus armas triunfasen victoriosas,. 
érales imposible poder cubrir y asegurar las provincias dis­
tantes. Con-eáta ocasión la .tuvieron los franceses e l año-
siguiente de ocupar á viva fuerza el castilo dé Sálses (dicho 
de los geógrafos S a l s u l » ) y ú l t ima plaza del rey Católico en; 
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el condado de Rosellon : no pudo resistirse á la furia del 
contrario , que añadiendo al valor natural la injuria del su­
ceso de F u e n t e r a b í a , obraba en Sálses comò desconfiado y 
como valeroso. Ganóse en pocos dias], mostrando la fortuna 
mas aquella vez , como no v i n c u l ó las victorias á ninguna 
nación. 

20. La bizarría española , contra el c o m ú n sentimiento 
de los prácticos que no aconsejaban la guerra aquel año por 
ser ya los ú l t imos meses de 639 , no se acomodó á sufrir un 
corto espacio ese lunar en el rostro de su repúb l i ca , feísi­
mo á los ojos de los atrevidos, mucho mas que á la conside­
ración de los cuerdos. 

21. Armó grueso ejército el rey Católico, cuyo mando 
entregó á Felipe E s p í n o l a , m a r q u é s de los Balbases, Co­
mendador mayor de Castilla, que poco antes habia dejado 
el reposo de su república , Ç é n o v a , en que también se ha­
bía empleado poco después de grandes ocupaciones de-la 
guerra. Siendo Felipe hijo de Ambrosio, disc ípulo de aquel-' 
gran maestro, ¿ c o m o se puede creer habrá faltado á la 
herencia de la sangre y de la doctrina ? con esto juzgo l la­
marle dignís imo capitán del pr ínc ipe que quisiere servir. 

22. La plaza fortificada nuevamente , gobernada por 
hombre experto cual era Mr. Espernan , á quien fué en­
comendada su defensa, la sazón del año extrañís ima al ma­
nejo de las armas , el grueso del ejército español formado 
de gente mas lustrosa que robusta , todo junto fué causa. 
de que se dilatase el sitio, y de que las tropas católicas fue­
sen heridas de terribles enfermedades. Hubo en fin de ren­
dirse la plaza , capitulando los franceses briosamente: ob­
tuvieron con todo, el castillo de Ó p o l , fuerza poco consi­
derable , y que por cosa sin nombre.olvidaron, ó disimu­
laron los españoles . Ahora lo podremos advertir no sin 
misterio , porque parece que en haberle dejado obediente á 
Francia , se denotó la poses ión que; su rey conservaba de 
toda aquella t i erra , que poco después la habia de llamar 
Señor. 
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23. Casi en estos dias la armada naval del Cr i s t i an í s imo , 
á cargo de Henrique de Sordis , arzobispo de Burdeos , 
dió fondo en la Coruña , que pudiendo destruir , se c o n ­
tentó con amenazar. Detúvose algunos, embarazada q u i z á 
en las muchas ocasiones que se le ofrecían , ó de abrasar 
la armada católica que se hallaba en el puerto, inferior á 
su n ú m e r o y fortuna (mandada de D. Lope de Hoces, 
que el a ñ o antes habia recibido incendio por el mismo 
contrario) , ó de escalar la plaza , que aunque bien guar­
necida de soldados, no pudiera resistirse á un daño gran­
de por falta de municiones. E n medio de esta duda se le­
vantó un gran temporal contra el uso de naturaleza, cuyo 
brazo pe leó por E s p a ñ a , gobernado de la Divina Troviden-
c ia: obligóla el viento furioso á que se recogiese en sus 
puertos con mayor espanto que peligro. R e p a r ó s e , y salió 
á navegar segunda vez la vuelta de E s p a ñ a : asombró toda 
la costa de Vizcaya, y desembarcando en las Cuatro V i ­
llas , arruinó á Laredo, lo intentó en Santander, abrasó-
sus astilleros, y amenazada nuevamente del tiempo aun 
mas que del enemigo que ya salía á buscarla con la infeli­
císima flota de D. Antonio de Oquendo, se vo lv ió á F r a n ­
cia poco rica de triunfos. 

24. L a variedad de esta guerra , diferente todos los a ñ o s , 
fue causa de que las tropas y ejércitos del rey Católico hu­
biesen de revolverse muchas veces de unas provincias en 
otras, conforme el enemigo mostraba querer acometerlas, 
y que á estos sus tránsitos y pasajes se siguiesen los r o ­
bos , escándalos e insultos, que trae consigo la multitud 
y libertad de los ejércitos. E n otras partes llegaban á ser 
con mas exceso insufribles por la larga existencia en ellas; 
de tal suerte , que unos y otros pueblos no cesaban de ge­
mir con el peso de la molestia en que los p o n í a n sus a r ­
mas propias. E r a de todas Cata luña , como la mas ocasio­
nada , la mas afligida provincia. 

25. Habíanse mostrado los catalanes á los principios de 
la guerra con demasiada templanza : primero tuvieron i n -
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lentos do que se les fiase la defensa de sus plazas: fun­
dábanlo en su práctica y valor , atentos á aquella máxima 
de la naturaleza , de que cada uno sabe lo que basta para 
su conservac ión: ofrecían no perdonar á gastos ó contri­
buciones en beneficio de su república , aseguraban al rey 
cualquiera invasion por aquella parte, e squivábanse de 
que entre ellos se introdujesen armas e x t r a ñ a s , juzgaban 
como extranjeros los que no eran ellos mismos; en fin pen­
saban , que en ofrecerlo a s í , servían al pr ínc ipe y á la 
patria. 

26. l l ízosc esta proposic ión impracticable á los Consejos 
por algunos respetos, todos encaminados á la poca satisfa-
cion queso tenia de los catalanes, de quienes el rey con­
servaba alguna memoria cerca de la entereza con que ha­
bía sido tratado el año de C32, cuando fué á celebrar sus 
cortes. Ayudaban esta poco digna recordación las diligencias 
del Conde-duque, humanamente ofendido de que la nobleza 
catalana y buena parte de la plebe se declarasen en favor 
del Almirante de Castilla, cuando en Barcelona sucedieron, 
las contiendas entre el mismo Almirante y el Conde-duque. 
De otra parte, Gerónimo de Vil lanueva, protonotario de 
Aragon , favorecido del conde, tampoco daba calor á los 
negocios públ icos del principado, ó fuese lisonja á su dueño 
que reconocía desaficionado, ó venganza particular, á que 
le llevaba su propio afecto. 

27. Juzgándose el zelo sospechoso, s iguióse naturalmen­
te á la duda el desagradecimiento; de modo que á un mismo 
tiempo aquella atención que no se tuvo á su servicio,, deso­
bligó á los catalanes de proseguirle, y puso á, los ministros 
reales en cierto génp,ro de desconfianza. Y si por entonces 
aquellos no justificaron su in tenc ión afectuosa y sencilla , 
estos no dejaron por lo menos de medir y observar sus fuer­
zas para lo venidero. 

28. E n esta opinion estaban las cosas públ icas del princi­
pado , cuando llegó la nueva de que los franceses habían 
ocupado"á.Sálses: pedía la necesidad pront ís imo remedio. 

1. 
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y no se hallaban en Castilla todos los medios proporciona­
dos á la guerra. Pareció que esta ocasión habria de ser la 
piedra de toque, donde se daria á conocer la fineza de C a ­
taluña , porque de su pérdida ó de su ganancia siempre sa­
caban conveniencia, y ayudándose de ellos como de buenos 
vasallos, y dándoles por otra parte causa á que templasen 
su orgullo, abatiendo sus fuerzas, si acaso fuesen ellos los 
que pretendían averiguar alguna sospecha. Con esta ocasión 
concedieron una como igualdad con el Espínola en el man­
do de la empresa al virey de Cataluña: era en este tiempo 
D. Dalmau de Queralt , conde de Santa Coloma, que algunos 
años antes fué reputado por atent ís imo r e p ú b l i c o , y como-
tai querido de su pueblo. 

29. Con esta elección se consiguieron asaz particulares 
servicios, porque los catalanes, ó ya olvidados del primer 
desprecio, ó solicitados por la industria del conde, ó tam­
bién , porque las quejas de los p r í n c i p e s en los hombres no 
duran mas de lo que ellos mismos selo permiten, acudieron 
vivamente á la ocasión con grueso n ú m e r o de vasallos y co­
piosís ima provision de v íveres ; cuéntase este por el mas-
abundante ejército que España formó dentro de s í , cuya 
prosperidad se fundó sobre la industria de los catalanes. 

30. Concurrieron al servicio de Sálses grande parte de la 
nobleza y mucha de la plebe: los mismos castellanos, sin 
«tención á los extremos del principado, estiman en treinta 
mil plazas las que pagó y mantuvo Cataluña en los siete 
meses que duró el sitio, haciendo repetidas levas de infan­
tería , y c o n l í n u a s conducciones de gastadores para manejo • 
y fortificación del ejército. 

34. Tanto fué el caudal con que entró en la empresa ; y 
con lá misma proporc ión que a y u d ó al n ú m e r o , s irv ió tam­
bién al peligro. Hallábanse en el fin de la guerra por todas 
sus provincias muchos huérfanos y viudas, cuyos padres y 
esposos habían servido al alimento do aquella bestia insa­
ciable que se sustenta en la sangre de los h ú m a n o s : sus 
llantos y clamores cargaban sobre su afligida r e p ú b l i c a , 
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que lastimada de ellos, tuvo poco lugar de alegrarse con 
los vivas del triunfo que indivisiblemente gozaba Castilla , 
como si solo ella hubiese merecido el aplauso. 

32. Los catalanes poco acostumbrados (en la edad pre* 
sente) al servicio militar de sus pr ínc ipes , juzgaban por 
de singular fineza sus empleos; que sin duda parecieran 
grandes aun en las naciones mas belicosas y opulentas. Con 
este aprecio esperaban a lent í s imamente los premios y grati­
ficaciones; por ser cosa natural que el mérito engendro la 
esperanza. Y si cuantos después llegaron á publicar los 
servicios de aquella nación , los acordaron antes do la que­
ja , no les faltara el consuelo á tiempo que se excusara la 
desconfianza; empero, ó fuese que los ministros á cuyo 
cargo estaban estas informaciones, tardasen en hacerlas al 
rey, ó que juzgando diferentemente de la a c c i ó n , contasen 
la deuda por de menor calidad, ó que también (como suce­
de en las cortes) aquel expediente nq hallase en los ánimos 
la sazón y fuerza que las mas veces falta en los negocios 
ajenos (como si el pagar servicios y obligaciones no fuese 
el mas propio negocio de (os reyes) y se determinase para 
otro tiempo el premio do aquella gente. Dicen ellos (y la 
verdad lo confirma) que no solamente tardaron las merce­
des y gracias; pero que ni un lijero ó vano agradecimiento 
de sus aciertos reconocieron j a m á s ; y sin duda, sino se les 
negó con artificio, la suerte que ya lo iba encaminando á 
otros fines, ordenó que el desprecio de los mayores, disi­
mulase aquella grande obl igación r esta experiencia volvió 
á dispertar en ellos, sino un arrepentimiento de lo pasado, 
un propósito de no tentar con nuevos méritos segunda vez 
la fortuna; así fué c o m ú n el interior descontento introdu­
cido en el á n i m o de todos. Si llegasen á conocer los prínci­
pes que baratamente compran la afición de los vasallos, 
y lo mucho que vale el aplauso universal de las gentes, 
ninguno llegara á ser remiso, cuanto mas á parecer in­
grato. 

33. No fee juzgaban todavia por acabadas las cosas de 
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Francia con la recuperación de Sálsos, porque aun después 
de .«u cobro, quedaba la guerra en el mismo estado que an­
tes de perdida: su victoria también había dado ocasión a 
mayores pensamientos en el Conde-duque; que ya enton­
ces juzgaba por corta felicidad solo la conservación de su 
imperio: el invierno riguroso , la gente fatigada y enferma 
del trabajo de la campaña , vivamente pedia lugar de cura y 
descanso: las conveniencias no permitían so apartasen tan­
to las armas , que las tropas fuesen reducidas á Castilla, ni 
su gran desmayo daba tiempo, para que so pudiese pensar 
el modo de acomodarlas. 

34. E n esta consideración ordenaron cl Espínola y Sania 
Coloma , que , guarnecidas las plazas de la frontera confor­
me pedían las ocasiones presentes, io restante del ejército 
se repartiese por el país en varios cuarteles s e g ú n la ea]»-
cldad de los pueblos. Salió esta resolución molest ís ima á los 
catalanes, que habían sufrido el pasado hospedaje con gran 
paciencia, esperando, que con la mejora de las armas CÍK 
tólícas saldrían de gran o p r e s i ó n , al iviándose de las milk 
cias que tantos años habían agasajado contra su natural y 
perturbación do sus fueros. Empero viendo que nuevamen­
te se comenzaban á acomodar para proseguir la guerra, no 
se hallaba entre ellos hombre alguno, que con templanza 
supiese llevar aquel accidente, á que tan poco ninguno po­
dría resistir. 

33. Cumplióse en fin la disposición dç log. cabos, y los 
catalanes que ya obedecían antes rabiosos que atentos, 
asentaron mas este peso por nueva partida en el gran me­
morial de sus agravios. 

36. Pasó adelante el d a ñ o , porque hal lándose las rentas 
reales en sumo aprieto, procedido del continuado dispen­
dio de la guerra, s iguióse que los socorros ordinarios délos 
soldados no corriesen entonces con aquella igualdad y con­
cierto , que pide la infalible necesidad de los ejércitos. Era 
fuerza que á la falta c o m ú n en que se hallaban todos, se 
siguiese nueva inquietud y discordia, que habiendo toma-
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do tantas veces motivo en la ambic ión y demas ía , no era 
mucho que entonces se ocasionase en la miseria y hambre 
,le la gente. Llegaban estas noticias A Barcelona y á los ca­
bos , y al principio no parecieron otra cosa que alguna de 
aquellas ordinarias contiendas entre soldados y paisanos; 
achaque para que ninguna prudencia halló remedio. 

37. Grecian cada instante las cartas y las quejas, ya de los 
ministros de la provincia , ya de los soldados del ejército. 
Quejábanse estos oprimidos de su continua miseria, juz­
gando por excesivo trabajo el que padecían, cuando los en­
viaban al descanso: acusaban la dureza de sus patrones y 
aun su soberbia , que los trataban como esclavos, no corno 
compañeros: justificaban su causa con que no pedían mas 
de lo licito ( su gran aprieto podrá ser les hiciese parecer 
corta cualquiera demostración oficiosa). Aquellos se queja­
ban de la insolencia militar, representaban su codicia y 
trato v i o l e n t í s i m o , hacían memoria del sufrimiento pasado, 
decían que su pobreza y no su impaciencia lo rehusaba, 
que ellos acudían aun con mas de lo posible; pero que te 
ingratitud y libertad de los huéspedes ahogaba todos les 
medios de su industria. 

38. Oíanse los clamores de unos y otros, que esto pare­
cía entonces lo mas que se podía hacer por ellos, y en 
medio de tas dudas y quejas, ninguna cosa se advertía com­
petente à la templanza, sino era el mostrarles lástima á 
cada uno, que este es el roas fácil medio para aplicar á aque­
llas cosas que no tienen remedio. 

39. E l de Santa Coloma combatido á un mismo tiempo 
de zelo del servicio de su rey y de compasión de sus natu­
rales, inclinaba diferentemente el á n i m o , s e g ú n lo llevaba 
la fuerza de la r a z ó n : algunas veces reprehendía los exce­
sos y libertad de la soldadesca, y otras se. convertía con­
tra los mismos moradores; pero los catalanes zelosos de 
entender, que en su corazón tuviesen lugar otros respetos 
que los que debía á ta conservación de su patria, y ereyen-
do t a m b i é n , que su fortuna crecia con las ruinas de la re-
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pública, por instantes mudaban en aborrecimiento la pri­
mera afición que le tenían. 

40. E l Espinola procuraba la conservación de su ejérci­
to , juzgando que á su oficio no tocaba arbitrar los medios 
del descanso y sosiego del principado (propia fatiga al es­
píritu del Santa Coloma), y persuadido de algunos hom­
bres mas prácticos que amantes de la nación catalana (yen-
Ire ellos de D. Juan de Benavides y de la Cerda , Veedor 
general de la provincia) disponía á este tiempo en gracia 
de la hacienda real un gran negocio, á que mejor pudié­
ramos llamar mina secreta , que después arruinó la paz co­
mún de Cataluña. 

41. Tratóse por algunos dias aquella negociación en con­
sultas y papeles secretísimos; era do hermosa apariencia en 
orden á la utilidad del pr ínc ipe , y comprendía inlerior-
menlc riesgos á la república (como después lo dieron ¡i co­
nocer sus efectos): las conveniencias agradables no hicie­
ron lugar á que se penetrase con la consideración hasta el 
peligro; asi eu corto espacio de tiempo se pensó , se con­
sultó , se aprobó y caminó á su ejecución. 

42. llabia el Espínola manejado los ejércitos de Milan, 
tenia mas conocimiento de la gran sustancia y fertilidad de 
aquella t ierra, de lo que alcanzaba de la cortedad ú opu­
lencia de los catalanes; y de tal suerte se l levó y dejó lle­
var , lisonjeado de aquel pensamiento , que asentó consigo 
y los o í r o s , |>odr¡a conseguir, que la provincia acudiese á 
mantener el ejército catól ico, como lo hacen los gruesisi-
inos pueblos de la Lombardia. Así habiendo alcanzado la 
permisión y aun el agradecimiento del rey , sin otra pre­
vención ó diligencia, facilitando la ley en el ejemplo, y for-
Üücándoiu ( á su parecer insuperablemente) en las mismas 
armas que le obedec ían , despachó con prontitud órdenes 
à los pueblos y cuarteles, para que sirviesen con el socorro 
ordinario á las tropas de su alojamiento: señaló bocas á los 
oficiales y soldados, cantidades de forrajes á la cabal ler ía , 
separó los cuarteles al tren y bagajes; en fin distribuyendo 
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los despachos conforme la ciencia militar, si él no faltara á-
la templanza , como no faltó á la disciplina, no pudiéramos 
negar que habia hecho un gran servicio á su señor . 

í 3 . Acudieron á embarazar este primer efecto las univer­
sidades , donde primero llegó el aviso; empero el Espínola 
por moderar su queja, las dió á entender, que n i su inten­
c ión , ni la del rey era obligarles á que diesen mas ó los sol­
dados de lo que daban de antes : que era solo arbitrarles u n 
medio que sirviese como de (asa á su codicia de ellos, y do 
moderación á la liberalidad de los pueblos: que no se hacia 
mas de mudar el nombre, llamando contribución á lo que 
primero se pudo llamar c o r t e s í a : que la estrechez de los 
tiempos presentes no daba lugar á que el rey dejase de va­
lerse de tan buenos vasallos : que el beneficio de aquellas 
armas era mas propio de Cataluña que de Castilla , pues so 
oponian á la invasion de sus enemigos: que el soldado hace 
al labrador arar y recoger seguro; no menos el labrador 
debe hacer que el soldado peleo satisfecho: que el tiempo 
del servicio seria cor t í s imo; que apenas conocerían el pe­
so, cuando ya se le quitarían del hombro: que la necesidad 
era tan grande, que por fuerza les habría de tocar alguna-
parto: que cuando es inmensa la carga , muchos brazos la 
facilitan y hacen lijera ; finalmente, que la voluntad de los 
reyes (y con la razón á las espaldas) siempre es digna da-
obedieneia. 

44. Así pensó persuadirlos el m a r q u é s ; pero n i n g ú n ad­
vertimiento ó dulzura fué capaz de templar el enojo y ra ­
bia de aquella gente en la propos ic ión señalada , y mucho-
mas cuando ultimamente lo escuchaban como precepto. 

45. Rompieron con furia y desórden en desconcertadas 
palabras y algunos hechos de mayor desconcierto: entonces 
hacían larguís ima lista de sus progresos y servicios, cele­
braban sus obras , exageraban su paciencia: luego coteja­
ban los méri tos con las mercedes, y toda esta cuenta venia 
á parar en endurecerse mas en su propós i to: los mas aten­
tos clamaban la libertad de sus privilegios, revolvian todas 
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las historias antiguas, mostraban claramento la gloria con 
que sus pasados habían alcanzado cuanta honra hoy per­
dían con vituperio sus descendientes. Algunos con mas ar­
tificio que zelo, daban con un cierto género de queja con­
tra la liberalidad de los reyes antiguos, que tan ricos los 
habían dejado de fueros , cuya religiosa defensa les costaba 
tanta injuria y peligro. 

46. Los soldados, gente por su naturaleza licenciosa, for­
talecidos en la permisión , no habia insulto que no hallasen 
l íc i to: discurrían libremente por la campaña (s in diferen­
ciarla del pais contrario) desperdiciando los frutos, robando 
los ganados, oprimiendo los lugares: otros dentro de su 
propio hospedaje, violentando las leyes del agasajo, osaban 
á desmentir la misma cortesía de la naturaleza. Unos se 
atrevían á la hacienda, d i s ipándola; otros á la vida, ha­
ciendo contra ella; y muchos fulminaban atrozmente con­
tra la honra del que los sustentaba y servia. Toda la fatigada 
Cataluña representaba un lamentable teatro de miserias y 
escándalos , tan execrables á la consideración de los cristia­
nos , como á la de los pol ít icos. 

47. Disculpábase cada cual con la aflicción de la hambre 
que el ejército padecia comunmente, como si los delitos y 
desórdenes fuesen medios proporcionados para alcanzar la 
prosperidad. E l natural aprieto á que nos reduce la miseria 
humana, casi no hay acc ión que nos evite; empero de tal 
suerte nos debemos valer de esta infelicísima libertad, que 
no nos hagan parecer brutos esas mismas pasiones que nos 
hacen parecer hombres. 

48. Los que mandaban las tropas reales, fatigados de la 
misma falta ó de la misma a m b i c i ó n , n i enmendaban los 
soldados, ni daban satisfacción á los paisanos (gran culpa 
de los que tienen ejércitos á su cargo, permitir toda la li­
bertad de que pretende valerse la juventud y descuello de 
los que siguen la guerra); bien es verdad, que la milicia 
afligida está incapaz de ninguna disciplina: el descuido de 
estos, ó su artificioso silencio despertaba mas las quejas de 
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todo cl principado, y en pocos dias (aunque asentado sobre 
muchos casos) ocupó la discordia de tal suerte los ánimos 
de los naturales, que ya ninguno buscaba el remedio, sino 
ia venganza. 

49. Á este tiempo el Espínola , llamado de mayores ocupa­
ciones ( ó de su mayor d i c h a ) , habia dejado el r é g i m e n de 
¡as armas; suerte es, y no injuria de poner la espada enfla­
quecida , para que se rompa en manos del segundo diestro 
que la coge ambicioso: un íase todo el mando en el Santa Co­
loma , que apropiándose mas en el patrocinio de los solda­
dos , al mismo tiempo que se afirmaba en el bastón de ge­
neral , resbalaba en la silla de v irey; tan contrario concep­
to habian formado de su zelo ya los naturales. 

50. Entendíase exteriormente ( y no. sin buenos funda­
mentos) que este modo de gobierno podría ser el mas sua­
ve á la provincia, porque llevando el ejército á las manos 
de su natural, no podría haber la ocasión de queja que pu­
diera , trayendo el principado al gobierno del extranjero. 
Pero esto mismo era en el Santa Coloma un nuevo estudio f 
que le desvelaba en hacerse mas agradable á los soldados 
que á los paisanos, temiendo podrían decir ellos, que su 
corazón era solo de sus patricios. Los catalanes con el mis­
mo temor observaban diferente atención en el Santa Colo­
ma para las materias del e jérc i to , que para la conservación 
de la provincia ¡ y á la verdad él deseaba satisfacer los fo­
rasteros , llevado de la razón que e n s e ñ a , cuan Importante 
es á los hombrès grandes el aplauso y gracia de las armas, 
que tantas veces en el mundo, no solo han hecho famosos 
algunos en su misma esfera, sino que los han subido hasta 
la magestad del imperio. 

51. Esta consideración por ventura, le incitó á granjear 
la gracia y voluntad de los soldados, d porque juzgando la 
razón mas de su parte, pretendia emplearse en su desagra­
vio. Eran continuas las lástimas que cada dia parecían por 
los tribunales y audiencias, repetidas por las voces y plu­
mas de abogados en Barcelona, y confirmadas con llantos 
y clamores de los pobres. i 
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52. Publicábanse cada vez mas y mayores delitos de la 
soldadesca , escribíanse procesos , sacábanse manifiestos, 
ofrecíanse memoriales, hablábanse en las plazas, motejá­
banse en las conversaciones y acusábanse desde los pulpi­
tos. Todo el escándalo y descontento de los nobles y plebe­
yos tenia por objeto la opres ión de su patria : otras veces 
las exequias y luto tr ist ís imo daban testimonio de muertes 
y desastres continuos. Fué entre todas, profundamente sen­
tida la de D. Antonio Fluviá , á quien habiau abrasado en 
un castillo suyo algunas tropas de caballería napolitana á 
cargo de los espatafóras; bien que entre los españoles y 
catalanes hubo gran diferencia en contar los principios del 
caso, refiriéndole cada cual como mas se acomodaba á su 
razón. Mas no era este solo el delito escandaloso , muchos y 
varios se referían, donde podemos pensar , que ni en lodo 
los unos fueron culpados , ó inocentes los otros; mas antes 
que, como entre ellos s embró el odio el fértilísimo grano de 
su discordia , tales se podían esperar las cosechas de turba­
c ión y desconsuelo universal. 

53. Mirábalo ya con recelo de mayor daño el Santa Colo­
ma , y pensando evitar muchas ocasiones al desabrimiento 
de los naturales , tuvo por cosa conveniente, que las que­
jas comunes de los soldados no corriesen con el estilo de la 
curia punitiva , juzgando según la experiencia, que muchas 
de las acusaciones eran falsas, y que de las verdaderas no 
seria conveniente vivir escrita la memoria de tan torpes 
acontecimientos : persuadido de este discurso mandó por el 
doctor Miguel Juan Magarola , que ninguno de los abogados 
de Barcelona pudiese asistir á las causas ordinarias de pai ­
sanos contra soldados. Fué esta la cosa mas sensible para 
los afligidos, pues es verdad, que el ú l t imo desconsuelo del 
miserable es quitarle hasta la voz para pedir el remedio. AI 
rigor de este mandamiento comenzaron á esforzar las voces 
los quejosos, como sucede al agua, que detenida por algún, 
espacio, revienta por otra parte ó sale por aquella con m a ­
yor ímpetu . 
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54. Vanas sal ían y contrarias las diligencias encaminada* 
á la salud públ i ca : vivían todos los pueblos en temoryabor-
recimiento de los soldados, estremecidos con el incendio 
del Fluviá. Corria fama en Santa Coloma de Farñés (lugar 
del vizconde de Joch) que el tercio de D. Leonardo Moles 
caminaba á destruirle, porque entonces entre el hospedaje 
y la ruina no habia ninguna diferencia; si bien ellos pro­
piamente temían , que los napolitanos pretendiesen vengar­
se (como amenazaban) de los agravios recibidos en otro 
pueblo vecino. Procuró el vizconde en Barcelona desviar 
el peligro de Ips suyos; pero no pudo alcanzar otro medio, 
que haberse enviado contra el mismo lugar un aguacil real" 
dicho Monredon (es en Cataluña este oficio de mayor esti­
mación y dignidad que en Casti l la): era él hombre de na­
turaleza asaz acomodada á su intento, soberbio y áspero. 
Llegó publicando amenazas, pretendió culpar y castigar sin. 
reservar ninguno, siendo la primera parte de su prevenido 
castigo alojar en la villa todo el tercio del Móles : advertidos 
pues de su enojo los moradores por la experiencia de otras 
demasías, comenzaron ¡i dejar el lugar retirándose á la igle­
sia. Desesperóse el Monredon, reconociendo como los ve­
cinos iban escopándose de sus manos, y m a n d ó pública­
mente fuesen quemadas las casas que sus moradores de­
samparasen. Á este terrible mandamiento se opuso alguno, 
que los catalanes afirman ser forastero, y aunque natural , 
ni por eso olvidado como indigno; pero él arrebatado de su 
furor, le disparó una pistola á los pechos. Sus criados y 
otros que le s e g u í a n , imitando la barbaridad de su dueño', 
como á la s eña militar, o y é n d o l a , se arrojaron á embestir 
la plebe descuidada y temerosa: trabóse la pendencia entre 
estos y aquellos con muerte y sangre de algunos naturales. 
Engrosóse su número (ya con mayores intentos que la de­
fensa) : ret iróse el Monredon á una casa dónde pensó esca­
parse : cercáronsela los ofendidos, y pegándola fuego, ni el 
partido de la confesión que pedia , quisieron concederle. 

6S. L a nueva de este suceso prosiguió en irritar y revot-
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ver el á h i m o de los Reales, dándole al Santa Coloma desde 
aquel punto mas cuidado las cosas, como aquel que ya to­
caba con las manos, lo que hasta entonces miraba como 
desde lejos el discurso. E n v i ó contra el pueblo uno de sus 
oidores, á cuyas lentís imas diligencias se consiguió la en-
trada en la villa por los soldados de M ó l e s , y después su 
ru ina: fueron quemadas y derribadas poco menos de dos­
cientas casas. No perdonó su furia á la iglesia consagrada á 
Dios, como ya dicen, se habia atrevido en el incendio la­
mentable de Riu de Arenas , ó fuese sacrilega malicia de 
a lgún hereje disimulado en el ejército ca tó l i co , ó inevita­
ble peligro de los que se trae consigo la guerra, digno siem­
pre de lágr imas , y que yo llego á escribir con moderación, 
s e g ú n lo que he visto y oido, por no escandalizar la memo­
ria del que leyere con la recordación de este abominable su­
ceso : tampoco es mi propósito ofender el nombre ó justifi­
cación de los que en ello, se dice, han tenido parte; queda 
la verdad sin injuria y sin mancha la inocencia, y desen­
gañe el tiempo á la posteridad, ya que nosotios padecemos 
la duda. 

56. Contenia el campo catól ico , de mas de los tercios 
e s p a ñ o l e s , algunos regimientos de naciones extranjeras, 
venidos de Nápoles , Módena é Irlanda, los cuales no solo 
cumplidamente constan de hombres naturales, mas antes 
entre ellos se introducen siempre muchos de provincias y 
religiones diversas: los trajes, lengua y costumbresdiferen-
tes-delos españoles , no tanto (para con la gente común) 
los hacia reputar por extraños en la patria , sino también 
en la ley: este error platicado en el vulgo (que de su parle 
de ellos alguna vez se ayudaba con demostraciones escan­
dalosas ) vino á extenderse de tal suerte, que casi todos eran 
tenidos por herejes y contrarios de la Iglesia. Miraban con 
estos ojos los catalanes sus demas ías , contando como deli-
los muchas lijerezas y apariencias dignas de desprecio, en 
que no hubieran reparado los ojos acostumbrados á mirar 
Ja desenvoltura de los ejércitos. 
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57. H.ibia cl Santa Coloma dado cuenta por muchas voces 
a l rey de la turbación de aquella provincia: habia signi­
ficado sus quejas , ofreciendo uno de dos medios para mo­
derarla : eran , ó aliviar los moradores de los alojamientos 
y contribuciones A que no se acomodaban y no podían lle­
v a r , ó también que las tropas se engrosasen á tal n ú m e r o , 
q\ ie los soldados fuesen superiores á los naturales, porque 
s u temor los tuviese obedientes. 

58. No dejó de causar novedad en los ministros del rey 
cató l ico el estilo del Santa Coloma: algunos llegaron á pro. 
sumirque representaba el segundo remedio, porque conside­
r á n d o l e extraño é imposible, su dificultad los obligase á usar 
d e l primero, que era sin falta el mas conforme á su deseo. 

59. E l Espinola también , al lado del Conde-duque, le 
hac ia entender que su industria había ya facilitado todas las 
dudas del p a í s , y que el Santa Coloma las volvia á platicar, 
porque se conociese que en todas las acciones y finezas del 
principado tenia parte. Llevados de este discurso, y siem­
p r e con incredulidad de su mayor d a ñ o , Je respondían sin 
determinar el fin de las cosas; antes con modos y palabras 
generales , llenas de duda ó artificio, llegaban (cuando mu­
cho) á decirle castigase los culpados sin excepción de digni­
dad ó fuero: que averiguase los delitos por jueces desapa­
sionados ; dejábanle en mayor confusion las respuestas quo 
s u misma duda. 

60. Entonces los diputados de la provincia, persuadidos 
de su zelo y obligaciones, con acuerdo de los mas prácticos 
e n la repúbl ica , entendieron que por razón de su oficio les 
tocaba acudir por la generalidad oprimida de diferentes ex­
cesos. Ofrecióse por parto del principado delante el viroy 
e l diputado militar Francisco de Tamarit, voz de la nobleza 
catalana : representó las ofensas y opresiones recibidas, 
pidió el remedio, protestó por los daños comunes , y con 
brio no desigual al comedimiento, enseñó (como desde Ic­
os) algunas misteriosas razones, que todas se aplicaban á 
mostrar la gran autoridad de la union y poder público. 
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61. Recibióle el Santa Coloma con severidad, respondió 
gravemente, y poco después aumentó su turbación la se­
gunda embajada de Barcelona; una y otra encaminada á un 
mismo fin , fundadas ambas en unas mismas quejas , ador­
nadas con las propias razones y ministradas de un seme­
jante espíritu. 

62. Creció con la ocasión su desplacer, y juzgando que 
•si desde los principios no cortaba las raices á aquella planta 
de la libertad que ya temia nacida, podría ser después du­
rísima de arrancar, y cuya sombra causaria abrigo á una 
miserable sedic ión en la patria: resolvió mandar á la p r i ­
s ión (ejecutándolo luego) ai diputado Tamarit , como per­
sona principal en el magistrado, y por la ciudad á Francis­
co de Vergos y Leonardo Serra , entrambos votos del Con­
cejo de Ciento; y que contra el diputado eclesiástico proce­
diesen los jueces del breve apostól ico , impetrado á este tin, 
porque la riguridad usada con los mayores, excusase el 
castigo de los pequeños. 

63. Sintiólo interiormente la ciudad , aunque sin voces, 
que las mas veces el silencio suele ser efecto del mayor do­
lor. Cualquiera guardaba en su ánimo la afrenta de su re­
pública , como si él solo fuese el ofendido, proponiendo 
consigo mismo el desagravio c o m ú n , que porque le desea­
ban igual á la injuria, ninguno se determinaba á vengarse 
por si solo. 

64. Dió el Santa Coloma aviso al rey de la demostración 
hecha en Barcelona, y no sin vanidad de lo obrado decía 
del silencio en que la ciudad se hallaba á vista de su reso­
lución , y como ya ninguno osaría declararse en favor de la 
república: que procedía en formar el proceso y averiguar 
la culpa; que el castigo podria quedarse al arbitrio real. 
Llegó á entender , quo en esta acción cobraba todo el cré ­
dito dudoso al juicio de los otros ministros, que no le po­
drían argüir flojedad alguna , que no satisfaciese la delibe­
ración de haber castigado los mas poderosos; en fin, esta 
diligencia en su ánimo fué mas sacrificada á la lisonja que 
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á In equidad. Xo dejo de ngnuleeérsela el rey , ori lcnándole, 
que unos y otros reo.s fuesen reducidos á pr i s ión áspera; 
mientras se pensaba el castigo conveniente , ó se pasaban 
al castillo del Perpiñan. Satisfizose su mandamiento, vol­
viendo á renovar enlonrcs la provincia las antiguas llagas 
de su afrenta , y como desde el corazón se comunica la vi­
da ó la muerte á las mas partes del cuerpo, así desdo Bar­
celona , como corazón del principado, se derivaba el vene­
no de la injuria por todas sus regiones en cartas y avisos 
con tanta prontitud, que en breves dias el á n i m o de todos 
parecia gobernado de una sola pas ión . 

65. Estiman las catalanes notablemente sus magistrados, 
y sobre todos , aquellos que representan la autoridad su­
prema de la república (como los romanos á sus dictadores): 
no podían mirar sin lágrimas sus mayores arrastrando los 
hierros, en que los oprimía la violencia do s u señor : llo­
raban su libertad como perdida , y todos t e m í a n el castigo 
á proporción de su fortuna : encendíase con cada acción el 
mortal odio contra la persona del virey: entendían que la 
gracia c o m ú n lo habia subido á la dignidad : cuanto mas lo 
juzgaban obligado, tanlo mas ingrato les parecia : mirában­
le con ceño de parricida, y lodo su pensamienlo se emplea­
ba en como les seria posible arrojar de su gobierno aquel 
hombre, que tan nial habia usado de sus aplausos. 

66. De este vivís imo deseo de venganza resultaron mise­
rables efectos en toda Cataluña , porque siendo ya común 
el odio entre naturales y soldados, ninguno buscaba otra 
razón para dañar al contrario, que el ser do estos ó aque­
llos. Llegábase el tiempo de disponer las cosas de la guerra 
aquel a ñ o , y las tropas se comenzaban á revolver en sus 
cuarteles, para marchar donde les era señalado ; pero los 
catalanes, que ya pensaban eran públicos sus propósitos , 
mostraban temerlas como enemigas. De la misma suerte los 
soldados, sin aguardar otra averiguación mas del temor do 
los naturales , los ofendían y robaban sin piedad alguna. 

67. Marchaban las compañías de unos lugares á otros, y 
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salían á recibirlas armados los paisanos como á genfe c o n ­
traria : en otras partes los agasajaban feamente contra l a s 
leyes naturales , y (como en la casa dcThiestes) desde la 
mesa pasaban á la sepultura : unos pueblos pagaban tal v e z 
la insolencia de otros con incendios, muertes y vituperios : 
corrían por todo el país rios de sangre, cuyo movimiento 
no obedecia á n ingún poder ó industria. Bien procuraba e l 
Santa Coloma impedir los excesos, aunque no sabia de to­
dos (esta es la primera calamidad que padecen los males de 
la r e p ú b l i c a ) ; empero no se hallaba medicina de tan fuerte 
virtud, que templase el poder de la malicia c o m ú n , y los 
accidentes llevados de la violencia de otros, ven ían hacer 
una suces ión de desastres, como cosa natural é infalible. 

68. Hál leme ahora obligado á dar alguna noticia de C a t a ­
luña (para que mejor se entienda lo que habré de decir des­
pués , tocando en sus ant igüedades ) , del natural y costum­
bres de sus moradores, y otras cosas que pertenecen & m i 
historia ; todo procuraré hacer en cortísima digresión. N o 
ofenda mi brevedad la grandeza de esta provincia, ni m i 
juicio embarace la noticia de los mas bien informados; b i e n 
que yo en procurarlas certísimas (de lo que no v i ) he c u m ­
plido con mi obl igación, y quizá con mi deseo. 

69. E s Cataluña la provincia mas oriental de España , 
puesta por los romanos en la citerior, después en la t a r r a ­
conense , nombre derivado á su tercera parle de la antigua 
ciudad de Tarragona , famosa en aquellas edades, y en esta 
célebre por sus militares acontecimientos. De los pueblos 
Celias ó Celtíberos fue llamada Celtiberia; pero en siglos 
mas próximos entre godos y alanos que la ocuparon, m u ­
dó el primer nombre, l lamándose de las naciones dominan­
tes Gotia Alania ó Gocia Alonia , y ahora Catalunia ó C a t a ­
luña , obedeciendo á los tiempos en la variedad de los n o m ­
bres , comb en la del imperio. 

70. Tiene á levante la Galia dicha narbonense, de qu ien 
la dividen los Pirineos , famosos montes de Europa q u e 
unos denominan de P y r , voz griega que significa fuego , y 
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)e fué aplicada por su memorable incendio, otros de un 
a n t i g ü e rey en España Mamado Pyrros. A poniente confina 
r o n Aragon y parte de Valencia : apártalos en ciertos higa-
ros el rio E b r o ; pero en otros pasan allende sus aguas algu­
nos pueblos tie Cataluña: por el septentrión la toca Navar­
ra y o l Be.irne, y -se acaba en el mar Mediterráneo por«1 
la t ió (¡ue mira it mediodía. Divídese toda la tierra en cinco 
provincias diferentes, que algunas de ellas tuvieron dife­
rente señor ío: las ma.? célebres son Cataluña , de quien ha­
llemos dicho, Roscllor- llamado Rhusino, Cerdaña que es la 
«nt igua Sardomim, después Conflenly Ampurdan. Ahora 
s e cotuprenden todas en el condado de Barcelona , cuyo es-
larele, sepun las historias, tuvo principio en Luduvlco Pio, 
h i j o lie Cario Magno, año del Señor 814; si bien aquella 
ritutod con 'algunas «tras de su dominio se cuentan entre 
tas dudosas fundaciones de Hércules ( ó Amilcar Barcino , 
c o ñ i o otros dicen)-: juntas -sus provincias hacen un prínci-
I>a«Io, s iéndoles común á sns nattírales una lengua , un há­
bito y unas costumbres, en que se diferencian-poco de los 
narboneses ó lengundoques, de quienes se han derivado. 

7t . Son los catalanes (por la mayor parte) hombres de 
d u r í s i m o natural , sus palabras pocas, A que parece les in­
c l ina también su propio lenguaje , cuyas cláusulas y dic­
ciones son brev í s imas: en las injurias muestran gran sen­
timiento , y por eso son inclinados á venganza: estiman 
iimcho su honor y su palabra ; no menos su e x e n c i ó n , por 
lo que entre las mas naciones de España , son .-rmantes de su 
libertad. La tierraabundanle do asperezas, ayoday tfispone 
s u ánimo vengativo A terribles efectos con •pequeña ocasión: 
e l quejoso ó agraviado deja ios pueblos, y so entra á vivir 
e n los bosques , donde en continuos asaltos fatigan los ca­
minos: otros sin mas ocasión que su propia insolencia , s i ­
guen á-estotros: estos y aquellos se mantienen por la in­
dustria d e s ú s insultos. Llaman comunmente andar en tra­
bajo aquel espacio de tiempo que gastan en este modo de 
•vivir, como c u señal de que le conocen por desconcierto. 

2 



26 GliEltRA. DE CATALUÑA. 

no es acción entre ellos reputada por afrentosa, antes a l 
ofendido ayudan siempre sus deudos y amigos. Algunas 
i ian tenido por cosa política fomentar sus parcialidades p o r 
hallarse poderosos en los acontecimientos civiles: con este 
motivo han conservado siempre entre sí los dos famosas 
bandos de Narros, y Cadells, no menos celebrados y d a ñ o ­
sos á s u patria que los Guelfos y Gibelinos de Milan , l o s 
Palos y Mediéis de Florencia, los Beamonteses y Agramon-
teses de Navarra, y los Gamboynos y Oñasinos de la antt-
Kua Vizcaya. 

7jJ. Todavía se conservan en Cataluña aquellas diferente* 
voces, bien que espantosamente unidas y conformes en e l 
fin de su defensa; cosa asaz digna de notar, que siendo 
elle» entre si tan varios en las opiniones y sentimiento, s e 
bayan ajustado de tal suerte en un propós i to , que j a m á s 
esta diversidad y antigua contienda les dió ocasión de d i v i ­
dirse; buen ejemplo para enseñar ó confundirei orgullo y 
disparidad de otras naciones en aquellas obras, cuyo ac ier­
to pende de la union de los ánimos . 

73. Habitan los quejosos por los boscajes y espesuras , y 
entre sus cuadrillas hay uno que gobierna , á quien obede­
cen los d e m á s . Ya de este pernicioso mando han salido para 
mejores empleos Roque G u í n a r t , Pedraza, y algunos famo­
sos capitanes de bandoleros, y .ultimamente Don Pedro de 
Santa Cilia y Paz, caballero de nación mallorquin, hombre 
cuya vida hicieron notable en Europa la muerte de trescieri-
las y veinte y cinco personas, que por sus manos ó industria 
hizo morir violentamente, caminando vc¡ute y cinco a ñ o s 
tras la venganza de una injusta muerte de un hermano-
Ocúpase estos tiempos D. Pedro sirviendo al rey católico e n 
.honrados puestos de la guerra, en que ahora le da al m u n ­
do satisfacción del e sc índa lo pasado. 

7*. E s el hábito común acomodado á su ejercicio: acom­
paña use siempre de arcabuces cortos, llamados p e d r e ñ a ­
les , colgados de una ancjia faja de cuero, quo dicen char­
pa , «travesada desde el hombro al lado opuesto: los mas 
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desprecian las espadas como cosa embarazosa á sus cami­
nos : tampoco so acomotlan á sombreros, mas en su lugar 
usan boneles de estambre listados de diferentes colores; cosa 
<jue algunas veces traen como para s e ñ a l . tlifei-enciándose 
unos de otros por las listas: visten larguísimas capas de jer-
ga'blanca. resistiendo gallardamente al trabajo con que se 
reparan y disimulan: sus calzadas son de' cáñamo tejido, á 
que llaman sandalias: usan poco el vino, y con agua sola 
de que se acompañan guardada en vasos rústicos y algunos 
panes ásperos que se llevan , siempre pasados del cordel 
con que se c iñen , caminan y se mantienen los muchos dias 
que gastan sin acudirá los pueblos. 

75. Los labradores y gente del campo, á quien su ejerci­
cio en todas provincias ha hecho llanos y pacíficos, también 
son oprimidos de esta costumbre; de tal suerte que unos y 
otros. todos viven ocasionados á la venganza y discordia 
por su natural, por su habitación y por el ejemplo. E l uso 
antiguo facilitó tanto el esc índalo c o m ú n , quo templando1' 
el rigor de la just ic ia , ó por menos atenta , ó por menos 
poderosa . tácitamente permite su entrada y conservación 
en los lugares comarcanos , donde ya los reciben como ve­
cinos. 

76. No por esto se debe entender que toda la provincia y 
sus moradores vivan pobres, sueltos y sin policia; antes 
por el contrario, es la tierra (principalmente en las llanu­
ras) abundantísima de toda suerte de frutos, en cuya ferti­
lidad compite con la gruesa Andaluc ía , y vence cualquiera 
otra de las provincias de España: ennoblécenJa muchas ciu­
dades , algunas famosas en antigüedad y lustre; tiene gran 
número de villas y lugares, algunos buenos puertos y pla­
za» fuertes: su cabeza y corte Barcelona está llena de no­
bleza , letras, ingenios y hermosura; y esto mismo se ro-
parte con mas que mediania á los otros lugares del princi­
pado. Fabricó la piedad do sus príncipes ( s eña lados en la 
religion') famosos templos consagrados & Dios. Entre ellos 
luce como el sol entre las estrellas el santuario de Monser--
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rate, cé lebre en todas las memorias cristianas del universo. 
Reconoceu el valor de sus naturales las historias antiguas y 
modernas en el AsiayKuropa i¿AXrica también noselocon-
liesa ? Es en fia Cataluña y los catalanes una de las provin­
cias y gentes de mas primor, reputación y estima que se 
halla en la grande congregación de estados y reinos., do 
que se Tormo la monarquía española. 

77. Andaba en este tiempo mas viva que nunca en ot 
principado , la plática do las cosas públicas que cada, uno 
encaminaba, según su intención ó noticia; aunque gene­
ralmente la cólera de los naturales, persuadidos de su efeo 
to, daba poco lugar á distinguir la razón del antojo. Habiaii 
los casos presentes sacado muchos hombres de sus casas, 
algunos ofendidos y otros temerosos: vivían estos retirados, 
según su costumbre y continuo deseo de inquietud y. ven­
ganza : engrosábase cada día con esta gente el número (to 
los que infestaban la campaña , de suerte que su fuerza y, 
atrevimiento era bastante á poner en cuidado cualquier» 
de los pueblos pacíficos; empero ellos esperando la ocasión 
favorable, que ya les traía el tiempo, se disimulaban mas 
de lo que se comedian. 

78. Grecia con las ocasiones la furia del pueblo, hasta 
que en doce de mayo rompió tumultuosamente las cárce­
les , sacanda al diputado militar y otros oficiales del c o m ú n 
do la pr i s ión pública, do que avisados los mas acudieron »! 
remedio de mayor daño sin artificiosa diligencia: los in-, 
quietos , como triunfantes, amenazaban las casas del Santa 
Coloma y m arques de VJllafraaca; fué como proemio aquel 
dia » la obra quo ya determinaban: habíanse retirado lo» 
dos á la tarazana , donde asistidos de los conselleres y algu 
nos caballeros salieron libres, excusando aquella vea el pe 
l igroá la injuria. 

79. Había entrado el mes de junio , en el' cual por uso-
antiguo de la provincia acostumbran bajar de toda la mon­
taña hacia Barcelona muchos segadores, la mayor parte, 
hombres disolutos y atrevidos, que lo mas del año. v ive* 
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desordenadamente sin rasa . oficio ó habitaciónciorla : cau­
san de ordinario movimienlos é inquietud en las lugares 
donde los reciben ; pero la necesidad precisa de su trato 
{«rece no consiente ((tie se 1 es prohiba : temían las (¡erso^ 
nas de buen á n i m o su llegada , juzgando que las materias 
liresenles podrían dar ocasión á su atrevimienlo en perjui­
cio del sosiego público. 

80. Entrnljan comunmente los sepadores en vísperas de 
Corpus , y se babian anticipado aquel año algunos , tam-
Iriensu muHitud superior h los pasados daba mas que pen­
sar á los cuerdos, y con mayor cuidado por las observacio­
nes que se hacian de sus ruines pensamientos. 

81. E l de Sania Colonia avisado doesta novedad, procu­
r ó {previniéndola) estorbar el daño que ya ante\ ia : comu 
Hñtilo á la ciudad diciendo, le parecía conveniente á su 
«(evocion y feslM ¡dad <[ue los segadores fuesen detenidos, 
porque con su número no tomase algún mal propósito el" 
pueblo, que ya andaba inquieto : jx-ro los conselleres de 
Barcelona (asi llaman los ministros de su magistrado; cons­
ta de cinco personas) que casi se lisonjeaban de la libertad 
del pueblo , juzgando de su estruendo habría de ser la vo?. 
que mas constante votase el remedio de su república , so 
excusaron con que los segadores eraiv hombres llanos y 
necesarios al manejo de las coscchí» : que el cerrar las 
puertas do la ciudad causaria mayor turbación y tristeza; 
que quizá su multitud no se acomodaria A obedecerla sim­
ple óitlen do un pregón; intentaban con esto poner espanto 
al virey, para que se templase cih la duroza « o u que proce­
dia ; por otra parte deseaban justificar su- intención para 
cualquier suceso. 

82. Pero el Santa Koloma ya imperiosamente les mostró 
con claridad la pcllKroea confusion, quo los aguardaba en 
recibir tales hombres; empero volvió el magistrado por se­
gunda respuésla. que ellos no se atrevian á mostrar á sus 
naturales tal dosconlianza , que reconocían parte- de los. 
efectos de aquel.recalo, que mandaban armar algunas com-. 
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pañías de la ciudad para tenerla sosegada: que donde su 
ILujueza no alcanzase, supliese la gran autoridad de su ofi­
cio , pues á su poder tocaba hacer ejecutar los remedios, 
que ellos solo podían pensar y ofrecer. Estas razones detu-
vieron al conde , no juzgando por conveniente rogarles con 
lo que no podia hacerles obedecer , ó también porque ellos 
no entendiesen, eran tan poderosos, que su peligro ó su 
remedio podia estar en sus manos. 

83. Amanec ió el dia en que la iglesia católica celebra la 
inst i tución del Santísimo Sacramento del Altar: fué aquel 
año el siete de junio . cont inuóse por toda la mañana la te­
mida entrada de los segadores; afirman que hasta dos mi l , 
que con los anticipados hacían mas de dos mil y qüinientos 
hombres, algunos de conocido escándalo :• d ícese que mu­
chos ó la prevención y armas ordinarias añadieron aquella 
vez o i r á s , como que advertidamente fuesen Tenidos para-
algun hecho grande. 

84. Kntraban y discurrían por la ciudad: no había por 
todas sus calles y plazas, sino corrillos y conversaciones de 
vecinos y segadores: en todos se discurria sobre los nego­
cios entre el rey y la provincia, sobre la violencia del v i -
rey , sobre la prisión del diputado y concejeros, sobre los 
intentos de Castilla , y ultimamente sobre la libertad de los 
moldados: después ya encendidos de SU enojo, paseaban lle­
nos de silencio por las plazas, y el furor oprimido de la du­
da forcejaba por salir asomándose á los efectos, que lodos 

reconoeian rabiosos ó impacientes: si topaban algún cas­
tellano, sin respetar su hábito ó puesto lo miraban con mo­
la y descortes ía , deseando incitarlos al ruido; no había de-: 
moslracion que no prometiese un miserable suceso. 

85. Asistían á este tiempo en Barcelona , esperando la 
nueva c a m p a ñ a , muchos capitanes y oficiales del ejérdto 
y otros ministros del rey ca tó l i co , quo la guerra de Fran­
cia habla llamado á Caluluña ; ora común- el'desplacer con 
que los naturales los trataban. Los que eran tóasS^rvidores 
ilel rey . alentos à los sucesos antecedentes. median sus pa^ 
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sos y divertimientos, y entre todos se hallaba como ociosa' 
la libertad de la;soldadesca. Habian sucedido algunos casos 
de escándalo y afrenta contra personas de gran puesto y 
calidad, que la sombra de la noche ó el temor había cubier­
to. Eran en fin frecuentísimas las señales de su rompimien­
to. Algunos patrones hubo, que compadecidos de la inocen­
cia de los h u é s p e d e s , los aconsejaban mucho de antes se 
retirasen á Castilla; tal hubo también que rabioso, con pe­
queña ocasión amenazaba á otro con el esperado dia del de­
sagravio públ ico. 

86. Este conocimiento incitó á muchos (bien que su cali­
dad y oficio les obligase á la compañía del conde) á que se 
fingiesen enfermos é imposibilitados de seguirle: algunos 
despreciando ó ignorando el riesgo, lo buscaron. 

87. Era ya constante en todas partes el alboroto : los na ­
turales y forasteros corrían desordenadamente: los castella­
nos amedrentados del furor p ú b l i c o , se escondían en luga­
res olvidados y torpes, otros se confiaban á la fidelidad apo­
cas veces incorrupta) de algunos moradores , tal con la 
piedad , tal con la industria , tal con el oro. Acudió la just i­
cia á estorbar las primeras revoluciones, procurando reco­
nocer y prender algunos de los autores del tumulto: esta 
diligencia (á pocos agradable) i r r i l ó y d i ó n u e v o a l i e n l o á s u 
furor , como acontece que el PGcío de poca agua enciendo 
mas la llama en la hornaza. 

88. Señalábase entre todos los sediciosos uno de los sega­
dores , hombre facineroso y terrible , al cual queriendo 
prender por haberlo conocido un ministro inferior de la 
justicia, hechura y oficial del Monredón (de quien hemos 
dicho), resultó de ésta contienda ruido entre los dos: quedó 
herido el segador, á quien ya socorria gran parte d é l o s su" 
yos. Esforzábase mas y mais Tltto y otro partido , empero 
siempre ventajoso el de los segadores. Entonces algunos de 
los soldados de milicia que guardaban el palacio del virey , 
tiraron hacia el tumulto , dando á todos mas ocas ión que 
remedio» Á este tiempo rompían furiosamente en gritos! 
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unos pedían venganzas , otros mas,ainb¡ciosos apellidaban 
la libertad do la patria: aquí se oía viva Cataluña y los cata­
lanes : allí otros clamaban : muera el mal gobierno, de F e ­
lipe. Formidables resonaron la primera vez estas e láusu las 
en los recatados oidos de los prudentes; casi todos los que 
no las ministraban, las oían con temor, y los mas no q u i ­
sieran haberlas oído. La duda, el espanto, el peligra, la 
confusion. r todo era uno: para todo habia su a c c i ó n , y e n 
cada cual cabían tan diferentes efectos; solo los ministros 
reales y los de la guerra lo esperaban iguales è n el zelo. T o ­
dos aguardaban por inslani.es la muerte ( el vulgo furioso 
pocas veces para sino en sangre) , muchos sin contener s u 
enojo servían do pregón al furor de otros ^este-gritaba cuan­
do aquel her ia , y este con las voces de aquel se enfurecia 
de nuevo. Infamaban los españoles con e n o r m í s i m o s n o m ­
bres , buscábanlos con ansia y cuidado, y el que d e s c u b r í a -
y mataba, ose era tenido por valiente, fiel y dichoso. 

89. L a s milicias armadas con pretesto de sosiego, ó fuese 
órdon del conde, ó. solo de la-ciudad siempre encaminada 
á la quietud, los mismos qjje en ellas debían servir á la paz, , 
ministraban el. tumulto. 

90'. Porfiaban otras bandas de segadores (esforzadas y a ¡ 
de muchos naturales) en ceñir la casa del Santa Goloma 
entonces los diputados de la general con los conselleres de 
la ciudad acudieron á su palacio; diligencia que mas a y u d ó , 
la confusion del conde, de lo que pudo socorrérse la : a l l í 
se puso en plática saliese de Barcelona con'toda , brevedad 
porque las cosas no estaban ya de suerte, que accidental^.., 
mente pudiesen remediarse: facilitábanle con el ejemplo de, 
D. Hugo de Moneada en Palermo, que por no perder la c i u r 
dad la dejó pasándose á Mecina. Dos galeras genovesas en eV 
muelle daban todavía esperanza d& sa lvac ión: e s c u c h á b a l o , 
el Santa Coloma; pero con á n i m o tan turbado., que el j u i c i o 
ya no alcanzaba á distinguir el yerro del acierto. Cobsóse , t . 
y resolvió despedir de su presencia, casi todos los que le 
acompañaban , ó fuese qjue no se atrevió á decirles de o l r a 
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suerte que escapasen las vidas , ó que no quiso hallarse con 
laníos testigos á la ejecución é e su retirada. E n fin se excu­
só á los que le aconsojalmn su reme<Jio-eeii peligro , na solo-
de Barcelona, sino de toda la proviheta : juzgaba la partida-
indecente;í su dignidad: ofrecía en su corazón la vida por 
el real decoro : de esta suerte firme en no desamparar su 
mando , se dispuso á aguardar todos los trances de-su for­
tuna. 

91. Del án imo d'el magistrado no haremos discurso en é s ­
ta acción , porque ahora el temor, ahora el artificio , le ha­
cían que ya obrase conforme á la razón , ya que disimulase 
según la conveniencia. Afírmase por sin dudU que ellos j a ­
más Hègaron á pensar tanto del vulgo-, habiendo- aiirudo-
apaciblemente sus primeras demostraciones. 

92. No cesaba el miserable virey en su oficio (como el 
que con el remo en la mano piensa, que por su trabajo ha 
de llegar al puerto): miraba, y revolvia en su i m a g i n a c i ó n 
Jos daños , y procuraba su remedio : aquel úl t imo esfuerza 
de su actividad estaba enseñando ser el fin de sus accrones. 

93. Recogido á su aposento, escribía y ordenaba; pero ni 
sus papeles ni sus voces hallaban reeonocirntento ú obedien­
cia. Los ministros reales deseaban que su nombre fuese ol­
vidado de lodosa no podian servir en nada: los provinciales 
ni querían mandar, menos obedecer. 

94. Intentó por última diligencia satisfacer su queja al" 
pueblo y dejand'o en su mano el remedio de las cosas públi­
cas, que ellos ya no agradecían , porque ninguno se obliga, 
ni quiere deber á otro lo que se puede obrar por sí mismo-; 
empero ni para justificarse pudo hallar forntó de hacer no­
toria su voluntad á los í n q u t e l o s , porque las revoluciones, 
interiores (á imitación de í cuerpo humano )> habifin de tal' 
suerte desconcertado los órganos de lá repúbl ica , que ya-
ningún miembro de ella acudia á su movimiento y oficio. 

9$. A vista de este desengaño se dejó vencer de la consi­
deración y deseo de salvar la v ida , reconociendo últ ima­
mente lo poco que podia servir á la ciudad su- asistencia ,. 
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pues antes el dejarla se encaminaba á la l isonja, ó á reme^ 
dia acomodado á su furor. I n t e n t ó l o , pero y a no le fué p o ­
sible , porque los que ocifpaban la tarazanar y baluarte de l 
mar , á cañonazos habian hecho apartar l a u n a galera; y rio 
menos porque para salir á buscarla á la m a r i n a , era fuerza 
pasar descubierto á las bocas de sus arcabuces. Volvióse se­
guido ya de pocos , á tiempo' que los sediciosos á fuerza de 
armas atrepellaban las puertas: los que las defendían e n ­
tendiendo la causa del tumulto, unos les s e g u í a n , otros no­
lo estorbaban. 

96. A este tiempo vagaba por la ciudad un- c o n f u s í s i m » 
rumor de armas y voces; cada casa representaba un espec-* 
táculo , muchas se ardian , muchas se arruinaban , á todas 
se perdia el respeto , y se atrevia la furia: olvidábase el sa~ 
grado de los templos, la clausura é inmunidad de las reIi-> 
giones fué patente al atrevimiento de los homicidas : hal la- , 
banse hombres despedazados s in examinar otra culpa q u e 
su n a c i ó n , aun los naturales eran oprimidos por crimen:; 
de traidores ; así infamaban aquel dia á la piedad, si a lguna' 
abrió sus puertas al afligido,- ó las cerraba al furioso. F u e ­
ron rotas las c á r c e l e s , cobrando no solo l ibertad, mas au»-
toridad los delincuentes. 

97, Hábia el conde ya reconocido su postrer riesgo, o y e n ­
do las voces de los que le buscaban, pidiendo su v i d a ; j ; ; 
depuestas entonces las obligaciones de grande, se dejó l le ­
var fatíilmente de los afectos de hombre: procuró todos los 
modos de sa lvación, y vo lv ió desordenadamente á proseguir 
en el primer intento de embarcarse: salió segunda vez á l a 
lengua del agua; pero como el aprieto fuese grande, y m a ­
yor el peso de las aflicciones, mandó se adelantase su h i jo 
con pocos que le s e g u í a n , porque llegando al esquife d e l a 
galera (que no sin gran peligro los aguardaba) hiciese c o m o » 
lo esperase t a m b i é n : no quiso aventurar la vida del h i j o 
porque no confiaba tanto de su fortuna. Adelantóse el mo--
zo, y alcanzando la embarcac ión , no le fué posible detener­
la (lauta era la furia con que procuraban desde la ciudad su; 
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r u i n a ) : navegó hacia la galera, que le aguardaba fuera de la 
b a t e r í a . Quedóse el conde mirándola con lágrimas discul^a-
jbles en u n hombre, que se veia desamparado á un tiempo 
de l hijo y de las esperanzas; pero ya cierto de su perdición, 
y o l v i ó con vagarosos pasos por la orilla opuesta á las peñas 
q u e l laman de San Beltrein, camino de Monjuich. 

98. Á esta s a z ó n , entrada su casa y pública su ausen­
c i a , \e buscaban rabiosamente por todas partes como si su 
muerte fuese la corona de aquella victoria: todos sus pasos 
.reconocian los de la tarazana: los muchos ojos que lo mi­
raban caminando como verdaderamente á ,la muerte, hicie­
r o n que no pudiese ocultarse á los que le s e g u í a n : era 
grande la calor del d ia , superior la congoja, seguro el pe­
l igro , viva la imaginación de su afrenta: estaba sobre todo 
firmada la sentencia en el tribunal infalible , cayó en tierra 
cubierto de u n mortal desmayo, donde siendo hallado por 
algunos de los que furiosamente le buscaban, fué muerto 
de cinco heridas en el pecho. 

93 . . Asi acabó su vida D. Dalmau de Queralt, conde de 
S a n t a Cojoma , dándole famoso desengaño á la ambición y 
soberbiado los humanos, pues aquel mismo hombro eu 
afiuella region m i s m a , casi en un tiempo propio, una vez 
s i r v i ó de envidia , otra de lástima. ¡ Oh gt-andes!, que os 
parece nacisteis naturales al imperio, ¡ qué importa, sino 
d u r a mas de la -vida, y siempre la violencia del mando os 
arras tra .tempranamente al precipicio ! 

100. No paró aquí la revolución , porque como no tenia 
fip determinado, no sabían hasta donde era meteestisf que 
llegase la fiereza. Las casas de todos los ministros y jueces 
reales fueron dadas á saco, como si eñ porfiadísimo asalto 
fuesen ganadas á enemigos. Empleóse mas el furor en el 
aposento de D. García de Toledo, marqiiés de Villafranca , 
general de las galeras de España , q « e algunos dias antes 
hab la dejado aquel puerto: tenían largas noticias del mar­
q u é s por la asistencia que hacia en la ciudad: aborreciaii 
/efltraijablemente su despejo y esquisito natural: pagaro» 
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s u confusion y temor : finalmente persuadido de su propio 
natural , se dejó entregar antes á la perdición que á la tem­
planza. 

Í6 . Con esto propósito se le ordenó al Cardona , no pro­
cediese contra los presos (extrañándose la resolución de 
cosa tan grande) que no diese por si solo paso alguno en su 
castigo ; antes que de lo que obrase, diese cuenta á la j u n ­
ta que para expediente do aquellos negocios se mandaba 
formar en Aragon. No hallaron otro modo de reprender­
le mas decente á sus años y autoridad; pero el duque sa­
liendo á recibir lo que se le recataba, entendió que el rey 
se desplacía de su gobierno : v ióse ceñido de obligaciones, 
unas que como sujeto le forzaban á consultar con otros, y 
otras , que como libre pedían su ejecución. en estas contra­
riedades comenzó á afligirse con tantas congojas, que no 
bailando el espíritu desahogo alguno, comnnicó sus pasio­
nes á la salud , hasta que esforzándose el mal por medio de 
una calentura (concitada de la viva imaginación de su 
afrenta) en pocos dias dejó la vida y el cuidado de la repú­
blica , que juntamente con su cuerpo enterró todas las es­
peranzas de su remedio. Aman los hombres el mando co­
mo cosa divina , sin advertir el riesgo que se trac consigo 
el gobernar á los otros hombres: no hay ninguno que por 
justificado deje de ser sospechoso al príncipe ó al pueblo, 
que lo uno basta para perder la grande fortuna , y lo otro 
la buena fama : en menos de la tercera parte d í un año nos 
lo enseña el ejemplar de estos dos vireyes , el primero por 
muy obediente á su señor , muerto á las .manos de la plebe; 
el segundo por muy amante de su república , muerto tam­
bién al enojo de su rey. 

47. Fue su muerte del Cardona la última diligencia de la 
turbación , porque como su autoridad servia de freno á las 
demasías de unos, y de columna al temor de otros , v iéndo­
se aquellos sin que lemer y estos sin que esperar, los pri­
meros reiteraron su soberbia, y los segundos estragaron su 
templanza; de tal manera que brevemente fueron en el 



L I B R O [. ^ 

manidadcasi todos los que so habian retirado, y entre ellos 
algunos hombres de gran calidad y puesto ; estos son los que 
podríamos llamar dichosos, acabando en la casa de Dios y á 
los pies de sus ministros. Tal hubo, que pidiendo entrañable­
mente confes ión , se la concedieron ; pero luego impaciento, 
el contrario salpicó de inocente y miserable sangre los oídos 
del que en lugar de Dios le escuchaba: otros medio muertos 
por las calles acababan sin el refugio de los sacramentos: 
alguno pudo contar infinitos homicidas, pues c o m e n z á n d o ­
le á herir uno , era después lastimoso despojo al furor de 
los que pasaban: á otro embes t ían en un instante innume­
rables riesgos , llegando juntas muchas espadas no se po­
dría determinar á que mano debia la muerte; ella tampoco 
(como á los d e m á s hombres) los aseguraba de otras desdi­
chas. Muchos después de muertos fueron arrastrados, sus 
cuerpos divididos, sirviendo de juego y risa aquel humano 
horror, que la naturaleza religiosamente dejó por freno de 
nuestras d e m a s í a s : la crueldad era deleite, la muerte en­
tretenimiento : á uno arrancaban la cabeza (ya c a d á v e r ) , le 
sacaban los ojos , cortaban la lengua y narices, luego arro­
jándola de unas en otras manos , dejando en todas sangre y 
en ninguna l á s t i m a , les servia como de fácil pelota: tal h u ­
bo , que topando el cuerpo casi despedazado , le cor ló aque­
llas partes cuyo nombre ignora la modestia, y a c o m o d á n ­
dolas en el sombrero, hizo que le sirviesen de torpísimo y 
escandaloso adorno. 

4 03. Todo aquel día p o s e y ó el delito repartido en enprfluçs 
accidentes, de que cansados ya los mismos insteü'inentos 
dçl desórden, pararon en é l , ó t a m b i é n , pórque con la 
noche temieron de los mismos que ofendían, y aun de sí 
propios. 

104. Estos son aquellos hombres (caso digno do gran 
ponderación) que fueron tan famosos y temidos en el mun­
do, los que avasallaron pr ínc ipes , los que dominaron na ­
ciones , los que conquistaron provincias , los que dieron le­
yes á la mavor parte de Europa, los que reconoció por s e ñ o -

3 
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res todo el Nuevo Mundo, listos sontos mismos castellanos , 
hijos , herederos y descendientes de estotros , y estos son 
aquellos ffue por oculta providencia de Dios, son ahora tra­
tados de tal suerte dentro de su misma patria por manos de 
hombres viles , en cuya memoria puede tomar ejemplo la 
nación mas soberbia y triunfante. Y nosotros viéndoles en 
tal estado, podremos advertir, que el cielo ofendido de sus 
excesos, ordenó que ellos mismos diesen ocas ión A su cas­
tigo , convirt iéndose con facilidad el escándalo en escar­
miento. 

IOS. Al otro dia atemorizada la ciudad del rumor pasado, 
y manchada de sangre de tantos inocentes , amanec ió como 
turbada é interiorinente llena de pesar y espanto. Hizo ce­
lebrar sus funerales por el conde muerto , llena de tristísi­
mos lutos en demostración de su viudez , y en pregones y 
edictos públicos ofreció premios considerables al que des­
cubriese el homicida. 

tofi. Dió luego la diputación cuenta al rey católico de lo 
sucedido cl dia d e C ó r p u s , disculpaba los ministros provin­
ciales , dejaba toda la ocasión á la parte del v i rey , cuya in­
considerada entereza á los principios había revuelto los áni­
mos de los atrevidos: hablaban templadamente del alboro­
to , y con gran exageración de su sentimiento negaban la 
violencia en la muerte del conde; antes acomodándolo á 
accidente natural, se quejaban del temor que le trajo aque­
llos t é r m i n o s : en fin , llenos de lágrimas mas pedían el 
consuelo que el remedio; y entre lanto proseguían en sus 
averiguaciones, por excusarse (s i les fuese posible) del es­
cándalo que un tal suceso podia haber dado en el mundo. 
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SUMARIO. 

Tortosa sigúela inquietud de la provincia. — Gobierno del Cardona. — 
Sus acciones y muerte.—Junta el Arce las ai-mas reales.—Su cami­
no.—Asalto de Perpiñan. —Obispo de Barcelona , nuevo virey. — 
La diputación envia embajada al rey católico. — Efectos de ella. — 
Previene el Conde-duque gran junta cerca de los negocios del priu-
cipado. — Sus proposiciones y pareceres. — Resuélvese la guerra, 

\ . Pública la revolución de Barcelona por t o d o « l princi­
pado , es t imuló terriblemente los ánimos de sus moradores 
á imitarle, juzgándose por mejor natural aquel , que con 
mas libertad perturbase su república : esta p a s i ó n , aunque 
apoderada de todos , como sucesiva á la queja, tuvo parti­
cularmente su fuerza en aquellos pueblos, donde se hallaba 
alojado parte del ejército ca tó l i co , que como mas ocasiona­
dos , eran los mas expuestos á la contienda y s inrazón de 
los huéspedes . Lér ida , Balaguer y Gerona, todas ciudades 
principales, y otras villas continuaron duramente el tuiáijUo 

•comenzado antes de la muerte del conde; aunque también 
>eii algunas con poca mas causa que el despecho é interior 
•contrariedad entro las dos n a c i o n e ç , eran los miserables 
tcastellanos asaltados, arrojados y perseguidos de todas par­
ties , de todas personas y á todos tiempos: n i la campaña , 
•ni la soledad los aseguraba, antes allí parecia mayor el 
riesgo. 

2. Ocupaban entonces el castillo de la ciudad de Tortosa , 
¡úllima p o b l a í i o n de Cataluña , puesta sobre el E h r ó , (Vori-
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teriza al reino do Valencia , tres mil soldados b i sónos y de­
sarmados á cargo de D. Luis de Monsuar , baile general del 
principado (es allá baile como recibidor y administrador de 
todo lo tocante al r e y ) ; y era D. Luis uno de los hombres 
que verdaderamente amaban el servicio de su pr ínc ipe . Fuf 
avisado prontamente de los movimientos que la ciudad pre­
venia : trató de recoger consigo al castillo algunas muni­
ciones y bastimentos, que hasta entonces confiadamen 
te se estaban esparcidos por todo el lugar: intentó lo coi 
artificio, pretendiendo manejarlos aquella noche, par 
lo que le ayudaba mucho un caballero natural de la mis 
'ma ciudad , de apellido Oliveros, en extremo aficiqnadi 
al partido del rey; empero siendo descubierta su inten 
cion , acudió el pueblo á pedirle su detuviese en aquella di­
ligencia. 

3. Deseaba el Monsuar apoderarse de las municiones } 
pertrechos de guerra , porque hallándose con tres mil in­
fantes que con ellos podría a r m a r , no dudaba hacerse due­
ño de la ciudad y mantenerla á devoción del rey católico 
contra todo el principado, esperando sejr por instantes so­
corridos de Aragon y Valencia. Excusóse con buenas razo­
nes á l a demanda del vulgo , que ya impaciente de la duda, 
con súbito motivo habia revuelto los ciudadanos: fueron 
de improviso asaltados los-soldados inocentes sin armas, ni 
intentos (hasta entonces ignoraban la determinac ión del 
Monsuar): salvólos su inocencia, y recibiendo la vida y la 
libertad de mano de los sediciosos , fueron enviados á dife­
rentes partes , habiendo jurado primero no volver á Catalu­
ña con pena de la vida. Empleóse toda la furia contra el bai ­
le y veedor general que allí as i s t ía , por nombre D. Pedro 
de Velasco , que topando una grande cuadrilla de los inquie­
tos , fue muerto y despedazado. 

I . Al tumulto de la ciudad acudieron piadosamente los 
párrocos y cabildo, sacando de cada iglesia en proces ión el 
Santís imo Sacramento, cuya sacrosanta presencia templó 
milagrosamente el furor, que amenazaba grandes daños en 
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vidas, honras y haciendas. Muchos hombres perseguidos do 
la plebe, corrían y se escapaban asidos de tas varas del pa­
lio , otros cubiertos de las mismas ropas de los sacerdotes ; 
entre todos fue señaladamente dichoso el Monsuar, de quien 
mas que de ninguno deseaban venganza : escapóse siendo 
embestido do muchos, y topando al S e ñ o r , se echó á los 
pies del ministro ; hasta aquel lugar violaron las espadas , y 
fue defendido con la propia custodia : reconoció la muerte 
al autor de la vida , y d e t ú v o s e , abriendo los ojos la misma 
ceguedad: en esta forma , siempre cubierto de la cabulla 
sacerdotal, bien que siempre perseguido é infamado del 
pueblo , llegó á la iglesia, y escapó la vida , pros iguiéndose 
el tumulto hasta otros excesos. 

5. No se oía á este tiempo por toda Cataluña y sus pue­
blos mas que los temerosos. vias foras (usan de esté modo 
de decir los catalanes en sus furiosos concursos, q u é suena 
en romance: sal de a q u í ) . Á la señal de esta voz eran los 
soldados catól icos embestidos terriblemente en sus cuarte­
les de todo el villanaje comarcano, que el ejemplo de B a r ­
celona concitaba contra los reales: su descuido a u m e n t ó 
en gran parte la fuerza dé los contrarios: alguno podia te­
mer, pero los mas confiaban : el primer aviso fue el daño 
(hablo de los lugares antes pac í f icos ) , muchos hombres m u ­
rieron lastimosamente, suelta ya é incorregible la crueldad 
de los rúst icos . 

6. Alojaban los tercios del marqués de Mortara , Juan de' 
Arce ,D . Diego Caballero,D.Leonardo Móles y él de Modela 
en los lugares del Ampurdan y la Selva antes de la* muerte 
del conde de Santa Coloma, y ausente el de Mortara , era 
el mas antiguo el Arce, gobernador del regimiento de la 
guardia del rey , por cuya preíogatjva superentendía á los 
otros : su tercio, como el mas favtírecido el mas soberbio, y 
de eso el mas insolente , ejecutaba los mayores escándalos.. 
E r a el Arce hombre industrioso y severo, hermano de m i ­
nistro acreditado, corto de razones, estimado por virtuoso 
y entero, obraba como quien no temia , disimulando la l i -
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bertad de los soldados para con los paisanos , en descuento 
de que le fuesen obedientes al manejo militar. 

7. Siendo el mas aborrecido, fue el que primero expe­
r imentó el furor de los contrarios; así ant i c ipándose al p e ­
ligro , se retiró á un convento, dos leguas de l a villa de 
Olot, alojamiento del Mortara, con quien pre tendió juntar- , 
se: fortificóse como le fue posible, acudió á su socorro par­
te del otro regimiento, y pudo defenderse : llegaban los 
paisanos á n ú m e r o de tres m i l , con cuyas bandas, llenas 
mas de osadía que orden , fue- escaramuzando bácia las 
puertas de Gerona, ciudad famosa, dicha de los antiguos 
Geranda, donde se le juntaron los otros tercios, cou los 
cuales se hizo grueso de cuatro mil infantes. . 

8. E r a n las doce de la noel íe , cuando las primeras com­
pañías de los católicos se descubrieron junto á las puertas 
de la ciudad , que estremecida con el suceso y au n mas te­
merosa quizá de sus pensamientos, tocó a l a r m a , acudió to­
do el pueblo, fue fácil la resistencia después de grandeconr 
fusion. E l Arce en medio de estas demostraciones no se 
afirmaba en el modo de haberse con los naturales (esta d u ­
da oprimia á cuantos gobernaban las armas del rey ) , .de 
todo y en iodo consideraba el daño ; peligroso estado para 
el que es fuerza resolverse , cuando ni la i r a , n i la pacieit-
c ia , n i la moderación aseguran el fin de las accionesv 

9. Dejaron á Gerona no sin desorden y muerte de dos 
capitanes, y siendo avisados por un castellano de que e n 
el pan se trataba do administrarles veneno , tomaron el c a ­
mino de San F e l í u p o r c l lugar de Caldas, donde recibiendo 
mas in fanter ía , crecia con su número su miseria de San 
Feliu á B l á n e s ; pero los villanos (así suelen llamar la gen­
te de guerra á la del campo) por no perder diligencia enea-: 
minada í l a ru ina , se emboscaron entre San Fe l íu y B l á n e s 
poco más de doscientos tiradores, que á su tiempo asalta­
ron las tropas catól icas: duró l a escaramuza a l g ú n espacio, 
y fueron rotos los naturales , pero sin daño considerable, 

40. Mientras los tercios se movían , como habernos d i - _ 
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cho , parte de la caballería acuartelada mas á los couliues 
de Aragon á cargo de Felipe Fi langieri , caballero napolita­
no , pudo salvarse con facilidad , dejando do noche impro­
visamente sus cuarteles, y entrándose en aquel reino, don­
de sus (ropas fueron bien acogidas , juzgándolas ya iguales 
en la pérdida á las otras. 

11. Gobernaba D. Fernando Cherinos de la Cueva con 
título de comisario general, mas de otros cuatrocientos ca ­
ballos andaluces y ex tremeños que habia conducido á Cata­
luña ; era su alojamiento en Bláncs : l legó primero á expe­
rimentar parle de los movimientos del principado: trató do 
recogerse luego, y caminando á la ciudad, aquella misma 
diligencia que pudiera salvarle, vino á servir do su mayor 
daño: reconoc ían los lugares su poder y orden, y juzgando 
diferentemente de sus designios, entendieron pretendia 
vengar los rumores de Barcelona: juntáronse por toda la 
campaña algunas bandas copiosas de gente suelta , tomaron 
los montes por donde habia de hacer sus marchas, y en las 
angosturas de los valles bajaban á ofenderle. E l Cherinos , 
hombre naturalmente inexperto, no supo acomodarse ú la 
defensa, recibía el daño como de enemigos, y no acababa 
de ofenderlos como contrarios: entretúvolos algunos dias , 
no se atrevió á romper, ó no pudo cuando se delcrininó , 
porque los catalanes mas resueltos, aprovechándose de la 
duda, cargaron impensadamente sobre sus tropas, y dego­
llando la mayor parte de el las, se hicieron dueños de sus 
caballos y armas , escapándose pocos de la pris ión ó de la 
muerte. Fue es (a pérdida de grande consideración, á las a r ­
mas cató l icas , y la primera suerte del principado. ; 

12. E l Arce y M o l e s , . á quienes cada diallegaban nue­
vas de las ruinas de sus c o m p a ñ e r o s , no les pareció conve­
niente n i segura la asistencia de B l á n c s ; deseaban acercar­
se á E o s e l l o n , pus iéronlo en efecto; pero los soldados quo 
se olvidaban ya del agasajo de la vi l la , acordándose solo de 
lo que oían de los otros, dieron saco al arrabal , y talaron 
la campaña: no los siguieron los catalanes, aunque pudie-
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i'oii, con lo cual ellos cobrando nuevo orgullo en su deten­
ción , abrasaron á Montiró y Palafurgell, lugares de su c a ­
mino : los mismos daños recibió Rosas en su l é r m i n o , Aro, 
(ialongc y Castello de Ampurias en casas. árboles y frutos. 

13. Cogían los soldados algunos paisanos, y los presen-
laban al Arce , que mostrando compadecerse de verlos , lo 
decia con tales razones, que ellos interpretando su indig­
nación primero que su piedad, cuando d e s p u é s topaban 
otros, lòs ahorcaban ó mataban á p u ñ a l a d a s , dando por 
excusa de su inhumanidad , que aquello queria decirles su 
gobernador, mandándoles que no se los trajesen delante; 
lal era el furor de unos y otros: tan pequeña causa bastaba 
para la mayor desdicha. 

t i . Doesta suerte en brevís imos dias se fue enflaque­
ciendo el poder y reputación de las armas del rey en toda la 
provincia: aquellos sucesos apacibles á su l ibertad, conse­
cutivamente iban aficionando los ánimos de algunos que no 
rehusaban la sedic ión, mas de por el daño que temían : al 
mismo paso se aumentaba el descuello de los inquietos. 
Tanlo poder tienen los buenos ó malos acontecimientos en 
las acciones humanas, que de ordinario parece que mudan 
el valor ó la naturaleza , mudando el fin. 

18. Llegó la nueva de la muerte del conde de Santa C o ­
loma y otros movimientos á la corteen doce de jun io : fue­
ron oidos todos con lástima y confusion; amenazaba el n e ­
gocio todo el sosiego p ú b l i c o ; incluía terribles consecuen­
cias: juzgábanse los catalanes por hombres dispuestos á s u 
precipicio: la guerra dentro en España se reputaba por él 
mas siniestro accidente de la monarquía , decian , que con 
esto no se comparaba nada de lo pasado: que no podría s u ­
cedei1 caso alguno digno, de que por el se perturbase la paz 
natural qfiie España gozaba consigo, envidiada de otras IISÍ 
cíones : que los catalanes habiendo roto la p iedrá de su'es­
cánda lo , ya no les faltaba que hacer mas qüé^negociar el 
perdón , y que este no se les debía dificultar mucho pbr no 
llevarles á mayores dfesesperaciones. Otros decian; q ü é la 
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magestad ofendida pedia vivamente un castigo ejemplar : 
que si los pr ínc ipes no volviesen por las injurias hechas á 
sus ministros , no podrian vestir su misma púrpura sin zo­
zobra : que aquel que disimula un gran maleficio en la re­
pública , parece que da consenlirniento para otros mayores: 
que si los reyes hubiesen de contemporizar con los malos, 
¿de qué suerte habían de coronarse de justicia? ó que si 
sola ella era para los pequeños errores , entonces ¿ c ó m o po­
drían ser buenos los poderosos ? 

46. Todavía los ministros superiores, donde la conside­
ración se debe hallar mas atenta, no desdeñaban el sufri­
miento, dando lugar á que los malcontentos volviesen en 
s í : mostraban ignorar lo mas sensible de los sucesos, por­
que la piedad no pareciese indigna aun á los mismos per­
donados: sent ían cuanto la industria suele ser mas oficiosa 
que la fuerza, que esta no se contradice en esotra. Hércu­
les venció á Anteo mas con alzarle de la t ierra, que con 
apretarle en sus brazos: allí obedeció al arte el poder. 

47. Habían los catalanes, ya desde los principios de sus 
movimientos , enviado á la corle á fray Bernardino de Man-
Ueu , religioso descalzo , persona entre olios de señalada 
virtud y reverencia : presentaron por sus manos un memo­
rial é información de sus cosas al rey y ^ valido, donde con 
razones (escritas de alguna pluma menos cuerda de lo que 
el caso pedia) representaban sus quejas de tal suerte, que 
mas ofendían la claridad do su just ic ia , que la explicaban: 
informaban por la relación de varios casos, de algunos es­
candalosos delitos: casi todos en comprobación de la inso­
lencia de los soldados; cosa que en la corte no podi'a igno­
rarse. La otra parte contenia el remedio; también en esta 
no representaban con felicidad su i n t e n c i ó n , porque la des­
cubrían á las primeras razones: paraban todos sus arbitrios 
en que el principado se aliviase de las armas que le opri­
mían ; y esto parece que no estaba entonces en manos del 
rey catól ico , pues no era ya el autor de la guerra: volvían 
á prometer su defensa, y aquí debía ser toda la fuerza de 

3. 
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sus negociaciones, porque los castellanos, cansados de l a 
campaña de Sá l ses , en aquel tiempo vendr ían á acomodar­
se , con que cada cual defendiese sus provincias. Nada tuvo: 
efecto, ó fuese por flojedad de los que manejaban el nego­
cio , ó por desconfianza de los que en él t en ían parle; pero 
en medio de estas dudas (que en fin prevalecieron sin a jus ­
tamiento) cuantos las consideraban desde afuera, juzgaban 
que los catalanes se darían por satisfechos, con que se les 
aliviase parte del peso de los alojamientos: que se les qu i ta ­
sen de la provincia algunas personas de oficio mil i tar , de 
quienes decian haber recibido malas obras. E n esta forma 
escribían desde Barcelona á los conlidentes, y aun afirman 
que fray Bernardino, desesperando ya de otros fines , lo 
propuso y supl icó así al rey católico. 

18. E l Conde-duque y los suyos sent ían con gran dife­
rencia el acomodamiento de las cosas-: no parec iéndole d e ­
cente convenir en la voluntad de hombres inquietos , y c u ­
yo natural estaba inficionado de la;desobediencia, entendia, 
que ellos aborrecían el servicio del pr incipe , y que por eso 
deseaban apartar de sí los sujetos, donde el zelo real se h a ­
llaba mas seguro: canonizaba en su mente cuantos ellos 
acusaban en sus demostraciones, y así era lo mismo ( como 
sucede al viento con el árbol de Séneca) rempujarles con; 
uno y otro va ivén de la calumnia, que fortificarlos en l a . 
gracia y en la valía del conde. 

49. Lo primero á que debia mirarse d e s p u é s de la m u e r ­
te del Santa Coloma, era á poner en aquel lugar una perso­
na tal, que con su autoridad ó industria pudiese reparar y 
tener las ruinas de la repúbl i ca : túvose entonces por . c o n ­
veniente volver el gobierno á la casa de los Cardonas , q u e ; 
poco antes ocupara el duque de Cardona D. Henrique de • 
Aragon. E r a el duque reverenciado en su n a c i ó n , no solo* 
por la grandeza de su casa (mayor sin competencia en toda<< 
la provincia) mas también por las muchas virtudes que se-, 
hallaban en su persona: su gobierno pasado, zeloso pars* 
elrey y apacible para sus naturales, lo habia de nuevo hecho* 
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aquel, que sin obras pretende el aplauso , ni es acc ión de 
ministro ó pr ínc ipe prudente dejarlo todo al amor do los 
súbditos ó vasallos. 

20. Algunos motivos de fácil desconfianza io habian 
apartado del r é g i m e n de la república , cultivando entonces 
por manos de su desengaño sus cosas particulares: en esle 
estado lo halló la órden rea l , por la que se le mandaba vol­
viese á encargarse del gobierno de la provincia , y que tan 
to debia esforzarse à aquel peso , cuanto era cierto que so 
lo sus hombros lo podian llevar : (pie el rey fiaba do su pru -
dencia la salud universal de aquella gente: que en las gran­
des borrascas se prueba el arte del famoso piloto : que 
escogiese los medios suficientes á que ni el rey perdiese 
ninguna parte del decoro debido á S. M. , ni los quejosos la 
esperanza de alcanzar perdón y sosiego. 

21. Hubo de aceptar el duque su peligroso oficio , apar-
laudo de sí las dificultades que la consideración 1c ofrecía , 
y procurando generosamente acudir con ludas sus fuerzas 
à la ruina de su patria , que ya sentia temblar á la violencia 
de sus afectos , (los gentiles llamaban dulce el morir por 
el ia); miseraWe estado el de la repúbl ica , cuyas riendas 
arrebatan los m; ios y los ignorantes , esa camina al preci­
picio , y si alguna vez se escapa, ¿ q u é mas despeño se lo 
puede esperar , que aquel mismo gobierno? 

22. También á los catalanes no les fue desagradable 
aquel expediente , porque v i éndose en manos do su natu­
ral ( ó que les ministrase el azote, ó quizá ei escudo, como 
algunos esperaban) para cualquier suceso, amaban su com­
pañía. 

23. Halló el Cardona las cosas públicas en sumo desór -
don , porque muchos, juzgándose ya perdidos, no rehusa­
ban añadir nuevos delitos á las primeras culpas: otros casi 
desesperados de la satisfacción de sus quejas, se disponían 
á seguir los sediciosos en la venganza c o m ú n A lodo aten­
dia el duque, y después de bien infoimado .lo sus observa» 
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ciones , enlenclió propiamente quo los fundamentos de la 
quietud consist ían en la templanza del pueblo de Barce lo­
na , que , ó ensoberbecido ó indignado , todavía instaba p o r 
continuar s u desconcierto. Con esto c o m e n z ó á prevenir 
castigos á los acusados por ellos sin dar lugar á largas a v e ­
riguaciones , porque como los quejosos h a b í a n antes gasta­
do toda la paciencia i n ú t i l m e n t e , ahora lo ped ían todo c o n 
inconsiderada ejecución. 

24. Mientras las cosas en Barcelona parece se iban e n ­
caminando al reposo, continuaba e l principado en los p r i ­
meros movimientos: los párrocos y predicadores desde los 
pulpitos tal vez persuadían al pueblo su libertad y pred ica ­
ban venganza ; verdaderamente ellos juzgaban la causa por 
tal, que les convenia hablar de a q u e l l a suerte, encendidos 
d e l zelo de la honra de Dios; l a s ciencias se estudian , la 
cordura no so lee en las cátedras: muchos hombres doctos 
caen fáci lmente en estiO error , sin considerar que la e n ­
mienda de los vicios , como obra en fin de suma caridad , 
pide órden y concierto: el púlpito , lugar dedicado á las ver­
dades , así se ofende de la lisonja como de la imprudencia , 
de ordinario aquel grano corresponde en gran cosecha sem­
brado en ánimos sencillos; miren los labradores del s e ñ o r 
q u e semillas escogen. De esta misma suerte, segim se lee 
en ias historias, comenzaron las alteraciones pasadas de 
Cataluña en Uoinpo d e D. Juan el I I , rey de Aragon , persua­
didos e l l o s por l a s voces de fray J u a n Galvez , hombre i n ­
signemente libre d e aquellos tiempos. 

28. Casi en e s t o s dias pronunció el obispo de G e r o n a 
una notable sentencia de excomunión y anatema sobre los 
regimientos de Arce y Moles , declarándoles por herejes s a ­
craméntanos , y refiriendo en e l l a dos estupendos sacr i le ­
gios, uncí en í l i ü de Arenas y otro en Santa Coloma de P a r ­
n é s ; cosa ciertamente, ó dudosa, ó creida digna s iempre 
de lágrimas. Á vista de esta demostrac ión no hubo pueblo 
q u e no se incitase como religiosamente al castigo de a q u e ­
l l a s esrnridalosas v aborrecibles g e n t e s . Este f u p el mas í r -
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remediable accidente que padecieron los negocios del rey , 
porque muchos , en cuyos á n i m o s prevalecia aun entonces 
el temor de la magestad, no se excusaban de juntarse con 
los inquietos, después que vieron una ( ó por lo menos 
mezclada) la causa de Dios con sus propias pasiones, sa ­
tisfacían su enojo y prohijaban su indignación al zelo san­
to , ordenaban la venganza de sus agravios, y lo oírecian 
lodo al desagravio de la fe. No se entienda que todos obra­
ban con este mismo esp ír i tu , porque ciertamente resplan­
decia en muchos la devoción y piedad cristiana. Alzaron 
banderas negras por testimonio de su tristeza: en otras 
pintaban en sus estandartes á Cristo crucificado con letras 
y geroglíficos acomodados á su intento, y de esta vista los 
catalanes cobraban aliento y disculpa, los castellanos temor 
y confusion. 

26. Arce, con la infanteria que llevaba junta y alguna 
otra que no pudo incorporarse con sus tropas, caminaba 
á Rosellon con gran trabajo y peligro: procuraron introdu­
cirse en diferentes pueblos: los mayores los arrojaban, los 
pequeños se r e s i s t í a n , ni les valia la industria ni la corte­
sía , y menos la fuerza. Marchaban los reales dentro de E s ­
paña con la misma miseria y riesgo que si atravesasen los 
desiertos de la Arabia ó Libia . 

27. E n fin, rompiendo hacia Perpiñan por entre Cada-
qués y el P o r l ú s , dejaron con temor á P a l a m ó s , y por la 
via de Argelés y E l n a l legó la infantería y algunos caballos 
á aquella gran v i l la , donde se encaminaban como á centro 
de sus armas. Allí fue mayor la dificultad, cuando espera­
ban mas cierto el amparo. Mandaba en Rosellon (ausentes 
los primeros cabos del ejército) el marqués Xel i de la Rei ­
na , general de la artillería en la campaña pasada: goberna­
ba el castillo de Perpiñan Martin de los Arcos , aquel fio-
rentin y este navarro, entrambos soldados do larga expe­
riencia. 

28. Habían recibido aviso de las tropas, y pareciendo 
inexcusable el recibirlas no menos para su reposo que para 
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sosiego de la (jlaza, se c o m e n z ó á disponer aquel uiauejo 
por los medios que se juzgaron mas á propósito. 

29. E s Perpiñan lugar de menos que mediana grandeza 
enlre los de España , fabricado de las ruinas de la antigua 
ciudad Rhuscino, que dió nombre á todo Rosellon. Perpe-
nianum la llaman historiadores modernos por la vecindad 
con los Pirineos, según se cree , de cuyas asperezas se apar­
ta por distancia de tres leguas; pero yace en l lanura regado 
del rio Tech , llamado de los geógrafos Thclis , que junto á 
Canet entra en el Mediterráneo. E s la villa cabeza de su con­
dado , y de las mas fuertes de España por beneficio de la 
guerra , principalmente el año de 4843. Fué empeñado por 
Juan el I I de Aragon á Luis X I de Francia , y restituido por 
Carlos V I H á Fernando el Cató l i co , alento á los designios 
de la guerra de Nápoles. 

30. Pedían los cabos cuarteles en la villa capaces á s u 
alojamiento: determinaban secretamente asegurarse de los 
paisanos por este medio; pero el magistrado entendiendo 
(yno sin causa) que de todo lo obrado en Cataluña , ellos 
habían de pagar la pena, procuró excusarse de recibir tan­
ta, gente hambrienta y escandalizada: defendíase con sus 
fueros y con órden particular del conde de Santa Coloma , 
para que ninguno se alojase de otra mano que la suya. 

31. Volv iéronse á apretar las plát icas , s in que el Xcl i 
quisiese admitir excusa alguna; pero los naturales, ya con 
razones, ya con rumores de armas que p r e v e n í a n , instaban 
en defenderse: no se puede dudar, que ellos lo pensaron 
con mucho brio ó con mucha ceguedad, viendo en lo emi-
noule de su pueblo el mejor castillo de E s p a ñ a , lleno de ca­
bos , soldados y municiones, y junto á sus muros mas i n ­
fantería que ellos podían juntar. Pocas veces discurre la 
i r a , y raras acierta la desesperación. No obstante, ellos cer­
raron las puertas, guarnecieron los puestos por donde po­
dían ser acometidos, y armados oían las demandas y ame­
nazas do los reales, y respondían á ellas. 

32. De esta suerte , cada cual movido de sus ¡nforeses , y 
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iodos del enojo, perseveraban en la discordia sin topar otro 
medio de ajustamiento que la violencia; no hay c a s » mas 
difícil de acomodar, que aquel donde todos los contendien­
tes tienea r a z ó n , porque como cada uno ama su sentimien­
to , niuguno quiere obligarse del ajeno. E s la razón hija del 
entendimiento, ó antes es el mismo entender, y aunque en 
los hombres se halla tan poderoso el i n t e r é s , mas veces 
suelen dejarse de lo que desean , que de lo que entienden; 
como si el juicio y la ambición no estuvieran sujetos á unos 
mismos descaminos. 

33. Los reales, que ya estaban desesperados de conse­
guir amigablemente el hospedaje, asaltaron de improviso 
una de las puertas de la villa dicha la del Campo, con la 
infantería que se hallaba mas cercana á ella: acudió á su 
defensa buena parte de los moradores, esforzándose el a l ­
boroto de tal suerte, que mas parecia escalada de plaza ene­
miga , que no porfía ó inquietud entre e spaño le s ; hacia la 
noche mayor el espanto y aun el peligro, porque va l i éndo­
se de sus sombras algunos de los naturales, ministraban 
con mas seguridad su defensa y daño de sus contrarios. 

3 i . X e l i , que desde el castillo estaba mirando la furio» 
sa resolución de unos y otros, lleno de escándalo y despe­
cho , trató de favorecer á los suyos: mandó se disparase 
contra el lugar toda la art i l ler ía , juzgando cuerdamente, 
que una vez puestas las cosas en manos de la fuerza, no 
podría convenirles dejarla sin salir vencedores. Detúvole e l 
gobernador Arcos , teniendo por cosa de gran riesgo rom­
per tan severamente contra hombres que todavia eran va­
sallos de su r e y , y le reconocían por señor ; pero el Xeli 
tomando sobre sí todo el enojo de aquella magés tad , hizo 
como se comenzasen las baterías de cañones y morteros : 
era en el primer cuarto de la noche, cuando el castillo dió 
principio á su furor , y se cont inuó con tanta fuerza, quo 
e n poco tiempo arrojó sobre la miserable villa mas de seis­
cientos cañonazos con gran cantidad de bombas: fue terri­
ble el estrago, arruinóse la tercera parte del lugar, pere-
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cieron muchos inocentes; tales son de ordinario las senten­
cias de la ind ignac ión , pagan los no culpados, y los delin­
cuentes quedan sin castigo. Esta tan extraña severidad des ­
pertó igualmente la ira de los soldados y el temor de los 
moradores, con lo cual facilmente aquellos se hicieron 
dueños de la mayor parte del pueblo, sin mas pretexto que 
el de su soberbia y codicia: fueron entradas á saco mil y 
quinientas casas, dando la noche no solo o c a s i ó n , mas l icen­
cia á los insolentes, para que cada uno obrase conforme s u 
ambic ión ó su apetito. 

35. Los moradores ya desesperados de su remedio en la 
resistencia, acudieron á buscarle por via del p e r d ó n , v a ­
l iéndose de la piedad cristiana, que como tan natural en 
los católicos , nunca la consideraban dificultosa: vestido el 
obispo en sus vestiduras pontificales, llevando en las m a ­
nos la custodia del Señor y acompañado de todo el clero y 
religiones , subió al castillo : sal ió á recibirle Xe l i y los mas 
oficiales e s p a ñ o l e s , y después de algunas razones, en que 
lodos mostraron mas indignac ión que reverencia al divino 
medianero de la concordia, el Xeli promet ió templarse, 
usando con aquel pueblo de la real clemencia de su dueño . 

36. Detúvose por entonces el d a ñ o ; mas porque la c a u ­
sa estaba impresa en el corazón , cada instante volvia á bro­
tar mil d e s ó r d e n e s : era grandísima la opres ión de la gente 
y mucho mayor después , cuando tratándolos como venci­
dos, no los diferenciaban de esclavos: desarmaron á los 
naturales, apoderándose de su dominio militar y c iv i l , a l ­
zaron horcas, formaron cuerpos de guardia por toda la v i ­
lla : obraban mas de lo necesario á la seguridad; atropella-
bán afectadamente sus costumbres: quebrantaban sus fue­
ros , solo á fin de poner espanto en los á n i m o s de aquellos 
que así se mostraban amantes de su repúbl ica. 

37. Cada dia reconocian mas los perpiñaneses su escla­
vitud , y daban voces, acusando aquellos que habían esco­
gido tan miserable remedio; quisieran antes haber acabado 
en su desesperac ión: ni quejarse, ni sentirse les era l í c i to , 
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ni comunicar por letras sus dolores, porque los reales in­
formados de los otros sucesos contrarios, procuraban es­
torbar las correspondencias , donde se les podia seguir 
aliento y esperanza. 

38. Muchos de los moradores dejaron la patria, y con 
mujeres é hijos se huían á la m o n t a ñ a , esperando mejor co­
yuntura para vengar sus agravios : llevados de esta pas ión , 
salia á todas horas mucha cantidad de hombres y mujeres ; 
y á la verdad los castellanos al principio no se desagradaban 
de verlos dejar la villa en sus propias manos, juzgando que 
para cualquier suceso les convenia el ser superiores en n ú ­
mero á la gente natural: á este fin primero disimulaban su 
fuga; pero d e s p u é s se vino á conocer el daño à tiempo, que 
y a no podia evitarse, porque faltando la mayor parle de la 
gente popular , que sirve al manejo de la república, faltaban 
juntamente con -ella los út i les , en que la suele emplear la 
necesidad c o m ú n : impensadamente vinieron á caer en con­
tinuas miserias : no habia quien cortase l e ñ a , quien molie­
se trigo: el agua estaba quieta sin quien la trajinase: el ga­
nado discurría suelto como sin dueño : las tiendas se veian 
cerradas : los obradores de los oliciales vac íos : crecía la fal­
ta de todo lo que se come y se viste. 

39. Con esta ocasión comenzó el Xel i á sacar sus tropas 
á la c a m p a ñ a , que discurrían mas como hombres llevados 
de la ambición que de la miseria: no habia pueblo, casar ó 
granja por todo el p a í s , á que no visitase el robo ó el incen­
dio: todo estaba cubierto de ruinas: los paisanos se veían 
escondidos por los bosques, las mujeres y niños perdidos 
por las sendas : ninguno atinaba con el descanso ¡ .porque 
no habia entonces n i n g ú n camino â la piedãd ó á la justicia. 

40. Llegó la información de estas miserias al Cardona, 
que infatigablemente se empleaba en el sosiego de Barcelo­
na : entendió que las cosas de Rosellon pedían su presen­
cia , y las buenas señales de aquella ciudad le daban alguna 
confianza para poder dejarla. Los políticos disputan, si con­
viene al pr ínc ipe apartarse de la cabeza de su dominio para 
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acudir al remedio de olro miembro: son diversos los pare­
ceres , como lo han sido las causas: yo pienso que el nego­
cio consiste en entenderse bien el estado del p r í n c i p e , j u z ­
gando que el pacífico puede sin daño acudir á cualquier 
parte donde lo pida la ocasión : mas que no lo debe hacer 
así el que gobernase un imperio turbulento, porque enton­
ces el grande riesgo (aun contingente) descuenta la conve ­
niencia. Los presentes trabajos de Carlos rey de Inglaterra, 
no hubieran sucedido s i s e conservara en Londres. 

41. E n fin, asentando el duque su partida , propuso l u e ­
go (no sin industria) ped irá la diputación y ciudad un d i ­
putado y un conseller por acompañados; previno con d e s ­
treza que con ministros de la provincia llevaba mas segura 
su obediencia, y que ellos también viendo convidarse con 
la autoridad que miraba al castigo, no podrían dudar de 
que se deseaba satisfacer al principado; y aun para los mis ­
mos era asaz conveniente mostrar, como pretendia unir s u s 
acciones á un espíritu acomodado á la just i f icación. Fue le 
concedida la compañía de los dos magistrados como lo pi>-
d i ó , y partiéndose á Perpíñan ya con poca salud ( ó fuese 
fruto de los a ñ o s , ó del gobierno), llegando allí en pocos 
dias , se introdujo en los negocios de aquel estado, toman­
do justificadas las noticias de todos sus acontecimientos. 

42. Sabia el duque como natural, el á n i m o de sus p a ­
tricios , y que por gente tenaz en las pasiones guardaban 
vivo el odio concebido entre los cabos: entendia que el pri­
mer paso de la templanza era comenzar castigando aquiH 
l í o s , que el clamor públ ico acusaba: no cre ía hallarlos ÍIUH 
centes, ni tampoco juzgaba su culpa igual al e scánda lo ; per 
ro también no tenia en tanto su agravio, cuanto la furia.d? 
una nación entera. De esta suerte dispuso sus acciones, en-
càminándo todo á la quietud pública. :: 

43. Lo primero fue mandar prender al Arce y Móles , 
porque deseaba que la satisfacción se mostrase pronta y no­
toria: mandó que fuesen llevados á la cárcel c o m ú n dedos 
malhechores: hizo de la misma suerte, se prendiesen algu-
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nos otros oficiales y soldados, y vo lv ió á hacer platicables 
)as querellas, que el Santa Coloma habia prohibido entre 
catalanes y castellanos, porque cada uno entendiese podia 
temer y podia esperar. 

44. Dió cuenta al rey católico de su de l iberac ión , hala­
gando su enojo con la esperanza de recobrar su autoridad 
por medio de una cortís ima violencia. Decia que en apartar 
de los ojos de aquella gente la ocas ión de sus e s c á n d a l o s , 
consistia el modo de hacerlos olvidar todos: que á los dos 
cabos se les seguia poca injuria , porque remitiéndolos á la 
corte, allá podría S. M. disponer su desagravio, ocu­
pándolos en otras provincias: tras esto, no olvidaba sus ex­
cesos , refiriendo los casos así como los habia emendado. 

45. No se habia hasta este tiempo hecho entre los m i ­
nistros el verdadero juicio de estos movimientos, porque la 
condic ión del rey católico por oculta en sus operaciones, no 
daba alguna señal de su aprecio. E l Conde-duque aconseja­
do de aquella altivez que siempre le habló al oido, si bien 
no dejaba de temer en su c o r a z ó n , todavía no desmayaba 
en el semblante y palabras; antes como si aun entonces 
dependiesen de su arbitrio los intereses de los catalanes, 
mostraba despreciar igualmente su arrepentimiento que su 
obs t inac ión: crec ió con esto el error en los superiores, 
porque como los mas vivían observando su apetito e n g a ñ a ­
dos de la confianza exterior, no llegaban á penetrar las du­
das del á n i m o , mal persuadidos de la apariencia. Mucho^ 
servia también á la soberbia del conde el notar algunas sê -
ña les de humildad en los catalanes, porque aquellas, de­
mostraciones que suelen mover á clemencia los grandes es­
píritus , suelen también incitar los terribles á mayor ven­
ganza; consideraba las diligencias de fray Bernardino con 
los reyes por alcanzar misericordia á su república: el cui ­
dado con que la diputación y ciudad despedían misionarios 
ó embajadores por dar satisfacción á su pr ínc ipe : su pro-
tonotario (hombre fatal en la monarquía ) también con i n ­
tervenc ión de algunos confidentes, le aseguraba no menos 



56 G U E R R A D E C A T A L U Ñ A . 

s u confusion y temor: finalmente persuadido de su p r o p i o 
saatural, se dejó entregar antes á la perdic ión que á la t e m ­
planza. 

46. Con este propósito se le ordenó al Cardona, no p r o ­
cediese contra los presos (extrañándose la r e s o l u c i ó n ' de 
cosa tan grande) que no diese por si solo paso alguno en s u 
castigo; antes que de lo que obrase, diese cuenta á la j a u ­
la que para expediente de aquellos negocios se m a n d a b a 
formar en Aragon. No hallaron otro modo de r e p r e n d e r ­
le mas decente á sus años y autoridad; pero el duque s a ­
liendo á recibir.lo que se le recataba, e n t e n d i ó que el rey 
se desplacía de su gobierno: vióse ceñido de obligaciones , 
unas que como sujeto le forzaban á consultar con otros , y 
otras, que como libre pedian su e j ecuc ión; en estas c o n t r a ­
riedades comenzó á afligirse con tantas congojas, que ño 
hallando el espíritu desahogo alguno, c o m n n i e ó sus p a s i o ­
nes á la salud, hasta que esforzándose el mal por medio de 
una calentura (concitada de la viva imaginac ión de s u 
afrenta) en pocós dias dejó la vida y el cuidado de la r e p ú ­
blica , que juntamente con su cuerpo enterró todas las e s ­
peranzas de su remedio. Aman los hombres el mando c o - : 
tno cosa divina, sin advertir el riesgo que se trae consigo : 
el gobernar á los otros hombres: no hay ninguno que por : 
justificado deje do ser sospechoso al pr ínc ipe ó al pueblo , | 
que lo uno basta para perder la grande fortuna , y lo otro | 
la buena fama : en menos de la tercera parte da un año n o s I 
lo enseña el ejemplar de estos dos vireyes , el primero por | 
muy obediente á su s e ñ o r , muerto á las manos de la plebe; t 
el segundo por muy amante de su república , muerto tana- | 
bien al enojo de su rey. J 
, 47. Fue su muerte del Cardona la ú l t ima diligencia de l a I 

turbac ión , porque como su autoridad servia de freno i J a s I 
demas ías de unos, y de columna al temor de otros, v i ó i í d d - | 
se aquellos Sin que temer y estos sin que esperar, los pri- ¡g 
meros reiteraron s ü soberbia, y los segundos estragaron su f 
templanza; de tal manera que brevemente fueron e n . e l 
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principado de una misma calidad casi todos los á n i m o s -, 
con que las cosas tomaban cada dia peor camino, y la i n ­
quietud cobraba mayores fuerzas; tal suele ser de mayor 
peligro la segunda enfermedad que la primera. 

48. Había el principado algunos dias antes expedido sus 
embajadores al rey católico en representación de sus tres 
estamentos, iglesia, nobleza y pueblo, y por ellos nueve 
personas de sus ó r d e n e s , y una en nombre de Barcelona; 
mas como siempre suceda que la indignación se irrite con 
los clamores del que pide clemencia , los ministros reales 
abusando de aquel arrepentimiento, dieron señales de des­
preciarles : mandaron que los embajadores fuesen detenidos 
en Alcalá de Henares , lugar puesto á seis leguas de la cor­
te. L o primero que deseaban, era saber su ánimo de los en­
viados , porque el conde y los suyos procuraban apartar de 
las noticias del rey toda la justif icación de los catalanes: 
quisieron amedrentarlos con aquellas apariencias de enojo, 
porque cansados con la detención y molestia mudasen ú 
olvidasen las razones , que habian estudiado entre sus fieles 
patricios. E r a el estilo común do sus papeles públ icos y se­
cretos unas v i v í s i m a s quejas del conde y protonotario : al 
principio dispusieron sin industria sus querellas, hablando 
siempre con desatenta libertad en las personas do los dos 
ministros, y no obstante que el mayor estaba segurís imo 
en la gracia del r e y , y el segundo no menos firme en la 
del primero, todavía aquellos zelos naturales en el vali­
miento les hacia temer mas de lo justo la eficacia , con que 
los catalanes les adjudicaban sus males: procuraban desa­
creditar sus clamores y apartarlos cuanto les fuese posible, 
y lo consegu ían con facilidad por el gran, poder de los dos, 
y porque como ellos eran los instrumentos (ó sentidos) de 
las acciones del rey , jamás podían obrar cosa en su d e s c r é ­
dito , ni en conocimiento de aquella verdad que les fuese 
contraria . 

49. Famosa l e c c i ó n pueden aquí tomar los pr ínc ipes pa-
f a no dejarse poseer de ninguno: el que entrega su volun-
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lad y sualbedrío á otro, este mas se puede l lamar esclaTO 
que s e ñ o r : hace contra sí lo que no ha hecho s u d e s v e n ­
tura : la suerte le hizo l ibre, y él se ofrece al c a u t i v e r i o : la 
mayor miseria de un príncipe es aquella que le pone v e n ­
cido á los pies de otro: ; cuánto mayor debe ser esotra que 
le trae avasallado y preso al arbitrio de su propia h e c h u r a ! 

50. Pensaban los catalanes que escribían al rey s u s l á s ­
timas , y hablaban en aquel modo que la miseria h a l l ó para 
rogar á la grandeza: el dolor sensible no sufre e legancias 
ó decoros; á cualquier hora y por cualquier t é r m i n o se 
queja el dolorido. Decian con sencillez sus trabajos, y co­
mo cosa natural en los hombres, acudían con la mano y con 
el dedo á señalar la parte ofendida y la causa de la o f e n s a : 
escribieron á la reina, al príncipe y á los ministros s u p e ­
riores : escribieron al mundo lodo un papel imp reso , á que 
llamaron Proclamación catól ica: manifestaron á todas las 
gentes su razón y su justicia, llamando por c ó m p l i c e s e n la 
ruina al conde y su prolonotario, que indignados entonces 
con la publicidad de sus injurias , se esforzaban e n d e s ­
mentirlas, haciendo como ellas se disimulasen , y a b u l t a ­
sen en su lugar las acciones del principado en deserv ic io 
de su rey; de tal suerte que podemos decir, que a q u é l pro­
pio camino que los catalanes habían buscado para a l c a n z a r 
su remedio , los llevaba al precipicio. 

ÍH. Á este tiempo andaban mas vivas que n u n c a l a s ne­
gociaciones c inleligencias, estudio particular de a q u e l m i ­
nistro. Pretendíase de parte del rey que la prov inc ia con 
grandes muestras de humildad y reverencia sup l i case el 
perdón públ icamente: que con demostraciones de s u e r r o r 
y como gente engañada entrase á pedir misericordia sobre 
«u repúbl ica: que se valiesen de la intercesión del p o n l i f i -
ce y de los príncipes amigos. Esto no era remitirles el c a s ­
tigo , sino asegurar su obediencia , porque lo pudiesen ' l le­
var en tiempos mas acomodados. Con esta sa t i s facc ión y a l ­
gún servicio particular en materia de intereses, m o s t r a b a 
el rondo, se inclinaria el rey al acomodamiento de las c o -
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sas: y lo primero que prometía en órden á la seguridad de 
la provincia , era poner la justicia catalana en su primera 
autoridad y fuerza. Usaban los ministros catól icos de esta 
cláusula en todas sus pláticas y papeles, porque previnien­
do el espanto que causaría en el principado ver entrar por 
sus puertas un poder grande, juzgando que se encaminaba 
á constituir la nueva reputación de la justicia, no tuvie­
sen lugar de temerlo. 

52. Variaban los catalanes, porque aun sobre el caso 
del p e r d ó n , decian que pedirle , confirmaba la culpa que 
ellos negaban : que el error particular de algunos no habia 
de servir de mancha á la fidelidad de una n a c i ó n ; no obs­
tante se negociaba por diferentes caminos con los embaja­
dores , de que zeloso el principado , les escribió de secreto, 
reprendiéndoles e l haber admitido nuevas p l á t i c a s v o l ­
via á instar, pidiesen el alivio de aquellas armas y el cas­
tigo de los cabos: no les era ya tan molesto el peso, como 
la consideración de que por medio de ellas se habían de 
obrar todas las venganzas: deseaban verlas apartar de sí 
para cualquier acontecimiento: mirábanlas con a g ü e r o , ó 
no podían verlas: así acontece al condenado, desviar los 
ojos del acero que sabe 1c ha de ministrar el suplicio. 

53. A todas las sospechas del rey para con la provincia, 
y á todos los temores de esla para con el r e y , ayudaban 
mucho las cartas y negociaciones de algunas personas que 
residían en Madrid y Barcelona , que por sus intereses (ó 
por ventura por su buen zelo, deseosos de la concordia) 
daban unas veces señales de serenidad , y otras de borras­
ca , según lo prometían los accidentes exteriorés de uno y 
otro pueblo. 

54. Entre los que tuvieron mayor parte en estos mano­
j o s , fue el maestre de campo D. José Sambas,'caballero 
catalán hombre práctico y de industria: llegó de Barcelona 
(aquellos dias) como retirado y temeroso del furor d é l o s 
suyos: hízosé buen lugar en el aplauso del conde y proto-
notario, juzgándole por sugeto asaz á propósito para sus 
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designios, porque después de ser noticioso de las cosas , 
tenia parientes y amigos de autoridad en Barcelona : con es­
te pensamiento le fiaban los secretos de mas importancia 
en aquel negocio , en los cuales el Sorribas se acomodó de 
tal suerte, que recibiendo en sí la substancia de las cosas , 
parece las aplicaba después según la parte á que c o n v e n í a n . 
Este fue el juicio que se hacia sobre su persona. No ofenda 
mi testimonio la integridad do aquel hombre: hablo como 
historiador, s egún las noticias de lo que he visto y oido. Á 
todo dió ocas ión verle al principio de estos movimientos en 
gran confidencia con los ministros reales, y verle después 
por ellos mismos preso en la cárcel pública. No le acusa mí 
sentimiento , ni á otro ninguno , porque inmisteriosamen-
te refiero los casos como han sido , apunto lo que después , 
ó entonces se discurrió sobre ellos , val iéndome algunas ve ­
ces del juicio competente á mi instituto , y á que me dan 
motivo los mismos sucesos que voy escribiendo. 

35. E r a n los principios de agosto, y corrían entonces 
los negocios públicos de Cataluña en sumo silencio : aque­
llos que no miraban mas que á la apariencia y serenidad 
del semblante , entendían que ellos estaban interiormente 
compuestos á satisfacción del rey : otros que con mas aten­
ción examinaban las señales , temían que de aquel sosiego 
resultase alguna mayor turbación , como acontece en el oto­
ño , que de las grandes calmas se arman horribles truenos ; 
así determinaba la variedad de los juicios de los hombres , 
según el án imo ó noticia de cada uno. 

ü6. Fue casi en estos días nombrado por v í rey de Cata­
luña , y sucesor del Cardona el obispo de Barcelona D. G a r ­
cía Gil Manrique , varón docto y templado, cuya persona 
no sirvió al remedio y menos al d a ñ o : pensóse profunda­
mente esta .elección del nuevo virey , porque los ministros 
reales, ya mas temerosos de lo que al principio, no se fia­
ban de la obediencia de los catalanes, por esto no se atre­
vían á aventurar á su furia un tal sugeto, cual deseaban pa­
ra su enmienda. 
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57. E l los t a m b i é n seguían este mismo discurso, no de­
jando de desvanecerse y gloriarse , habiendo reconocido en 
esla a c c i ó n el recelo de los ministros reales, y le juzgaban 
d i c h o s í s i m o pronós t i co de su libertad : esta fue entre tenias 
l a causa mas eficaz que los llevó á recibirlo alegres , y tam­
bién porque como no le temian , no habia para que abor­
recerte. 

58. J u r ó e n Barcelona el obispo con las acostumbradas 
ceremonias , y recibiendo la contingente dignidad , comeu-
zó&asistir á s u gobierno; pero, ó fuese que con cordura al­
canzase la cortedad de su poder, ó que los mismos subdi­
tos , porque no se apropiase en el imperio, con algunas de­
mostraciones de libertad le acordasen los fines do sus ante­
cesores , d e t e r m i n ó reducirse á solo su primer oficio de pas­
tor, haciendo poco mas en el de virey que desear la tem­
planza de s u repúbl ica . 

53. Perdidas andaban las cosas á este tiempo en toda la 
provinc ia , mas que en los alborotos pasados: todos los mo­
vimientos do la política estaban torpes: muchos pedían jus­
ticia, a lgunos la deseaban; pero no era posible hallarse 
forma de ejecutarla , habiéndose perdido entre la sinrazón 
y la violencia. Los jueces reales, escoiulidos unos y otros 
ausentes , aborrecibles todos: los ministros de guerra y ha­
cienda amedrentados y huidos , el virey temeroso, vivas las 
memorias de las otras tragedias, los inquietos pujantes y 
soberbios á la detenc ión , paciencia ó estado del rey , todo 
junto formaba una tristísima confusion tan espantosa i loa 
hombres cuerdos , que ninguno pensaba en mas que obrar 
d e tal suerte , que su nombre no fuese acordado ó púb l i co , 
porque el si lencio y olvido , mudando de naturaleza , en­
tonces era la mas apetecida felicidad de los prudentes. 

60. C o r r i a en la corte del rey católico voz eomun , quo 
los catalanes h a b í a n recibido al obispo por gobernador solo 
para excusarse de otro, que bien lo habían dado á enten­
d e r , t e n i é n d o l e aprisionado: quejábanse de que el atrevi­
miento de los sediciosos fuese ta l , que sucesivamente osase 
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á poner las manos ó las ofensas en tres hombres, que cada 
cual representaba la persona de su señor ¡ juzgaban al ob i s ­
po como preso, y no era sino que su prudencia era el m a ­
yor estorbo de su propio mando. 

6<l. Tales quejas daban los católicos de parte del r e y , y 
los catalanes de la suya no disimulaban tampoco en prose­
guirlas : dec ían que en tiempo en que las cosas habían m e ­
nester amor , poder é ingenio , les enviaban para gobernar­
los un hombre, que para quererlos era u n extranjero, p a ­
ra castigarlos incapaz y para regirlos falto de experiencia ; 
que su condic ión como su estado le impedia cualquier v e n ­
ganza conveniente, pues hasta aquella facultad acostum­
brada , que los reyes suelen alcanzar del pontíf ice para q u e 
los eclesiásticos puedan administrar la justicia punitiva , 
también esta le faltaba, porque los ministros artificiosa­
mente se lo habían disimulado; solo á fin de no poder d a r 
satisfacción y castigo á los delitos de los soldados, como y a 
lo habían hecho en tiempo del Cardona. Cada dia de una y 
de otra parte añadían nuevas quejas con tal arte ó con t a n ­
ta r a z ó n , que apenas podremos dar licencia al ju ic io , p a ­
ra que se entrometa á apurar la verdad de unas y otras. 

62. E n medio de estas negociaciones parec ió convenien­
te admitirla embajada de la provincia, porque no estaban 
ya las materias en aquel primer estado, en que las infor­
maciones suelen mudar la naturaleza de los negocios. H ú ­
bose en fin de cumplir con aquella ceremonia , y quitarles 
á los catalanes una razón de mas á su queja; pero h a b i é n ­
dose entendido por la boca de sus embajadores lo mismo 
que hasta entonces por señales y observaciones se cono­
cía , se hizo público que el án imo de la d iputac ión no era 
otro que conseguir su quietud, por los propios medios que 
la había perdido: que lo que pedían y ofrecían , era lo m i s ­
mo que tanto antes habían propuesto en descrédito de los. 
cabos del ejército , y para satisfacción de la corona ofendida 
obligaban con esto á que se tuviese por cierto, que en-aque-
lla mudanza de los án imos catalanes, ó en aquel fingido 
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arrepentimiento del principado no habia otra razón mas de 
la conveniencia temporal. Probábanlo con quo siendo des­
pués tantos los excesos con que de su parecer habia obra­
do, pretendían hacer practicables todavía aquellas mismas 
cosas que antes no les fue posible conseguir: dec ían que 
aquel no quiere concordia y paz , que propone partidos 
desiguales. 

63. E l Conde-duque, si bien en su á n i m o , ó con mayor 
enojo ó con mejor discurso habia determinado la guerra , 
para justificarse con su rey y con España y el mundo en 
un negocio tan grande, hizo llamar y prevenirse en su 
aposento una gran junta , que cons tó de los mayores m i ­
nistros de E s p a ñ a , de varios magistrados, dignidades y ofi­
cios : compúsose de algunos del consejo de estado y guer­
r a , y de otros de la llamada junta de e jecuc ión , de conse­
jeros del real de Castil la, y de Aragon algunos. 

64. Presentes ya todos, entonces el Conde-duque intnv 
dujo su razonamiento, suficiente á influir su propósito en 
otros ánimos mas libres : habló poco y grave, recatando 
ingeniosamente su sentimiento; gran artificio de los políti­
cos ( ya doctrina de Tiberio) disponer las resoluciones de 
tal suerte, que ellos vengan á ser rogados con lo mismo 
que desean: hizo luego que su protonotario leyese un papel 
formado por entrambos, l lamóle justificación real y des­
cargo de la conciencia del rey. « Decía de la poca ocasión 
« que de parte de la magostad catól ica se habia dado á los 
« perturbadores del bien y quietud del principado: jusüf i -
0 caba la causa de los alojamientos y cuarteles en Cataluña : 
« negaba que fuesen en forma de encontrar sus fueros: ex-
« cusaba mucho á los soldados ¡ confundía sus sentencias ó 
« informaciones con otros documentos de los catalanes: dis-
<i culpaba los excesos de la mil ic ia , como naturaleza de los 
« ejércitos: satisfacía con nulidad comprobada á los sacrile-
« gios, impuestos por los catalanes, á los de Arcey Móles : 
o apercibía y convidaba al castigo de lo averiguado: del ca­
nso de Perpiñan hablaba pon a m b i g ü e d a d : exageraba epn; 
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57. Ellos también seguían este mismo discurso, no de­
jando de desvanecerse y gloriarse , habiendo reconocido en 
esla acción el recelo de los ministros reales, y le juzgaban 
dichosísimo pronóst ico de su libertad : esta fue entre todas 
la causa mas eficaz que los l levó á recibirlo alegres , y tam­
bién porque como no le lemian , no habia para que abor­
recerle. 

58. Juró en Barcelona el obispo con las acostumbradas 
ceremonias, y recibiendo la contingente dignidad , comen­
zó á asist irá su gobierno; pero , ó fuese que con cordura al­
canzase la cortedad de su poder, ó que los mismos subdi­
tos , porque no se apropiase en el imperio, con algunas de­
mostraciones de libertad le acordasen los fines de sus ante­
cesores , de terminó reducirse á solo su primer oficio de pas­
tor , haciendo poco mas en el de virey que desear la tem­
planza de su repúbl ica. 

59. Perdidas andaban las cosas á este tiempo en toda la 
provincia, mas que en los alborotos pasados : todos los mo­
vimientos de la política estaban torpes: muchos pedían jus­
ticia , algunos la deseaban; pero no era posible hallarse 
forma de ejecutarla , habiéndose perdido entre la s inrazón 
y la violencia. Los jueces reales , escondidos unos y otros 
ausentes, aborrecibles lodos: los ministros de guerra y ha­
cienda amedrentados y huidos , el virey temeroso , vivas las 
memorias de las otras tragedias, los inquietos pujantes y 
soberbios á la detenc ión , paciencia ó estado del rey , todo 
junto formaba una tristísima confusion tan espantosa á los 
hombres cuerdos, que ninguno pensaba en mas que obrar 
de tal suerte, que su nombre no fuese acordado ó p ú b l i c o , 
porque el silencio y olvido , mudando de naturaleza , en­
tonces era la mas apetecida felicidad de los prudentes. 

60. Corria en la corte del rey católico voz oomun, que 
los catalanes h a b í a n recibido al obispo por gobernador solo 
para excusarse de otro , que bien lo habían dado á enten­
der , teniéndole aprisionado: quejábanse de que el atrevi­
miento de los sediciosos fuese ta l , que sucesivamente osase 

i 
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n el de que tratamos. Largos dias ha que reposa en España 
« la rebelión de vasallos: ya vine á creer en los aprietos 
« presentes, que algunos han vivido templados, mas por 
B ignorar la desobediencia que por rehusarla ; tal debe ser 
« nuestro cuidado én aumentar esta su ignorancia. Yo no 
« pretendo mancharla fidelidad española; mas si el discurso 
« no me engaña , nac ión es esta de quien estamos quejosos , 
ii ocasionada al precipicio : conozco su natural airado y ven-
« gativo, y por eso dispuesto á todos ios efectos de la ira : 
« veo los vecinos y deudos de nuestros mayores enemigos, 
« y sin per turbar lo del temor ó el odio, voy á temer un 
ii gran suceso , harto mas lamentable á la experiencia quo 
« al discurso : ¡ oh ! no hagamos de suerte que nuestro eno-
« jo les descubra a lgún camino , que su osadía no ha pen-
ii sado. Costumbre es de los afligidos abrazar cualquier me-
« dio que los excusa la calamidad presente, aunque los lle-
ii ve á otros nuevos daños : el esclavo oprimido del látigo se 
« despeña por la ventana , no mira que es mayor riesgo el 
« precipicio que el azote, solo atiende á escaparse de las co-
« léricas manos del señor. ¿ Q u é seguridad tenemos, pre-
« gunto , de que estos hombres amenazados de su rey , no 
n se arrojen por la rebeldía hasta caerse á los pies de su 
« mayor émulo"?Mas pienso yo ha hecho Cataluña en sa-
« lir del estado pacífico para el sedicioso , que hará en pa-
ii sarse ahora de sediciosa á rebelde. No es la espuela aguda 
a la que doma al caballo desbocado , la dócil mano del j ine-
« te lo templa y acomoda. Si de otros tiempos advertimos 
« en los progresos do esta gente, todos nos informan de su 
« valor y dureza; calidades que piden las armas. E n los 
•< tiempos modernos amaron la paz , como la deben amar 
« todos los h o m b r e s á quien gobierna la razón: saboreáron-
u se de la serenidad, y olvidados de las primeras glorias 
« empleaban todo su orgullo en las pendencias c iv i les , divi-
« didos en bandos y facciones. Na habían perdido el valor, 
« a u n q u e lo habían estragado en efectos inúti les Herido el 
« pedernal vomita fuego, v no herido lo disimula ; empero 

i . 
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« en las mismas entrañas lo deposita : la ocas ión suele ser 
« siempre instrumento de la naturaleza. Juzgad ahora, s e ­
te ñ o r e s , si conviene volver á despertar esta dura n a c i ó n , y 
« amaestrarla contra nosotros en el uso de la guerra, en-
(i que fue excelente. Carlos , nuestro invicto s e ñ o r , j u z -
« gándolo así con los holandeses , puso tan grande estudio 
« en hacerles olvidar de las armas, como en inclinar los 
« españoles á su ejercicio; dándoles gran enseñanza á los 
« p r í n c i p e s , de que hay gentes , que sirven mas á su s e ñ b r 
d con lo que ignoran, que con lo que ejercitan. Siento que 
« es grande la causa con que provocan la indignación de 
« nuestro monarca, y que si hal lásemos u n castigo igual a l 
« crimen de los delincuentes, yo me dispusiera á seguirle ;-
« empero si cualquiera pena cotejada con el delito parece 
« i n f e r i o r , entonces solo la podrá igualar aquella clemencia 
« que la puede vencer. Yo digo que la justicia es la virtud 
« mas propia en los buenos reyes ;.pero hay casos en que a l 
« príncipe le conviene perdonar sin r a z ó n , violentado de 
« la contingencia del castigo. E n la dignidad de rey y en el 
« amor de padre no pueden entrar aquellos afectos comu^ 
n nes , que llevan los hombres á venganza ; de tal suerte, 
« que si la culpa del vasallo ó del hijo puede permitir a l -
« gun olvido y p e r d ó n , no se considera dificultad ninguna 
« de parte de los ofendidos. Tan diferentes son los castigos 
« do la mano del odio ó del amor: aquel siempre pide san-
« gre, este no mas de enmienda. Procedió Cataluña ciega-
« mente , yo lo confieso: muestra ahora s e ñ a l e s tic su do-
« l o r , justif ícase con voces y papeles, con informaciones y 
« embajadas: llama á la piedad del pontíf ice por interce-
ii s ion, las repúblicas por medianeras, escribe á sus reyes , 
«l lora á todo el mundo, pide justicia contra los que han 
«perturbado sus cosas, n ó m b r a l o s , y l imí tase á este ó 
ii aquel medio: publícase por fiel y humilde postrada á loá 
« pies de su s e ñ o r , ¿ q u é le falta, sino la dicha de que la 
« creamos? No sé que estas demostraciones sean dignas de 
'i desprecio, dicese que son vanas y simulado su nrrepen— 
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a timieato: y ¿ q u e sacamos nosotros do esa incredulidad? 
" ¿ D e qué conveniencia nos podrá ser adelantar nuestra 
« desconfianza á su malicia? No hay soplo que así encien-
IÍ da la llama, como la desesperación del perdón da fuerzas á 
« la culpa , ¿ q u é es en lo que reparais ? Piden a S. M . , les 
« aparto tres ó cuatro sugetos ocupados en la gobernac ión 
« de las armas; poco es esto. Aquí no pretendo discurrir 
ii por sus d e m é r i t o s , ni por la justif icación de los quejo-
« sos; digo empero, que es mas fácil cosa pensar que pue-
« dan errar cuatro hombres, que una provincia entera. Po-
K deis decir que hay dificultad en el modo de sacarlos con 
« buena opinion ; no es grande el mal que tiene remedio; 
« no hay ninguno de los acusados ( s i son como yo creo que 
« son) que no ofrezca su reputación particular por el sosie-
« go público: si ellos son buenos, así lo deben hacer , si lo 
« dificultan ó impiden , no tenéis para que estimarlos. Sa -
« bed, s e ñ o r e s , que no hay miseria que se iguale á una 
« guerra civil. Si fuésemos ciertos de que Cataluña s e ' h u -
« biese de humillar al primer crujido del azote, no dudo 
« que también fuera conveniente dárselo á temer; mas si 
« por ventura , su ceguedad les hiciese proseguir su obsti-
« nación y tomasen las armas en la propia defensa, ¿ seria í 
« cosa prudente exponerse la autoridad de nuestro monar-
" ca á la suerte de una ó de otra batalla con sus vasallos? 
« ¿ Seria buen ejemplar para los otros reinos, cualquier 
« dicha de estos rebeldes? Y con mas peligro en esta coro-
« na que se compone de tantas naciones diversas y distan-
« tes, las mas de ellas desaficionadas á la fortuna castella-
« na : apartemos el temor de la suerte: no pienso sino que 
ii entramos victoriosos , que abrasamos, talamos y deslrui-
" mos, ¿ que es lo que ganamos, sino montes desiertos , 
ii pueblos abrasados y plazas echadas por tierra ? ¿ Esto 
ii se puede llamar ganar Cataluña ? ¿ Qué es esto sino cor-
ii tamos una mano con otra , y quedar España con una pro-
« víncia menos? Y entre tanto que gastamos el tiempo en 
« victorias ( así quiero yo llamar todos nuestros acontecí'-
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« m í e n l o s ) ¿. cómo nos será posible acudir á Flandes con d ¡ -
« ñeros , á Italia con socorros , â las conquistas con flotas , 
« y á todo el océano con armadas ? Pues si esto faltase, 
« ¿ qué tal podria quedar nuestro partido expuesto á la f u -
« r i a , á la industria y ¿t la fortuna do nuestros contrarios ? 
d Forzosa ( ó por lo menos natural) cosa habría de ser el 
« perder en las provincias externas, cuanto en las nuestras^ 
u g a n á s e m o s : y entonces ¿ c ó m o lo podríamos llamar triufl-
« fo , habiendo de ser contrapesado de pérdidas infalibles? 
ii Miserable por cierto seria aquella guerra , en que noso-
« tros mismos fuésemos los vencedores y los vencidos. No 
« hay fatiga en el campo, de que el labrador en su casa pa-
« cífica no se repare. Este era el consuelo de los trabajos que 
« la monarquía padece en sus parles, gozar á nuestra E s -
« paña con quietud. Los Países Bajos y Alemania (que lam-
« bien podemos llamar propia ) oprimidos es tán de armas , 
d Lombardia afligida con su peso, Nápoles y Sic i l ia amena-
« zados, Ta Borgoña ni por desierta segura. Alsacia mas 
« que nunca fatigada , unas y otras Indias en continua i u -
* festacion dé enemigos, el Brasil en manos de una guerra 
i desesperada, las costas de España visitadas de corsarios. 
« ¿ Qué otro lugar nos quedaba de descanso , sino la Espa-
« ñ a ? Pues si ni este pequeño abrigo os quereis reservar 
« entero á l ó s ánimos cansados ó arrepentidos , ¿ dónde ha-
« bremos de hallar reposo y consuelo ? ¿ Dónde habráu 
« nuestros hijos y descendientes de gozar el premio de lo 
« que ahora trabajamos nosotros? i A gran cosa , á peligro-
« sa cosa por cierto se ofrece aquel espír i tu , que se e n -
« cargare de esta novedad! Costoso edificio es este á que 
«pretende is abrir los cimientos, y cuya ruina podrá se-
« pultar nuestra república. No quisiera ahora que mi pon-
« deracion os llevara el pensamiento á otros casos mise-
« rabies; empero si la prudencia es Unce, dadme licen-
« cía siquiera para pensarlo : no se cuente (norabuena , co­
tí mo referido ) que habría de ser de nosotros, si al ejem-
« piar de Cataluña conspirasen ó se armasen otras naci(v 
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ii nes, dándoles esta guerra que apeteceis 110 solo ocasión , 
d sino conveniencia. ¡ Ah señores ! Lleno está el mundo do 
« historias , y las historias llenas de sucesos que nos enca-
ii minan-á la templanza: advertid que aquel que excesiva-
ii mente sigue un afecto, necesita después de \m exceso ma-
« yorpara deshacer el primero. ¡Oh ! no sea asi que vuestra 
<i impaciencia os traiga á tal desdicha, que vengáis á sufrir 
« en algún tiempo mucho mas, de lo que no quereis tolerar 
« ahora. Benigno rey tenemos, y tan piadoso, que solo ex-
« trañará los consejos de. la i r a , no los de la clemencia ( so­
lí lo porque casi no los conoce ) . Ninguno suhió tan presto 
« á la inmortalidad por la venganza como por el p e r d ó n , 
<f porque siendo en los hombres lo mas dificultoso, así de-
« be ser lo mas estimable. ¿ Llora Cataluñí)? No la desespe-
« r e m o s . ¿ G i m e n los ca ta lanes?Oigámos le s . Este es el ma­
rt yor artificio de los f í s icos , ayudar á la naturaleza con be-
« neficios por llevarla allí donde muestra inclinarse. Sálga 
« el rey de su corte: acuda á los que le llaman y la han ihe^ 
K nester: ponga su autoridad y su persona en medio de los 
o que le aman y le temen , y luego le amarán todos, sin de-
« j a r de temerle ninguno. Infórmese y castigue, consuele y 
« reprenda. Buen ejemplar hallará en su augusto b i s a b ú e -
« l o , cuando por moderar la inquietud de Flandes, con 
« pompa indigna de César (mas con corazón de César) pa-
« só á los P a í s e s , y acompañado de su solo valor entró en 
« Gante amotinado y furioso, y lo redujo á obediencia- sin 
« otra fuerza que su vista. Salga S, M-., vuelvo á decir , l le-
« gue á Aragon , pise Cataluña, muéstrese á sus vasallos , 
« satisfágalos , míre los y c o n s u é l e l o s , que mas acaban , y 
« más felizmente triunfan los ojos del príncipe , que los 
« mas poderosos ejércitos. » 

67. E r a tan grande la autoridad del Oñale , que ayuda­
da entonces de la suavidad de sus razones y eficacia-denlos 
afectos eon que las propuso, casi tuvo vueltos los án imos 
de aquellos mismos que interiormpnte sentían ó determi­
naban lo contrario. E l Conde-duque mostró a lgún despia-
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cer de su razonamiento, y pudo moderarle; confiando en 
el otro voto que esperaba, habría de desvanecer todo lo 
dicho. S iguióse aide Oñale el cardenal D. Gaspar de B o r ­
j a y Velasco, presidente de Aragon, hombro de grande 
dignidad y fortuna, que pudiera hacer mayor , si gozara 
su felicidad independiente: habló , dicen que de esta m a ­
nera. 

68. « Si otro fuera el estado de nuestras cosas, yo-, s e -
« ñ o r e s , seria el primero que os pidiera clemencia; empero 
« llegando los sucesos al extremo en que los vemos , p a r e -
a ce ajeno de nuestro poder discurrir ó variar sobre la na--
« turaleza del remedio: sino entendiendo debe ser solo es-
« te, aplicarnos todos á disponerle con e jecuc ión igual a l . 
«.peligro. Ya no es posible usar de mas templanza, n i s i em-
« pre el perdón se cuenta por virtud. ¿ Q u i é n duda.que la -
« real benignidad de nuestro monarca mal recibida del atre-
« vimiento de los sediciosos, en vez de reducir á la entnien-
« da , haya esforzado á la osadía? No tengo que satisfaceros 
« de que no me obliga á tanta severidad alguna pasion - h u -
« mana; antes sí fuera lícito dar entrada en mi á n i m o á los 
« afectos particulares , no hay en mi cosa que no obligue 

m o d e r a c i ó n ; mas ó ' sea que no hay respeto comparado 
« con la fidelidad, ó que verdaderamente nuestra justicia 
« pese mucho mas que su queja , puedo decir sin temor, 
« que después de conocer unos y otros motivos y ambas 
« justificaciones, nunca tuve por dudosa la culpa, ó excu^-
« sable el castigo. Terrible es en todas leyes la inobedien-
" c í a , y de la misma suerte que el contagio no tiene otra-
« cura sino el fuego, no se halla á la infidelidad otro aeo-
« mpdamienlo que la muerte. Todas las dignidades del mun-
« do asientan sobre obediencia: no tiene otros cimientos el 
« trono de los monarcas , sino la misma p e r m i s i ó n y con-
« formidad de los subditos. Pues ¿de qué suerte , decidme, 
« se podia hacer permaneciente el imperio, a f irmándose 
« en hombres fáciles é inquietos? ¿Cómo podría admiiiio-
« trar justicia y premio aquel rey, que estuviese (lepen-
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« diente del enojo de sus vasallos ? Miserable l lamáramos 
> al príncipe , cuyos aciertos necesitasen de la aprobación 
« del vulgo, que por naturaleza aborrece el ^profundo en-
« tender de los mayores. Reloj es la repúbl ica , cuyas rue -
« das y volantes son los ministros de ella: el peso es quien 
« ia rige ó manda: de esta oficiosa concordia procede la me-
« duda de los dias y cuenta de los tiempos: así del mando 
(c de los reyes y obediencia de los vasallos sale hermosa-
* mente medido y gobernado el mundo, y en habiéndose 
a parado este ó aquel movimiento, ese es el desconcierto 
« de la república. No tienen los reyes otro superior que la 
«razón , y esta no es menester que sea de todos, basta que 
« sea suya. Aquel ignora el ser de las cosas que no com-
« prende todas sus partes, y comunmente en las mate-
« rias de estado , que vistas á diferentes luces y en diversos 
« aspectos, unas veces parecen justas y otras injustas-. No 
« es lícito al vulgo juzgar de Jas ocasiones supremas, con-
« lentese con mirar las , ni á la magestád es decente satis-
« facer á la ignorancia del pueblo: importantís ima cosa fue 
•« siempre á los monarcas castigar los agravios de la coro-
« na. Aquel vasallo se puede llamar idólatra, que desprc^-
« ciando la magestad de su r e y , adora en el poder de la 
« union: aquel le usurpa tanta parte de imperio, cuanto ó 
(i le niega, ó le duda de vasallaje. Vuelvo á decir, que no 
K solo entiendo , merecen estos hombres el castigo por los 
« excesos que han hecho , sino que bastaba la misma r a ­
ti zon de su disculpa , para que los contásemos como de-
« üncuentes . Verdaderamente, s e ñ o r e s , ese no es vasallo , 
« criado ó amigo, que os pretende obedecer, servir ó amar 
(c en oficio determinado, porque así como no hay caso en 
« que el príncipe pueda faltar â sus vasallos por verles m i -
« serables, no lo hay también en que el súbdito deba excu-
« sarse de servir al señor por verle afligido; entonces el im-
« perio fuera mayorazgo de la fortuna , no de la naturale-
« za: s irv iéramos los mas dichosos , no los mas dignos. Si 
« p r e g u n t á s e m o s al pr ínc ipe su á n i m o cerca del privilegio, 
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« responderá que pen&ó pagar el servicio hecho y asegurar 
« el agradecimiento para otros mayores. ¿Cuál podrá ser 
« ahora el señor liberal con un vasallo, si llegare á entender 
« le desobliga con el beneficio ' Terrible y lamentable co-
« sa sea, que en medio de las fatigas comunes, y cuando 
« ninguno recata la misma sangre en obsequio de la salud 
« p ú b l i c a , estos hombres quieran atar sus acciones á la 
« dudosa interpretación de sus pergaminos: y que la gran-
« deza de sus reyes haya de ser fundamento de su terque-
« dad. Aman sobre todo sus intereses, tienen por ajena la 
« causa de la monarquía , aborrecen la gal lardía española , 
« no penetran hasta donde está la necesidad ó conveniencia 

« de nuestras guerras, y apropiándose en juzgar del á n i m o 
« de nuestro monarca, ellos consigo mismo quieren apro-

•II bar y reprobar sus mayores acuerdos ; esto bastaba para 
« ser grande culpa. Tras de esto, fortalecidos en la piedad 
« de nuestro dueño piensan máquinas asaz peligrosas á la 
« conservac ión de S. M . , introducen tratos y partidos con 
« su rey , y pretendiendo capitular como con iguales á un 
ii mismo tiempo y en una misma a c c i ó n , hacen deuda 
d de la clemencia y justicia del atrevimiento, dándole á 
« entender al mundo, que se les debe de derecho la m a ­
lí yor abundancia á que llega la gracia del p r í n c i p e : y por-
« que la violencia de los casos no da lugar estos tiempos, 
(i para que sean tratados .como en aquellos , s in que dejen 
« espacio alguno al agradecimiento, (porque es costumbre 
ii de los hombres no acordarse sino de lo postrero) todos 
•i sus á n i m o s ahora son ocupados de la queja , siendo cierto 
•i que la misma naturaleza nos previene con ejemplos , pues 
« el mismo sol una vez nos calienta, y otra nos abrasa; el 
« mismo aire ahora nos regala, ahora nos castiga. Preten-
K dió el principado que se le guardase la inmunidad de sus 
« fueros, y se cumpl ió mientras lo quiso nuestro estado: 
« hubo en fin de turbarse, habiendo mojado aquellas olas 
« las mas soberbiasy remotas naciones. ¿ Cuando el mundo 
* se estremece, solo los catalanes pretenden gozar de repo-
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<T so? Gièrtamente yo mo persuado que este su crimen toca 
«antes en inhumanidad, que en desobediencia; no es me­
tí nester valemos aquí de la razón de vasallos, bastando la 
« de hombres. Con esto conoceré i s ahora que su culpa ha -
o ce pequeña cualquier venganza; y pues la guerra es re -
« medio de las cosas sin remedio, ¿ q u é nos falta por hacer 
« después que la clemencia , ni la amenaza, ni la industria 
«han sido bastantes? Atento podemos considerar el m u n -
« do todo á nuestras acciones. ¿Ser ia buena satisfacción p a ­
cí ra los extraños ver que los e s p a ñ o l e s , que así han sabido 
« superar á los otros , no tengan brio para moderarse á sí 
« mismos'? Decis que os temeis del ru in ejemplar en la fu-
a tura desdicha, ¿ y no quereis temeros de esc mismo en la 
«libertad presente? Si esta gente, roto tantas veces el freno 
K de la obediencia , discurriese libre y sin castigo, esto fue-
« ra mostrarles á los otros cual era el camino de la rebe-
« lion, por el cual no hubiera nac ión tan cobarde que no 
«probase á repetir las venturosas huellas. Si el error no 
«tuviera otra pena que haber obrado mal , solo los j u s -
« t o s llegarían â temer las obras ruines; empero para que 
it malos' y buenos teman el delito, ordenó la providencia 
« del derecho , que la pena siga á la culpa como infalible 
« consecuencia : por eso el suplicio se ejecuta en lugar p ú -
« blico, porque llegue el escarmiento donde llegó el e s c á n -
« dalo. ¿Qué tales quedaran los á n i m o s de nuestros enemi-
« gos, habiendo visto Cataluña como plaza de nuestras i n -
tf jurias , robos, muertes é incendios, sin quo de otra par>-
tt le miren también los azotes y los castigos? j)o; gran ;con-
« suelo (s in duda) les habría de ser , si íosí eohsideran 
a como flojedad; de gran á n i m o (por cierto) si lo juzgan 
« como cobardía. Yo lo ent iéndo así de efctos mismos cata-
« l a n e s , que ellos jamás habrán esperado tanto de su furia, 
« c o m o nuestra detenc ión les ha ofrecido. Aprendamos s i ­
te quiera de ellos, que para acomodar sus cosas injustas, es 
« fama que se previnieron primero de la potencia; tal debe 
« Ser nuestra reso luc ión . E m p u ñ e S M. la espada ó por ella 
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« su ejército. Así les oiga, 'si aun se sirve de oirles: así les 
« responda, s i aun se sirve de responderles. Vana es s in 
« duda la magestad sin el poder: el que quiere ser est ima-
« do, muéstrese poderoso: salga nuestro r e y , si conviene ; 
« empero salga acompañado de famosos escuadrones de a n t i -
« guos capitanes. No ha de salir el César sino para triunfar , 
« ni ha de llevar la victoria dependiente del arrepentimien-
« to ajenos en sí mismo, en su justicia, en su poder h a de 
« fundar la esperanza del vencimiento, no en la cortesía de 
« sus enemigos: mande tocar sus cajas, enarbole sus bande-
« r a s , y los que oyeron los clamores de los miserables, e s -
« cuchen ahora los ecos de los clarines vengativos. Vean los 
« españoles que tienen pr ínc ipe que así sabe volver por los 
« afligidos, y las provincias de Europa , que tenemos r e y 
« que no tarda mas en abrazar las ocasiones de valor, que 
« lo que tardan ellas en ofrecérsele delante. « 

69. A l silencio del cardenal sucedió un lento y mistorio-
so ruido entre los circunstantes, porque si bien los m a s , 
advertidos del semblante del valido, estaban dispuestos á 
convenir con su sentimiento, todavía no acababan algunos 
de entregarse á sus razones, detenidos de su propio d ic ta ­
men y acordados de la eficacia del Oñate. Parec ié l e al c o n ­
de interponer su autoridad antes que se esforzase la duda •, 
y en pocas razones dijo. 

70. « Que á él no le quedaba que decir en aquella m a -
« teria, que sentir s i , mucho; porque aunque su vida fue-
« s e larguís ima (que no podría ser atropellada de tantos 
« sentimientos), no acabaría de llorar ver en sus dias u n a 
« desdicha tan grande, de la cual no se hal laría en las h i s -
« torias ejemplar antiguo n i moderno, que s é ajustase con 
« áquel 'caso tan desmerecido de parte del rey y de sus m i -
«t i i s t rós : que podría contarse (masque mejor eranof.con-
« t a r s e ) bomo rarísimo á todo el mundo;, que pocos ihom-
« bres viles y desarmados perturbasen su repúbl ica lleiia .dê 
« varones y de nobleza, hacer cuerpò y amotinarse, po-
« niendo lás manos en lo mas soberano de su gobierna n a -
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« t u r a l , y obligasen después la gente escogida y atenta á 
« imitar y favorecer sus desaciertos: que en loá' negocios de 
« aquella calidad en otras partes suelen muchos nobles, ó 
« á veces pocos, llevar tras sí la plebe; pero que aquí la 
« nobleza babia servido á la v i l l an ía : y que en fin se resol-
« viesen á pretender capitular con su rey , que tantas veces 
« l e despreciasen el p e r d ó n , forzándole á derramar sangre 
« de vasallos, y poner nota en la antigua fidelidad de los 
« suyos. Que una hora mas de d i s imulac ión no era posible 
« ni conveniente: que los cuidados de afuera obligaban á 
« l io dejar-aquella obra imperfecta; antes ponerla en toda 
n quietud y olvido, porque los intentos mayores delmonar-
« ca pudiesen lograrse el año siguiente, pues con la altera-
« cion de aquella provincia se h a b í a n también alterado tan-
« tas diversiones provechosas, que á Flandes é Italia esta-
K ban apercibidas: que ya era tiempo de mostrarles á los 
(t catalanes el camino de su p e r d i c i ó n : que el rey no debia 
«cast igar tanto aquella nac ión por remediar su culpa, 
« cuanto por excusar con aquel espanto la ruina de otras : 
« que á Dios llamaba por testigo, de que á costa de su san-
« gre propia tomara excusar el menor derramamiento ó 
« venganza, que y a parecia inexcusable: que interiormen-
« te lloraba de que en su tiempo hubiese podido tanto la 
« malicia, que osase á obscurecer las luces de la verdad y 
B justif icación del r e y , suya y de sus ministros. Que él es-
« peraba en el suceso, mostrase á los venideros de que pár-
K te estaba la razón. Que esto así venia á tocar en desdicha 
« m a s que en d e m é r i t o ; que era solo lo que podía darle 
« consuelo en aquella af l icción: que le parecía que el Casti-
« g o se ordenase luego, y que sobre todo seguía el parecer 
« de los m a s . » 

71. No aguardaban los presentes otra diligencia ó dis­
curso , que el breve razonamiento del conde para ajustarse 
¡todos en u n solo pensamiento, y de la misma suerte que 
sucede bajo la equinoccial levantarse poderosos nublados en 
jactes opuestas, hasta que de otro lugar comienza á soplar 
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y prevalecer el viento que los humilla á todos, así la voz 
del conde abatió las diferencias de estos y aquellos, reco­
giendo sus opiniones á su parecer solo, con indubitable 
aplauso de los circunstantes. 

72. Resolvieron que el rey debia salir de Madrid , con 
pretexto de hacer cortes á la corona aragonesa: que se p u ­
blicase queria dar consuelo y satisfacción á aquellos vasa­
llos, ayudando juntamente la restitución de la justicia y cas­
tigo de los perturbadores del bien de Cata luña: que como 
al rey era indecente pedir lo que podia mandar , llevase de­
lante su e j é r c i t o , el mas copioso que pudiese juntarse: que 
ajustadas las cosas del principado por manos del temor (co­
mo esperaban) , se podia d e s p u é s emplear en las fronteras 
de F r a n c i a , cogiendo la ocas ión que en la primavera se, h a ­
bía perdido: que si los catalanes se pusiesen en defensa, no 
faltaria que hacer en su daño y castigo, acabando de una 
vez con el orgullo y libertad de aquella nac ión : que estan­
do formado el ejército, se le ordenase al gobernador de l a s 
armas de Rosellon tentase á los paisanos hasta descubrir sus 
intentos: que para que el rey pudiese salir la primera vez , 
como convenia á su autoridad y al negocio que empezaba, 
llamase al punto las partes de ejército que se hallaban en 
las provincias de Guipúzcoa , Alava y tierra de Campos; re­
liquias de los soldados vencedores de F u e n l e r a b í a : que se 
sacasen todos los tercios, compañías y capitanes de los pre­
sidios de E s p a ñ a , particularmente de Portugal, Galicia y 
Aragon con todos los oficiales entretenidos y personas de 
puesto: que se publicasen bandos, para que los hombres 
que alguna vez hubiesen recibido sueldo r e a l , acudiesen á 
servir: que Se despachasen decretos á los consejos y tribu­
nales , no admitiesen memorial ninguno de soldado: que se 
hiciese lista de los que se hallaban en la corte, y fuesen 
echados violentamente por las justicias, en caso que ellos 
dudasen obedecer los bandos: q u é los seis milhombres que 
se habían repartido á losseñores de Portugal, fuesen pedidos 
luego, y ios trajesen indispensablemente: que de las mil i -



L I B R O I I . 77 

cias de Castilla, Leon , Andalucía , Extremadura , Granada 
y Murcia se entresacasen las dos de cinco partes: que se lla­
masen de Navarra dos de los cuatro tercios en que se divi ­
de : que se pidiese gente voluntaria á Aragon y Valencia : 
que pasasen á España el tercio de Mallorca con su virey y 
nobleza: que á las levas de asientos hechas por todos los 
distritos, tratasen de acabarlas con suma brevedad : que to­
da la caballería derrotada de Cataluña , y la que se hallaba 
en las provincias, se juntase luego: que los jinetes de la 
costa fuesen también á incorporarse con ella: que las guar­
dias viejas de Castilla se remontasen , y marchasen las que 
se habian excusado los años antes : que se avisase al capitán 
de los Continuos estuviese pronto , y los suyos para cam­
pear: que la caballería de las órdenes militares, pedida pa­
ra la guerra de Francia , se obligase á sal ir , usando para 
ello de cualquier medio: que la otra repartida á los tr ibu, 
nales, se les pidiese con vivís ima instancia: que marchase 
alguna parte de la art i l ler ía , que se hallaba en el castillo de 
Pamplona : que la que estaba en Segovia saliese t a m b i é n : 
que el marqués de las Navas diese las piezas que tenia en 
aquella villa , para juntarse con las de Segovia : que toda la 
gente de guerra , así infantes como caballos , entrase en 
Aragon y parte de Valencia, haciendo frente á Cataluña, 
acuartelada por las riberas del Ebro hacia la mar: que se 
nombrase por plaza de armas general á Zaragoza: que las 
galeras de España acudiesen á Vinaroz para dar calos si: 
e jérc i to , y los bergantines de Mallorca para servir al mane­
j o de los v í v e r e s : que el tren y los oficiales de sueldo acu­
diesen á Aragon á esperar la formación del ejército: que 
allí podria ir á tomar su gobierno la persona á quien el rey 
lo encargase. 

73. Esta fué la resolución de aquella gran junta y de 
aquella gran cosa, medida casi por las mismas pasiones y 
respetos , con que se trataban los negocios humildes. Por 
infalible se puede contar la perdición del reino, donde los 
negocios se han de acomodar al á n i m o del que manda, ha -
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hiendo siempre el á n i m o de acomodarse á ellos. L l a m a n 
traición á aquel delito que se encamina al daño part icu lar 
del pr ínc ipe ó del estado, y no llaman traidor á aquel h o m ­
bre que por sus respetos descamina el p r í n c i p e , y pone e l 
estado á peligro. 



L I B R O I H . 79 

LIBRO I I I . 

SUMARIO. 

Elección dé general del ejército del 'rey católico. — Examen de los su-
getos suflcieñíes. —Junta de la generalidad en Barcelona.— Venti­
lase de la paz ó dèlfensa. — Llàmanse los títulos catalanes. — Emba­
jada-/ rellenes áErancia. —Juicios de aquel reino. — Capitulaciones 
y ajustamiento con el Crislianísimo. — Rompe el Garay con hostili­
dad ertRòse\lon.— Sucesos de sus armas. — RedúceseTõrtosa — ffcú-
panla los reMes. — Entra en ella él marqués délos Velez-, Jura de 
virey del principado. j . 

1. Resuelta la guerra , lo que daba mayor cuidado á los 
ministros reales, era la elección de persona que debia go­
bernar las armas , porque siendo la ocas ión tan grande ( ó 
mayor) que las antiguas de E s p a ñ a , no alcanzó aquella 
suerte que las pasadas, en haber de concurrir con ella los 
famosos hombres , de que su nac ión fue tan abundante1: 
todavía se nombraban algunos sugetos dignos dé gran èon" 
fianza , particularmente cuatro, que entre todos-, 8¡sgaÉ!el 
discurso c o m ú n , merecian sobre los mas el oaídâdô^de 
aquel gran negocio. E r a el primero el marqués ¡Espinóla j 
en quien se hallaban muchas oalidades de capitanjiperoico-1 
mo aun entonces no se hahia perçiido Ja esperania de alguri 
ajustamiento, parec ió que por éusk>anos.:se dificultaba tot-
da concordia, por ser e l marqués á los catalanes (desde la 
guerra ¡de S á l s e s ) en todo extremo aborrecible.. Cróeeé que 
el- mismo E s p í n o l a teméroso deque la empresaiparag6,en«u 
poder ¡ ácordaba diestramenló sus inhabilidades: ó t k » da-
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ban en que no parecia conveniente que españoles fuesen 
castigados por el arbitrio de un extranjero, que el padre 
enmienda y disciplina sin injuria al hijo inquielo, n o le 
manda corregir por el esclavo ó criado. Muchos sal ían" á 
contradecir la elección del Esp íno la , y ninguno la deseaba 
menos que el Espínola. 

2. E l almirante de Castilla era después de este aque l 
donde luego se encaminaban los ojos, y muchos le antepo­
nían al primero, E r a el almirante hombre con principios 
de grande, y en sangre y á n i m o asaz i lustre, amado sobre' 
los demás de su orden: había vencido tantas veces como 
peleado : fueron pocas sus victorias, porque lo fueron sus 
ocasiones; mas como la grandeza de los validos se desplace 
naturalmente de aquellos que por algún otro medio saben 
¡i la eminencia de la autoridad, no le pareció al conde e o n -
venienlc darle nueva materia para añadir á su buena fama 
otros aplausos. Así con a lgún honesto desv ío no fue dificul­
toso apartarle de la consideración de los que lo deseaban; 
y á la verdad, medida su suficiencia con el valor de la e m ­
presa , no eran iguales. " 
' 3. Creyeron algunos que le lisonjeaban en proponerle 

á D. Francisco de Acevedo y Zúñiga , conde de Monterrey , 
que poco antes habia gobernado á Nápoles con mas d i ­
cha que providencia. Servia entonces el cargo de pres i ­
dente de Italia , sobre consejero de estado de España ¿<;en 
mediano aplauso de los pol í t icos: era su primo y s ü .éa-
fiado dos veces del conde; pero como n o e s cierto que J a 
naturaleza ate siempre los án imos de los hombres con tos 
v ínculos de la sangre, trayéndoles á unas mismas inclinar 
cionea, hacian en los dos (el und muy severo, el otro muy 
festivo):autes disonancia que,armonía. E r a este ( s egún ¡fa-
ma). di que menos adoraba la magosta d de aquel: subido ya 
á gr&n estado j íyisin hijos á quienes desease b u e ñ a s corres­
pondencias , así como no miraba á la ¡esperanza', sòlo a len-
dia á gozar k) queihabiai alcanzado d e : s ü fortuna. Tasripoéo 
el Conde~duqüe quiso fiar al descuello y iôapritího del ctíña? 
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do cosas,tan grandes, porque cuanto era mas suyo , teipia 
mas qüe.eri los otros el yerro contingente: pretendia poner 
en aquel lugar u n tal sujeto, que siendo la e lecc ión solo 
suya , ¡fuesen los peligros ajenos. Con esto fueforzpso pasar 
con él discurso á buscar otro. 

i . ; Hallábase á esta sazón en la corte: el ¡marqués de1 los 
Vélez / adelantado mayor del reino de Murcia, hijo y nieto 
de'ministrosV biznieto de grandes capitanes, hombre en 
quien, la; naturaleza anticipó la oòrdura á las experiencias: 
ornó Jai j ü v e n t u d c p n é l consulado, siendo virey tres veces 
ytresigeneraLon^Valencia, A ragón y Navarra , de cuyo go-
bierno militarry civil t aún no despedido!, asistía en la corte 
rejiutado-por dig^a de mayores1 empleos^ No desayudaba al 
inai^ués/su:fonlitpia ( aunque naturalmente modesto), por-
quBttatnbien idolatraba-aqúel la'ádmiiable .estátua de la so-
hèrariía; p e r o ç o n tales modoS-y. a féctos , que• en Ips; ajos 
delrmundoípaiíeciesessu: devoeron mas atienta ahconservar. 
^[ue)aíiiCBecer:( Habíale alabado .el condé^püblicanlenleien' , 
o trafeoças iohes , y acórdados'de¡aqueHa1 alabanza m a s ' q t e 
d e m á méritos.'¡i acudieton - todos con la memoria á' su per--
s ó n a ^ este fue «L primer motivo para nombrarle: d e s p u é s 
Tfiénd€it|e: b i è n irecib'ido y fueron, con i n g e n i ó arr imándolá 
otras Sons iderac iònes i dé gran peso:, que todas Ip hacia») 
asaztá prbpósito¿para exiliando ¡ como era'ser descèndieníè i 
y heredero de Iq casa dél icopaendador mayor Di L ü i s d e ÍRê : 
qUesens ; estimado: Ipor hijo en. Cataluña !:> «óriterfact \en 
aquella provinCia.deúdi>'t amistad ;y alianza coíünitaéhás.ca» 
sas i lustres, por-leí estada de Mar.toreJl que poáeíà kchábton 
gobernada reinos, m u y paréoidos, en leyfe y costosmbrefeiü 
los catalanes; y principalmente, lá buena fama con qu'elo' 
tra íaban las tres naciones vecinas./;!;i?• - i ^ .;; ¡f̂  

}SB. Ejecutóse lo Í propuesto , babiétídosele encargado- el 
naariejojdè aqueUoè negocios pon segundo ititulo dó virey ¡dé-' 
Aragon; y general del ejércitp-que. en é l se fornjase, iy ipior 
acoinodarle ^ct sua conveniencias y, le fue hecha mjercetd de 
l a plaza;;de' mayordomo mayo.r del infante D. Fernando c o a 

5. 
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el puesto de capitán general del mar de Flandes , y u n a d e 
las mas gruesas encomiendas de Castilla, s in el sueldo d e 
mil.y quinientos escudos cada mes. 

6. Aceptólo con satisfacción el Velez, porque se hal laba 
igualmente engañado que los otros ministros en aquel n e ­
gocio : no l legó ¡jamás á creer que los catalanes se sustenta­
sen, en su Entereza, y-como juzgaba contingente la neces i ­
dad dé Jas armas , no se e x c u s ó la alegríá de h a b é r s e l a s 
confiado su s e ñ o r ; considerábase igual con la dicha de a l ­
gunos, que sin lidiar triunfan. Esta imag inac ión le h izo; l i -
jero aquel peso, que poco después le cargó tanto, que; l e 
pttso en aprieto de dejar la reputación ó el mandoi;; t 
' 7. Buena ocasión nos daria este suceso .para avisair á t las i 
ambiciones de algunos, que procuran los ,píuestos y lugares 
que no merecen , s i í e l oficio;de historiadóf fuese tánto m o ­
ralizar, como decir; L a historia aconseja y reprende1 s i n 
mas razones que los mismos casos: i aquí e n t r a , l a ! e n s e ñ á n -
za por el entendimifento, no por los oidos:: note l a d á cnaj 
em'las¡acciones ajenas su aprovechamiento. Es¡la experien^ 
era¡estudio deÍ brutos:, para e l hombre cuerdo debe bastar 
el aTÍsei deilo;que sucedió á otro ; no es;menester quelle 
büsquéíporle l i tnismò daño.; E l Yélez engañado d é Bí-.prbpióf' 
pagóídjespue^ ( n o sin injuria) la fa'cilidad: con ;que<discui<-
ri&ai'principio. Ningún tsabió debe asentar sus dispursos; 
soKre'materias inciertas', pues; por: firmes; qúe¡ las cónside-; 
re -, si profiriendo la esperanza de; inas¡ dichoso^ fines, canaiT 
na á-lalfelicidad, t e m b l a n d o : ó , m u d á n d o s e d e s p u é s ¡lós-ej--
miénfos de;las;cosasSá la:>riolencia.'de accidentes impercep­
tibles,aviene á hallarse sepultado él y /sus pensamientos e n -
tte la?- ruinas de su edificio. i. ' • .j , :": :: :-'-

8. Mientras en Castilla se procedia en consejos; tratados 
y e a p e á i e n t e s , no descansaban también los catalanes de 
diSppiKF.láíaócèsario.: Luego, que faltó >el<de Cardona á í su 
goWernjQjyiquteierpn juntarseipára dar forma á s u repúbli^-
c á , ' portpe ¡si b i è n lós imperios se c o n s e r v a » por aquellos-
mismos medios que se hanAdquirido, no es; a s í todavía en 
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aquellos,: donde el movimiento c o m ú n de las gentes se apar-í 
ta de un cetro por seguir á otro; porque el furor y u n i ó » 
delps muchos (raras veces constante) siendo acomodado á; 
la naturaleza del emprender, no alcanza la virtud del con- • 
servan: io uno se puede conseguir con la fuerza , y>.lo otro 
no se halla sipo en la templanza. ¡ - . Hi» ) 

:9. Esta . jmáxima de. estado , ¡siendo bien entendida-ffafl 
los catalanes, los obligó á poner luego las manos y en le»¿ ' 
dimiento en-buscarlos modps.dei s ü oonsefvacion. Parèèió 
lo .primero videbían con.vocar:genecaltnentesusestemeiTtoS'jl 
y l o s d l a n i â r ô n por atjuella autoridad spe' les dábanla ¿ca"1 
s ida , y alguna que:e l lòs creían¡, fee les doritaba dd'sus'prò-' 
piosioflcio^ en defecto de los lugantenientés de su-príncjpe.^ 
LlatBaron p o r s ú é n l i g u a ^ f o r m a i i t o d o s aquéllos; q u é toniaííi 
vo.tç en ría: ¡congregación >f no olvidando (artifH}iosamenle')| 
losmi8m'í)é;de¡g.víienesíesperában)'ñó' obedeceriam poriitoe' 
¡nt«r9séS(|del;,i»yii;JíscrBbieronícaóplias¡alinueva dúquo dfe' 
tedonay áítosmjMnque&eside Aylona y jde'los Velcz., al Con-i 
de dieiSaBifeiGol)effla¡(bijo':del difunto );y á.todos cuantos ;s&-> 
ñO!resf(Si^ll9nos;í;;.estrfcnjeros tonian en el principadoes^1, 
tados:ó'.b&ronías v• llamaron á los obispos y p r e l a d o s t o - ' 
dosibSiiaioistros y tribunales <, sin reservar al Santo Ofl^lot • 
deielaraban^á todos;el aprieto d o s a ípatriai, la cornam mise;j: 
ria de s u república: , su justificaçãtó»^ el e è o j o d e s u rey y }»< 
ind ignác ion de sus,ministros:;.decian ^iitei/prevenciojaegi 
deiOasíiH** encaminadas & su dos truct íoh : ipedíani^'vi|ile»n 
sen)á;acoBséjlar, .ayudar y-advortin . ; . i i ¡ s , .1'jliwlo 

Í A ft. J l g u á o s de: tos !llamaldosflfrecian«us escuras y temé-1} 
rososídeí'hallarse en obra c}e:tantbip5eligro j porqilQscoiíio. en-
las ¡moñarqüías es cierto y?quei-él' bien y conservac ión 'de 
cada cual se: incluye í ia lurálmente e n el cuidado del» p# ín -
cipe, aquel ofende su providencia, que por sí solo , ó cou i 
sus-iguales, ó por: sus medios pretende juntarse para tratar 
de suiretrie^io,-.!;- -^ ¡: - • •:>..,^.¡¡t 

•'M iOEstte. niismo TOcelò de algunos parliculuros-obligi ¿i tot 
diputaiáioo S; rooscribirlos-.,. "visando todo el poder de n M é i ^ 
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y seppra del estado politico: quitóles la duda , satisfizósá six 
Ifijpor., dióles término y dia s e ñ a l a d o , y envolviendoamfrH 
nazas e n t r e l á s t imas , asi como les aseguraba del peligre^ 
cuanto al e n o j o del rey , prometia severos castigos á los d e ­
sobedientes á su autoridad, Pudo esta diligencia Vencer laf 
cautela y temor en los mas • prudentes! y respetósos ; asfc 
faltando pocos ,Í formaron la congregación en: su¡ antigua 

o i i g i Gienfeí podenioaiafirHDLaF-.que su i n t e n c i ó n de tos c a t á t 
I j iass inf i í iue o tra ! ¡ ;qué . juntarse p a r a * discurrir sobré l o ¿ 
me<iio^!ais0ittodadQS. a isü estado, porque yerdaderatfaentir 
elio^amaban la persona1 del xey católico;'^empero a b o r r e c i ó 
desyutemefosos dO:Süs'dosvminiâtrbs coícde y prdfónata-r 
r io iüde tal suerte deseaban.el servicio del ) 'rey» que si"«¡F 
principado pnüiese Jhalldii venganzat contra» los dos,."ó<ptorf 
lo fnenos quietud sin ellos /-fáòilmçnie s e â i s p o n d r i a áivivi í i 
obediente; a iasno con tal oMigactóh y apremio que s e T ô -
dujesen al gobierno:pasado;,. habiendo: í e ^ n e d k p su&cbsas-f 
en¿poder de los dos acusados; iHaoiajjiestas cÓBáidèracioàes^ 
powpe pesado; el odio que . tenían al^onde y sw'pá'otonotá-i 
TÍM con lá a f l c i p H qup- rio negaban al r e y , i áqtieli.'eraiíÉÍtns 
co iap i í íae í f ln - süperk iR4<esótra; y de í u n d a m e n f e s m í í í í i e i * 
le^&Híridoiaonstantèiénta-eítoôos que por manos y éovtéefói 
M^natetioii:J)a,wiis(bK)fe> ba4»an ¡ recibido m ú c h ó s agravios^ • 
raaafior^lsiôi.^el.çríncipê n ingún, beneficio; Y comò4£i,)ítooi 
sojfundate ich ^us interese8,iy lo o t r o n ò . e r a mas.é&rOnáa 
obediencia á l a virtuosa cciâturúbre que nos obliga á amar; 
á losi ínayores, , n i n g n n á v^ifcsexjponiífn ehtre s í tos (tes q u i 
sus i u p » jnoi quedase'yiisloeibsa; la: segdnda >, • y 'eéta taflíiltmM 
setttasisí . las ac iones (jdeíestahían dedicadas á pí imaraí í 
J utítáfdn&eiién'fin siis. cortes- en Barcelona, precediendo! feà; 
tudo»(âiSwtefetorio de I51 d iputación; >. u> ; • , '¡¡úi 

¡í Sij jisieqtB&ilOSicatalanes diputacionsgeneral el suprenao 
magistrado, que representa la union y libertad ^ública^ cór, 
mo lya^elUcerfosiilSMiianes sus cónsu le s antesidèL impfeírioir y 
desjHies del • i t t tpt i©;; • sus í senadoreá ó 'coBscriptoS'.;,lkíj«?i| • 
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riaa provincias de España se gobiernan- á este ¡modo:; on a l ­
gunas llama « a b i l d o , en otras cámara y on otras ayun-r 
tamiento; esto'mismo vienen á ser los -esclavinos en E l a n -
des, en Holanda los burgomestres y enMilán los senadores^ 
lo naas en Italia algo se desvia de esta forma (no hablo de 
las repúbl icas ) . A s í s t e l a d iputac ión general -en Barcelona > 
metrópoli del principado: consta de tres diputados (como 
hemos dicho) que nombran cada a ñ o por elección c o m ú n el 
dia de San Andres : es cada cual voz de su estado, y ellos 
tres sagrado > militar y rea l ; y en cada uno concurren, los 
votos de la gente de su orden, que escogiendo por suerte 
aquellos que deben ser nombrados, van apurando sus n ó ­
minas de los n ú m e r o s mayores á los menores, haster-que 
aquellos pocos electos por la comunidad, eligen aquel uno 
que los ¡significa todos: sagrado es la; iglesia; y militar la no­
bleza ',i real la plebe. : ¡ ,Í, i ijinq ;> 

H . A estos tres se juntan otros tantos jueces,'hombres 
de profesión .jurisprudentes, cuya dignidad no «ornó los 
diputados es a n u a l , antes dura hasta otra promoción!*.asis­
te¡ cada 'Cual a l diputado de su estamento., habiendo'en los 
jueees también , la misma diferencíá de órdenes sino.eri la-
calidad,; e n e l ofició y negocios, porque^ aunque juntos en 
la-diputación manflah én todo, todavía ellos por s í solos nfr 
se ¿ n l r e m e t e n pn ma$ de las cosas de su estado.: t ¡!v, ) 

WSi"Esta1 d i p u t a c i ó n . ( l l a m a d a general)' no-isolei gbbiewaq 
éB'la ciudad supteriormente^empero se extiendéicuánUii sfe 
dilatan sus provincias: todas las villas» y ciudaJdss ¡t íéaenflk 
esta suerte gobierno natural , que representa el cuerpo; de 
sola su. pueblo, como la d iputac ión representai elide ttída 
la provincia: en unas los llaman cónsuleSfiett C^PÍíSítprocUir 
rftdores, en otras juradbs; mas en! toda&«iene á ' s e r igual 
sui autoridad y. casi conforme s u MbitOís; que se mejora ó 
humilla s e g ú n el caudal de cada puebloMsVistense xqpaslarn 
gas, dichas gramallas , co loradás , d é paño ó seda, de cxtra-
ñfeiina hechura : de ordinario son de damasco, sus orlas de 
terciopelo y sobre ellas una faja de lo mismo; esta viene 4 
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ser eLprópio hábilo, porque sin él no pueden entrar ep. si* 
magistrado , y .con él se suplen la falta de la ropa. Usau Ja 
gca*á y. cuello español, y en sus acompañamientos públicos 
sfrsirven de muías, mas que de caballos, llevándolas pom­
posa meato aderezadas: traen delante sus porteros y macerí 
ros, como los ediles ó tribunos de los romanos, significaa-r'' 
do la gran autoridad de su oficio.: . ,; .¡^ - ¡ 

4S.ÍI,Todos los pueblos y su¡ gobierno guardan entre s i la; 
propia correspondencia con el magistrado de su. proyinciái 
(superior á toda ella), que este tiene y guarda con la dipui 
rían geaeral, donde todos se unen conformemente por;Sus 
procuradores. Esteies cl modo por que se gobieraan<íifi¡s\is 
co^asipiiblicas, y por el mismo se distribuyen los servieíôsi 
y contribuciones de todo el principado: se administráriíto* 
das,'las rentas comunes,. aquellas cuyos efectos se disponen, 
en propio beneficio de la provincia sin intervención alguritf 
del príncipe. .. , . i ; 

n n E r a á.este tiempo diputado eclesiástócp PaiUv,Clarisj> 
canónigo:¡de la iglesia de Urgel; militar. Francisco de.T&mafc 
r.it!, caballero de Barcelona; real José Miguel Quinla»a', £viH 
dadanojiJuecos Jaime Eerran, Rafael Antic y RafaelíCei^tót^ 
las eofisellençs de Barcelona Luis de Galdés dona;!., Antie, 
Saletatys Mocg^deá, José Massanasi ciudadanos; Pedr/Q;ílUaai 
Gyràti y Antonio Carreras:* oficiales; y; porque,en anufibas 
I>aî 4eŝ J)abB'emos:de, nombraríosi, entonces daremosrazpa 
de'eiis inclinaciones según nuestra¡ costumbre, cuaodo¡ljI8. 
aiéontecimieátds nos den ocasión de hacer, juicio de.sus.eSív 
ptrita0:tn . h •. » , . • < , . ( . . , ' . . . » • . . i w . 
i••í<'8. En los casos de suma importancia forman otro cao» 
sejo queíllatnan-Sabio.-: consta de cien personas diferentes,! 
toétiíyendo en ellas todos los ministros , iodos, los estadoáíyi 
eátódàSesde la república. Este es por mayor su< gobierijo-
natiirálii d» que me pareció , debia dar esta breve noticia 
por satisfacer la «uriosidad ó duda del que llegare á Je©?. 

49:yJuñtbs los Catalanes en sus corles, entonces S«».CQ.T5 

meuzó á tratar generalmente del miserable estado de su pá* 
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Ir ia , diciendo que sobre verse ofendida de un mal interior^ 
que como veneno implacable abrasaba s u s e n t r a ñ a s , la 
volvían á ver amenazada de otro inayor accidente, á cuyaá 
mimos sin, falta acabaria la salud pública : que, tanto era 
mayos el trabajo¡, cuantas mas fuerzas añadía al primero. 
Escogían otra vez las memorias de obligaeionéã y de lásíi-í 
mas. pasadas-; v o l v í a n á contar los robós > los incendios , ;Ios 
estupros yilos adulterios: aquel parecia mas zeloso del bien 
públ i co , que los afligia con la recordación de mas horren­
dos saécilegios y: a levos ías : hablarpn de su gran justifica­
ción ; dp las piedad d é su causa , del socorro que podían es-
peVai'de: Dios , siendo su desagravio s u mayor motivo -. no 
olvidáron.la industria con que los ministros contraribs de> 
su inquíeti id desviaban los remedios que en la cleihefaCia 
de su rey! pod ían prometerse, y aun sobre la i peirsóna del 
mismo principe hacjan juido»» ,dicien«loí!¿qué les imporitai 
hú,fuese s ú córazon' l l eno d e . j á e d a d , : s i p o . v i v i a c o ñ s ü pr<>* 
pio ,espír i tu , sino con aquél de log que amabalQue lafbom 
dad en losiptríncipés sino se'ejercita!, é s ookno las ríquezag, 
del foiido del m a r , que aunque es" cierto" que l á s hay ;'>sK> 
apsqvdchan á, ninguno: que las virtudes que éstán hhé'ga-
dafe do la: o m i s i ó n ó pereza, s o n como prisioneras del Neiciq 
y antes^sonidigna^ de lástima que de loa: que e l p r í n é i p é , 
H&.cuiriple có í í poseei? las buenas costumbres áe'hombtéf 
sí no las acóm!paña c o H ' e l : valor de principé i q ú ô âqàa l í reyv 
siri duda , reprueba )à eleccionique'Diosiii^o^eHfSti'persdnai 
á la dignidad; r e a l , cuando pone s ü mismbi oficio wmáit íxu 
de otro , pues al sumo poder tan fácil f u e r á j h a c e r y e ^ í í V á ^ 
lido como al s e ñ o r , y é l -deshace en sí propio-tó'obrá d é la-
s á b i d u r í a : en fin que del natural de su fenarca'no había: 
que esperar a c c i ó n alguna, cuandoSu bíSU éstaba opues­
to á la voluntad de sus favorecidòs; n . • ' 

20. Por aquí caminaban á la mayor desesperac ión: alen­
tábanse con lo que se promet ían seguro en Francia y aun^ 
en otras naciones: é n esto que c r e í a n , ó mostraban creer 
fundaban vanamente todas las esperanzas de su remedio. 
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LleVa el apelito de ordinario, los hombres á grandes p e l i ­
gros, y aun.no contento de Uevarloa hacia el t r a n c é , ,tam-^ 
bien allí acostumbra deslttmbrarlos, h a c i é n d o l o s creer/&H 
cilmente, y obligátidôlçs' â usari dé medios incapaces ó . i l í ­
citos:: donde viene que yerran Lo que p ó d i a n ; enmendar 
(ijuizá con el s u f r i m i é n t o ) , ¡porque el vivísinijo, deseo de 
salir del aprieto no da lugar á qae examinen , sí son, ó . n o 
seii justos., ó posibles los remedios y ¡las espeFaüzae que sse 
les ofrecen delante. . , < >; >'nl'u. 

:21l;.,De otra par teó le s parec ià la guerra i n e x c u s â M e ,• se1-
ganguisgaban por. las deliberaciones dól 'rey , de qi ieree i -
bian continuados avisos: cada día llegaban nuevas ,de las 
grandes prevenciones ,que:se hacian . cont ía su .proymüiá , 

, 22- No se olvidaban también en la propuesta á.^os e s ­
tados.de pedir, se;, tes buscas en valgunos-imediòs suficientes V 
pampoder alcan?aiv:la paz que. habían p e r d i d a , la irçstauraT 
cion de la justicia que se.habia estragado , el desenojo, dal 
rey .qué los aménazaba) la featisfacoionídelosipweblos-.quèt 
jososü la seguridad de la mayor parte de, los. ^ombres V'> á 
quienes-hatóa tacado Ja inquietud."' , • .v !•>'> loí . 
-j^âiiEniestas^y-seniejaiitesjaiazones seí í i jc luiã todála.-prqt' 
pUflstójde los catálaneaiea jsu. congregac ión fídunaroíi JaB 
jujltaá mtfohoSi diasv.ríisusapdaiálgúiioá, pareceres y: é s e o f 
gieadortótreís ,.:y:¡despues dejando: ést¡o&. escogidos, .y v o l « 
Xi^ndôiájplatiqar lqs misç i t í s ,qúe poco antes hablan r ^ i t ó t . 
hado y úsotras intróducidos inuevauiente , porque.todos lofe 
camiaos. por donde se salia el disctuiso, párabátt len cüntá-i 

SÍOllly desconsuelo. . . . : ' ; • : : ; , . : : :: , . á'iio all 
1,124, Hfôjpues . í .yolviendo á juntarse á la ú l t imai acoióíi 

(Aliando parece.quc ya los á n i m o s , e s t a b a n firmes y í e s ü ^ r . 
tosjfin un pensamiento),, comenzaron su nueva j p l á t m g 
votando mas regularmente que hasta entonces, deselí^a^ 
ñadoa dfccjue por el modo de conferencia no podr ían con­
seguir la resolución. Este.es vicio, común, en los graades 
concursos, donde siempre se hallan hombres que ambiciar, 
sos del aplauso > au,a mas que del açierto , ó con exquisitas 



L I B R O I I I . 89 

palabras (misteriosas á los ignorantes), ó con demostra­
ciones de afecto persuaden ó turban la gente fác i l , hasta 
traer algunos á la idolatría de sus vanidades. 

23. Habíase discurrido indiferentemente en todos los cir­
cunstantes sobre la proposic ión de los diputados: la mayor 
parte de los votos, con poca variedad de razones, se incli­
naba á la defensa de las armas. Si alguno anadia, no era s i ­
no circunstancias de dolor á la causa púb l i ca , si otro mo­
deraba en algo el sentimiento anterior, en vano persuadia. 

26. Llegó entonces la ocas ión de hablar á m o n s e ñ o r 
J u a n , obispo de Urgol , hombre que nació mas felizmente 
de la virtud que de la naturaleza , letrado de opiriion entre 
los suyos, práctico en los negocios de ía corte romana , 
donde ocupó la plaza de auditor de Rota, y de presente la 
de canciller de Cataluña : in terrumpió el silencio, y ( s e g ú n 
de su boca le escuchamos después ) habló en este 'séí i t ido. 

27. « Por cierto, señores compañeros y hermanos mios , 
« yo no puedo negar que empiezo á hablaros lleno de es-
« panto y desconsuelo, considerando que siendo ya de los 
« ú l t imos votos en esta junta , habéis pasado por la razón , 
« s in que ninguno de vosotros la haya conocido. Violenta-
i( mente me sacáste is de mi iglesia , para que os acoropaña-
« se en esta congregac ión , yo me llamara mil veces mal afor-
((lunado , sí mi resistencia me hubiese valido; tanto estimo 
« ahora el servicio que puedo haceros > hablándoos icomo 
« se debe. Casi os estoy viendo todos cubiertos de( la son^ 
(f bra de vuestra pas ión : esto me pone eft' teincH* dd yüfestra 
<¡ descamino, y esto mismo m è obliga á que os d é voces , 
« ^ u é í o s í á v i b n d e i precipicio. Woffief i g M ' ^ ^ ^ i í r o s en 
«là!licftttrale2a, superior á'álgpiul&S e»'Í¿fe]Ftili«i, y á mis 
« méri tos pr imero , á aqÜÉflIáá bblígaóiooes antiguas de la 
« •SSífgVèi y t f é la patriarse áñádcsil'éstáfr'del premio que entre 
« vtíéotros hs hal ladoèof l tra el tíSO de tós tiempos: no sa* 
« b r é d é t e r m i n a r m e ' e t i cuáles son mayores; sé por lo me-
« nos 'qüe todas son'âmableá. Y a digo, s e ñ o r e s , mi- patria 

'« afl igídil , mí estad» ¿Xento dk ficción, mi expeijenoia pro-
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« vecta de algunas observaciones, mi edad incapaz de toda 
« esperanza, y por eso mas acomodada al d e s e n g a ñ o , todo 
« j u n t o me hace cargo para que yo os sea constante compa-
« ñero y consejero fiel. Veo que constantemente entendeis 
« t o d o s , que para reparar las miserias é infortunios que 
« hoy padecemos, originadas de la insolencia de los so lda-
« dos forasteros, conviene tomar las armas en defensa de 
« l o s na íura les y de los famosos privilegios que nos han de-
«jado nuestros antecesores. Primeramente yo no puedo n e -
<( gar que vuestra causa es jus t í s ima: confieso el peso que 
« ha cabido sobre nuestra repúbl ica: también yo he oidí>-
« muchas veces las lástimas y quejas de nuestros patricios : 
« también conozco la libertad de las legiones; pero, ¿ p o r 
« q u é razón no probaremos primero otros remedios inaS 
« s u a v e s y,proporcionados, que ese que determinais¡tati 
« violento, y de que podeis usar á cualquier hora? No es el 
« cauterio ó la lanceta la primer cura de la apostema, antes 
« que esta inst i tuyó la medicina los que llama madurati -
« vos , y muchos males rebeldes á la dureza del acero , obe-
« d e c i e r o n á la facilidad de los polvos. Pretendeis vengar 
« vuestra patria de la insolencia de los soldados, y ¿ q u e r é i s 
« poblarla de nuevo de otros tantos? ¿ Q u i é n os ha de v e n -
«igar á vosotros de estos segundos 1 La soberbia de estas gea-
« t a s no consiste en su n a c i ó n , sino en su oficio: no son es­
t í o s insolentes, porque son castellanos (tales h a n sido, ya 
« j ó m a n o s y griegos), muchos hay y de varias naciones, y 
«.todos se confoman en las costumbres licenciosas;; luego 
« no, ,es mal. fundado el recelo, de que los mismos catalanes 
p que.habeis de ocupar en. este çjer.cicioi,:os salgan, tan ipo^ 
«Jgstos/á la repúbl ica , como los c^s.tell^nos, que,no,podeis 
,«|s^|fif¡,;íía!»ereis ahora en vuestija,., necesidad YjUestrp ¡per 
«•^ço. t ipmesino es ten suave e\ natural de los .nuestros», 
a qu^Pft ii^g dé mucho que t e m e í de su orgullo. Vamos á 
« l o s e x i t r ^ q ' s r p s ¿ cuáles han de ser estos ?, No, hgy; ep; E s r 
« paña uapion que no- sea parcial ,r,Y¡ apenas hay provincia 
« en Çuropa., dpnde w ilegup, ó el imperio ó el» respeto 
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« del que tenemos por señor. Francia entre todas an imará 
« vuestra flaqueza ; muchos dias ha que triunfa: eso que á 
« vosotros os puede alentar, á mi me desanima; si la for-
« luna no ha mudado sus antiguas costumbres, ya la pode-
« mos contar en las horas de su dec l inac ión ; pero yo no 
« quiero v á l e m e de este incidente: decidme ¿ q u é certeza 
« tendréis que aquellos contra, quieii ayer os a r m á s t e i s , se 
« querrán armar hoy por vuestra defensa? y cuando sea 
« cierto qfue os ayuden , ¿ c o n q u é gravámenes os env iarán 
«:ese sòcórro? ¿Cuándo.Alegará?,¿ Y cuál será? ¿ Y q u é po-
« dreis vosotros obrar sin é l? L a n a c i ó n francesa, así como 
« ninguno le ha n e g a d o - é l valor, deja dé-confesar s u i n -
o constancia: ¿ser ia por ventura conveniente que upa vez 
« erhpeñados en la guerra y declarados contra vuestro rey, 
<t os faltasen sus asistencias ? Mirad bien á que cosa os ofre^ 
a eeis , y c ó m o por cuenta de vuestro j u i c i á Corre el peligro 
« comiin: en vuestras voluntades están; las de todo el pue-
« tolo: i oh l ,nó se corrompa su inocencia en vuestra pas ión , 
« M a s cuando todo suceda p r ó s p e r a m e n t e , ¿ qué es lo que 
« d e t e r m i n a i s ? S i pretendeis quedar libre repúb l i ca , claro 
a e s t á ; esimposible en mediode dos monarcas tan grandes , 
« (iómo'se dice de aquel miserable pez , que deseando volar, 
<« ó le traga una ballena ó le despedaza una águila. Si pre-
a'ljendeis nueiro p r í n c i p e , ¿ c u á l hay entre vosotros,mas^dig-
« no de imperio? Si le queréis ex traño ¿ p o r q u é l e esperai» 
?» .propicia?.Decis q u é la libertad de vuéstros fuéros oscper» 
« imi te tomar las armas.por defensa de élla-y tadávía áeitiâta 
« i d e una demostracion tail contraria aliqçoí de las>;geflt^s., 
«/¿¡Cómo bs podreis excusar de ingratísimiJâ ¿ v i e n d » que os 
«¡queréis Iyengar d.©" la ínisma magnipcencia? Yo no me 
«.abrevo Iíafi^toar .que.QSi^ea ilícite.; empero pregunto, si 
(í xwjes.convienientel: Lícito fiscal ¡ciudadáno el pasearse en 
« l a . d o r a d a Carrozapero ,si.^esâ excusada pompa le trajese á 
«inn,cosÉoso/empeño,;nole>excusaria í la justificación de la 

.«toptu&gKDi&t! S o s : « 0 3 a s i p r e c i s a m e n t a necesarias al 
« j ç n e / e m p r e n d e la guerra: la primera es conocerse Blaise-
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« gunda conocer á su contrario. Cotejad ahora brevemente 
« esta diferencia: quien somos señores , y contra quien nos 
« armamos. ¿Quién como cada cual de los presentes conoce 
« el asiento de nuestra region ocasionada por mar y tierra á 
« invasiones, que quizá para templarnos nos puso así na-
« turaleza? ¿Quién mejor que vosotros ha tocado lo tenue 
« de vuestros caudales? L a moderación , no la prosperidad 
« nos hace ricos: vuestra prudencia son vuestras minas: 
« ¿ n o veis hasta donde se extienden los t érminos de nuestra 
« repúbl ica? ¿Dónde es tán los comercios? ¿Dónde los tra­
ce tos y navegaciones? (Estos son los nervios que manejan 
« l a potencia del imperio) ¿hácia que parte son vuestras 
a conquistas? (ahora digo, lo pasado no nos hace mas que 
« envidia , ó por ventura cargo de que lo olvidemos) ¿Cuá-
« les son los famosos capitanes que han de gobernar vues-
« tras huestes? No dudo yo que la sangre de los ilustres que 
•« nos a c o m p a ñ a n , rehusará cualquier peligro en obsequio 
K de la patria; empero es menester que s e p á i s , que entre 
« el valor y la ciencia hay grandtfdesproporcion. ¿Cómo se 
« l l a m a e l püdrto en que asisten vuestras armadas para guar-
« dar vuestras costas? ¿ E n q u é campañas se apacientan los 
« briosos jinetes de que habéis de formar vuestros batallo-
« nes? ¿ Cuáles son entre nosotros los industriosos ingenie-
« ros, que han dedelinefirvuestros fuertes?Pues, siyoque 
« soy un humilde é ignorante hombre, á solo la luz de la 
« razón hallo tan fallidos vuestros designios, ¿ cuántas mas 
« faltas podrá descubrirles la consideración de los varones 
« prácticos en la guerra, cuales debkn ser aquellos que os 
«•aconsejasen? Mirad , s e ñ o r e s , atentamente donde os lleva 
« vuestro enojo; y pues os habéis visto, volved ahora los 
« ojos al que quereis tener por enemigo. Felipe IV se llamá 
« rey de las Españás . y le podremos1 llamar mayorazgorfe 
« riquezas del mundo: pocoá son aquellos que le ignorad el 
« nombré y la grandeza: :¿ Qué-gentes se m o v e r á n contra 
« vosotros á la^muda voz de u n despacho suyo? ¿Qué es tú­
r d i o le costará juntar sus fuerzas contrá vuestro atrevt-
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« miento ? Á porfía se le ofrecerán los vasallos fieles para 
« servir de instrumento á vuestro castigo: ¿ q u é descomo-
« didad se les seguirá á sus ejércitos ,en que saque de Flan-
i i des, Lombardia, Sicilia y Nápoles algunos famosos tercios 
« desoldados veteranos? ¿Con q u é voluntad vendrán estos 
« á libertar y vengar sus hermanos oprimidos de nuestra 
K furia? ¿ Q u é de capitanes pasearán hoy en su corte, en 
« pretension de que les fie alguna parte de vuestra ru ina? 
« Vosotros habéis de rogar á quien os defienda, é l ha de ser 
K rogado por los que quieren vengarle: las armadas de uno 
« y otro mar poco trabajo les costará infestar vuestras cos-
<t tas (suyas son todas las fuerzas marít imas de Rosellon ). 
« Guando otros tiempos tuvisteis famosas contiendas con 
« D. Juan el II de Aragon, estaba entonces España repar-
« tida en muchos brazos: los mas fuertes ayudaban á le-
« vantar al mas débi l cuerpo de vuestra repúbl i ca : halhís-
« teisun D. Henrique en Castil la, que os ayudó con socor-
« ros; un D. Pedro en Portugal, que se puso en vuestras 
« manos; un Renato en Francia , que también no os desde-
« ñ ó d e vasallos, y á todos ofrecisteis nueva servidumbre, 
« que no os salia tan barato el ausilio; ahora está el juego 
« del mundo y de la fortuna armado de otra suerte. Adver-
« tid que no perdáis de un solo lance la justa libertad que 
« habéis gozado hasta ahora: un solo rey es para la ofensa, 
a y muchos os parecerá para el castigo. Mirad en que paró 
« una lijera inquietud de los v izcaínos el año de treinta y 
« tres; antes estaban castigados que se entendiese en E s p a -
« ña la culpa. Volved ahora la vista á los portugueses que 
«tené is por hermanos, que facilmente templaroti su or-
« güilo á vista de las armas de Mérida, año de treinta y sic-
« t e . Ved los aragoneses nuestros vecinos y amigos , como 
« se humillan al precepto , después que D. Alonso de Var­
íe gas les hizo besar el lát igo: los valencianos se contentan 
« con solo 9I nombre de reino quo poseen. Navarra , ni su 
« vecindad y deudo con Franc ia , ni la antigua contienda dç 
IÍ su derecho c o n t a m i n ó su obediencia , ni la mov ió la guer-
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« r a , ni la alteró la fatiga. De todos los vasallos nosotros so­
rt mos los que llevamos menos cargas, ó sea que nuestro 
« apartamiento las desvie , ó que las modere la buena opi-
« nion en que estamos de briosos. Rey tenemos, s e ñ o r e s , 
« rey y padre; no solo cristiano sino católico por renombre: 
« cuanto es mayor nuestra just ic ia , así debe crecer nuestra 
« confianza r e p r e s e n t é m o s l e postrados nuestra miseria: ha. 
« ble solo nuestra fidelidad: el vasallo ó el siervo que pide 
« inmodestamente, ya lleva la negación escrita en el des-
« comedimiento. Informemos á nuestro rey con una perso-
« na llena de verdad y zelo, desnuda de todos respetos hu-
« manos: justifiquemos nuestra causa con Dios, con S. M. 
« y con las gentes; este es el medio del sosiego de la paz 
« y de la enmienda; entonces podemos esperar el verda-
« doro é infalible socorro del omnipotente s e ñ o r , rey de 
« los reyes , amparo de los afligidos, Dios de los ejércitos. 
« Yo por lo menos tomando su divinidad por juez de mis 
« acciones, protesto que siempre os hablaré en este sentido 
« y con este sentimiento. 

28. Calló entonces el obispo, y acabó el llanto su razo­
namiento. L a elocuencia ( o r d i n a r i a m e n t e s u p e r i o r á l o s áni­
mos) no dejó de hacer en los presentes algunos interiores 
efectos: ninguno osó á retractarse, juzgándolo á delito, los 
mas libres le escucharon con desprecio. Cont inuóse la ma­
teria , reiterándose todos en la opinion pr imera , hasta que 
hablando los diputados generales Quintana el real en re ­
presentac ión del pueblo, y Tamarit el militar en nombre de 
la nobleza, dijeron su parecer casi en una misma senten­
cia , difiriendo tan poco en las palabras como en los afectos. 

29. Faltaba solamente por declararse el diputado Claris 
de superior autoridad entre los tres; no menos por su dig­
nidad , que por su espíritu atentís imo á las cosas públicas. 
E r a Claris hombre, que habiendo sido antes olvidado, de­
seaba de hacerse conocido, sin pesar mucho los medios que 
se le ofrecerían á la fama: aspiraba al mando, que no pu­
do conseguir antes de la inquietud, y después puso lodo su 
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mérito en la libertad, de la que se inculcaba por zeloso. 
Aborrecia de otros tiempos su obispo, y aunque su senti­
miento fuera igual , por solo no convenir en su opinion m u ­
dara de án imo. Habia callado con suma observac ión hasta 
entonces, si bien las demostraciones informaban del fuego 
que guardaba en el pecho. Suspend ióse gran espacio, y re­
volviendo la vista m e l a n c ó l i c a m e n t e , pidió atención con los 
ojos, y habló asL 

30. « Nobi l í s imo y afl igidísimo concurso, ni mis lágri-
« mas, ni vuestro dolor dan lugar á que me dilate; mas aun 
« así es la materia tan grave , que "no podré ceñirla tan bre-
« vemenle como deseo, pues el espír i tu que mueve mi len-
« gua, todo aquello que tardare en explicarse, le parece 
« que os debe de tiempo en la afanosa ejecución en que os 
« espera. Habéis oido atentos la plática de ese docto prela-
« do mio , ahora os suplico como particular ciudadano , es-
M cuchéis mis razones, y como cabeza de vuestra junta os 
(Í encargo, examineis la substancia de estas y aquellas pa-
u labras, que yo s é de mi opinion, no tomará fuerzas en 
« mi autoridad para persuadiros, sino en sí mismo. No creo 
« que este varón que escucl iás te i s , siente con diferencia 
« del consejo que os ofrece: no pienso yo tan impiamente , 
« ni me ajustaré á entender, que el mismo pastor es quien 
« conduce las ovejas á la estación del lobo; antes vengo á 
« persuadirme que los hombres criados á la leche de la ser-
« vidumbre, ignoran del todo aquella bizarría y libertad 
« de á n i m o , de que necesita el verdadero repúbl ico . ¿ Por 
« ventura es mas prudente, ó mas templado que todos los 
H que aquí estais ? No por cierto, la ventaja que nos lleva , 
« no es otra que haber perdido el sentimiento de puro ejer-
« citada la paciencia en otros oprobios, pues ¿ c ó m o , nobi-
«'lísimós catalanes, quereis vosotros regular vuestros ac-
« ciones por la pauta de las humildades ó lisonjas de un 
« hombre antiguo cortesano? Está Cataluña esclava de i n -
« solentes, nuestros pueblos como anfiteatros do sus espec-
« táculos , nuestras haciendas despojo de su ambic ión , y 
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« nuestros edificios materia de su ira , los caminos ya segu-
« ros por la industria de nuestras justicias , ahora se hallan 
« nuevamente infestados, las casas de los nobles les s irven 
« de fáciles hosterías , sus techos de oro y preciosas p i n l u -
n ras arden lastimosamente en sus hogueras; mas ¿ c ó m o 
« tratarán con reverencia los palacios, los que no se ilesde-
« ñan de ser incendiarios de los templos ? ¿ P u e s á vista de 
« todas estas lástimas hay quien pretenda ahora persuadir-
« nos espacios , negociaciones y mansedumbres ? Verdade-
« ramente el que corrige el fuego con delicadas varas , a n ­
ti tes le ayuda que le castiga. Divina cosa es la clemencia; 
« pero en las materias de la honra de su casa , el mismo 
« Cristo nos enseña á desceñirse el cordel contra sus ene-
« migos hasta arrojarlos de ella. Dice que usemos de medios 
« s u a v e s , esto es sin duda acusar nuestra just i f i cac ión . 
« ¿ Cuánto ha señores que padecemos ? Desde el a ñ o do 
« veinte y seis está nuestra provincia sirviendo de cuartel 
« de soldados: pensamos que el de treinta y dos con 1* pre-
« sencia de nuestro p r i n c i p ó s e mejorasen las cosas, y nos 
« ha dejado en mayor confusion y tristeza; suspensa la re -
« públ i ca , é imperfectas las cortes. Ya los medios suaves 
« s e acabaron: largos dias rogamos, lloramos y escribi -
« mos; pero ni los ruegos hallaron clemencia , ni las l á g r i -
> mas consuelo, ni respuesta las letras. Romper las venas 
« al primor latido de los pulsos, no lo apruebo; con todo 
« mirad, s e ñ o r e s , que el mucho disimular con los males es 
« aumentar su malicia, lo que ahora quizá podeis atajar 
« con una demostración generosa , no remediareis d e s p u é s 
« con muchos años de resistencia. Cuanto mas se os e n c a -
« rece la piedad de vuestro pr ínc ipe , tanto debemos ase-
« gurarnos no castigará la defensa como delito. No porque 
« el águila es la soberana entre las aves, dejó la naturaleza 
« de armar de uñas y pico á los otros pájaros inferiores, yo 
« creo que no para que la compitan, mas para que puedan 
« conservarse: los hombres hicieron á los reyes , que no 
« los reyes á los hombres, los hombres los hicieron h o m -
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a bres , porque si ellos mismos se hubieran hecho, mas a l -
« t a m e n l e se fabricaran; claro e s t á , pues siendo ellos en fin 
« h o m b r e s , hechos por ellos y para ellos, algunos olvida-
« dos de su principio y de su fin les parece que con la p ú r -
« pura se han revestido otra naturaleza. Yo no compren-
« do en esta generalidad todos los p r í n c i p e s , ni propiamen-
« te nuestro rey , antes reconozco en su real persona v i r ­
i l ludes dignas de amor y reverencia ; pero séame lícito de-
« c i r , que para el vasallo afligido viene á ser lo mismo que 
«e l gobierno se estrague por malicia ó ignorancia. Para no-
« s o t r o s , s e ñ o r e s , tales son los efectos, aquí no disputamos 
« de la causa. Pues si vemos que por los modos fáciles ca-
ii minamos á nuestra p e r d i c i ó n , mudemos la via. Ya no es 
« menester ventilar si debemos defendernos (eso tiene de-
(1 terminado la furia del que viene á buscarnos) ,s ino creer 
« que no solamente es conveniencia temporal, mas antes 
« obl igación en que la naturaleza nos ha puesto; los medios 
o parece es ahora lo mas difícil de hallarse. Entended s e ñ o -
« res, que ninguno topa la perla en la superficie del m a r , 
ii no falteis vosotros de vuestra parte con la diligencia , que 
ii no faltará la fortuna de la suya con la dicha, sino demos 
•i con el discurso una brevís ima vuelta á los negocios del 
ii mundo, y á pocos pasos vereis como no nos podrán fal­
lí lar amigos y ausiliares. Decidme si es verdad , que en to­
il da España son comunes las fatigas de este imperio, ¿ c ó -
ii mo dudaremos que también sea c o m ú n el desplacer de 
« t o d a s sus provincias ? Una debe ser la primera que se 
u queje , y una la primera que rompa los lazos de la es-
iiclavitud : á esta seguirán las mas : ¡ oh no os excu-
« s e i s vosotros de la gloria de comenzar primero! V iz -
« c a y a y Portugal ya os han hecho s e ñ a s , no es de creer 
« c a l l e n ahora de satisfechos, sino de respetosos; también 
« s u redención está á cargo de nuestra osadía: Aragon , V a -
« l e n c i a y Navarra bien es verdad que disimulan las voces, 
ii mas no los suspiros. Lloran tácitamente su ruina; ¿ y 
ii q u i é n duda , que cuando parece están mas humildes , es-

G 
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d tén mas cerca de la desesperac ión? Castilla soberbia y 
« miserable no logra un p e q u e ñ o triunfo sin largas opresio-
« nes; preguntad á sus moradores si viven envidiosos de la 
« acción que tenemos á nuestra libertad y defensa. Pues s i 
« esta consideración os promete aplauso y alianza de los 
« reinos de España , no tengo por mas difícil la de los a u s i -
« liares. ¿ Dudáis del amparo de Franc ia , siendo cosa i n d u -
« bitable ? ¿ Decid , de que parte considerais la duda ? E l 
« pueblo inclinado á vivir exento, bien favorecerá la o p i -
« nion que sigue. E l rey ( c u y a fortuna se ofende "con l a 
« grandeza de España) prosiguiendo la guerra comenzada, 
« ¿ q u é mayor felicidad se le puede entrar por sus puertas , 
« que hallar de par en par las de nuestra provincia á l a e n -
« trada de Castilla ? Si de eso os quereis temer, os anticipa-
« reis el peligro: que observar desordenadamente los a c c i -
« dentes venideros, no es prudencia, bastará conocerlos 
« para remediarlos, s in estorbar con ese recelo las accio-
« nes convenientes. Ingleses , venecianos y genoveses , solo 
« aman su interés en Castilla : búscanla como puente por 
« donde pasan á sus repúbl icas el oro y plata: si sus tesoros 
« tomasen otro camino , en ese mismo dia habrían de cesar 
« su amistad y alianza. Los atentís imos holandeses no h a -
« brán de aborrecer en nosotros el repetir las pisadas , por 
« donde gloriosamente caminaron á su l ibertad, ni nos ne-
« garán tampoco las asistencias ( s i selas pedimos) suminis -
« Iradas estos dias á otras naciones, pues introducida u n a 
« vez la guerra dentro en E s p a ñ a , los socorros de Flandes 
« habrían de ser mas contingentes; lo que todo es favorable 
« á sus desígnios. Notais nuestra provincia de apretada e n -
« tre España y Francia , eso es ser ingratos á la naturaleza , 
« á quien debéis la mar en frente, que nos enriquece c o n 
« puertos, la montaña á las espaldas, que nos asegura t o n 
« asperezas, pues los dos lados que miran á las dos m a y o -
« res potencias de Europa , con su opos ic ión nos fortalecen. 
« ¿ Q u é es lo que os falta, catalanes, sino la voluntad? ¿ N o 
« s o i s vosotros descendientes de aquellos famosos h o m -
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« bres, que después de haber sido obstáculo á la sober-
« bia romana , fueron también azote á la felicidad de los 
« africanos ? ¿ No guardais todavía reliquias de aquella fa-
« mosa sangre de vuestros antepasados, que vengaron las 
« injurias del imperio oriental, domando la Grecia 1 ¿ Y de 
« los mismos, que después contra la ingratitud de los P a -
« leólogos, en corto numero os dilatásteis á dar leyes se-
« gunda vez á Atenas ? ¿ Quién os ha hecho otros ? Yo no lo 
« creo por cierto, sino que sois los mismos, y que no tar-
« dareis mas en parecerlo, que lo que tardare la fortuna en 
« dar justa ocas ión á vuestro enojo. ¿ Pues qué mas justa la 
« esperais, que redimir vuestra patria ? Fuisteis á vengar 
« agravios de extranjeros, ¿ y no sereis para satisfaceros de 
« l o s propios ? Mirad los cantones de e sgu ízaros , gente i n -
« noble , faltos de policía y religion incierta , ¿ c ó m o deja-
« ran la sombra de la diadema imperial? Mirad como ahora 
ti solicitan , 6 compran su aplauso los príncipes mayores. 
<f Yed los bátavos ó Provincias Unidas sin la justif icación de 
« vuestra causa, como la fortuna les ha dado la mano has-
« ta subirlos en su propio trono. Si no quereis creer ningu-
« no de estos ejemplares, y el temor os fuerza á que os ima-
(i gíneis menos dichosos , revolved cualquier piedra de esta 
(f vuestra c iudad, que cada cual de ellas no se excusará de 
« contaros la famosa resistencia q u é hizo al sitio de D. JuaD 
« el II de Aragon, hasta que capitulando á nuestro arbitrio 
« en los ojos del mundo, él en tró como vencido, y nosotros 
a ¡e recibimos como triunfantes. S i os detiene la grandeza 
« del rey c a t ó l i c o , acercaos á ella con la, cons iderac ión , y 
« l a perdereis el temor: no hay estátua dei metales precio-
« sos, á quien el barro no enflaquezca', ni bastan fes fata-
«Jes armas á Aquiles , si pisa eon.plauta desarmada. ¿ V e i s 
« la potenbiaíde vuestro rey cuantos años ha que padece ? 
v Cierto podemos decir ( á vista de sus ruinas) que mejor 
« s e medirá su grandeza por lo que ha perdido, que por lo 
« que ha gozado, tanto es lò que cada dia se le va perdien-
« do deiiuevo. Si quereis plazas, muchas os ofrecerá Flandes 
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« y Lombardia , apartadas ya do su obediencia. Si quereis re-
n giones, preguntadlo á unas y otras Indias. Si quereis a r -
(f madas , el mar y fuego os darán razón de ellas. Si capita-
« nes, responderá por ellos la muerte ó el desengaño . Algu-
« nos filósofos pensaron con Pitágoras que las almas se p a -
« saban de unos cuerpos á otros ; mas ciertamente lo pue-
« den afirmar los polít icos en las m o n a r q u í a s , donde pare-
« ce que la felicidad que nnimn sus cuerpos , ( dejándolos 
« cadáveres ) se pasa á dar espíritu y aliento á otras olvida-
« das naciones ; tal podemos esperar nos suceda. Pero si 
« ademas de lo referido , Ilegais á temer la confusion que os 
« puede dar la real presencia de vuestro p r í n c i p e , no dudo 
« que tenéis razón , dudo pero que os dé causa : no sois v o -
« sotros de tanta es t imación en los ojos de los que le acon-
« se jan, que el rey de E s p a ñ a por sí propio altere la'sere-
« nidad de su imperio por haceros guerra : yo me a t revaá 
« afirmar que ya todos estais destinados al despojo de algún 
« vasallo; no.será mayor el instrumento. Este es en fin, se-
(i ñ o r e s , el--verdadero juicio de nuestras cosas, si el estado 
« de ellas os parece digno de nueva paciencia, el que se h a -
« l laro mas abundante de esta virtud , reparta con los otros 
« no con razones artificiosas , sino con medios convenientes 
« á la moderación de vuestro mal. Yo no soy de opinion 
<( que armeis vuestros naturales, para que siguiendo su 
« enojo, representeis batallas contingentes: no digo que 
« corr demas ías soliciteis la indignación del rey : no digo 
« que á S. M. neguéis el nombre de s e ñ o r ; empero d i -
« go, que tomando las armas briosamente, procureisde-
« fender con ellas vuestra just ís ima libertad , vuestros hon-
« rados fueros: que guarnezcá is vuestras villas y ciuda-
« des, que fortifiqueis lo flaco, que repareis lo fuerte, cpie 
« generosamente pidáis satisfacción de los delitos de estos 
« bárbaros que nos oprimen , que alcanceis su apartamien-
« t o de nuestra region y el descanso do: la patria, y que s i -
« no lo a lcanzáreis , lo ejcuteiè vosotros ( este es mi pare-
« cer) : ó que si también bai láreis dura ésta resolución v á 
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« e s e punto tratemos todos juntos de desamparar y dejar 
« de una vez la miserable provincia á otros hombres dicho-
« sos. Y si á mi ( como aquel que mas tiernamente vive sin-
« tiendo vuestras l á s t imas ) me tené i s por pesado c o m p a ñ e -
« roV cuando con esta libertad llego á hablaros, ó sí á algu-
« no le parece, que por mas exento del peligro os llevo á él 
a mas facilmente , digo, s e ñ o r e s , que yo cedo de toda la 
« acción que tengo á vuestro gobierno. Volved en hora 
« buena á los pies de vuestro p r í n c i p e , llorad a l l í , acrècen-
(* tad don vuestra humildad la insolencia de los que os per-
« siguen , y sea yo el primero acusado en sus tribunales : 
« arrbjad al fierísimo mar de su: ènòjo este pernicioso Jo-

nás , q u é «i con 'mf muerte hubiese de cesar lá tempesfiid 
« y peligro de la patria', yo propio desde este lugar ( donde 
« l i n o pusisteis para mirar por el'bien de la repúbl ica y ; c a -
« minaré á la presencia del enojado monarca arrastrando 
«roa^enps',:¡porque sèá delante de ella ©diosísirho ftscal'y 
«iácusacforíde; mis propias- acciones. Muera y o , muera yo 
«' infanjailanient'e, J respire y viva la afligida Cátalufia. 
"• •Sib Apenas habián escuchado los congregados lasúl t imhs 
razonesi áéi Claris ', cuando en c o m ú n aplauso fue aclamada 
g u ^ p i n i o n i è o m o sàlud de la patr ia , disponiendo susánimó's 
tVe raamerai^que'cada uno parecía haber recibido nuevos 
espíri tus pára'emplear en su obsequio. Concil iáronse en fin 
los parecersg'do tod'os, y-cuerdamente caminaron á infati­
gable pafecntuas de aquellas cosas convenientes al estableéi -
Jíiientd de sus armas y resistencia de las enemigas. : < 
- ' '32¡: Nombraron sus plazas de arouis , s e g ú n las'partfes 
por' donde podían ser í icometidos , qtié füertín Gatulbrffá', 
Bellpuig, Gránol lers y Figueras : repartieron sus1 v^guér ík 
en tercios distintos (es veguería (4) en Cataliiña , lo qtié fin 
los mas de España se suele llamar distrito, partido 6-6o-
m a r c a ) : nombraron sus oficiales , dejando á la diputaos 
el mil itardomiriio: alistaron gente capaz de aquel ej¿l* 

•¡•- ••: •• «r-

1 '(V)" Vegncríaios lo mismo qué oorrcjcimifiito en Castilla. ' 
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cio: visitaron sus villas atentos á la fortificación : buscaron 
con desvelo y premio los hombres prácticos en la guerra, 
que tenían entre s í; pocos eran en n ú m e r o , porque el ocio 
de la larguísima paz en que se hallaban , así como les ha­
bía quitado las esperanzas, les quitó el precio: otros hicie­
ron llamar de nuevo desde las provincias donde asistían. El 
m é d i c o , que en salud es aborrecible, al tiempo de la enfer­
medad es agradable. 

33. Con esto juzgando que ellos por sí solos no eran ca­
paces de resistir las desiguales fuerzas de tan grande mo­
narca, miraron en su corazón por todo el mundo, que 
príncipe les podia dar ayuda y consuelo, y después de ha­
berlo corrido con el discurso, no hallaron otro que el 
crist ianísimo Luis X I I I , rey de Francia , cognominado el 
Justo ; su clemencia les prometia amparo, su poder de­
fensa. Esta era la razón c o m ú n ; empero sobre esta se 
alegraban interiormente en la cons iderac ión , de que para 
las conveniencias del estado de Francia fuesen tan propicios 
los accidentes de E s p a ñ a , que n i n g ú n juicio dejaría de 
abrazar sus intereses: que era preciso el echar mano de las 
turbaciones del enemigo, como de materiales úti l ís imos pa­
ra la serenidad propia. ¡Miserable c o n d i c i ó n (por cierto) 
de la fortuna, que no tiene caudal para fabricarigran im-
JHÍPÍO á un p r í n c i p e , sino con las ruinas de otro! 

34. Así resolutos, eligieron entre todos á Francisco Vila-
plana , caballero perpiñanés , práctico y conocido eii k(s 
fronteras de Francia , para haber de pasar á aquella corle 
con su embajada al Cristianísimo (pocas otras calidades te-
uiâ;de embajador; no buscaban entonces mas de la fideli­
dad, ell? lo suplía todo). Partió brevemente Heno de lasti­
mosas cartas al rey y la re ina , al cardenal duque y otros 
ministros: enlodas referían los catalanes su miseria, su 

,<¿on y su peligro. 
„ § . Llegó en pocos dias: festejólo el vulgo, que sin dis-
u ama y aborrece aquellas mismas cosas que ignora. 
«Ire los pol¡tiro? fue diverso el juicio con que se recibió 
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,qaelta novedad : los ambiciosos de gloria ó de venganza 
oreverofi tíafeef topado el»-hilo, porqile podían penetrar los 
bbèriótòs de España á pesar de su arquitecto: p r o m e t í a n s e 
ta t í s imos intereses en la nueva guerra , considerando , 
que allá de la felicidad y reputación en que estaban sus a r -
mar, 'habiían de crecer sus triunfos <por aquel médio. i .Los 
hothbfes líaflos fy : civiles temiari que por aquel -alborozo se 
enseñase 13'Francia en otros sucesos , al tiempo que su 
forluAa los había regalado tanto , q u é no sin gran honra 
¡e podían acomodar á- la q u i e t u é . Los templados y media­
nos ni-dèseaban toas glorias, 'ni las rehusaban tampoco, 
procuraban verlas seguras. . • 

36; Lbgiriiinistbos del rey y sobre todos;;el cardenal :du-
que jitógslron p é r cosa, digna d é pr ínc ipe justo y crist ianísi­
mo s ú p m r unáí a c c i ó n cristiana: y oprimida: nu se l é s di-, 
ficultó'doriilfficortsideracion de algunos que deeiáBiií;qüe¡á 
Kss reyes iio íes lícito:; n i conven tente ffavocçeer, faoeiones- ó 
sedielpnési'te jvasallos de otró prínbipesj-porrla r u i a Corresr 
pendencia q ü e podran hallar en sus ocasiones, y también 
por el mal! ejemplo) q ú e forzosamente daban á> sus descon-
tenlos j viénoldolbs amparar ¡los escándalos: ó quejas de otros, 

i eátó se -respó i id ia , que la cortesia de los grandes 
no llega á quebrantar: sus conveniencias: que.el pr ínc ipe 
ao^íiedeisèrílibeiralfldelbien de sus vafealloe ( im, ¡n inguno 
déte guardáis igualdad á aquel que nd.m la guarda ¡ gu© los 
pretextos de la inquietud pasada de Franc ia el .aña «te^ytlRrr 
ta y cincò: tondaban,todos-eií:las .mgotiwiesmÃfiktlf í l i i iDfr 
tóliooy en la cautela de su valido: ¡que elafe^f eristÍ9Blsi«ip 
m favorecer los eatalaties no-hacia otraioosaíjque reçoBve-r 
nir, d desforzarse de los movimientos^delíBoií i i iatroduci-

de los e s p a ñ o l e s : que na,había.'ffisgtilpgirjtfmqu& salis-r 
lacerla pòstèridad-, si estando.la gueíra,ítan;Sangri,ínta en 
ambas provincias, Francia bMdaseía- i f tayor ocasioi>4e sus 
mejoras : que de ordinario enrlo&iacofttecimientí^ de I» 
gaerra, el que excusa el daño-de su enemigo, v ien&á p a ­
gar después con su ruina su inconsiderada confianza.» 
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38. Por estos motivos y otros que le serian presentes a) 
espíritu del cardenal ( p o r ventura no comprensibles á 
nuestra cortedad), se dispuso á introducir su industría las 
fuerzas de su reino, .y la autoridad de su rey en el manejo 
de las cosas de Cataluña. ; . . . : : 

39. A l punto fueron enviados á Barcelona. Mr, de Seri-r 
fian (á quien algunos papeles cataUnes llaman de Sernia) ; 
mariscal de campo, y Mr. de Plesis , Besanzon , sargqnt'j 
mayor de batalla; dos tales hombres , cuales pedia el gran 
hecho para que fueron escogidos, y que así hacían propor­
ción con aquel fin, como con la elección de quien los había 
nombrado. ; \ .. .• (••,,,. •• 

40. .Volvió Vilaplána y los dos á su ciudad ¡ dondíl todos 
fueron alegrís imamenle recibidos:' 'tratóse l^ego-de aj|Játar 
con brevedad su nogoeiacion è n varias juntas» queih^pian 
la diputacion , la ciudad y los enviados ;¡ fué^ác i l el aCiomft-
damierito, porque como todos se encaminábanüá íuna! r3ri-
zon , ella misma vencifi las4ilicultades. No se -dudaiq l i e íen 
algunos podia hallarse partoid&.temón ,i.y.eq oti¡®3,de!'itegoq 
cio; mas como es^destreza de los pdttico^ «nçulíriji él mi--
serable la desconfianza y el poderoso la sobetibia. unos! y 
Othos lo dis'pufeieroa de'swerte), qué oi'la fe', -nitla pruden­
cia f i w é ' que ¡padecíanfusría- ó dndau.!.:ir A .iq, i; r., .¡i • •: 
-!í 44.. Ajustáronse finalmente / eh. q u e í e l piniiMjipaâoihfiria 
el! mayor esfuerzo posible por arrojar;:,yíresisto: ks-^raiaS 
cítstellanas : que el rey crist ianís imo les soicotrériaj en' es^ 
pá'Cióde dos meses con dos mil caballostf 'sé¡s;mil;infantes: 
qué lo lino y lo otro seria pagado por 'cuénla da la ¡generali-' 
dad : que el rey solo enviaria los oabos^y oficiales que lelfue-f 
sên pedidos , y no mas: que mientras durase lâ rèsisten1? 
ciá de Cataluñ»; S. M. no mandaría: invadir algunos 4urr 
g a r e á ^ calalanés como enemigo del r é y cátólicp ; salvo 
ai^uelloá' éií que hubiese presidio y armas e s p a ñ o l ^ : que 
el principado pOndria en manos del ¡rey cr is t ianís imo nuef» 
ve rehenes, tres de cada órdcii!,- y que noharia-ajustamienr 
to con su vev siii'mtervencion de Francia. - •. 
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íã . Con este breve tratado y larguís imas demostraciones 
de amistad se partieron á Paris el PLesís y Seriñan , con la 
misma satisfacción que habían dejado á unos y otros llenos 
de diferentes esperanzas. 

43. Ahora será conveniente dar razón de las armas y 
progresos tocantes al rey ca tó l i co ; bien que en orden del 
tiempo nos habernos adelantado alguna parte, por seguir 
las cosas de Cataluña sin in termis ión de otros acontecimien-
los, porque mas claramente se entiendan unos y otros. 

44. Asentada ya la guerra contra Cataluña (como hemos 
dicho), fueron luego despachadas órdenes por el rey católico 
á todas las plazas marít imas del principado, avisando sus go­
bernadores de la resolución do su consejo, y e n c o m e n d á n ­
doles grandemente las prevenciones de la guerra que podían 
esperar cada dia ; y en particular se encargó este cuidado á 
D. Juan de Garay , gobernador de las armas do l íose l lon , 
que en aquel tiempo se hallaba en Perpiñan después do la 
muerte del Cardoná. E s el Garay hombre, que por la vía de 
fas armas pudo juntar el mérito y la dicha: c o m e n z ó por 
los pequeños puestos de la guerra, pasó por ellos con velo­
cidad tan grande , que en algunos vino á mandar los mis­
mos que poco ántes habia obedecido: ama la industria sin 
aborrecer el trabajo, presume de lo que obra, y tiene mas 
dicha para sí que para los suyos. 

45. A este tiempo habia llegado á Zaragoza el marques de 
los Velez, de donde ministraba sus negociaciones en Cata­
luña. Comenzó solicitando correspondencias en las plazas, 
que todavía estaban en obediencia del rey: encomendaba á 
sus gobernadores el v iv ís imo cuidado qoe le ccwivenia de 
adelantar su •partido. Á los catalanes exhortaba al arrepen-
titmenta,, prometiéndoles; perdón y conveniencias. Ayuda­
ba; mucho eia estas diligencias la persona del baile general 
D. LufordeMonsuar, retirado de Tortosa, donde entre pa­
rientes ¡y-amigos.; y-Con algunas personas de religion habia 
tratado el cobro y reducción de aquella ciudad. Vino oculto 
á Zaragoza , y dando buena razón de su industria , hizo co-
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moel magistrado en nombre de todos escribiese al Ve lez , 
pidiéndole juntamente piedad y socorro; estaban de secre­
to dispuestas las cosas de tal suerte, que aun no habia s a ­
lido la carta de la ciudad, cuando sobre el puente de E b r o 
que la baña , se hallaban dos mil infantes españoles y c u a ­
trocientos caballos, á cargo todo del maestre de campo Don 
Fernando Miguel de Tejada , soldado práct ico y cuidadoso, 
que siguiendo con lodo el orden del magistrado contra el 
aplauso del vulgo (que ya le miraba como arrepent ido) , 
entró en Tortosa causando desiguales afectos en los corazo­
nes de sus naturales, s e g ú n era en ellos diferente la r a z ó n 
con que miraban sus movimientos. Muchos se retiraron 
medrosos ó aborrecidos, y aun ni de todos los que q u e d a ­
ron , se podia hacer confianza. 

46. Con esta observación trató D. Fernando de fortificar 
la ciudad (que por su sitio y un castillo no muy antiguo 
que todavía conserva , pareció fác i l ) ; por lo menos de suer­
te que quedase reparada á una interpresa y mot ín . Pocos 
dias d e s p u é s se descubrieron algunos cabezas de los sedi ­
ciosos , y fueron condenados á muerte por la justicia hasta 
cinco ó seis hombres plebeyos, no sin lás t ima de todos. 

47. Con la impensada entrega de Tortosa , tomaron las 
cosas del rey mejor semblante, no solo por la importancia 
de la plaza de asaz utilidad á sus intereses, pues por el la 
se facilitaba el paso de Ebro á las armas ca tó l i cas , mas tato-
bien porque su reducción inducía á la esperanza de otras , 
y ponia en los catalanes gran duda y temor, viendo que 
ellos mismos se faltaban primero que su fortuna. 

48. E n Rosellon se movian las armas con mas presteza, 
porque entendiendo D. Juan de Garay que los moradores 
de Illa (lugar mediano en el condado de la C e r d a ñ a , asaz 
vecino á Francia, á quien sirve de paso) tenian trato c o n 
vasallos del rey cr i s t ian í s imo , y determinaban ayudarse d s 
ellos contra los españoles dándoles entrada<eri la villa ;.qtti-
«o reconocer y castigar personalmente sus excíesos > ponien­
do toda aquella frontera en mejor órden . Sal ió el G a r a y de-
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Perpiñan á los ú l t imos de setiembre con suficiente n ú m e r o 
de infantería, algunos caballos y cuatro piezas de campa­
ña. Llegó á Millas, h ízose reconocer en aquel lugar sin re ­
sistencia: tomó las llaves de sus puertas á su propio d u e ñ o 
D. Felipe Asbert; dejándole con temor y escándalo: l lamó 
desde allí los c ó n s u l e s y baile de I l l a ; tardaron en obede­
cerle , temiendo con mas razón de la severidad que se usa­
ba con sus vecinos. Salió de Millas prontamente contra Illa 
en intención de embestirla y castigarla, abominando con 
palabras feas el hecho de sus moradores: no debia ofrecer­
las al espanto, sino al remedio, porque á veces el caballo 
detenido en la c a r r e r a , sale mas pronto al grito que al azo­
te. Amaneció sobre el lugar, batióle s in efecto; pretendió 
romper una puerta por la furia de un petardo, nada salió 
como se esperaba; bien que Juan de Arce gobernaba aque­
la facc ión: defendiéronse briosamente los de adentro. R e ­
tiróse el Arce herido del golpe de una piedra y el Garay 
reconociendo en la resistencia de tan pequeño lugar la i n -
iadustr de Mr. de Aubiñí (de quien trataremos adelan­
te) que la defendia con hasta seiscientos hombres france­
ses y catalanes , noquiso proseguir en la venganza por en­
tonces , mirando ya en aquel estado mas por la opinion que 
podia perder, que por la plaza que juzgaba perdida: dejó 
el negocio para mejor tiempo; aunque no pensó diferirlo 
mucho , por no dar lugar á que se engrosase el enemigo. 
Con este pensamiento, ayudado también de una voz que sin 
causa se esparció entre la gente, de que los franceses entra­
ban por el Grao en el estado de Rosellon (algunos piensan 
que el mismo D. Juan hizo introducir esta voz por dar me­
jor pretexto á su ret irada) , volvióse en fin, y haciendo al ­
to en San F e l i u , m a n d ó reconocer los puestos acomodados 
á-la entrada del enemigo. E n este tiempo hizo venir de Per­
p iñan cuatro c a ñ o n e s enteros y dos cuartos: aumentó sus 
tropas hasta n ú m e r o de seis mil infantes y seiscientos ca­
ballos , y con los tercios de la guardia del rey , que gober­
naba el Arce y D. Felipe de Guevara, y el deD. Leonardo 
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Moles, llenos do la mejor infanlería que entonces tenia E s ­
paña en n i n g ú n ejercito. Volvió segunda vez sobre I l la po­
cos dias después de haberse levantado de ella : dispuso sus 
baterias, y la batió furiosamente. 

i9 . E s Illa cercada de un casamuro antiguo, acomodado 
al modo de las primeras defensas. Cont inuóse por algunas 
horas la batería , y habiendo con poca resistencia abierto 
mas de veinte varos de brecha (quieren así l lamar los sol ­
dados á la rotura ó portillo que hace la arti l lería en las m u ­
rallas) , trató D. Juan de que el tercio gobernado por, |e l 
Guevara embistiese al lugar, ganando la entrada; pero de­
sórdenes no dignos de escritura lo dificultaron. Tardóse mas 
en disponer el asalto , lo que tardaron los sitiados en acudir 
al reparo animosamente: los capitanes y soldndos del ter­
cio suspensos con el desórden , no se determinaban á em­
bestir: impaciente entonces el Garay , dicen que bajó des­
de donde estaba mandando, y p o n i é n d o s e delante de ellos, 
con las voces y mas con el ejemplo (que en tales casos es 
la voz mas eficaz y obedecida) los persuadia y ordenaba la 
escalada: mov iéronse tardemente, como aquellos que no 
llevaba la voluntad: recibió D. Juan un mosquetazo en la 
mano-derecha y otro en el peto , de que c a y ó herido : bas­
tante ocas ión pera descomponer gentes mas osadas , cuarto 
mas aquellas enfermas ya del miedo. Todo esto ayudaba á 
los contrarios, siendo cierto que no hay mayor socorro pa­
ra unos , que el temor de otros , pues á estos se les a ñ a d o 
de esfuerzo el vigor que huye del án imo do aquellos. C r e ­
cían las rociadas de mosquetería desde la plaza , con que á 
un mismo paso se aumentaba el daño , y desfallecia la es­
peranza. E l Garay empachado de los suyos m o s t r ó querer 
apartarse del lugar, igualmente obligado del peligro y de la 
vergüenza: mandó tocar á recoger, y entonces fue facilmen­
te obedecido. Retiróse con perdida considerable á P e r p i ñ a n , 
melancólico y temeroso de lo venidero. 

.'50. Todavía los ministros del rey catól ico no se excusa­
ban de seguir alguna esperanza de concierto , y lo deseaban 
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sin reparar mucho en su calidad: pensaban , que puestos 
una vez los catalanes en sus manos, después enmendar ía 
la fuerza cualquiera condic ión poco honrosa," á que la ne­
cesidad primero se acomodase: intentaron muchas cosas, 
algunas con poco fundamento, como suele el enfermo no 
examinar la virtud del remedio, creyendo que entre m u ­
chos topará alguno conveniente. Parecióle al Conde-duque 
medio acomodado valerse de los poderes de la iglesia con­
tra la dureza de los ec les iást icos , en cuyo estado mas quo 
en ninguno ardia el zelo de la libertad de su patria. 

51. Llamó al nuncio apostól ico residente en la corte, é 
intentó persuadirle pasase á Cataluña , para que unas veces 
con su autoridad, y otras val iéndose de los poderes pontifi-, 
cios trabajase en la reducción de aquella gente. No fue po­
sible conseguirlo, defendiéndose el nuncio , con que sin 
consentimiento del pontífice no podia dejar su l egac ía , 
y emplearse en negocios ajenos, para que no tenia jurisdic­
ción : todavía por convenir en parte con su capricho, y 
mostrar el deseo de la paz y servicio del rey católico (teme­
roso quizá de la no bien pasada tragedia de su antecesor) 
vino en escribir á la provincia , llamando benignamente al 
diputado Claris: e n v i ó la carta con su confesor, por si ha­
llase algún medio de introducir la voluntad del rey , lo eje­
cutase y dispusiese s e g ú n su orden. 

52. Llegó á Lérida el enviado, avisó de su c o m i s i ó n , res-
pondiósele que remitiese las cartas y se detuviese en aque­
lla ciudad : c u m p l i ó l o a s í , y en pocos dias volvió á la corte, 
sin haber negociado mas que nuevas esperanzas á los cata­
lanes i fundadas en el temor que ya se tenia de sus resolu­
ciones, pues por tantos medios se solicitaba la concordia. 

53. Este mismo juicio habia hecho el nuncio, y se lo re­
presentó al conde, cuando discurtian en el negocio; em­
pero , vencido de su respeto, vino á aprobar en parte su 
opinion. Permítasenos ahora decir, que poco atentos pro­
ceden los ministros, de cuya prudencia fia la iglesia su au­
toridad , cuando se entremeten á esforzar sentimientos do 

7 
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p r í n c i p e s , arrimándose á sus facciones. Raras veces los i n ­
tereses polít icos siguen la r a z ó n , y entonces seria fuerza , 
si ella los ha do seguir, doblar la justicia á la parte m a s p o -
derosa con escándalo del universo. Á l a gran dignidad p o n ­
tifical y paternal sobre toda la tierra , al vicario de Cristo , 
suma verdad, suma entereza ;'¿cómo Je puede ser lícito n e ­
gar su agasajo igualmente á alguna de las ovejas, cjue te 
han sido entregadas en el rebaño espiritual? 

54. No desmayó el Conde-duque con este d e s e n g a ñ o , a n ­
tes por sí propio volv ió á escribir y dar á entender al p r i n ­
cipado , que el rey apartaria sus armas de la p r o v i n é i a , s i 
la ciudad de Barcelona se acomodase á dejar fabricar dos 
fuertes reales, uno en Monjuich y otro en la « a s a de la I n ­
quis ic ión ; entrambos sitios acomodados á la defensa, p u e s 
era cierto que de la seguridad de aquel pueblo , como c a b e ­
za de su provincia , pendia toda la quietud y c o n s e r v a c i ó n 
pública. Tampoco esta plática tuvo efecto, y antes los i r r i t ó 
de nuevo', porque esto de fortificarse los e spaño le s fue s i e m ­
pre lo que mas temían. 

55. Prosiguió ¡ buscando otros caminos acomodados á s u s 
pensamientos , é hizo como D. Pedro de Aragon , m a r q u é s 
de Pobar (hijo segundo del Cardona, y que hab ía acompa­
ñado á su padre en las primeras guerras contra F r a n c i a ) 
con protexto de haber sido llamado á las cortes de C a t a l u ñ a , 
se fuese á Barcelona, publicando también acudia al descon­
suelo y soledad de su madre viuda y de su patria afligida. 
Corrió la posta mas rico de industria que de prudenc ia , 
bien que Hevó promesas para s í , y los que quisiesen s e ­
guirle. -

56. E r a la casa de Cardona (como hemos dicho) es t ima­
da sobro todas las del principado, mas d e s p u é s d e l à muerte 
del duque, y desde aquel punto que c o m e n z ó á resonar ~el 
nombre de libertad , fue desfalleciendo su autoridad de tal 
suerte, que la duquesa hubo de retirarse en un convento, 
tlonde se hallaba al liempo que llegó el m a r q u é s su hijo. 

37. Esta vis i ta , por tantas razones sospechosa, fue e n 
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extremo desagradable á cuantos la consideraban, & porque 
verdaderamente no estaban ya las cosas en estado de reme­
dio , ó porque la industria del Pobar no alcanzó á confiar­
los {que era el primer paso de aquel negocio). El los m i r a ­
ban sus acciones con suma o b s e r v a c i ó n , y pocos dias des­
pués lo encerraron a n pris ión áspera , dándole á entender 
que con menor retiro no estaba seguro á la furia del p u e ­
blo, que había concebido mala opinion de su j o m a d a , y 
trazaba su muerte. Así dispusieron asegurarse de sus de­
signios ; cosa á que los pr ínc ipes deben mirar mucho , h a ­
llándose en tal estado, y trabajar por elegir un medio para 
que ni la credulidad , ni la desconfianza les pongan en pe ­
ligro, abrazando ó despreciando cuantos le buscan. 
• 58. Trabajaba continuamente el Velez en acomodar las 

tropas que bajaban por los reinos de Valencia y A r a g o n ; 
había enviado á D. Pedro Pablo Fernandez de Heredia, go­
bernador de Aragon (es gobernador en aquel reino casi 
presidente de just ic ia) con muchos otros comisarios , p a r a 
que recibiese el mayor grueso de gente que entraba por l a 
villa de Molina; pero el negocio que mas ocupaba su á n i m o , 
era disponer los aragoneses á a lgún fin provechoso al s e r ­
vicio del rey , haciendo todo lo posible por apartarlos del 
sentimiento de los catalanes sus vecinos y deudos: por otra 
parte los persuadia á que ellos tomasen la mano en el a j u s ­
tamiento de sus cosas, como ya en tiempos pasados la c i u ­
dad de Zaragoza l legó á ser medianera entre su rey D. J u a n 
«1II y d mismo principado. No era otro su fin que p r o c u ­
rar obrasen los de Aragon de tal manera, que pusiesen e n 
desconfianza de « u hermandad á los catalanes, de cuyas 
correspondencias se temia. 

89. Ya los jurados de Zaragoza (supremo magistrado de 
aquella ciudad) hab iañ comenzado á mover estas p lá t i cas 
con el rey , á que se les respondió de suerte, que ellos des­
cifraron de las palabras de la carta mas amenazas que agra­
decimiento. Y á la verdad los aragoneses no aborrecían l a 
libertad catalana, que disimulaban con cautela:, el Velez 
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que los mirabaproftindamenle, en lo poco quoliabian obra­
do , reconocía ]opoco(|ue querían obrar , oslo mismo le 
dispuso á que incitase segunda vez con mayores brios lo 
tratado cerca del acomodamiento, y plat icándolo con a lgu­
nos caballeros que tenian mano entre el gobierno de Z a r a ­
goza , no fue dificultoso acabar con los jurados y c iudada­
nos , volver á la plática : también porque entendiendo los 
zelos del Velez cerca do su Animo, no les parecia conve­
niente rehusar, ni excusarse de aquellas cosas, en que no 
les era costoso el empeño , pensando que as í lo l levarian 
confiado y seguro de que les pidiese otras mayores. 

fiO. A este fin trataron do enviar su embajada á Barce lo­
na con toda brevedad , antes que la guerra que ya comen­
zaba á encenderse en Rosellon , abrasase aquella frontera , 
y quedase suspenso lo tratado. Dispúsose entre ellos , s i po­
dría ó no ser conveniente enviar la persona del j u r a d o en 
cap, que era A esta sazón D. Lupercio Contamina (es j u r a ­
do en cap en Aragon la cabeza de su gobierno c iv i l ; oficio 
entre los aragoneses de asaz e s t i m a c i ó n , aunque a n u a l ) : 
no pareció acomodado empeñar al primer paso la mayor 
autoridad de su república : fue elegido en su lugar D. A n ­
tonio Francés , caballero noble y suficiente. Part ió á B a r ­
celona por la posta : fue recibido no sin cortesía : n e g o c i ó 
cercado siempre de asechanzas, porque los catalanes con 
algún escándalo del reposo de Aragon, á quien h a b í a n con­
vidado, sospechaban mal de aquellos oficios con que nue ­
vamente se les ofrecían ; y con mayor exceso, cuando lle­
garon á entender que los aragoneses como pretendientes á 
la primogenitura de la corona de Aragon (en que se c o m ­
prende el principado) intentaban ingerirse en aquellas ne-, 
gociaciones con algún otro derecho mas que el de amistad; 
cosa insufrible á la entereza de los catalanes. 

61. Fue escuchado D. Antonio en la d iputac ión , presente 
el sabio consejo: dió sus cartas, habló con templanza , i n ­
troduciendo sus razones con que su reino de Aragon , y eB 
particular su ciudad de Zaragoza , les pedían como á l ier-, 
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manos y amigos tuviesen por bien admilirlte por mediane­
ros enlre su razón y Ja queja de S. M. católica: que fiasen 
de su amor les haria descubrir un medio acomodácío á la 
quietud y satisfacción : que á los intereses y castigos que se 
podían pretender de ambas partes , se daría un expedien­
te tal, que todos quedasen acomodados y pacíficos. 
• 62. Respondiéronle con grandes muestras de agradeci­
miento, dic iéndole que no se trataban bien las cosas de la 
paz entre el estruendo de la guerra , que no se compadec ían 
oficios y e jérc i tos , medianeros y generales: que ellos desea­
ban la concordia mas que ningunos: que el rey apartase 
luego las armas con que le amenazaba, y mandase cesar 
las que fatigaban Rosellon, y entonces se conocería que 
allí se pretendía la quietud sencillamente, y no la mejora 
con artificios: que de esta suerte estaban prontos, no solo 
para aceptar, sino para suplicar partidos á S. M. católica 
convenientes al bien públ ico . Con esta resolución llena de 
brio y constancia se volvió D. Antonio á Zaragoza , con c u ­
ya venida se excusaron por entonces otros algunos medios 
que se habían prevenido, encaminados' á este propósito. 

63, Fundaban todas las resoluciones del rey y sus mi­
nistros sobre haberse entendido, que la genle junta para la 
guerra llegaría á cincuenta mil hombres y seis mil caballos; 
no era excesivo el número s e g ú n habian' sido copiosas las 
preparaciones. Sobre esta certeza , que después convenció 
de vana la experiencia, fabricaban los ministros todo su 
discurso; tales salían las provisiones y acuerdos, como 
asentados sobre fundamentos vanos. 

64. Disponíasc le al Velez, quer todo el grueso se repar­
tiese en tres partes: que l a una entrase por la Plana de U r -
gel (que era el país mas acomodado á campear), haciendo 
frente á Lérida y caminando á Balaguer y Urgel , bajase por 
Monserrate hasta caerse sobre Barcelona. Que la otra par­
te del ejército pasando por el Ebro en Tortosa, ocupase el 
Coll de Balaguer, y allanase todos los lugares del campo de 
Tarragona, llevando siempre la mar por el lado diéstro', 
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donde podia ayudarse en la falta de víveres: qw ganase á 
Martorell, que se fortificaba; y por las costas de Garraf ba­
jase á Barcelona. Que el último trozo se quedase en Aragon, 
mirando á Cataluña, para acudir ó entrar, según el caso 
lo pidiese; y que este seria llamado ejército real, y por «so­
mas copioso y de mejor gente, pues el rey lo habia de go­
bernar por su propia persona. De la misma suerte se le or­
denaba á D. Juan de Garay, que eon la gente d& Rosellon 
se moviese contra Barcelona, pora que todos juntoS;Obrasea 
la expugnación de ella., 

<55. Fue así que el Garay habia recibido las órdenes ; pe­
ro era de diferente parecer, habiendo- escrito q.ue las fuer­
zas se uniesen todas , que juntas atravesasen la provincia r 
sin detenerse en sitiar plaza: que llegasen á incorporarse 
con su trozo: que así ocupasen el Conflent (es el Conflent 
país fértil, no muy largo, contenido entre Rosellon, Cer-
daña y Ampurdan, casi corazón del principado): que des­
de allí bajasen á socorrer y ser socorridos de las plazas.naa-
rítimas: que el mayor esfuerzo se debia poner no entre 
Aragon y Cataluña, donde no podia temerse cosa impor­
tante, sino entre catalanes y franceses, por él peligro que 
habia de que el Cristianísimo engrosase sus tropas (como 
ya hacia por aquella parte): que el inviern» no era acomo­
dado á sitios; que el ejército vagando por los lugares pe­
queños, se podia sustentar sin gasto, sin peligro y sin 
trabajo. 

66. No fue recibido este parecer de D. Jtaan; desdichaoi> 
diñaría en las grandes resoluciones de los príncipes, ó acon­
sejarse con personas extrañas de aquella profesión, ó no se­
guir las opiniones de los mismos á quienes conflan las em­
presas. Respondióse) e, que dejando guarnecidas las plazas 
de gobierno, se embarcase en las galeras que allí se enviar 
ban , çon toda la infantería que pudiese sacar; que en Gas^ 
tilla era estimada en número de seis mil infantes : que con' 
ellos y todo el tren que se hallaba en Perpiñan prevenid» 
para la invasion de Francia, viniese á unir** con el ejéroitOr 



Li l i f tO I I I . I I 5 

que habia de marchar hacia Tarragona por juuto á Ja m a r , 
cuyo gobierno lo estaba aguardando. 

67. Y porque el mando de las armas en Rosellon no q u e ­
dase sin persona conveniente, se le ordenaba al conde G e ­
rónimo R h ó , maestre de campo general del reino de N a v a r ­
ra (soldado mas antiguo que grande, de nación m i l a n ê s ) . 
que desde Zaragoza, donde asistía esperando su empleo , 
pasase á Vinaroz; y de allí ( é n las galeras que habian J e 
traer al Garay) navegase á Rosellon con dos mil infantes 
b i sónos , que se mandaban en su compañía para t r i p u l a c i ó n 
de aquellas plazas, entresacados de las levas prevenidas a l 
ejército. 

68. Casi en estos dias l legó de Madrid á Zarageza, d o n d e 
se juntaban los cabos e spaño le s , Carlos Caraciolo, m a r q u é s 
de Torrecusa, caballero napolitano, capitán p r á c t i c o , a u n ­
que de mas valor que prudencia: venia à servir el cargo d e 
maestre de campo general del ejército llamado de la v a n ­
guardia; entendíase el de Lér ida , porque por aquella p a r t e 
se juzgaba la primera entrada. Poco después vino C á r l o s -
María Caraciolo su hijo, duque de San Jorge, mozo en q u i e n 
resplandecian grandes virtudes, dignas de mejor suerte : 
gozaba el San Jorge el gobierno de la caballería l i jera; a s í 
diferenciaban unas de otras , llamando do las órdenes ( c o n 
nombre y oficiales diferentes) aquella que constaba de l o s 
caballeros cruzados ó sus sustitutos: esta gobernaba por s í 
solo (sin dependencia del San Jorge) D. Alvaro de Q u i ñ o ­
nes, del consejo de guerra de E s p a ñ a ; hombre en quien los . 
muchos años de servicio dejaron poco mas de una gran v a ­
nidad de haber servido mucho: ejercía en Rosellon la t e ­
nencia general de aquella cabal ler ía , de allí bajó á Zaragoza 
por incorporarse en su nuevo oficio. 

69. Llegó á este tiempo él marqués Xel i do la Re ina , g e ­
neral propietario de la artillería en la Alsacia, para que en-
aquel título se emplease en la guerra de Cataluña, donde 
habría de ser el .segundo cabo en el trozo mandado por e l 
Garay. 
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70. E l de los Velez se hallaba dueño de todas las armas , 
sin que hasta aquel punto se le diese otra autoridad para 
mandarlas, que el t í tulo de virey de Aragon : habíanle nom­
brado (como dijimos) en consideración de Cata luña; mas 
después los varios accidentes del negocio tenian á los mi­
nistros como dudosos en la satisfacción cerca de su ingenio 
en materia tan importante: prefiriéronle á otros por u n dis­
curso , que todo se encaminaba á conveniencias de la quie­
tud ; pero ya desesperados de ella deseaban hallar algún 
modo de introducir en aquel mando un sugeto de mayor 
experiencia en las armas; tan presto se traen el arrepenti­
miento como el peligro las elecciones, á quien guia e l res­
peto. 

71. Esforzábase esta confusion, con que desde la corte 
se daba á entender por manos de personas práct icas en los 
negocios, unas veces que el marqués de los Balbases venia 
á gobernar aquella guerra , otras que el almirante de Casti­
lla , á quien entonces se habia dado el t í tulo de teniente rea! 
á imitación del Imperio; cosa hasta entonces no oida e n Es­
paña , y en que luego fa l tó , como la r a z ó n , el efecto de 
ella : no se alcanza con que necesidad, ó con que industria. 
Tiempo fue aquel de novedades, las mas de poco crédi to á 
la esencia del mando. Algunos querían que otra vez se pla­
ticase la venida del Monterrey : cada cual inculcaba con su 
propio pregón la suficiencia del amigo , con que n i n g ú n 
ánimo desapasionado sabia afirmarse en nada., n i los M m -
bres acababan de entender á cuya obediencia les dedica­
ban : de otra parte las provisiones y despachos que ven ían 
de la corte, se hallaban tan encontradas, ahora hablando 
en muchos ejércitos, ahora con diferentes generales , q w 
apenas por entre las dudas se podia atinar con la resolu­
ción , y por eso caminaban mas tardamente las ejecuciones. 

72. Gran daño ó casi inevitable, que los expedientes de 
graves negocios no se traten con aquella claridad y llaneza 
que conviene, siquiera por quitarles la ocas ión del yerro 
á los que les tienen á su cargo. Dos son los modos de obede-
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cer y servir á los reyes: unos que ciegamente se atan á 
cumplir la resolución , otros que la moderan y mudan se­
gún los accidentes: lo primero es mas seguro para los s ier­
vos , lo segundo mas provechoso para los señores . Yo juzgo 
por cosa i m p í a , que el minislro aventure á perder el nego­
cio por obedecer irracionablemente á su orden, pudiendo 
remediarle con alterar en alguna circunstancia la resolu­
ción : nada tengo por firme: para caminar al establecimien­
to de la gracia, siendo cierto que muchos príncipes habe­
rnos visto dejarse obligar por la entereza del vasallo , y a l ­
gunos ofenderse por haber sido bien obedecidos: escoja el 
que navega el rumbo, según le aconsejare su prudencia: 
no camine sin temor á ninguna parte ..que cada uno puede 
llevar al puerto y al escollo. 

73. Fatigábase el Velez con el embarazo de las ó r d e n e s , 
que cada dia crecia; sobre todo le era de suma aflicción ver 
que se pasaba el tiempo sin fruto, y que pidiendo al rey 
vivamente la expl icación de las cosas, se despachaban c o » 
mayor duda , cuando al mismo tiempo se le daba gran prie­
sa porque formase los ejércitos , que de ninguna mano de­
pendían menos. Obraba con espír i tu amedrentado; así bus­
caba el modo de acabar las cosas, no el de acabarlas con 
perfección: tropezábase de unas en otras, y á veces se caía 
en dificultades donde no habia salida; como el que huyendo-
de la amenaza se precipita: á paso igual se suben las altas 
cuestas, el que las atropella, se rinde antes de lo áspero. 

74. E r a la mejor parte del ejército aquellos tercios viejos, 
que habían bajado de la Cantabria, y sus maestres de cam­
po D. Fernando de Ribera, teniente coronel del regimiento 
déla guardia del r e y , D. Fernando Miguel, que ya se halla­
ba en Tortosa, D. Diego de T o l é d o , los dos tercios de irlan­
deses y valones, sus maestres decampoHpgo Onell i , con­
de de Tirón , y Felipe de Gante y Merode, conde de I s in -
guien: y el tercio llamado de los hijosdalgo do Castilla, á 
cargo de D. Pedro Fernandez Pórtocarrero, conde de Mon­
tijo y F u e n t i d u e ñ a , á quienes seguían algunas tropas do 

7. 
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gente suelta para efecto de reclutar los otros tercios, s eg im 
pidiese su necesidad. 

75. E s Fraga último pueblo de Aragon, puesto entre los 
Ilergites de Ptholomeo, y llamada de los antiguos Flavia ; 
otros con mas semejanza deducen el nombre de su aspere­
za. Riégala el rio Cinca ó Ginga, que la divide de los C e l t i ­
beros. S u vecindad á Lérida la hizo necesitar de fuerzas c a ­
paces á defensa y ofensa, porque el enemigo se mostraba 
en aquella frontera demasiadamente orgulloso : con esta 
ocasión e n v i ó el Velez al conde de Montijo y otro tercio det 
infantería portuguesa, su maestre de campo Pablo de Para ­
da , para que guarneciesen la ciudad y su partido. Deseaba 
el Velez apartar de sí al Montijo, porque s u estado y l a s 
vanas prerogativas de su regimiento incompatible con l o s 
mas, se lo hacian molesto. Juntóle t a m b i é n alguna parte-
de la caballería remontada en Aragon, con lo que por e n ­
tonces pareció que estaba guarnecida en p r o p o r c i ó n á s u 
peligro, y se dispuso aquel cuidado. 

76. Loe aragoneses (y entre ellos la gente vu lgar) q.uc HO. 
miraban lá guerra sin despecho de alguna suerte , f a v o r e ­
cían el partido de sus vecinos tác i tamente , y como les era; 
posible, persuadian y ayudaban los soldados ( c o n d u c i d o s » 
casi todos con violencia ) para que se escapasen y volviesen-
á sus tierras, con te que conseguían (sin contar los intere--
ses de los catalanes) para sí mismos gpan conveniencia, a l i ­
viando sus pueblos de tantos hospedajes y alojamientos. 

77. No fue esto tan poca sensible, que dejase de dar gran* 
cuidado al Velez; y mayor cuando le certificaban los cabos-
y oficiales del sueldo, que de la misma suerte que l legaban» 
las tropas, se vo lv ían , y que- del número de gente señalada? 
faltaba casi la tercera parte; Los lugares de Castilla obliga*-, 
dos á la contribución de los quintados, ofrecían sus quejas ^ 
diciendo que por allá no se guardaba la gente, pues en b r e ­
ves dias volv ían á sus pueblos-los mismos , á quien habia^ 
tocado la suerte de acudir á la guerra, con' que ellos j a m á s » 
& podrían desobligar del n ú m e r o . , . x 
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78. Pareció conveniente atajar este desórden eon todo 
cuidado, y se despachó luego la persona del m a r q u é s de 
Torrecusa, maestre de campo general del ejército, á la villa 
de Alcañiz donde como mas cerca át todos los cuarteles de 
é l , pudiese atender al reparo de aquellos d a ñ o s ; t a m b i é n 
para que fuese ejecutando la formación de los tercios y regi­
mientos que llegaban , porque hasta aquel tiempo nada te­
nia forma militar, sino el ejército de Cantabria. Partió Tor­
recusa , y fue disponiendo las cosas conforme al estado en 
que se hallaban, dándole continuos avisos al Velez , así d& 
lo que obraba, como de lo que entendia del enemigo: cer^ 
lificábase en que la gente que se hallaba en los cuarteles -,. 
por ninguna diligencia llegaría al n ú m e r o prometido; q u » 
así convenia acomodar las disposiciones y juicios. E l Vele» 
lo avisaba al r e y , el rey. á los tribunales, ellos esoribian al 
Velez con sequedad y admirac ión . . 

79. Entonces los catalanes habiendo reconocido la gran­
deza y poder del rey cató l ico , que ya se descubría por unas 
y otras fronteras, entendieron en repantir sus fuerzas aco-r 
modadamente, s e g ú n parecia, los llamaban, los designios 
de su enemigo. 

80. Habían ordenado-mucl ío de antes á D. Guillen de Ar-
niengol, castellano del P o r t á s , se recogiese á su fuerza, 
como hizo con buen n ú m e r o de infantería y v í v e r e s , con 
lo cual quedaban imposibilitadas para poder unirse, las- a r ­
mas catól icas , que se hallaban en'Rosellon-, estotras que-
pretendían invadir. Cataluña, ó bajar aquellas á darse 1*-
mano con Rosas y Colibre. 

81. E s el Pórtús antiguo castillo y lugar corto en los p a -
eos llamados de los geógrafos Bergusios, situado en la cum­
bre de una gran serranía ( dicha Coll de la Mazana), ramo 
de los Pirineos, que bajando desde el setentrion, corre al 
mar de mediodía por entre los países del Ainpurdan y Con-
flent, cuyas impenetrables fraguras solo en aquel espacio, 
consienten camino; peto tan dificultoso, que defendido da 
pocos, como se ejecute con valor?, se juzga inexpugnabl*. 
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Á una legua del mismo paso , dicho Portús , se halla la Be-
llaguarda , fortaleza edificada de los antiguos s e ñ o r e s de 
Barcelona para defensa de unas y otras provincias. 

82. Los.de Rosellon al mismo paso h a c í a n sus correrlas 
ó las estorbaban , acompañando la caballería del país con 
alguna francesa, que cada dia se les entraba por Illa y otros 
puestos , con que los reales tenian poco lugar de h a c è r sa­
lidas ; bien que las intentaban , no juzgando la campaña 
por segura. 

83. E n este tiempo entendiendo la d iputac ión como la 
ciudad de Tortosa se habia puesto on manos del rey católi­
co , y recibido sus armas contra el sentir universal del prin­
cipado , envió prontamente sobre ella al diputado real Mi­
guel Juan Quintana, para que juntando las gentes conveci­
nas , ya por industria, ya por fuerza , tratase de su recupe­
ración. E r a Tortosa asaz conveniente á cualquier partido 
por ser paso del E b r o , á aquellos para defender entera su 
provincia, y á estos para tener un puente y una puerta qtw 
les aseguraba la entrada en ella. 

84. Introdujo el diputado sus negocios, despachó sus 
convocatorias; pero habiendo llegado tarde y poco aperci­
bido , finalmente (por obrar en cosa de que no tenia expe­
riencia) tan presto se desconfió del artificio como del po­
der , siendo certificado en que los de adentro le armaban 
traición por consejo del Tejada, dándole muestras de que­
rerle recibir pacífico; solo á fin de haberle á las manos y 
entregarle á los ministros reales, que oficiosos les daban i 
entender era la suma fineza y obligación , en que ponian á 
su príncipe . 

83. Retiróse luego, y volvió poco d e s p u é s el conseller en 
cap de Barcelona D. Ramon Caldes con grueso número'Je 
infanter ía , y algunos caballos, á órden de José Dardeña: 
no les fue posible ( ó no pensaron que les podria ser) em­
bestir á Tortosa, espantados de su gran presidio; 'pero la 
corta fortificación pudiera dar osadía á otra gente mas prác­
tica (siquiera para emprenderlo). Ret iráronse á la sierra. 
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desde donde bajaban hácia el Coll del A l b a , distante de la 
ciudad media legua; do esta suerte la fatigaban con escara­
muzas de dia y alarmas de noche, sin daño ni provecho 
de ninguna parte. 

86. Pocos dias después intentaron con algunas compañías 
de gente suelta quemar de noche el puente por esotra parte 
del rio; es de madera fabricado sobre barcas: prendió el 
fuego en algunas; pero siendo sentidos en la ciudad , salie­
ron con gran- valor y cuidado á defendérselo : obraban los 
catalanes como ignorando: no sabian hasta donde el peli­
gro se deja llevar de la suerte, ó donde esta se ha de trocar 
por aquel: desmayaron luego , pudiendo haber obrado mu­
cho. E n fin se retiraron rechazados por la mosqueter ía del 
presidio. 

87. Los bergantines de D. Pedro de Santa C i l i a , que en 
aquella sazón se hallaban en los Alfaques, avisados por el 
estruendo de las rociadas, subieron por el rio y llegaron á 
tiempo de poner mayor espanto á los contrarios: arr imá­
ronse á la orilla opuesta â la ciudad, y desde allí hicieron 
apartar las mangas que venian en socorro de los incendia­
rios. 

88; D ió la embestida causa á la fortificación del puente, 
y trataron de recogerle por la parte de afuera dentro de una 
media luna defendida de traveses á un lado y otro, que 
venian á servir como de trinchera á ambos costados de la 
orilla; quedando por entonces reparada contra otro aco­
metimiento. 

89. Tortosa, de quienhemos dicho y hablaremos adelante, 
es la primera ciudad y pueblo de Cataluña, y no siendo do 
las mayores de su provincia, goza el mayor obispado, por­
que se entra en mucha tierra de Aràgon y Valencia ( cé le ­
bre ya con la persona de Adriano pontífice ) : no pasa su 
vecindad de dos mil moradores, es fértil y antigua, dícese 
sér fabricada de las ruinas de otra mas antigua población 
nombrada I b e r i a , y fue uno de los lugares llamados de los 
romanos Ilarcaones. No lejos le haçen espaldas ios montes 
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Idubedas (denominados así de Idubeda hijo de í b e r o ) . Desr 
pues de varias vueltas y desv íos fenecen antes de mojarse 
en el Mediterráneo. E l lado occidental de Tortosa se termi­
na y extiende en la orilla de E b r o , famoso rio de E s p a ñ a , 
casi padre de sus aguas , como de su nombre: nace en l a s 
montañas de Leon junto á las Asturias de Santi l lana, e n ­
tre Reinosa y Aguilar de Campo, donde dicen Fuent ibre , 
( que vale como fuente de Ebro ) sale, y beb iéndose las 
aguas de la provincia de Campos y los reinos de Navarra, 
Aragon y Cataluña, se da á la mar en los Alfaques, distanr 
tes cuatro leguas de Tortosa, llevando siempre s u corriente 
apartada por igual de los Pirineos. • 

90. Deseaba el marqués de los Velez llegar con las cosas 
à estado que le fuese posible salir de Zaragoza: era lo que 
por entonces le detenia mas, el despacho del tren y la ar t i ­
llería , para cuyo avío fallaban muchos géneros necesarios, 
porque como en España se hallase ya tan olvidado ( ó por 
mejor decir perdido) el modo de la guerra, no sirviese e l 
antiguo, y del moderno no gozasen todavía la provechosa 
disciplina, costaba mucho mas trabajo y precio hallar aque­
llas cosas pertenecientes al nuevo instituto mi l i tar , queen 
otras menores provincias acostumbradas á e jérc i tos . No h a ­
bla carros, y fue necesario fabricar unos, y remediar otros; 
no babia caballos, fue menester comprar mulas en gran 
cantidad; buscáronse en toda España , y aun de Francia 
fueron traídas algunas por Aragon y Navarra: faltaban coiw 
destables, minadores, petarderos y artilleros diestros: fal­
taba balería de todas suertes, tablazón , barcas; puentes, 
gruas, a lqu i t rán , brea, salitre, cánfora, azufre , azogue, 
mazas y confecciones su l fúreas , gramdas, lanzas , bom­
bas, morteros, yunques, h ierro , plomo, acero,, cobr^, 
clavos, barras , vigas, escalas, zapas, palas, espuertas, en 
fin todo género de maestranza competente al gran manejo 
de la artillería. Lo uno se esperaba de Flandes, Holanda, 
Inglaterra y Hamburgo, dónde se habia contratado: lo otro 
se buscaba en lo mas apartado de España , y habia menes-
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ter Jargo tiempo para llegar: salir s in ello no era conve-
uiente: el invierno ya entrado, los enemigos cuidadosos, 
prontos los a u s i í i a r e s , marchando los socorros , todo lo • 
sentía mas que lo remediaba, porque lo uno era propio , 
lo otfoajeno. 

&l. Llegó alguna parte de las cosas esperadas con 1» 
venida del X e l i ; pero él coroo extranjero ó poco activo , 
en todo procedia l e n t í s i m a m e n t e ; con que al Velez se le 
anadian cada dia los cuidados de otros: hizo en fin mar­
char la artillería la vuelta de Valencia , por donde el cami­
no era mas l lano; aunque poco acomodado por su esteri­
lidad: dividióla en dos trozos, el primero á cargo del te­
niente Arteaga; el segundo á órden de Ortelano, que ejer­
cía el mismo oficio en el castillo de Pamplona: s iguiólos el 
Xe l i con los mas oficiales de art i l ler ía: sucedió que mar­
chando por los páramos de Valencia , Como la tierra estu­
viese ya humedecida de las primeras aguas, hallábase en 
partes pantanosa: faltaron tablones para esplanar cierto» 
pasos, r indiéronse á la violencia del tirar algunos carroma­
tos: no se hallaban entre ellos sobresalientes de pinas, llan­
tas y ejes. Detúvose el tren mientras se acomodaron, y lar­
dóse en remediarlo muchos dias: perdióse el tiempo de la 
marcha, notable suma de dineros en los fletes y sueldos do 
los que servían en los bagajes: e s t imóse la pérdida en gran 
precio, la d e t e n c i ó n no fue de menor costa á los designios. 
Escribióse este suceso casi indigno de historia, porque les 
sirva de enseñanza à ministros y cabos, que tienen el man­
do de las armas; donde se reconocerá fácilmente de cuanta 
importancia sea en la guerra la prevenc ión aun de cosa^ 
tan pequeñas . ~ 

92. Dentro de pocos dias sal ió el Velez de Zaragoza; era 
eí ocho de octubre: habia despachado antes de salir todos 
los oficiales del ejército á sus tropas, qúe entre vivos y re ­
formados hac ianun copioso y lustroso número. 

93. Goza e l r ç i n o de Aragon por antiguos fueros algunos 
privilegios, que antes parecen acuerdos que gracias: es-
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uno quo ausente de la ciudad de Zaragoza el virey de A r a ­
gon , suceda inmediatamenle en el mando universal el go­
bernador ( de cuyo oficio habernos dado breve noticia j . 
Dejaba el Yelez grandes dependencias en el reino de cosas 
pertenecientes todavía al buen despacho del e j é r c i t o ; y m 
dejaba de temer que puesto el gobierno en mano de natu­
ral , se procediese flojamente: era el gobernador sobre mozo 
y no muy experto, asaz interesado en sangre y amistad con 
la nobleza catalana: todo le fue presente al Velez , y bus­
cando modo de concertar la justicia y desconfianza del otro 
y s u y a , resolvió llevarle inventando alguna vana ocurren­
cia competente á su persona, para que su jornada se dis.-
culpasè debajo de un honesto motivo: no quiso comunicar­
le su reso luc ión , sino casi en aquella hora en quehabia de 
partirse por no dar lugar á su excusa , obrólo con estudio, 
y le salió como queria. Tócale al virey nombrar lugarte­
niente , cuando no asiste el gobernador en la ciudad : dejó 
su poder al juez mas antiguo de la audiencia real: part ióse 
con pequeña compañía y sin oficial alguno de la guerra , ti 
otra persona particular mas del maestre de campo D . Fran­
cisco M a n u e l , á quien el rey había enviado desde el ejército 
de Cantabria, para que le asistiese. 

94. Visitó algunos cuarteles que se hallaban en e l cami­
no de Alcañiz , como Samper, Calanda y otros: el primer 
tercio que le ofreció obediencia, fue el de portugueses, su 
maestre de campo D. Simon Mascareñas , caballero del h á ­
bito do San Juan, mozo en quien se anticiparon los frutos 
á las flores; tan temprano capitán como soldado: fueron 
los portugueses los primeros á obedecerle, quizá no s iñ 
misterio , porque lo habían de ser también en despreciar su 

: mando, como sucedió poco después. 
• 95. No paró el Velez por atender á n i n g ú n negocio, y en 
tres, dias llegó á A l c a ñ i z , famosa villa de Aragon y ú n o dfe 
los antiguos pueblos Edelanos, célebre en aquellas edades 
por vecino al campo, donde por españoles fue muerto.el 
capitán Hamílcar. Yace en.una eminencia , .s irviéijdólè do 
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espaldas el rio Guadalope, y frontero á las rayas do Catalu­
ña y Valencia. Por merced de los reyes de Aragon le goza 
hoy la orden militar de Calatrava en Castilla : era Alcañiz 
lugar deputado para las cortes convocadas á su corona, 
donde juntos res idían esperándolas los ministros así de 
aquel reino, como de su consejo, que asiste junto al rey, 

9G. Halló el Velez los negocios tocantes á las cortes de tal 
suerte, como si verdaderamente el rey las hubiese de cele­
brar por su persona; cosa en que por entonces no se pen­
saba ni se atendia á mas que entretener con aquella espe­
ranza los á n i m o s de aragoneses y valencianos: con esto 
fue la primera diligencia del m a r q u é s prorogar el término 
de ia convocac ión . Luego se c o m e n z ó á tratar en el ejérci­
to, d isponiéndose una muestra general, para que con ente­
reza se entendiese la calidad y cantidad de las fuerzas, y se 
usase de ellas s e g ú n su conocimiento. 

97. De pocos dias llegado á Alcañiz el marqués recibió 
aviso y despachos reales , por donde se le encargaba el ofi­
cio de virey, lugarteniente y capitán general del princi ­
pado de Cataluña. Fue este el medio que se tomó para con­
certar diferencias y jurisdicciones de otros cabos, que ha­
bían de concurrir en diversos gobiernos, y era menester se 
uniesen todos debajo de un solo imperio. Ordenábale tam­
bién el rey que despachase aviso en su nombre á Barcelona 
de su nuevo oficio; no pareció decente escribir el príncipe 
i los que le d e s o b e d e c í a n , ni tampoco olvidar la posesión 
de su dominio. 

98. Á este mismo tiempo se dispuso que D. Francisco 
Garraf, duque de Nochera, virey lentoiices de Navarra, pa­
sase luego á suceder al Velez en Aragon, y alojarse en F r a ­
ga , donde asistía el Monjijo para hacer opósito á Lérida, 
entretanto que no se resolvia la segunda forma que ya pre­
tendían dar á la guerra, y que de Navarra bajasen los ter̂ -
cios del señor de Ablitas, y D. Fausto Francisco de Lodosa 
á cargo de D. Martin de Redin y Crúzate , gran prior de 
S. Junn, y maestro do campo general de aquel reino en 
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ausencia del R h ó , pasado á Resellon: que el Velez dejase en 
Aragon los mismos dos tercios que ya se estaban en Fraga 
para engrosar aquel trozo: que le acompañase la misma 
caballería que bajara desde Navarra ; poco antes á cargo del 
comisario general Octavio Márquez: que su personar del 
Velez con todas las tropas y tercios entrasen en Tortosa; 
que allí se jurase virey del principado: que alojase el ejérr-
cito en los lugares vecinos, y pudiendo ser en los inquie­
tos : que todo se ejecutase con suma brevedad, porque cU 
ella dependían los buenos sucesos. 

99. Recibió el marqués la nueva dignidad con poca ale­
gría , por sacrificarse á la obediencia r e a l ; tales son las d i ­
chas de los grandes, que luego comienzan perdiendo el que­
rer y el entender. Despachó al punto á Barcelona su pliego 
con cartas llenas de comedimiento: todos juzgaron la di l i ­
gencia por vana, y él mas que ninguno, como mejor i n ­
formado de los á n i m o s : disculpábase con ser mandado, y 
asi continuaba su obra en lo tocante al' ejército con aquel 
exceso, con que se aventaja el cuidado del d u e ñ o á los del 
siervo. 

100. Entre tanta, el rey católico avisado del Velez desde 
Aragon y de Federico Colona , príncipe de Rutera y condes­
table de Nápoles , que gobernaba en Valenc ia , de como la 
salud públ ica de aquellos reinos pendia de la fe con que se 
esperaba y creía la venida de S. M. á la func ión de sus cor­
tes : juzgó por conveniencia real fomentar la credulidad da 
aquellos vasallos, dando muestras mas eficaces de partir: 
á este fin so ordenó marchase su caballeriza á Zaragoza con 
la acostumbrada pompa y ceremonias: no había otro pensa­
miento que abonar con las demostraciones sus promesas ; 
pero como faltaba el espíritu de la voluntad p^ra moverlas-
(espír i tu sin quien no saben regirse los poderosos), todo se 
obraba sin brio ni s a z ó n : por esto en un mismo tiempo ,y 
en unas mismas acciones se entendió facilmente que todo 
habia de parar en amagos. 

(01. E r a plática entonces constante en todos los hombre» 
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de discurso, que á la grandeza del rey católico uo podia ser 
decente salir y e m p e ñ a r s e en un negocio tan grande, s in 
que las cosas mostrasen primero á que parle se inclinaban; 
jiorque se podia contar, decían ellos , por miserable suceso 
e n un principe llegar á ser testigo de sus propias injurias. 
Muchos casos no comprende el juicio humano, en los cua­
les , obrándose contrariamente, se topa con el acierto (este 
fue el uno) , porque s e g ú n después lo mostraron lo«s aconte­
cimientos , se conoce que si el rey catól ico saliera en medio 
de todas las dudas, los negocios de aquellos reinos se aco­
m o d a r a n á su arbitrio. 

i 02.. Mientras esto se pasaba en A r a g ó n , recibieron los 
catalanes aviso de que las tropas enemigas que estaban en 
Fraga , Tamarit y por toda la frontera eu oposiciop á Lérida 
y Balaguer, se hab ían retirado la tierra, adentro,, juzgando» 
de ala los hombres fác i les , que el rey persuadid© de su rar 
zon ó por ventura de su temor, disponía las cosas como se 
haJbian pedido en et tratado de la paz. Esta nueva de gran 
gusto y honor á los principios se desvanec ió en breve, por­
que volviendo á ser vistas las mismas tropas en la campa­
ñ a , se entendió h a b í a n acudido á alguna órden particular; 
y fue la verdad d é este' suceso que llamadas á la muestra 
general, dejaron los cuarteles con la guarnic ión necesaria. 
Es ta es costumbre natural en todos aquellos que no han pa­
sado por grandes cosas, alegrarse ó entristecerse facilmen­
te con los movimientos de su contrario; no puede ser xoa-
yor la miseria que- Hegar una provincia á estado-, que. su 
b i e n ó mal esté pendiente de la prosperidad ir faljgafde sus 
vecinos, y que aq.v»et que pretende Macer la guerra á su 
enemigo, no fie en otras fuerzas-que en 1» flaqueza del con­
trario; no aconsejo-se desprecie aquella observación; mas 
que no funde ere sola accidentes ajenos ía confiansa do car 
da uno. 

103. Dispuestos las'cosas según la o c a s i ó n , y dejando a l ­
gunas á cargo de D. Vicencio Ram de Montoro, señor de 
Montoro, com ¡sario general Je la infantería de aquella fron-
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lera , hombre do asaz industria y bondad , ge partió el de los 
Velez á Aguasvivas (distante cuatro leguas de A l c a ñ i z ) , pe­
queño lugar de Aragon puesto ¡i la falda de aquella monla-
ña , que le divide de Valencia; p e q u e ñ o , mas famoso por 
el gran milagro que Dios obró en é l , reservando sobrena­
turalmente la sacrosanta hostia de un incendio terrible que 
abrasó lodo el templo, donde hoy se venera reedificado, y 
conservándola pura y cândida contra el órden natural por 
mas de doscientos años . 

404. E n este lugar asistió el Vele/algunos dias míentrai 
que la infantería daba muestras. en lo que no se perdia 
instante, dándose despacho á dos tercios cada dia s in repa­
rar en el tiempo, que con todo rigor lo estorbaba: no bas­
taba con todo su diligencia para que en la corle se creye­
se , que en aquel manejo se procedia con la actividad posi­
ble ; antigua costumbre de los grandes pensar que sus obras 
ao deben respeto al tiempo, y que las ejecuciones son con­
secuencias de su arbitrio, en que jamás puede haber falla. 
Con esta desconfianza fue despachado á Aragon D. Geróni­
mo de Fuenmayor, alcalde de corte de Yalladolid, hombre 
agudo, para que ofreciéndose al Velez como enviado á ayu­
darle en el ministerio de reducir y castigar la gente que se 
h u í a del ejército, sirviese juntamente de despertador á su 
c o n d i c i ó n ; que los que le enviaban a l l á , juzgaban por un 
poco detenida, y también fuese informando al Conde-du­
que de todo lo sucedido: hízolo D. G e r ó n i m o , y si bien 
quisiera haber hallado a lgún desconcierto, ó descuido de 
que poder asirse, l legó á entender con experiencia, que el 
monstruoso cuerpo de un ejército no puede moverse con li-
jeros pasos. E l Velez conoció su comis ión y aun s u arlifl-
cio; y no sin industria le metia en las mismas dificultades, 
que quizá ya tenia vencido, dejándolo luchar con las dudas 
con que habia peleado. Fuenmayor confuso entre los es­
truendos y violencias de cosas quo jamás habia pensado, 
por instantes iba trocando el zelo con que alii era venido. 
Suma maldad es de aquel que siente la inocencia deolro, 
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porque le excusa del méri to de la acusación , y frecuent í s i ­
ma en casi todos los que fiscalizan acciones ajenas: juzgait 
por inútil su severidad, si no hallan materia de parecer jus ­
ticieros, como el m é d i c o ó el piloto no se prueban sin dolor 
ó sin borrasca. 

105. Ya el niarqués trataba de partirse, porque la m u - ' 
cha tardanza de la respuesta de los catalanes, en su mismo 
espacio daba á entender la llojcdad do su obediencia; l l egó 
en fin al cabo de veinte y dos dias. 

J06. Decían quo habiendo hecho entre sí junta de esta­
dos, hallaban ser cosa de gran peligro haber de entrar el 
nuevo gobernador con armas , y de no menor el entrar sin 
ellas: que el rey les habia dado por su virey al obispo : que 
pareceria acción de poca autoridad rehusar sin causa s u . 
e lecc ión: que ellos no habían pedido otro ni se excusaban 
á e obedecer á aquel: que los rumores públicos no estaban 
todavía olvidados: que era mucho de temer en tiempos de 
inquietud mudar tantas veces la forma de gobierno : que so 
suplicase á S. M. lo quisiese mirar , y mandar y detener a l ­
go mas, porque entro tanto tomarian las cosas mejor c a ­
mino. 

407. Intentaban con esto los catalanes detener algún es­
pacio la furia de Jas armas , enseñándo les aquella distanto 
esperanza de concordia para ganar tiempo y mejorar sus-
prevenciones , mientras que no llegase el desengaño. 

408. Empero el Velez , que ya no aguardaba su obstina­
ción ó su aplauso, m a n d ó marchar los tercios en buen ó r -
dm, sucediéndose unos á otros, y al costado izquierdo 1» 
caballería: mandó que entrando en Valencia volviesen des­
pués sobre la una orilla del E b r o , y que sin pasarlo, aguar­
dasen su llegada á Tortosa ; como luego se ejecutó llevando 
la vanguardia el regimiento rea l , que gobernaba el Ribera. 
Es privilegio particular de aquellos regimientos ser los pri­
meros en todos casos contra el orden militar de los mas 
ejércitos de España: pudo fundarse en que siempre se for— 
nan de la mejor gente. 
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i 09. Como primero en las marchas, lo fue también efi las 
ocasiones. Caminaba D. Fernando de R ibera , su teniente 
coronel, por junto al rio Algas, que en aquella parte d iv i ­
de Aragon de Cataluña: y se entra en Ebro junto a l lugar 
dicho Fayo. Yiéronlo temerosos los catalanes de la otra par­
te , recelándose de la vecindad de su enemigo: comenzaron 
á juntarse en tal n ú m e r o que podian provocarlos; pero no 
resistirlos: bajaron á la ori l la , disparando á los soldados al­
gunas rociadas de mosqueter ía , y mucho mayor ruido de 
injurias y feas palabras contra la persona del rey y m i n i s ­
tros; menos ocasión era bastante para dispertar la i r a de 
aquellos que ya les oían coléricos ; la codicia t a m b i é n con­
citaba como la queja, arrojáronse al agua muchos s i n ó r -
den ni respeto á susoficiales, y esguazando el r io , entraron 
en los lugares opuestos con poca dificultad: mataron , r o ­
baron y abrasaron gentes, casas y pueblos; e scapó mal de 
las llamas la iglesia. Acudió D. Fernando á recoger los s u ­
yos , mas con temor de lo venidero, que escandalizado de 
lo sucedido: redújolos á estotra parte del r i o , m a r c h ó á sus 
cuarteles, no sin alguna vanidad de que sus gentes fuesen 
las primeras que hubiesen derramado sangre del enemigo 
en esta ocasión. 

110. Siguieron á éste los otros tercios, y alojados todos 
s e g ú n la cortedad del p a í s , faltaba solo la entrada del m a r ­
qués en Tortosa para dar principio á la guerra. Esto mismo 
le llevaba por las cosas con gran deseo de darles fin-: s a l i ó 
de Aguasvivas y de Aragon, entró en Valencia por S a n Ma­
teo , dió órden que le siguiese el tren que allí habia hecho 
alto, se alojó en Morella, pasó á Traiguera . y desde all í á 
Ulldecona, primer lugar del principado: de túvose en é l p o ­
cos dias, previniendo su entrada en Tortosa: vinieron á 
Ulldecona el baile general, el obispo de Urgel y otros a l ­
gunos caballeros de la devoción del r e y , y porque luego 
queria mostrar á los catalanes fieles ó infieles el poder de 
su p r í n c i p e , determinó entrar acompañado de armas. E s ­
perábanle en unos llanos que yacen entre aquel lugar y 
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Tortosa, el comisario general de la cabalteria ligera F i l a n -
gieri con quinientos caballos, formados sus batallones; eran 
aquellas tropas las mejor montadas y gobernadas d«l e jér ­
cito , y con su bizarría y ceremonias de la guerra hac ían 
una agradable y temerosa vista, s e g ú n los ojos de los que 
lás miraban. Pasó el Velez , y repart iéndose en varias for­
mas militares todo aquel cuerpo de gente, ocupando v a n ­
guardia , retaguardia y costados, le llevaron en medio has-
la junte al puente, donde lo aguardaba el magistrado de la 
ciudad (esde Ires diputados de diferentes suertes) con los 
oflci.ites de su cabildo, y con ioda aquella pompa á qufc se 
extiende la autoridad de una pequeña república. 

1 U . Recibiólos el marqués á caballo y con gran demos­
tración de alegría: hab ló uno de ellos brevemente, alaban­
do la fidelidad de su ciudad, el amor y reverencia que en 
medio de los alborotos pasados habian conservado á su rey : 
dijo de lo que ofrecian hacer y padecer por su causa: en­
comendó la templanza de parle de los soldados, y sobre 
todo pidió misericordia á su patria perturbada por algunos. 

•112. Á lodo satisfizo el Velez con gravedad y c o m p a s i ó n ; 
afectos que le costaban poco , s iéndole naturales: agrade­
cióles su á n i m o : e m p e ñ ó l e s la grandeza de su rey para la 
satisfacción, y su diligencia pura procurársela: trájoles á 
ia memoria la sangre catalana con que se honraba; habló 
de la estimación del nuevo cargo de su principado, y difi­
riendo lo mas para su tiempo , hizo su entrada a c o m p a ñ a ­
do de los suyos, y atravesando el puente ocupó la ciudad. 
Eran muchas las gentes que concurr ían á verle; bien que • 
con diferentes corazones, porque unos le miraban como 
salud, otros como muerte. Caminó á la sede, donde le 
aguardaban el cabildo eclesiástico y su obispo electo fray 
Juan Bautista C a m p a ñ a , general que habia sido de la fami­
lia franciscana, á quien el rey enviara antes de consagra­
do , porque ayudase á la reducc ión de aquel pueblo. 

113. Habíanse convocado ( s e g ú n costumbre de los cata­
lanes) con edictos públ icos los s índicos y procuradores del 
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principado para el acto del juramento en Torlosa: acudie­
ron solamente aquellos, cuyos lugares estaban mas espues­
tos al castigo de la desobediencia; y aun en ellos se cono­
cía que no los trajera el amor , sino el miedo. Con estos y 
algunos jueces naturales, que desde la corte ven ían á esfe 
efecto, y con las personas del obispo do Urgel , prelado y 
ministro, el baile general y el magistrado de Tortosa, hi­
cieron como se representase todo el cuerpo y estados de la 
provincia, supliendo la regalía del pr ínc ipe cualquier de­
fecto ó nulidad que los ausentes repitiesen, y con las cere­
monias usadas entre ellos delante de notario y testigos j u ­
ró el Velez en manos del Urgel en la misma forma que los 
vireyes pasados, prometiendo de guardar sus fueros sin 
quebrantar ninguno, como en tiempos de la paz lo hacian 
sus antecesores. 

-114. L a forma de aquel juramento había sido ventilada 
de muchos dias antes , porque siendo constante que el áni­
mo de los ministros reales y sus disposiciones parecia en­
contrado á lo que era fuerza prometerse , paraba toda esta 
duda en un escrúpulo vivo que el Velez padecia con grande 
afecto , y como si solo sobre su conciencia cargase el peso 
de aquella cautela , varias veces lo trató y p r o p u s o á s u con­
fesor fray Gaspar Catalan, religioso de Santo Domingo, 
varón de estimadas letras y virtudes en Aragon; en fin se 
halló modo decente paca concertar aquellos puntos que pa­
recían contrarios , jurando de guardar (como se ha dicho'; 
sus libertades y privilegios al principado ; mientras e l prin­
cipado siguiese obediente las órdenes de su rey. Sobre esl.i 
cláusula tácita ó expresa, asentó la forma del juramento so­
bredicho , con que el Velez se dió por seguro , y tos minis­
tros de la provincia entonces por satisfechos. 
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SUMARIO. 

Progresos de las armas , mientras el Velez asistía en Tortosa. — To­
mas de las villas y pasos de Cherta, Aldovery Tiyenys. — Primera 
forma del ejército en campaña. —Gánase el Perelló. —Embestida y 
toma del Coll de Balaguer. — Retirase el conde deZavallá. —Sitio d» 
Cambrils —Razón del caso de los rendidos. —Muerlo del barón do 
Hocafort.—Ocúpase el campn de Tarragona. —Asalto de Villaseca. 
—Sitio del fuerte de Salou.— Frente sobre Tarragona.—Negociacio­
nes con Espernan.—Retirada del pendón y conseller. —Entrega do 
la ciudad. — Suceso de Portugal. — Alojamiento del ejército, 

(. Érales notoria á los catalanes la órden rea l , de que el 
marqués de les Velez se jurase en Tortosa devirey del prin­
cipado , y juzgando que con todas sus fuerzas é industria 
debían obstar la celebración y justif icación de aquel acto , 
declarando su violencia, juntáronse en consistorio la dipur, 
tacion, consejo sabio y conselleres, donde resolvieron que 
la ciudad de Tortosa y .todos los pueblos que siguiesen su 
parecer, fuesen solemnemente segregados del principado y 
reputados como extraños y enemigos, privando á los mora­
dores de sus privilegios y union de su repúbl ica , inhabili­
tándolos para cualquier oficio de guerra ó paz. Do esta suer­
te comenzaron á obrar , no tan solamente por castigo del 
apartamiento de Tortosa, sino t a m b i é n para que con esta 
prevención se excusase el derecho que el Velez podia alegar 
en su juramento, como si las grandes contiendas de p r í n ­
cipes ó naciones pudiesen sujetarse á los términos legales,, 
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í 2 . Con este breve tratado y larguís imas demostraciones 
de amistad se partieron á Paris el Plesís y Ser iñan , con la 
misma satisfacción que habían dejado á unos y otros llenos 
de diferentes esperanzas. 

43. Ahora será conveniente dar razón de las armas y 
progresos tocantes al rey ca tó l i co ; bien que en orden del 
tiempo nos habernos adelantado alguna parte, por seguir 
las cosas de Cataluña sin in termis ión de otros acontecimien-
los, porque mas claramente se entiendan unos y otros. 

i í . Asentada ya la guerra contra Cataluña (como hemos 
dicho), fueron luego despacluidas órdenes por el rey católico 
á todas las plazas marít imas del principado, avisando sus go­
bernadores de la resolución do su consejo, y e n c o m e n d á n ­
doles grandemente las provenciones de la guerra que podian 
esperar cada dia ; y en particular se encargó esto cuidado á 
D. Juan de Garay , gobernador de las armas do Rosellon , 
que en aquel tiempo se hallaba en Perpiñan después de la 
muerte del Cardona. E s el Garay hombre, que por la via de 
las a m a s pudo juntar el mérito y la dicha: c o m e n z ó por 
los pequeños puestos de la guerra, pasó por ellos con velo­
cidad tan grande , que en algunos vino á mandar los mis­
mos que poco ántes había obedecido: ama la industriai sin 
aborrecer el trabajo, presume de lo que obra, y tiene mas 
dicha para sí que para los suyos. 

í S . A este tiempo había llegado á Zaragoza el marques de 
tos Velez, de donde ministraba sus negociaciones en Cata­
luña. Comenzó solicitando correspondencias en las plazas, 
que todavía estaban en obediencia del rey: encomèndabà á 
sus gobernadores el v iv í s imo cuidado que le tíonvenia do 
adelantar su partido. Á los catalanes exhortaba al arrepen-
timienta, promet iéndoles perdón y conveniencias. Ayuda­
ba mucho en estas diligencias la persona del baile general 
D. Luib:deíMons,uar, retirado de Torlosa , donde entre pa-
rientesiy.amigos j y Con alguais personas de religion habia 
tratado el cobro y reducción de aquella ciudad. Vino oculto 
á Zaragozía, yodando buena razón de su industria , hizo c ó -
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siendo cierto que los intereses del imperio pocas veces obe­
decen sino á otro mayor. 

2. No olvidaban por estas diligencias pol í t icas otras que 
mas prácticamente miraban á la defensa; antes coa pronti­
tud , por atajar los progresos de los invasores, ordenaron 
que el maestre de campo D. Ramon de G u i m e r á con e l ter­
cio deMontblanch que gobernaba, fortificase la villa de Gher-
ta y los pasos de Aldover junto á Ebro en el m á r g e n opuesto 
4Tortosa , eon que se quitaba á los reales la c o m u n i c a c i ó n 
por agua y tierra con los lugares de Aragon: y de la m i s ­
ma suerte fue enviado D. José de Biure y Margarit c o n el 
tercio de Villafranca para guardar el paso de T i v i s a , que 
era el segundo puerto después del Coll de Balaguer, y que 
D. Juan Copons, caballero de San J u a n , con el regimiento 
de la veguería de Tortnsa guarneciese á T i v e n y s , lugar casi 
en frente de Cherta, del mismo lado de la ciudad y distante 
de ella dos leguas: que los tres se socorriesen en los casos 
de necesidad, a quienes habían de ayudar y seguir algunas 
compañías de los que llaman miquelets, á cargo de los c a ­
pitanes Cabáñas y Caséllas. E r a n entre ellos los miquelets 
al principio de la guerra la gente de ínayor confianza y v a ­
lor; bien que sus compañías no parecían mas de u n a junta 
de hombres facinerosos, s in otra disciplina ó e n s e ñ a n z a mi­
litar., que la dureza alcanzada en los insultos, terribles por 
ellos á los ojos de los pacíf icos: tomaron el nombre de m i ­
quelets en memoria de s ü antiguo Miquelot de Prat s , c o m ­
pañero y cómplice del duque de Valentinois y sus hechos , 
hombre notable en aquellos tiempos de Alejandro V I y D. 
Fernando el Católico en la guerra de Nápoles . Antes fueron 
llamados a lmogávares , que en antiguo lenguaje cas t e l l aüo 
( ó mezcla de arábigo) dice gente del campo, hombres to­
dos prácticos en montes y caminos, y que profesaban co­
nocer por Señales ciertas, aünque b á r b a r o s , el rastro de 
personas y animales. 

3. Parecióles á los catalanes en medio de todos los m o v i ­
mientos referidos, que el mas cierto camino para asegurar 
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h defensa de su república, era acudir h Dio?, á çuyo desa-
gmio ofrecían ?us peligros; y bien que fuese piedad ó ar­
tificio (ó todo junto), ellos mostraban que en sus cosas 
la honra de Cristo tenia el primer lugar. Con esta voz sie-
alentaban y prevenían á la venganaa, 

í . Son los catalanes, aunque de'ánimo recio', gente incli­
nada al emito divino, y señaladamente entre todas las nar 
eiones de España, reverentes al santísimo sacramento del 
sitar. Sentían con zelo cristiano sus ofensas: con este moti­
vo , y también por hacer su causa mas agradable á la cris­
tiandad , previniendo excusar el pregón de desleales, exa­
geraban su dolor en declamaciones y papeles. Prptendierop 
hacerle mas solemne, y á este fin celebraron fiestas en tpr 
das las iglesias de su ciudad por desagravio y alabanza de-
Dios sacramentado y ofendido juzgaron .po* cosa muy á' 
propósito dar á entender al musido, que çd misfflo tiempo 
que las banderas del! rey católico y sus arsaas lés iirfimaban 
guerra, se ocupaban ellos en alabar y merendar Jos mis­
terios de nuestra fe, porque cotejándose entonces en el jui­
cio público unas y otras ocupaciones, se conociese por la-
diferencia de los asuntos la mejor delas causas. 

8. Proseguían en sus festividades cuando el tiempo les 
trago ocasión asaz útil á sus justificaciones. Llegó el di* de 
san Andrés el treinta de noviembre, en el cual por uso an­
tiguo la ciudad de Barcelena muda y elige cada año los coar 
íelleres, de quienes se forma* (como dijimos) su gobierno 
politico-; Muchos eran de opinion se disimulase aquella yez 
la nueva elección, atento á los accidentes, deja r^áblica, 
entre los cuales (como en el cuerpo enfermo) parecia cosa 
peligrosa introducir mudanzas y nuevos remedios: añadían 
que se debía prorogar el año sucesivo á los mismos conselle* 
res que acababan;, de cuyos ánimos ya la patria había hecho-
experiencia : que era un nuevo modo de tentación á la for­
tuna (ó á la Providencia), estandWsus negocios conforme»-
y bien acomodados ..desechar los instrumentos con que ba-
bian obrado felizmente, y buscar otros, de cuya bondad np 
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tenian mas fiador que su confianza. Pero los mas eran de pa­
recer , que en tiempo que tanto afectaban la entereza de sus 
estatutos y ordenanzas , jpor cuya libertad ofrecían la salud 
c o m ú n , no habían de ser ellos mismos los quo comenzasen 
á interrumpir sus buenos usos : que entonces Ies quedaba 
justa defensa á los castellanos, diciendo, que la misma ne­
cesidad que les obligaba á mudar la forma dé su gobierno, 
los habia forzado á ellos á que se la alterasen: que los áni­
mos de los naturales eran asi en el servicio de la patria, 
que no podría la suerte caer en ninguno que dejase de pa­
recer el que espiraba: que los presentes estaban ya segu­
ros ; aunque no fuese tanto por su v irtud, como por lo que 
habían obrado: que era necesario eslabonar otros en aque­
lla cadena de la union para hacerla mas fuerte y dilatada : 
que los que nuevamente entran en el combate, sacan ma­
yores alientos para emplear en la l id: que esos que seguian 
sus conveniencias,. dependientes de las dignidades, por 
ventura aflojaban, ó con lo que ya p o s e í a n , ó por lo que 
no esperaban; como es cierto que al sol adoran mas hora-
•bres en el oriente que en el ocaso. Esta voz arr imándose 
al uso que en ellos se convierte en naturaleza, t empló la 
consideración de los primeros: celebróse en fin la ceremo-
riia s in alterar su costumbre antigua. 

<j. Fueron nombrados en suerte por nuevos conselleres 
de Barcelona Juan Pedro Fontanellas, Francisco Sojer, 
Pedro Juan Rosel, Juan Francisco F e r r e r , Pablo Satinas: 
«1 primero y tercero ciudadanos, el segundo caballero, el 
cuarto mercader, y oficial el quinto: también en el consejo 
de ciento se acomodaron algunos sugetos cápaces s e g ú n jas 
materias presentes, con que la ciudad quedó satisfecha, y 
gozosa. 

7. Mecha la e lección, se vino á tocar una dificultad gran­
de e t i q u é no habían reparado á los principios: era c ó s t ü m -
bré no introducirse los electos en el nuevo marido sin la 
aprobación del rey: parecia cosa impracticable en medio 
de las discordias que se p a d e c í a n , cumplir con aquella eos-



L I B R O I V . 137 

lumbre , en que se consideraba mucho mas de vanidad que 
de justificación : todavía resolvieron en enviar despachan­
do su correo á la corte, de la misma suerte que lo hacian 
en los años de quietud: de este modo daban â entender, que 
solo se desviaban de la voluntad de su rey en aquella parle 
tocante á la defensa natural , que hace lícito al esclavo de­
tener el cuchillo con que el señor pretende herirle; pero 
que eu lo mas el rey católico era su príncipe y ellos sus va­
sallos. Llegó el correo á Madrid , y su humil lación tan poco 
esperada de los castellanos, no dejó de renovar algunas es­
peranzas de remedio : confirmóselcs en todo su propuesta 
también en la forma antigua, y en pocos dias vo lv ió á Bar­
celona respondido. 

8. No dejaban los cabos catalanes, fortificados en los l u ­
gares vecinos á Tortosa, de molestar toda aquella tierra con 
correrías y asaltos, impidiendo particularmente la conduc­
ción de víveres á la ciudad , y el despacho de los correos 
que se encaminaban á diferentes partes de Aragon y Valen-
cía ; era esto lo que daba mas cuidado al Tejada que gober­
naba la plaza. Llegó el Velez , y le propuso como se debia 
remediar aquel daño con prontitud , antes que el enemigo se 
engrosase: pareció conveniente á los generales su adverti­
miento , y que el mismo gobernador de la plaza se debia 
emplearen aquella primera facc ión , por la ventaja que te­
nía en sus noticias, también por ser D: Fernando uno de 
los maestres de campo mas prácticos del ejército: con esto 
se satisfizo á la pretension de D. Fernando de Ribera , que 
i:orao dueño de las vanguardias entendia ser el que prime­
ro fuese empleado. 

9. Salió el Tejada de Tortosa al anochecer i o n mil y 
i|Uin¡entos infantes escogidos de su tercio y otros muchos 
aventureros ó voluntarios, y doscientos caballos, cuyos, 
capitanes eran D. Antonio Salgado y D. Francisco de Ibar­
ra : pasó el puente del E b r o , y en buena ordenanza condu­
cidos por el sargento mayor de Tortosa José. Ginlis , de na­
ción catalán, marcharon la vuelta de Cherta: movióse la gen-

8. 
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te con espacie? midieí ido el paso, el tiempo y canaíBor 
X primera observación de los grandes soldados en l a s ; í n l e r -
presas): llegaron los batidores á encontrarse con las c e n l í -
nelas del enemigo: tocóse al arma en el cuerpo de guardia-
vecino al lugar de Aldover, distante de Clierta media l egua , 
y reconocido el poder de los e s p a ñ o l e s , á quien hacia mas-
Lorriblesutemor y la confusion de la noche, desampararon 
unas y otras trincheras los catalanes , s u b i é n d o s e á la emi­
nencia , que por parte de mano izquierda les cubre y c i ñ e la-
estrada. E r a n bajas las fortificaciones en aquel paso, y s o b r ç 
bíyas mal defendidas: no hubo dificultad en g a n á r s e l a s , 
saltólas s in trâbajo la infanter ía , y con un poco mas l a ca* 
bal ler ía: tocábanse vivamente alarmas por toda la mpnta-
ñ a : D. Fernando juzgando ser ya descubierto, m a n d ó , s e 
marchase mas aceleradamente, por no dar lugar á que el 
enemigo se previniese ó se escapase: llegaron primero los, 
catalanes que se retiraban de los puestos que no habían de­
fendido i y haciendo creer á los de Cherta , que todo el e jér ­
cito contrario les embest ía por dar mejor disculpa á su 
miedo, acordaron de retirarse á gran priesa: hicieron fuer 
gos ( s e ñ a l constituida entre ellos para avisarse del peligro 
y ordinaria en las re t iradas) : pasaron el rio los mas en 
barcos, con que se hallaban temerosos de aquel suceso» 
Llegó el Tejada sobre la villa á tiempo que el G u i m e r á qua 
la gobernaba, y casi todo el presidio se había retirado á 
esotra parte: constaM s a defensa de trincheras cortas é inr 
formes, de algunas zanjas y árboles cortados esparcidos 
por la campaña; todo cosa de mas confianza á los b i s ó n o s , 
que de erabaíazo á los soldados diestros. D, Fernando que-
ignoraba lo que los de adentro disponían , hizo tomar ,las 
avenidas , dobló allí su gente, dió órden de embestir á al­
gunas mangas, abriólas â los lados, y met ió la cabalhexii 
en medio por atropellar la puerta, si acaso la abriese»- gaza 
alguna salida: embist ió el lugar nunca murado, y entonces 
sin presidio: ganóle como le quiso ganar: p e r e c i e í o n nju-r 
chos de .los que su olvido ó su valor habia dejado: d e n t r o : 
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retiráronse algUHOs moradores á la Iglesia, y fueron guar­
dados en ella salvas las vidas: robóse la hacienda sin repa­
rar en lo sagrado, porque la furia de los soldados no obe­
deció á la religion en la codicia, como ya en la ira le había 
obedecido; parece que aun estotro es mas poderoso afecto^ 
eu los hombres. Ardió brevemente gran parte de la vi l lar 
fue considerable el despojo. E r a Cherta lygar r i co , y sobra 
todos los de aquella ribera ameno y deleitable, bañado de 
las agua» de Ebro . Parecióle á D. Fernando pasar adelante, 
dejándole guarnecido, por ver si acaso topaba al enemigo 
en ia c a m p a ñ a ; pero los soldados mas atentos á la pecorea' 
que al son de las cajas y trompetas, siguieron pocos, y en 
desórden; bajaron algunos catalanes á la orilla opuesta, y 
desde las matas con que se cubriatt, daban cargas con pe­
queño daño de los que las rec ib ían. Volvióse á Cherta D'. 
Fernando , donde halló ya quinientos valones que se le 
enviaban de socorro, y habían da quedar de guarnic ión :-
acomodólos , y s in esperar órden del Vele?, tocóá recoger, 
y encaminó su?marcha háeia Tortosa. 

40. E r a grando el enojo con que los catalanes miraban 
arder su pueblo: deseaban vengarse, y notando que la-
gente so habia retirado, quisieron que el Guimerá pasa-
BO otra vez sobre Cherta f no le pareció conveniente s í » 
otra p r e v e n c i ó n , y era sin duda que la hubieran perdido y 
cobrado ( si pasasen) e » el mismo dia. Ordenó á D. R a m o » 
deAguaviva, que con cien hombres de los miquelets atra­
vesase la ribera y descubriese ad enemigo, reconociendo et 
modo de guarnic ión y fuerza del lugar: ejecutólo con valor 
y tan buen ó r d e n , que el capitán y los suyos se entraron 
en la villa por varias puertas que salian á la c a m p a ñ a , s>» 
que fuese sentido de los valones que ocupados todos en 1» 
rebusca de los despojos, no advfertian su peligro. Ocuparon 
los miquelets algunas casas, desde donde cargando s ú b i t a ­
mente sobre les del presidio, mataron muchos: fue grande 
el espanto, y algunos se persuadían que era traición ó mo: 
lin; tocaron ál arma con notable estruendo: volv ióá socor-



HO G U l i l l B A D K C A T A L U Ñ A . 

rerlos el Tejada que iba marchando: s a l i é r o n l o s valones 
inadvertidamente á la c a m p a ñ a , donde ya se hallaban mu--
«hos de los catalanes que se retiraban, inferiores en n ú m e ­
r o , aunque iguales en desórden. Entró en esto la caba l l er ía 
y revolviéndose entre ellos con velocidad , jamás los d e j ó 
formar: embist iéronse los infantes unos á otros con asaz 
valor : murió D. Ramon de Aguaviva , pasado de dos b a l a ­
zos , caballero ilustre catalán , y el primero que con s u san­
gre c o m p r ó la defensa y libertad de la patria. Los otros 
puestos en huida, pocos alcanzaron el rio , casi todos fue­
ron muertos, y algunos cayeron en pris ión. 

44. Á los clamores de Clierlaacudió la mayor paWede los 
soldados vecinos del cargo de Margarit; pero en tiempo que 
no podían servir á la venganza ni al remedio: los morado­
res de aquella tierra, oprimidos de la impaciencia o r d i n a -
r i a , en que son iguales cuantos ven perder sus bienes s i n 
poder remediarlo, soltaron muchas razones contra los c a ­
bos catalanes: este escándalo y el temor de la causa de é l , 
los puso en cuidado de que podrían ser acometidos en sus 
mismas defensas: acudieron luego á engrosar la g u a r n i c i ó n 
de Tivenys hasta dos mil hombres: sus mismas prevencio­
nes serv ían de aviso á los cabos ca tó l i cos , considerando 
también que los provinciales determinaban rehacerse, p a ­
ra que saliendo el ejército de Tortosa, cargasen sobre ella 
y ofendiesen su retaguardia. Dispúsose prontamente el r e ­
medio , y se ordenó que el maestre de campo D. Diego G u a r -
diola , teniente coronel del gran prior de Castilla con s u r e ­
gimiento do la Mancha y algunas compañías de gente vie­
ja y dos do caballos, sus capitanes Blas de Piaza y D. R a ­
mon de Campo, obrase aquella interpresa. E j e c u t ó s e , mas 
no con tanto secreto que los catalanes no recibiesen aviso 
de a lgún confidente: parecióles dejar el. lugar de poca i m ­
portancia , y por su sitio, irreparable contra la fuerza que 
esperaban: retiráronse á Tivisa ú n dia antes de acometerle 
el Guardiola, pero él creyendo lo mismo para que ftiera 
mandado, aunque no le faltaban algunas seña les por d o n -
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de podia entenderse la retirada, repartió su gente en dos 
trozos; eran dos los caminos de Tivenys , y aun por junto 
al rio mandó algunos caballos: t o m ó con su persona el ca­
mino real , formó su escuadrón antes de llegar á l a villa , 
hasta que D. Cárlos B u i l , su sargento mayor que goberna­
ba el segundo escuadrón , se asomó por unas colinas emi ­
nentes al lugar. Hizo señal de embestir, acomet ió , y ganó 
las trincheras desiertas , y D. Cárlos bajando por la cuesta, 
peleaba con la misma furia y estruendo, como si verdade­
ramente el lugar se defendióse; no habia otra resistencia 
que su propio antojo, porque no creyendo ó no esperan­
do la retirada del enemigo , teinian de la misma facilidad 
con que iban venciendo. Ocupóse la vil la, y se dejó de allí 
á pocos dias. 

12. Entre tanto el Velez trabajaba grandemente por i n ­
troducir en el principado la noticia de un edicto rea l , que 
le fuera enviado impreso desde la corte , solo á fin de ha­
cerle público , contra la industria de los que mandaban en 
Cataluña, por donde la gente plebeya entrase en esperan­
zas del perdón y en temor del castigo. 

• \ 3. Còntenia , que el rey católico habiendo entendido que 
los pueblos del principado engañados y persuadidos de 
hombres inquietos, se habían congregado en deservicio de 
S. M . , por lo cual en Cataluña se experimentaban muchos 
daños costosos á la repúbl i ca , y que deseando como padre 
el buen efecto de la concordia , y certificado de la violencia 
conque habian sido llevados á aquel fin , queria dar casti­
go á los sediciosos, y á los mas vasallos conservarlos en paz 
y justicia: que les ordenaba y mandaba, que s iéndoles no­
torio aquel bando, se apartasen y segresasen luego, redu­
ciéndose cada uno á su casa ó lugar sin que obedeciesen mas 
en aquella parte , n i en otra tocante á su union, á los ma­
gistrados , conselleres ó d iputac ión , ó á otra alguna perso­
na , á cuyo respeto pensasen estar obligados: que no acu^-
diesen á sus mandados ó llamamientos: que de la misma 
suerte ¡ro pagasen imposición ó derecho alguno antiguo ni 
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moderno, de que S. M. les habla por relevados: qtte r e a ^ 
mente perdonaba todo delito ó movimiento pasado: que pro*-
metia debajo de su palabra satisfacerlos de cualquier perso­
na , de quo tuviesen justa queja pública ó particular r Y que 
haciendo lo contrario, s iéndoles nofcria su voluntad y cle­
mencia , luego los declaraba por traidores y rebeldes, dig­
nos de su ind ignac ión , y condenados á muerte corporal , 
confiscación de" sus bienes, desolación de sus pueblos , sin 
otra forma ni recurso, mas que el arbitrio de sus generales, 
y les intimaba guerra de fuego y sangre como contra gent» 
enemiga. 

44. Este bando, introducido ccm industria en algunos lu­
gares , no dejó de causar gran confusion, y mas en aquer 
l í o s , que solo amaban su conservación sin otro respeto, y 
creían que el seguir á sus naturales era el mejor medio pa­
r a vivir seguros. Algunos lugares vecinos á Tortosa, que 
miraban las armas mas de cerca temieron ser primeros en 
los peligros: la villa de Orta y otros enviaron á dar su obe-
diencia al Velez, pidiéndole el perdón y excusándose de las 
culpas pasadas. Pudiera ser mayor el' efecto de esta nego­
ciación , s i los catalanes con vivís imo cuidado no se previ­
nieran de* tai suerte, que totalmente se ahogó aquella vo? 
del perdón que los españoles' esparcían, porque no tocas» 
los oidos de la gente popular inclinada á novedades, y so­
bre lodo á las qjue se encaminan a l reposo. Consiguiéronlo 
felizmente, porque examinados después muchos-de los ren­
didos , certificaban no haber jamás entendido tal perdon;-
antcs todos señales y ejemplos do impiedad y vengaijzav 

43. Ellos también , no despreciando la astucia de los pa­
peles que algunas veces suele ser provechosa, hicieron p u -
blipar otro bando, escrito en el ejército c a t ó l i c o , en qee 
prometían que todo soldado que quisiese pasar á recibir 
servicio del principado (no siendo castellano), seria.bieir 
recibido y pagado ventajosamente; y que á los extrai\je-
ros que deseasen libertad y paso' para sus provincias , se 
leg daria d«bajo de la fe natural con la comodidad» posible 
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« o s a que en alguna manera fue dañosa , y lo pudiera ser 
mucho mas, si (como sucede en otros ejércitos) el real 
constase de mayor m'imero de naciones extrañas. 

46. Después de esto se despacharon órdenes á todos los 
lugares de la ribera del E h r o , porque estuviesen cuidado­
sos de acudir á defender los pasos donde podian ser acome­
tidos; pero la gente vulgar bárbaramente «onfiada en la 
noticia de que el ejército real era corto para grandes e m ­
presas, despreciaban ó mostraban despreciar sus avisos, l i ­
sonjeados de su pereza aun mas que-engañados de su igno­
rancia. 

i l . Entendia el Velez entre tanto en acomodar las cosas 
de la proveeduría del ejército: dábanle á entender hom-
lires práct icos , que aun después de ganado el Coll de Bala­
guer , les habia de ser casi imposible la Comunicación de 
Tortosa, porque no se podrían aprovechar del manejo de 
ios víveres s in gruesos convoyes, ó 'guardias dé gente, 
porque los catalanes acostumbrados, aun en la paz á aquel 
modo de guerra , no dejarían de usarla en gran daño de 
Jas provisiones. Habíase encargado el oficio de proveedor 
general á G e r ó n i m o deAmbes , hombre inteligente en v a - , 
rios negocios de Aragon; pero como hasta entonces estu­
viese ignorante de la naturaleza de los "ejércitos que n ó ha ­
bia tratado, no sabia determinarse « n hacer las larguísimas 
prevenciones de que e ü o s necesitan, que todas penden de 
la providencia de uno ó de pocos oficiales. No se puede l la­
mar práctico en una materia aquel que solo la ha tratado 
m los libros ó en los discursos: allí n ó se encuetítran con 
los accidentes contrarios, que á veces mudan la n a l d í a l é -
za á los negocios: una cosa es leer la guerra, otra maridar­
la: n ingún juicio ia comprendió atín dentro en las expe­
riencias , cuanto mas sin ellas: tampoco guardan entre sí 
regulada p r o p o r c i ó n las cosas grandes con las p e q u e ñ a s : 
el que es bueno para capi tán, no siempre sale bueno pára 
gobernador: como el patron de una chalupa no seria aco­
modado piloto de una nave; trabajosa ciencia aquella que 
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so ha de adquirir á costa de las pérdidas de la república. 
48. Habíase ofrecido D. Pedro de Santa Cilia para que coiv • 

los bergantines de Mallorca, que gobernaba poco menos de. 
veinte, diese el avío necesario al ejército, pensando poder­
le ministrar los bastimentos desde Yinaroz y los Alfaques, ' 
principalmente el grano para sustento de la caballería; 
pero en esto se consideraban mayoras dificultades por la 
natural contingencia de la n a v e g a c i ó n , y mas propiamente 
en aquel tiempo, en que do ordinario cursan los levantes 
del todo contrariosjMra pasar de Valencia á Cataluña: des­
pués lo conocieron cuando no podían remediarlo. 

19. Fallaba solo para salir á campaña la ú l t ima muestra 
general, y se habían convocado los tercios á este fin: des­
de los cuarteles donde se alojaban, fueron traídos á la cam­
paña de Tortosa, donde con trabajo grande se acomodaron, 
mientras so pasaba la muestra : pasóse , y se hallaron vein­
te y tres mil infantes de servicio, tres mil y c ien caballos , 
veinte y cuatro piezas, ochocientos carros del t ren , dos mil 
mulas que los tiraban , doscientos y cincuenta oficiales per­
tenecientes al uso de la artillería. 

20. L a infantería constaba de.nueve regimientos b i s ó n o s , 
encargados á los mayores señores de Castilla , cuatro ter­
cios mas de gente quintada , uno de portugueses, otro de 
irlandeses, otro de valones, el regimiento de la guardia 
del rey , el tercio que llamaban de Castilla, el de la provin­
cia de Guipúzcoa , y el de los presidios de Portugal, con al­
gunas compañías italianas en corto n ú m e r o . L a caballería se 
repartia en dos parles , la de las órdenes militares de E s p a - . 
ña (excepto las portuguesas), todas hacian u n cuerpo que 
gobernaba el Q u i ñ o n e s , su comisario general D . Rodrigo.de 
Herrera en número de mil y doscientos, cabal los,, con; ofi­
cios i parte, todos caballeros de diferentes ó r d e n e s . E n las 
elecciones de capitanes no cn lró todo aquel respeto, que: 
parece se debía á cosa tan grande: eran mozos algunos, y . 
otros inferiores á la grandeza del puesto; bien que algunos 
suficientes. Concurrían también con la caballería los están-; 
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darles de sus ó r d e n e s , llevados, no por Jos clavarios á 
quienes tocaban, sino por caballeros particulares: D. Juan 
Pardo de Figueroa fue encargado del de Santiago; los dos 
no advertimos: después por consideraciones justas se de­
jaron venerablemente depositadas aquellas insignias en un 
convento de San Bernardo en Valencia , y los tres caballe­
ros seguían la persona de su gobernador. 

21. La otra caballería mandaba el San Jorge y Filangie-
r i : asistíale Juan de Terrasa , el a ñ o antes su comisario ge­
neral , que entonces se hallaba sin ejercicio. 

22. La veeduría general del ejército ocupaba D. Juan de 
Benavides: la contaduría Martin de Velasco: la pagaduría 
D. Antonio Ortiz; y por tesorero general Pedro de Leon , 
secretario del r e y , en cuya mano se entregaba todo el di­
nero del ejército , y allí se separaba y salia dividido para los 
diferentes oficiales del sueldo que concurrían. 

23. Pareció que con esto se hallaban vencidas las difi­
cultades de aquella ,gran negoc iac ión : bien que la mas po­
derosa se reconocia invencible: era la sazón del tiempo ir­
revocablemente desacomodada â la guerra que determina­
ban comenzar ; pero fiando en la benignidad del clima es­
pañol , ó (lo que es mas cierto) pensando que su poder no 
hallaría resistencia, temían poco la campaña y rigores del 
invierno, porque esperaban hallar agasajo en los pueblos, 
y que la descomodidad no duraria mas que lo que el ejérci­
to tardase en llegar á Barcelona. 

24. Dispuesta y a la salida del e jérc i to , llegó aviso de co­
mo el enemigo, previniendo sus intentos, habia zanjado 
algunos pasos angostos en el camino réal del CÒIl; á firi de 
impedir el tránsi to de la artillería y bagajes': ordenó el Ve - ' 
lezque Felipe Vandestraten, sárjenlo mayor de valones, 
u ñ ó de los soldados de mas o p i n i ó n del ejército , y Cle­
mente Soriaño , español , en puesto y reputación nada 
inferior al primero , con doscientos gastadores , trescien­
tos infantes y cincuenta caballos saliesen á reconocer los 
pasos, acomodar las cortaduras, y desviar los á r b o l e s , por-

9 
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que la caballería y tren no haHasen embarazo. 
25. Salieron y ejecutaron cumplidamente su orden : b a ­

jaron á impedírselo algunas pequeñas tropas degentesuelta, 
que el enemigo traía esparcida por !a m o n t a ñ a : fueron po­
co considerables las escaramuzas: acabaron su obra, y se 
•volvieron dando razón y fin de lo que se les había encar­
gado. 

26. Entendióse con su venida como en el P e r e l l ó , lugar 
p e q u e ñ o , mas cerrado, puesto en la mitad del camino, se 
alojaban con alguna fuerza los catalanes , que no deb ía ser 
poca , pues ellos mostraban querer aguardar allí al primer 
í m p e t u del ejército. Con esta noticia fue segunda vez en­
viado el Vandestraten con mayor poder do infantería y ca ­
ballería , para que ganase los puestos convenientes al paso 
del ejérc i to , que habia de mantener hasta su llegada ; y si 
la ocasión fuese tal, que sin perder su primer intento p u ­
diese inquietar al enemigo, lo procurase: que el ejercito se­
guia su marcha , y le podia esperar consigo dentro de dos 
días. 

27. Vandestraten tomó su primer camino, y topando a l ­
gunas tropas de caballos catalanes, los rebatió sin d a ñ o , 
e l i g ió lo s puestos, y ocupó una eminencia superior al lugar 
y estrada que baja á Tortosa : mandó que algunos caballos 
é infantes se adelantasen á ganar otra col ina, que aunque 
desviada, divisaba toda la campaña hasta el pie del Col l , 
por donde era fuerza pasasen descubiertos los socorros á 
Pere l ló ; en fin disponiéndolo todo como p r á c t i c o , av i só al 
Velez de lo que habia obrado. 

28. Los catalanes viendo ya las armas del rey s e ñ o r e a n ­
do sus tierras, puestas como padrones (que denotaban.su 
poses ión) en los lugares altos, entraron en nuevo furor: 
despachaban correos á Barcelona, desde donde salian ó r d e ­
nes , avisos y prevenciones â toda la provincia: no se des­
cuidaba el Vandestraten de inquietarlos, solo á fin de sabet-
que fuerza tenian; pero ellos cuerdamente se re t i raban , 
janto á su noticia, como A su daño. Algunos caballos de tos 

1 
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que sallan á la ronda, embistieron el cuerpo de guardia 
puesto en la col ina, fue socorrido de los e spaño le s , y no se 
aventuraron otra vez temerosos de su fuerza. 

29. La guarnición del Perelló constaba de alguna gente 
colecticia de los lugares comarcanos sin cabo de suficiencia, 
y ellos sin otra disciplina que su obs t inac ión , mas firme 
en unos que en otros: parte de ellos esperando por instan­
tes ser acometidos, se escaparon val iéndose de la noche: á 
estos siguieron otros; todavía quedaron pocos, â quienes 
sin falta detuvo, ó el temor, ó ignorancia de la salida de los 
suyos. 

30. Era el aviso del Vandestraten el ú l l imo negocio que 
se esperaba para la salida del ejército : recibióle el Velez con 
satisfacción, y señalóle el dia viernes siete de diciembre del 
año mil seiscientos y cuarenta; dia que por notable en el 
tiempo, debe ser nombrado en todos siglos (cuya recorda­
ción será siempre lastimosa á los descendientes de Felipe) 
y año memorable de.su imperio, vaticinado de los pasados, 
temido de los presentes , fatal el a ñ o , fatal el mes, y la se­
mana. E l sábado primero de diciembre perdió la corona de 
España el reino de Portugal , como diremos adelante: el 
viernes siete de diciembre perdió el principado de Cataluña, 
porque desde aquella hora que se usó del poder por instru­
mento de la just i f i cac ión , se puso la justicia en manos de 
la fuerza, y quedó la sentencia á solo el derecho de la for­
tuna. Notable ejemplar á los reyes , para poder templarse 
en sus afectos. Perdió D. Felipe el I V antes de guerra ó b a ­
talla dos reinos en una semana. 

31. Habíase pensado sobre si podría ser conveniente , 
que desde Tortosa se repartiese el ejército en dos partes, 
llevando la una el camino del Col l , y la otra el de Tiv i sa , 
porque la marcha se hiciese mas breve; pero cesó luego es­
ta plática, entendiéndose que el enemigo estaba ventajosa­
mente fortificado en el paso del Coll , y era mas seguro e m ­
bestirle con todo el grueso del ejérci to: de esta suerte ajus­
tándose en que la marcha siguiese el camino realdeBarce-
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lona, y recibiendo todos las órdenes del maestre de campo 
general, según lo que cada uno habia de seguir. A m a n e c i ó 
el viernes, dia seña lado , lluvioso y m e l a n c ó l i c o , como ha­
ciendo proporción con aquel fin á que servia de principio. 

32. Comenzó á revolverse el ejército al eco de un clarín 
(que fue la señal propuesta): m o v i ó s e , y marcharon e n es­
ta manera: era el primero el duque de San Jorge , á quien 
tocó la vanguardia aquel dia: llevaba delante, como es uso, 
sus tropas pequeñas : y estas sus batidores: constaba s u ba­
tallón de quinientos caballos, que se doblaban ó desfilaban 
s e g ú n se les ofrecía el camino: á poco trecho de esta caballe­
ría s iguió el regimiento de la guardia, su teniente coronel 
D. Fernando Ribera: á este el regimiento propio del mar­
qués de los Velez , su teniente coronel D. Gonzalo Fajardo 
(ahora conde de Castro) : después el maestre de campo 
Martin de los Arcos, tras quien marchaba el regimiento del 
conde de Oropesa, su teniente coronel D. B e r n a b é de Sa la -
zar : al Salazar seguían dos tercios que olvidamos , ( c u é n t e ­
se entre los mas defectos de esta historia); y de retaguardia 
el tercio de irlandeses, su maestre de campo el conde de 
T i r ó n : de estos se formaba la vanguardia del e j é r c i t o , que 
propiamente gobernaba el Torrecusa. 

33. Seguia poco d e s p u é s , aunque en partes distintas, el 
segundo trozo llamado batalla en estilo militar: era de la 
batalla el primer tercio el de Pedro de Lesaca: a l de L e s a -
c a , seguia el regimiento del duque de Medinaceli, s u te­
niente coronel D. Martin de Azlor, y á este el del duque de 
Infantado, su teniente coronel D. Iñ igo de Mendoza : á 
D. Iñigo seguia el regimiento del gran prior de Casti l la , su 
teniente coronel D. Diego Guardiola: tras de este el m a r q u é s 
deMorata , su teniente coronel D. Luis G e r ó n i m o de C o n ­
treras : después del de Morata el del duque de Pastrana , s u 
teniente coronel D. Pedro de Cañaveral , á quien s e g u í a n 
los maestres de campo D. Alonso de Calatayud y D . Diego 
de Toledo, que llevaba la retaguardia de la batalla: gober­
nábala por su persona el Velez, y marchaba enlre e l la s e -
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gun la parte conveniente, con cien caballos cont ínuos de la 
guarda de su persona , á cargo de D. Alonso Gaytan , capitán 
de lanzas españolas. 

3 í . E ! costado derecho de la batalla guarnecia D. Alvaro 
de Quiñones con hasta seiscientos caballos de las órdenes , 
puestos también en aquella forma que el terreno les per­
mitia: el siniestro con otros tantos cubria el comisario ge­
neral de la caballería lijera Filangieri. 

35. Seguia la retaguardia á la batalla en la propia distan­
cia , que esta seguia á la vanguardia : en primer lugar mar­
chaba el tercio de los presidios de Portugal, su maestre de 
campo D. T o m á s M e s i a de Acevedo: seguíale el de D. F e r ­
nando de Tejada, luego empezaba la artillería en este ó r -
den : de vanguardia los mansfelts y algunas otras piezas pe­
queñas de c a m p a ñ a : á estos seguían los cuartos, á los cuar­
tos los medios c a ñ o n e s , en medio los morteros : de esta " 
suerte se deshacía hácia la retaguardia , acabándose otra vez 
en los mansfelts. Tras de la artillería los carromatos, y tras 
ellos las municiones, según el uso de ellas. Lo ú l t imo era 
el hospital y bagajes de particulares. Las compañías suel­
tas de italianos guarnecían los costados del tren , luego el 
tercio de valones, su maestre de campo el de I s i n g u í e n , 
y de retaguardia el de portugueses, su maestre decampo 
D. Simon Mascareñas. 

36. Á los portugueses seguían otros cfuinientos caballos 
de las órdenes , mandados por D. Rodrigo de Herrera su co­
misario general, y á los lados do la artillería marchaban a l ­
gunas compañías de caballos, que le servían de batidores á 
una y otra parto. 

37. Y aunque el estilo c o m ú n de los ejércitos de España 
hace , que con todos se reparta igualmente del honor y del 
peligro , pasando los de adelante a t r á s , y estos al lugar de 
aquellos, todavía fue forzoso alterar este uso con atención 
á la angostura de los caminos y copia del ejército , porque 
se juzgaba impracticable, y lo e r a , que aquel tercio que un 
día llegase postrero , se adelantase á todos para marchar al 
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siguiente de vanguardia. Así por obviar, este d a ñ o , fue de­
terminado que los tercios se remudasen y sucediesen unos 
á otros (conforme aquel estilo) en sus mismos trozos, h a s ­
ta que haciendo frente de banderas , se alterase la forma de 
la marcha, y que de esta suerte se podia repartir con todos 
de la confianza y del reposo; solo el regimiento de la G u a r ­
dia no se mudaba con ninguno. 

38. Así salió el ejército de Torlosa, y no solo podemos 
contar por infeliz agüero la terribilidad del dia (como a l ­
gunos observaron entonces), sino también el haberse d i s ­
puesto las cosas en tal forma, que el Velez d u e ñ o de la a c ­
ción , saliendo de noche á la c a m p a ñ a , fue tan grande la 
confusion y obscuridad, que sin advertir en los fuegos del 
ejército ni el camino a n c h í s i m a , Je erraron las guias, y se 
perdió el marqués con los que le s e g u í a n , antes de llegar á 
su cuartel , que alcanzó tarde y trabajosamente : á veces-
con estas señales nos suele avisar la Providencia, porque 
nos desviemos del daño. 

39. Marchóse orillas del Ebro por gozar de sus aguas, y 
de la leña que ofrecía el bosque vecino r hizo alto la v a n ­
guardia en un llano dos leguas de Tortosa, y aun h a b i é n ­
dose apartado tanto, no pudo la retaguardia seguirle aquel 
dia: se alojó fuera de la muralla , y c o m e n z ó su marcha la 
otra mañana. 

40. Pretendia el Velez alojar del segundo tránsito en P e -
relló , dos leguas distante de su primer cuartel: m a d r u g ó 
el Ribera prevenido de artillería é instrumentos, l legó pres­
to , y en sus espaldas los tercios de la vanguardia: s a l i ó e l 
Vandestrulen á recibirle con las noticias de lo que era el l u ­
gar , tardó poco el Torrrecusa, y reconociendo la c a m p a ñ a , 
mandó que la caballería ocupase el puesto que para s í h a ­
bía elegido el Vandestraton, y con la infantería que llega-r-
ba , fue ciñiendo la villa por todas partes, alojando los p r i ­
meros tercios por esotra que miraba al país enemigo. 

44. E r a el Perelló p e q u e ñ o pueblo; pero murado, s e g ú n 
el antiguo uso de España: tenia dos puertas, y esas guar.-
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dadas de torres que las cubrían á caballero. Defendióse , 
llegó la artillería , y fue batido por casi un dia entero , y r e ­
sistiera otros, si uno de los de adentro temeroso por la v i s ­
ta de todo el ejército que se hallaba ya junto, no se deter­
minara á rendirse. Hizo llamada secretamente sin dar parte 
á los suyos: negoc ió la v ida, y dió una puerta: fue entrado 
el lugar, y se hallaron solamente trece hombres; cosa dig­
na de saberse, si es cierto que la ignorancia no se l levó la 
mayor parte de aquel hecho. Llegó el Yelez, y el lugar fue 
repartido á los que le seguían , mas como cuartel, que co­
mo despojo : el ejército alojó en campaña en torno de é l ; y 
aunque con gruesos cuerpos de guardia se estorbó la entra­
da á la multitud-de la gente, ni por eso dejaron de pegarle 
fuego: ardieron muchas casas con tal violencia, que los ca­
bos salieron arrojados de las llamas: todavía , por ser la vi^ 
lia cercada y en paso importante pareció se debía guardar, 
y se dejó guarnecida de doscientos infantes y cincuenta c a ­
ballos , á cargo de D. Pedro de la Barreda, capitán en el ter­
cio de los presidios de Portugal. 

42. Dispúsose la marcha en demanda del Coll , que era lo 
que por entonces daba mayor cuidado. Las guias y gento 
del campo exageraban el sitio de áspero y la fortificación 
de invencible: en la aspereza decían menos, en la defensa 
mas; pero lo quo causaba mayor duda , era saberse que en 
todo el camino desde Perelló al Coll no se hallarían otras 
aguas que las de unas lagunas ó charcos (encenagados y 
easienjutos) que los catalanes sin trabaja podían sangrar 
ó cegar, con lo cual se hacia- consumadamente estéril el 
àunino. No t e m í a n sin razón los españoles; pero temían 
inútilmente', porque ya en aquél tiempo el ejército no po­
dia volver a t r á s , n i el remedio estaba en manos del recelo, 
sino de la industria. 

í 3 . Á este fin de imposibilitar el campo católico intenta­
ron los catalanes su ruina por otro mas extraño medio, co­
mo pareció después en cartas del conde de Zavalla, gober­
nador de las armas, de aquella frontera: escribíalasá Mo-
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trola que mandaba en el Col l , y le ordenaba envenenase 
las aguas de aquellos cenagales con ciertos polvos: e n v i á ­
bale al artífice y artificio: especificándole el modo de u s a r ­
le con toda cautela y secreto. No me atreviera á escribir 
una resolución tan rara en el mundo, de que se hallan po­
cos ó n i n g ú n ejemplo en las historias, n i hiciera memoria 
de esta escandalosa novedad, si con mis ojos no hubiera 
visto y leido los papeles, que hablaban del caso repel ida-
mente. César en los campos de Lérida embargó el agua e n 
la guerra contra Afrânio y Pétreo , detúvola y se la defen­
dió ; pero conservóla sana: venciólos con el arte y l ícita i n ­
dustria ; parece que ignoraban los antiguos otro modo de 
matar hombres, sino á hierro: nosotros ahora mas peritos 
en la malicia fuimos á revolver la naturaleza , haciendo 
praelicables la pestífera calidad de algunas cosas que la 
providencia recató de nosotros, escondiéndolas en las e n ­
trañas de la tierra. Todavía no quiso Dios que este m a n d a ­
miento se cumpliese, retardando su e jecuc ión por sus se ­
cretos juicios, ó porque prevenia á aquellas armas otro n ías 
notorio castigo. 

44. Llegó el ejército á la campaña de las lagunas, y la 
gente fatigada de la sequedad del camino bebia con ans ia y 
recelo, porque lemian lo que después vino á certificarse; 
pero desengañados unos con el atrevimiento de otros ¿ per ­
dieron el temor en que se hallaban, y los soldados salieron 
de la aflicción causada de la sed. 

45. Dispusieron entonces la frente contra el Coll , r e p a r ­
tiendo sus cuarteles con respecto á las avenidas, poco mas 
de una legua distantes de las fortificaciones contrar ias , y 
porque los cabos no tenían otro conocimiento del p a í s mas 
de aquella incierta noticia que ministraban los naturales te­
merosos é ignorantes. Pareció mandar reconocer la c a m p á r 
ña sin empeño de las mayores personas: sal ió á reconocer­
le D. Diego de Bustillos, teniente de maestre de campo ge­
neral , y en su guarda una compañía de caballos y algunos 
voluntarios. A poco mas de media legua tuvieron v i s l á : de 
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los batidores del enemigo que discurr ían por la c a m p a ñ a á 
la misma diligencia. Mandó D. Diego se adclanfasen los 
aventureros, luc i éron lo ; pero esperando los batidores, die­
ron la carga, y sin recibirla, se retiraron dejando muerto 
de los reales á José de Agramonte , soldado particular : fue 
el primero que dió la vida por su rey en aquella guerra, no 
será justo dejar su nombre en olvido. 

46. Baja desde el pie del Coll hácia la marina un valle a n ­
cho , que cuanto se acerca á la m a r , se allana y dilata, don­
de los antiguos fabricaron algunas torres para guarda de la 
costa y reparo de los ancones, que allí forma la t ierra: en­
tendíase por las e s p í a s , que los catalanes habian guarne­
cido las atalayas con intenc ión de mantenerlas para todo su­
ceso. Juzgábase en ello por in formación de los naturales, 
y se creía mucho mas de ¡o que debia temerse: con esta 
noticia, en hab iéndose acuartelado el campo, mandó el 
Torrecusa adelantar cuatrocientos infantes con órden da 
que ganasen las torres, y que d e s p u é s se incorporasen con 
el ejército. 

i7. Llaman los catalanes Coll á todas aquellas eminencias 
que los castellanos llaman collado con alguna semejanza de 
los latinos; es cé lebre entre los mas de la provincia esto 
llamado Coll de Balaguer, ó porque le atraviesa el camino 
que baja desde Balaguer , ó porque se deduce de unas mon­
tañas junto á aquella ciudad , y desde allí corriendo hácia 
el Ginestar y otros pueblos fronteros á Ebro contra el me­
diodía , viene á caerse en la mar por esotra parte de Torto-
sa. Es la tierra áspera y llena de piedras, partida do algu­
nos valles profundos á un lado y otro del camino, que que­
brando en muchas partes , se halla siempre difícil al paso 
de los caminantes: corre por la cima de un monte, á quien 
Otro repecho, que queda á la parte de levante, sirve de ca­
ballero: divídele un presipicio de otra monlañuela no s u ­
perior , que se va levantando hácia el poniente. Habernos 
anticipado su d e s c r i p c i ó n , porque se entiendan mejor las 
disposiciones, las defensas y los acometimientos. 

9. 
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Í8 . Llegó el San Jorge y su caballería, y poco d e s p u é s el 
Torrecusa y la vanguardia : paróse en descubriendo el Coll 
por reconocer su fuerza y aquel terreno que no había visto 
j a m á s ; es observación precisa de capitán prudente el des­
cubrir y entender la tierra en que se ha de campear, à que 
los prácticos llaman ojo de la c a m p a ñ a , y se cuenta como 
virtud particular en algunos hombres. 

49. Los catalanes buscaban su defensa como les era po­
sible ; mas no por aquellos caminos que descubr ió el ar te : 
habíanse prevenido de grandes cavas, que de alguna m a ­
nera ayudasen su fort i f icación, muchos árboles cortados 
y acomodados en los pasos angostos : era su mayor fuer­
za la de una trinchera de piedra y alguna fajina en forma 
cuadrada á semejanza de fuerte; pero sin n i n g ú n art i f i ­
cio capaz de dos mil infantes, con que la tenían guar­
necida. E n la eminencia superior, algo á la trinchera y 
mucho al camino del mismo costado diestro, ten ían una 
plataforma con dos cuartos de canon, que descortinaba 
como través la ladera: en la cumbre opuesta á la mayor 
fort i f icación, fabricaron un reducto, que no se daba la m a ­
no con las mas defensas por estorbárselo el valle que divide 
ambos montes; también en él tenían alguna parte de s u in­
fantería. Sus cuarteles estaban puestos en la tierra que va 
cayéndose hácia el campo de Tarragona; de tal suerte , qua 
desde el pic del Coll no podian ser vistos ni ofendidos; eran 
capaces de mucho mayor n ú m e r o de gente, y sin duda , si 
los catalanes se fortificaran así como h a b í a n sabido elegir 
los puestos de la fort i f icación, fuera cosa asaz dificultosa 
poder ganarles el paso sin gran pérdida ó de tenc ión . 

50. No tardó el maestre de campo general en haberlo r e ­
conocido todo, haciendo lo mas por su propia persona , y 
habiéndolo considerado como convenia, juzgando que al l í 
el terror acabaría mas que la fuerza, pues peleaban con gen­
te b i s o ñ a , mandó alelantar las dos piezas que llevaba ; y or­
denando se formasen los escuadrones á la raíz del monte , 
ordenó que el tercio de Martin de los Arcos y el regitmealo 

1 
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del Velez marchasen abriendo camino, todo ló qae se p u ­
diese junto al agua , porque c iñ ie sen por aquella parte ol 
Coll , que (como dijimos ) se humilla en el m a r , y p r o s i ­
guiesen su camino hasta no poder pasar adelante •,' ó d e s e á i s 
bocar al campo de Tarragona. Entendia que solo aquc lk r e -
lirada le podia quedar libre al enemigo.; si quisiese e m b a -
razafse en la defensa : luego m a n d ó á D. Fernando de R i ­
bera , que con trescientos mosqueteros en tres mangas s u ­
biese á paso vagaroso por el camino ordinario, y que en lia-1 
biéndose mejorado, jugase la artillería ( que por su calidad 
y distaacia no podia ser de a lgún efecto), y que todos los 
escuadrones se pusiesen en orden de marchar y acometed 
á la primer seña . 

S I P e n s a b a n los catalanes con poca noticia dè lá guerra v 
que su multitud, su reparo y aspereza del lugar los haeiai 
inexpugnables: parecíales cort ís imo el ejército, de que h a s ­
ta entonces no h a b í a n visto sino la menor parte : crec ió s\x 
confianza, notando el pequeño n ú m e r o de los escuadrones 
reales: salieron algunos desde las trincheras mostrando 
despreciar su fuerza; sin embargo marchaba D. Fernando , 
y se movian algo los que subian. Á este punto c o m e n z ó á 
disparar la artillería del Torrecusa sin n i n g ú n peligro ; p e ­
ro con grande espanto de los contrarios: quisieron v a l e r s e 
de sus c a ñ o n e s ; mas estaban los españoles muy al p i é d e l 
monte , y no hac ían puntería , ni podian ofenderles sus b a ­
las , menas á Jas mangas que ya atacaban la escaramuza „ 
porque se hallaban mas cerca que los escuadroñes.-Diéron— 
se algunas rociadas unos á otros; pero los castellanos, so lda­
dos de experiencia, subian no (jbslante la defensa del e n e m i ­
go y algunas muertes de los suyos. Dió la segunda y tercera 
carga la artillería española , cuando después de media hora ' 
de escaramuzas poco importantes, adelantándose ya a l g u -
gos pasos todo el cuerpo de la vanguardia, los catalanes--
desampararon las fortificaciones de una y otra parte, d e ­
jando todos las armas y muchos las vidas: avanzó el S a n i 
lorge lo posible con sus caballos, porque la infantería fatL— 
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gada de la cuesta y manejo de las armas no podia aprove­
charse de la fuga del enemigo para en mas de ocupar los 
puestos, así como ellos los iban dejando: otros a t e n d í a n 
con mayor prontitud al despojo de los alojamientos en ex­
tremo regalados y llenos de toda vitualla. 

52. Habia el conde de Zavallá recibido aquella m a ñ a n a 
aviso del Metrola, gobernador del presidio , como el e j é r c i ­
to se determinaba en subir al Col l , y sal ió de Cambrils don­
de asistía á socorrerle con alguna infantería y una compa­
ñía de caballos; pero á tiempo que topó muchos de los que 
se iban retirando: retiróse con ellos, participando t empra­
namente de aquel mismo temor, certificado de los suyos , 
que los españoles no paraban en cuanto v e n c í a n . Mandó to­
davía que sus caballos llegasen hasta descubrir el e n é m í -
go: mejoráronse á los cuarteles del C o l l , cuando ya a lgu ­
nas tropas del San Jorge bajaban sobre ellos : duró poco l a 
contienda, porque el poder era desigual: fue todo uno dar 
la carga, recibirla y tomar la vuelta. Escapáronse casi t o ­
dos por ser mas prácticos en la t ierra: la infantería se e s ­
parció por diferentes partes: salváronse cuantos dejaron el 
l lano, y se subieron á la m o n t a ñ a , desde donde "juntos h a ­
cían gran daño á los castellanos, que poco advertidamente 
se entregaban al saco: muchos pensaron retirarse s in pe l i ­
gro por la lengua del agua, y todos cayeron en manos d e 
los tercios que marchaban por aquella parte; era esta l a 
primera venganza de los soldados reales, tal fue el estrago : 
hallaban poca piedad los rendidos, y ni los muertos es ta­
ban seguros de la indignación de los victoriosos; son t e r r i ­
bles los primeros golpes de la ira. Allí vengaba el uno l a 
ausencia de su casa, el otro la violencia con que fue l l e v a ­
do á la guerra, aquel daba satisfacción al agravio , este obe­
decia á su ferocidad, los mas servían á la furia los menos 
al castigo: fuera mayor el daño , si se prosiguiera en s u a l ­
cance : llegaban hambrientos y fatigados, y h a b i é n d o s e h a ­
llado abundantes los cuarteles de todas provisiones, d e l i i -
volos el regalo; que no era la primera vez que e s t o r b ó las-
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grandes victorias: entregáronse al vino y otras bebidas con 
desórden, y fue causa de que se detuviesen en su mayor 
Ímpetu , venc iéndose de su destemplanza los mismos que 
poco antes hab ían sido vencedores de la fuerza de s u ene­
migo. Fue escandaloso aquel modo de aplauso; pero permi­
tido de los cabos, que en los yerros comunes viene á ser 
remedio la d i s i m u l a c i ó n , pues no los puede ahogar el cas­
tigo. 

53. E l Torrecusa , que por su persona acudia á todas las 
disposiciones, confiriendo consigo mismo las noticias que 
tenia de la fuerza del enemigo , y la facilidad con que le 
había postrado, en tró en opinion de que no seria aquella 
su mayor defensa, y que sin falta podían tener adelante 
algún otro fuerte ó plaza; causa á la voz c o m ú n de su ad­
mirable fortif icación. E n esto andaba ocupado su discurso. 

Bi . Hallábase el Velez con la batalla y retaguardia del 
ejército sin moverse del lugar en que había hecho la frente, 
ni lo determinaba antes de acabar con las torres de la ma­
rina , temiendo que apartándose , corriese a lgún peligro la 
infantería que habia bajado á rendirlas: con esta duda en­
rió por el maestre de campo D. Francisco Manuel á comu­
nicar su intento al Torrecusa: hal lólo antes de la subida del 
Coll, y como de aquel suceso p e n d í a l a resolución de su vo­
to , no respondió sino después de todo acabado, siendo de 
parecer que el Velez ¡i toda priesa no quedase aquella noche 
desunido de su vanguardia. Fueron ganadas las torres casi 
á este mismo tiempo, de que avisado el Velez, no aguardó 
la respuesta de lo que preguntaba; mandó marchasen los 
tercios, y de esta suerte le alcanzó la nueva y el enviado. 
Promulgóse con alegría como primera victoria, y la cosa 
que mas importaba acabar que todas las presentes: volvió 
luego á mandar al Torrecusa no parase hasta bajar al cam­
po de Tarragona: cumpl ió lo , y volviendo á marchar la 
vanguardia, hizo punta á una casa fuerte, llamada Hospita-
let, que está junto al m a r , donde hasta entonces habia sido 
el alojamiento del conde de Zavallá : l legáronse al pie de lá 
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muralla algunos caballos y gente suelta, á quien el venci-r 
miento, ó quizá la embriaguez , habían dado mas d e s ó r d e a 
que aliento : intentaroa por fuerza la entrada : bien que la 
miraban dificultosa por aquella v i a , los de adentro pidieron 
las vidas, y se las concedieron. E r a n poco mas de sesenla 
hombres los de la guarnic ión : entró primero'D. Fernando 
de R ibera , después el Ye lez , á qjiien s igu ió el e j é r c i t o : 
acuar te lóse ,hac iendo frente al camino r e a l , que mostraba 
querer seguir: hallóse el sitio acomodado-, y tan abundante 
de todas cosas necesarias para alojar u n ejército que se 
obligó á descansar en él (aunque por pocos dias) de las lar­
gas marchas y alarmas continuas, de que se fatiga la gente 
inexperta. 

SS-. Fue considerable el despojo del Hospitalet, m i d i é n ­
dose con su cortedad ; pero hizo lo mas estimable haber to­
pado un soldado entre la ropa de! conde de Zavallá el l ibro, 
en que se registraban las órdenes que recibía y daba para, 
la guerra: porel cual se entendieron facilmente muchas c o ­
sas de que no había noticia , y fueron de gran utilidad á los 
pensamientos del Velez; particularmente a lcanzándose por 
algunos despachos que la diputación no estaba segura e n la 
fe de la ciudad de Tarragona, y que en ella se temian del 
ánimo y oficios de algunas personas , conocidamente afec­
tas al partido real; cosa que entonces fue á los e spaño les de 
gran cons iderac ión , porque se bailaban faltos de noticias 
de lo que se pasaba entre sus enemigos. E l libro contenia 
tantos secretos y tan provechosos para el servicio del r e y 
católico , que podemos decir que en él se hal ló un retrato 
de los á n i m o s de sus enemigos y un cofre de sus secretos: 
conociólo el Ribera de esta suerte, y recogió lo á su poder 
con destreza; demasiado po l í t i co , pensó ganar gracia c o n 
el Conde-duque enviándole aquel presente, por el c u a l 
(como el piloto en la. carta) podía seguir sin peligro la n a ­
vegación de aquel negocio. Fue avisado cl Ve lez , y p id ió el 
libro como general, á quien verdaderamente tocaban aque­
llas observaciones; pero el Ribera , ó bien de vanidad ó des-
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confianza, se excusaba de entregárselo : instaba el Velez en 
haberlo, y porfiaba el Ribera vanamente en su excusa:; ca­
so raro, que pudiese tanto la apariencia de una pequeña 
lisonja, que le encaminase á faltar a un hombre de sangre 
y de juicio en las obligaciones de s ú b d i t o , de cuñado y da 
amigo; que todas estas quebrantaba D. Fernando en resis­
tirse ! Creció el enojo en el poderoso , y la obstinación en el 
descontento , y l legóse cerca de un extraño suceso , porque 
aquel pensaba obrarlo todo por hacerse obedecer , y este no 
rehusaba ninguna desesperación á trueco de no humillarse: 
quiso prenderlo el Velez y lo ordenó as i , pero la industria 
de algún medianero, á quien uno escuchaba con amor, y 
otro no sin respeto, pudo acomodarlo todo. E l libro fue 
traído al Velez , y de él se sacaron noticias importantes á la 
guerra. 

56. Corrió al instante la nueva á Barcelona de todo lo su­
cedido en el Coll y Hospitalet, y fue recibida con gran sen­
timiento y no menor temor, considerando la facilidad con 
que habían perdido la mayor defensa; entonces llegaron 
á entender que la multitud desordenada por sí misma se 
enflaquece. Despacharon con gran prontitud correos á 
Mr. Espernan (de quien diremos adelante), á cuyo cargo 
pusiera el rey crist ianís imo las armas ausiliares de Catalu­
ña : dábanle cuenta do como habían perdido los mejores pa­
sos: pedíanle no dilatase su venida, porque por instantes 
se les aumentaba el peligro; que á los contraríos igual­
mente crecian fuerzas y r e p u t a c i ó n , y se abatían los án i ­
mos de los naturales, v iéndoles comenzar victoriosos. 

57. No se descu idó el francés , antes como hombre que 
verdaderamente deseaba acudir al remedio de aquellas co­
sas que tenia á su cargo, t o m ó l a posta, y dejando órden 
á las (ropas de que le siguiesen , entró en Barcelona, don­
de fue recibido con honra y alegría. Pocos dias después lle­
garon hasta mil caballos de los suyos, dando razón do que 
á sus espaldas segu ían los regimientos del duque de A n -
guien, del mismo Espernan y el de Ser iñan: alentóse la 
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ciudad con la primera esperanza del socorro, y se comen­
zaron á ejecutar las levas prevenidas en las cofradías (son 
allí cofradías lo que en Castilla gremios); de estos se habia 
de formar el tercio de la bandera de Santa Eulalia debajo 
del mando de su tercero conseller Pedro Juan Roseli 

58. Dejólo ajustado el Espernan , fiando mas que debiera 
en las promesas de gente necesitada: refrescó su cabal ler ía , 
y m a r c h ó á Tarragona , donde el ejército catól ico se enca­
minaba , y donde su desconfianza de los catalanes lo t e m í a . 

59. Descansó el Velez junto al Hospitalet los días q u e tar­
dó en subir y bajar el Coll su arti l lería: deseaba vivamente 
marchar la vuelta de Cambri ls , primera plaza de a r m a s de 
los catalanes , antes que ellos tuviesen tiempo de acomodar­
se á la resistencia. E r a grande la fama que corria en e l ejér­
cito católico de la multitud de gente que hab ía acudido & su 
defensa; aunque en medio de estas informaciones no falta­
ban algunos que sospechaban, y quer ían hacer creer á los 
otros, hallarían la plaza desierta: esta voz t o m ó fuerzas en 
los ministros catalanes del partido del r e y , que s i n otro 
motivo mas que lisonjear el poder católico , antes q u e r í a n 
ocasionarle, que ofrecerle una duda. 

60. Habia sacado el Velez desde Aragon algunos rel igio­
sos capuchinos, de cuya autoridad pudiese ayudarse , por 
ser su hábito grandemente venerado en Cata luña: p a r e c i ó 
conveniente enviar uno de aquellos varones á C a m b r i l s , 
porque les amonestase el arrepentimiento, y les c o m u n í c a ­
se el p e r d ó n : ofrecióse para este servicio fray Ambros io : 
partió del ejército, y en su guarda una c o m p a ñ í a de c a b a ­
llos, que dejándole á vista de las primeras trincheras ( y á 
un trompeta para hacer llamada según uso de la g u e r r a ) > 
se volvió luego: entró fray Ambrosio, y le rec ib ieron con 
reverencia y cautela contra la esperanza ó temor de l o s cas­
tellanos , que ya por su demora interpretaban alguna b a r ­
baridad; pero al dia siguiente llegó el enviado sin d a ñ o n i 
provecho de su jornada: dijo que los cabos de aquel p r e s W 
dio se determinaban á morir por su libertad; es calidad del 



L I B R O I V . 1 64 

miedo crecer las cantidades, y disminuir las distancias de 
aquellas cosas que se temen. Dió con su información fray-
Ambrosio bastante obediencia á esta costumbre: contó que 
el lugar tenia gran multitud de gente, que los de adentro 
subían su número á quince mil hombres j pero que el ruido 
que habia escuchado, no parecia de menor multitud. Poco 
después aportó una barca en la marina , escapada aquella 
mañana desde el muelle de Tarragona, y confirmó no me­
nos la confusion que el temor de la ciudad y su campo: 
que en ella se recogía la riqueza de los lugares vecinos: que 
los socorros no habian llegado hasta entonces en n ú m e r o 
considerable, y que los ciudadanos no estaban desaficiopar 
dos al concierto. , .•' :. i ..., 

61. E l Velez conf ir iéndolo con otros avisos, halló ser con­
veniente dar vista por aquellas plazas .coa la mayor1 breve­
dad posible por gozar también de la ocasionide SU; duda; y 
aunque el campo se hallaba afligido por falta de víveles-, 
no dando lugar el tiempo á su conducc ión por agua, toda­
vía entendiendo que de cualquier suerte era una misma la 
necesidad, mandó marchar el ejercito, habiendo primero 
condenado á muerte por los jueces catalanes que le seguían 
y su auditor general, nueve de los prisioneros por dar .cum-' 
plimiento al bando. Fueron ahorcados de las mismas alme­
nas del Hospitalet, hasta entonces hospital de peregrinos, 
dedicado al descanso y clemencia de los miserables i y aho­
ra lugar de suplicio y afrenta. 

62. Ausente por la pérdida del Coll (con poca reputer 
cion) e l d e Z a v a l l á , gobernaba la p t e a de armas de Cam-
brils D. Antonio de Arroengol, barón de Bocafort: -era ca­
bo de la gente del campo de Tarragona, de que constaba el 
presidio, Jacinto Vilosa , y sargento mayor de la plaza Cár-
los Metrola y de Caldés; hombres todos de valor y fidelidad 
á su patria. Estos tres mandaban; pero mas podemos de­
cir que obedecian á la furia y desórden de los súbditos > i n ­
feliz y dificultoso gobierno aquel que se constituye sobre 
gente vil y b i s o ñ a , donde jamás la industria pudoihallar 
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consonancia entre la multitud de sus voces y sentimientos 
63. Descubrióse el ejército á tiempo que los de !a plaza-

se daban priesa, unos por salir y por entrar otros; porque 
la misma fama del peligro á unos hacia temer, y á otros 
osar; De esta suerte se hallaba casi toda la campaña cubier­
ta de gente del campo , que concunia al socorro , cuando 
improvisamente fue asaltada de quinientos caballos de los 
cruzados, con que su teniente D. Alvaro llevaba aquel dia 
la vanguardia. 

64. Formó sus batallones , pensando que el enemigo te 
esperabafúera de la fortificación por impedirle los puestos 
que'pretendia ocupar; empero conociendo en su desor­
den la buena fortuna, dividió en tropillas los dos batallo­
nes de los:lados, quedándose firme el de en medio: hizo 
señal d» embestir, y se ejecutó con valor: los contrarios 
inadvertidos de su d a ñ o , ni sabían huir ,n i defenderse: de­
seaban la resistencia , mas no la concertaban. Fueron de­
gollados hasta cuatrocientos hombres no sin a lgún d a ñ o de 
los e spaño le s , porque algunos catalanes amparados d e los 
troncos de los árbo les , podían tirando cubiertos, ofender 
los caballos:; murieron y salieron heridos algunos soldados 
de las tropas, entre ellos la persona de mas importancia, 
D. Miguel de Itúrbída, caballero navarro del orden de S a n ­
tiago, capitán db caballos reformado. 

65. Recibió el marqués este confuso aviso en medio de la 
marcha , y mandó que la vanguardia apresurase el paso 
por dar abrigó á la cabal lería: h ízose ; pero no de tal suer ­
te, que elejércíto viniese en desórden , porque s e g ú n las 
informaciones, cada instante se podía esperar el enemigo 
con su grueso, dando á este recelo mas ocas ión los bosques, 
que aun los avisos. 

66. Esto mismo les sucedía á los de la p laza , que viendo 
crecer tanto el número de los sitiadores, y conociendo por 
otra parte la desigualdad de sus fuerzas, s in llegar el socor­
ro y artillèría que esperaban, entendiendo ser su p e r d i c i ó n 
irremediable, enviaron un religioso carmelita descalzo , pi-
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diéndole al general mandase suspender la hostilidad por esr 
pació de cuatro dias , mientras daban aviso d Barcelona. 

67. No era todo temor en los sitiados, sino tentar al V e ­
lez con la promesa , por ver si podian dilatar su peligro 
hasta ser socorridos como lo esperaban; mas él reconocien­
do sus ruegos , respondió , que si libremente entregasen lâ 
villa á las armas de su rey , les valdría las vidas esta dil i ­
gencia , y que si se resistían , prometia de pasarlos á todos 
al filo de la espada, y que' él no aguardaba mas por su r e ­
ducción que lo que sus tropas tardasen en ponerse sobre la 
villa. 

68. E l Quiñones , después de haber con su caballeríà 
apartado de la muralla la gente que no pereció en la cam^-
paña, repartió sus cuerpos de guardia á la larga por las 
avenidas, y con lo restante-de sus caballos ocupó los pues­
tos importantes. E r a el mas conveniente un convento de 
San Agustin , fundado al salir de la villa frontero de la 
puerta- principal, en pai te donde las baterías podian ser 
provechosas á los sitiadores : procuró hacerse dueño de 
é l , encomendándolo á algunos de los suyos. Entraron co­
mo armados, acudieron prontamente á la defensa los frai­
les; hacen aquellos casos lícitas las armas á todos; pero 
también hacen igual el peligro: hir ió de un pistoletazo un 
religioso á un soldado, retiróse aquel , y otro en su lugar 
vengó con la vida del que se de fend ía , las heridas de su 
compañero; no paró allí la furia ; mas ocasfonada dÈ-la i m ­
prudencia pasaron á mayor n ú m e r o las muertes, á mayor 
grado los e scánda los ; quedó en fin el convento eii manós 
de los soldados. 

69. Hallábase junto el ejérc i to , y repartidos los cuarte­
les y ataques contra la vi l la , c o m e n z ó s e la balería con las 
piezas menores sin a lgún efecto; de que tomaban ocasión 
los sitiados para defenderse con mayores brios. Salió el Ver 
lez con pocos que le s e g u í a n , á.ver una plataforma que ba-r 
tía la puerta principal de la plaza: era este el lugar niag = 
empeñado con el.enemigo, y donde se reconocía.hasta, o l . 
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pie de la muralla; mas habiéndose descubierto con dema­
siado despejo, cargaron á aquella parte las rociadas de Ja 
mosquetería contraria, de que súb i tamente cayó el mar­
qués y su caballo herido por la frente de un balazo. Todos 
pensaron haber aquella hora perdido su general, juzgándo­
le muerto: volvió presto el Veloz, y con sosiego digno de 
gran c a p i t á n , subió en otro caballo, templando maravillo­
samente en su semblante el temor y la alegria. 

70. Hallábase, el ejército en esta sazón por todo extremo 
miserable y falto de vituallas; cosa que á los generales po­
nía en gran desconsuelo , porque la queja ó la lás t ima de 
los hambrientos no dejaba lugar seguro de sus voces: obe­
decían sin gana; no era lema ó desagrado, porque con la 
larga abstinencia se iban postrando las fuerzas: acordóse 
mandar la caballería á refrescar por los lugares del campo, 
y fueron entrados Monroig, Alcover, la Selva y otros que 
se hallaron abundant í s imos de todos granos y bebidas. 
R e u s , lugar mayor y mas r ico, 'se ofreció voluntario á la 
servidumbre por escaparse de la furia de ¡os invasores: 
Valls y algunos mas entrados á la m o n t a ñ a , lo promelian 
t a m b i é n : fue todo de considerable alivio para la hambre 
del ejército.; aunque este mismo remedio usado desordena­
damente , hubo de traer Otro mayor d a ñ o ; porque los sol­
dados s in respeto á ninguna disciplina , dejaban sus puestos 
y aun sus armas, y caminaban á buscar lo que veían gozar 
á los otros. Este descuido dispertó la i n d i g n a c i ó n con que 
los paisanos miraban el estrago de sus pueblos y hacien­
das: sal íanles á los caminos, y hacian en ellos crueles pre­
sas : muchos se topaban cada dia muertos por la c a m p a ñ a , 
y algunos disformemente heridos. 

74. Continuábase la batería de la plaza entre tanto , y so 
• mejoraban los aproches encargados á D. Fernando de Ribe-
ra y al conde de T i r ó n , porque como los sitiados no' tenian 
artillería gruesa con que detener al enemigo, ganábase fa­
cilmente la tierra. Ksto mismo hacia mayor el peligro de 
parle de los sitiadores , porque despreciando la defensa de 
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la pJaza, se acercaban sin respeto á la mosqueter ía , con 
que los tercios cada instante recibían gran daño. Excusó l e s 
k facilidad de la empresa el trabajo de abrir trincheras, y 
así como no había lugar reparado, no le habia seguro. De­
fendiéronse con valor algunos dias; pero viendo que por 
horas se les acercaba el enemigo , y que ya no podian excu­
sarse del asalto , c o m e n z ó la gente popular á inquietarse; 
á que la obligaba tanto como el poder del ejército el descui­
do de Barcelona, donde sucedía lo que suele á veces con la 
naturaleza, que no sin providencia se descuida de enviar 
espíritus á la parte del cuerpo ya mortificada. Así la dipu­
tación creyendo la pérdida de Cambrils , no disponía su so­
corro por no desperdiciarle, previniéndolo á otra defensa. 

72. Algunos catalanes piensan , y lo han escrito, haber 
dentro en la plaza hombre, que sobornado del miedo ó del 
interés, tuvo orden de arrojar gran cantidad de pólvora en 
un pozo , porque su imposibilidad los trajese mas breve­
mente al concierto. Ellos en fin lo deseaban, perdida toda 
esperanza de otro remedio: pus iéronlo en plática , y llama­
ron por el cuartel del Ribera: rcspondióse les , y so enten­
dió, querían introducir algún tratado: arrojaron poco des­
pués un papel abierto en que pedian tregua por cuatro d í a s , 
y se disponían á escuchar cualquier justo acomodamiento. 
Recibió D. Fernando el aviso , remit ióle al Velez con la per­
sona del maestre de campo D. Luis de Ribera, porque le 
informase de todo lo sucedido: l legó D. Luis á tiempo que 
halló al general con casi todos los cabos del ejército en su 
estancia: propuso á lo que venia, poniendo el pliego-en; 
mauos del Velez , que ni atendió cuidadosamente á recibir­
le, ni mostró despreciarle; pero el Torrecusa que se halla­
ba presente, hombre de natural veloz y co lér ico , mostró 
gran desplacer de la proposición y aun de la embajada, h a ­
blando contra todo con aspereza. No era aquel su á n i m o del 
Velez, antes interiormente deseaba escucharlos sitiados; 
mas detenido en ver que el Torrecusa, no español , se de­
claraba tanto contra el atrevimiento de los catalanes, paró-
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se cuerdamente pensando en como podria concertar aque­
llas contradicciones: hallábase á la mesa cuando l l e g ó el 
aviso, mandó á D. Luis se volviese sin haberle respondido 
nada : platicó con los mas , y encaminó el discurso á otras 
cosas. 

73. No se divertia el Torrecusa; mas antes considerando 
profundamente el negecio , el estado en que se hallaban 
las armas del rey, y en la súbita reso luc ión que hab ía to­
mado en todo, vino á caer en gran silencio , y s in hablar , 
m i r a r , ni oir á ninguno, se estuvo así un espacio, a l cabo 
del cua l , como si verdaderamente saliera de u n parasismo, 
levantóse en pie, y dijo al Velez: 

74. « Que él conocía de su natural ser mas acomodado á 
« l a obra que no al consejo: que le suplicaba se sirviese 
« antes de su corazón , que de su discurso : que á veces pro-
« curaba huir de sus caprichos; pero que su mismo esp ír i -
« tu lo llevaba á encontrarse con exquisitas opiniones : que 
« habia hablado con poca consideración en lo que dijera: 
« que el haberlo pensado después , le ponia en ob l igac ión 
« de desdecirse por sí mismo , antes que el daño fuese irre -
« mediable: que ya se le estaba representando aquel e jér-
« cito fatigado de la hambre, todas las esperanzas de su 
« socorro puestas en los vientos, y ellos s in s e ñ a l e s de com-
« padecerse, según porfiaban : que el lugar se habia defen-
« dido algunos dias, y lo podia hacer otros tantos, siendo 
« así que menos bastaban á caer su gente en d e s e s p e r a c i ó n : 
« que el sitio de la miseria que el ejército padecia, e r a mas 
« apretado que el en que se hallaba la plaza: que si aquella 
« impaciencia les obligase á anticipar el asalto, forzosamen-
« le habrian de perder en él buena parte de gente p r i n e i -
« p a l , pues siendo la primera acción de su va lor , se a r r o -
«jar ia toda al temprano peligro: que no solo les daban el 
« lugar los que se lo entregaban; mas que t a m b i é n de sus 
« manos recibían las vidas, que excusaban de perder : que 
« por la misma razón que eran vasallos, no se debian apar-
« tardei perdón; antes concedérseles á todos tiempos : que 
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• « lo contrario parecería buscar la ruina y no el remedio : 
« que su parecer era se oyesen los que llamaban, y se les 
n hiciese todo el favor posible, recibiendo la plaza. 

75. Dijo, y dejó á todos admirados , no menos de su mu­
danza (siendo cosa contra su c o n d i c i ó n ) que del gran v a ­
lor que mostrara en reducirse solo á las voces de la r a z ó n , 
pudiéndose notar como caso raro en siglos donde se prac-
lican las obstinaciones, como grandeza de á n i m o ; pr inc i ­
palmente en los poderosos, cuyos errores parece que nacen 
ajenos de arrepentimiento , como si la terquedad fuera mas 
decente á las púrpuras que la enmienda. 

76. Escuchó el Velez benignamente las palabras del T o r -
recusa; mas con gentil artificio no quiso seguirlas sin otras 
ponderaciones : m a n d ó luego á todos los que podían votar, 
dijesen lo que se les ofrecía. Fue c o m ú n el aplauso en los 
circunstantes, y los que hablaron , solo engrandecieron el 
sentimiento del Torrecusa. Mostró que lo pensaba algo mas 
el Velez , y resoluto en lo mismo de que nunca habia duda­
do, ordenó al maestre de campo 0 . Francisco Manuel so 
fuese á ver con el Ribera , y advirtiéndole de su voluntad 
(sin llamarle mas do p e r m i s i ó n ) , entrambos ajustasen el 
negocio, rehusando todo lo posible el modo c o m ú n de ca ­
pitulaciones, que los reales juzgaban por cosa indecente; 
pero que la plaza se recibiese de cualquier suerte. 

77. Habia D. Fernando ajustado con los sitiados una sus­
pension de armas pondos horas, porque como el marqués 
alojaba distante, era necesario todo aquel espacio para dar­
le y recibir el aviso. Duraba todavía la suspension cuando 
llegó D. Francisco con la nueva orden; antes que los cata­
lanes recibiesen el primer d e s e n g a ñ o , hicieron llamada los 
sitiadores, y salieron al pie de la muralla D Fernando, 
D. Francisco, D. Lu i s de Ribera y D. Manuel de Aguiar , 
sargento mayor del regimiento de la Guardia. Bajó de los 
sitiados el barón de Rocafort, Vilosa y Melrola, y cuando 
se comenzaba á introducir entre ellos la plática de las co­
sas se tocó al arma improvisamente en los cuarteles y vill»; 
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con esta ocasión dejando el negocio imperfecto , se r e t i r a ­
ron unos y otros con gran peligro de los de afuera, que pa­
saron á su ataque descubiertos á las bocas de los mosque­
tes contrarios. Fue , que como los irlandeses por estàr mas 
cerca y haber recibido mayor daño de la plaza, deseasen 
que por sus cuarteles se hiciesen las llamadas y negocia­
ciones (zelosos de los e s p a ñ o l e s ) , apenas se habia acabado 
precisamente el término de las dos horas, cuando ignoran­
te ó disimulando el conde de Tirón las pláticas del tratado , 
hizo romper la tregua contra los que en aquella seguridad 
se asomaban descuidados por la muralla. E n t e n d i ó D. F e r ­
nando el suceso, y avisó al irlandés que no acababa de re ­
ducirse; pero en fin habiéndose detenido, vo lv ió á salir el 
Aguiar con muestras de gran valor á solicitar la segunda 
plática: continuóse la tregua, y se vo lv ió al tratado. D u r ó 
poco la negociac ión, y sin otro papel ó ceremonia { como 
gente inexperta en aquel manejo) el b a r ó n y los dos pro­
metieron poner la plaza en manos del m a r q u é s de los V e ­
lez, en nombre del rey D. Felipe, sin mas partido ó c o n ­
cierto , que esperar toda clemencia y benignidad, como se 
podían prometer de un general del rey ca tó l i co , casi n a t a -
ral , de sangre ilustre y de á n i m o pio. 

Í 8 . Con este ajustamiento, que se quedó en la verdad de 
unos y en la esperanza de otros, se partió D. Francisco á 
dar razón al Velez de lo sucedido; que con mucho aplauso 
recibió la nueva, y aprobó todo lo que se habia obrado 
juzgándole por conveniente al estado de cosas , s in ofensa á 
la magestad del rey y reputación de las armas. 

79. Dejóse la entrega para el otro d ia , t e m i é n d o s e que 
si luego se ejecutaba, podia causar gran t u r b a c i ó n al e jér­
cito , donde todos esperaban el saco , no con menos i ra que 
ambic ión . E s uso en tales casos poner el ejército sobre las 
d r m á s , porque estando firme cada uno en su puesto, no d é 
ocasión al tumulto: o lv idóse ó disimuló el Torrecusa esta 
diligencia; quizá por entender que la ocas ión no méi-eeia 
ser tratada con los mismos respetos que las grandes. Mandó 
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que solas dos compañías de caballos c iñ iesen la puerta por 
donde habían de salir los rendidos; pero después de cerra-
Ja la media luna de cabal ler ía , se comenzó á inquietar la 
gente y cargar allí con sumo d e s ó r d e n : en fin se e jecutó la 
salida en presencia del Torrecnsa y algunos maestres de 
campo. 

80. Sal ían, y los soldados (gente que por su oficio pien­
sa es obligada al daño c o m ú n ) hacían excesos por desbali-
jar ios catalanes: algunos lo su fr ían , según la miseria en 
que se hallaban, otros con entereza se defendían como les 
era lícito. Dió principio al lamentable caso que escribimos 
la codicia é insolencia , antiguo origen de los mayores ma­
les , metióse por entre los caballos un soldado á quitarle á 
un rendido la capa gascona, con que venia cubierto, force­
jó el rendido por defenderla, y el soldado porfió en qu i tár ­
sela : sacó un alfanje el catalán, hir ió al soldado, quisieron 
los de caballería castigar su atrevimiento dándole algunas 
cuchilladas, por lo cual temerosos aquellos que lo miraban 
mas de cerca, pensando que la muerte los aguardaba en­
gañosamente , procuraron escaparse por todas partes, sin 
mas tino que el débi l movimiento que les ministraba el te­
mor. Otros soldados de la caballería que no habían sabido 
el principio de su a l terac ión , sacaron las espadas, oponién­
dose á la fuga de los que miserablemente huían del antojo á 
la muerte: esparc ióse luego en el campo una maldita voz, 
que clamaba: traición repetidamente, de quien sin falta 
fue autor alguno de los heridos, porque entre ellos tenia 
mas apariencia de poder pensarse y temerse, que no den­
tro de u n ejército armado y vencedor. Todos gritaban trai­
ción , cada uno la esperaba contra s í , y no fiaba de otro, 
ni se le acercaba sino cautelosamente: no se oían sino que­
jas , voces y llantos de los que sin razón se veían despeda­
zar : no se miraban sino cabezas partidas, brazos rotos, en-
Irañas palpitantes, todo el suelo era sangre, todo el aire 
clamores, lo que se escuchaba ruido , lo que se advertia 
confusion: la lást ima andaba mezclada con el furor, todos 
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malaban, todos se c o m p a d e c í a n , ninguno sabia detenerse. 
Acudieron los cabos y oficiales al remedio, y aunque p r o n ­
tamente para la obl igac ión , ya tan tarde para el daño , q u e 
yacían degollados en poco espacio de campaña casi en u n 
instante mas do setecientos hombres , dándoles un m i s e r a ­
ble espectáculo á los ojos. Aumentó su turbación ver el ejérv 
cito puesto-en arma., atónitos se preguntaban unos á otros 
la causa, y el órden con que habian de haberse: s o s e g ó s e 
la furia J e la caballería, porque faltaron presto vidas e n 
que emplearse: pasó aquel obscuro nublado de desastres , 
y se mos tró la razón y tras ella el dolor y la afrenta de h a ­
berla perdido. 

81. Salia el Velez de su cuartel á caballo, cuando r e c i ­
bió la nueva del suceso, y aunque todos le d i s m i n u í a n á fin 
de templar su desconsuelo, todavía habiendo oido el l a ­
mentable caso, y juzgando por la gran inquietud de todos 
su violencia , volvióse a t r á s , y se retiró á su aposento, don­
de ninguno le vió aquel d í a , sino los muy suyos. Lloró e l 
suceso cristianamente: abominó el hecho con palabras d e 
grandís imo dolor, diciendo que si viera delante de sus ojos 
despedazar dos hijos que tenia, no igualara aquel s e n t i ­
miento : que ofreciera con gran constancia las inocentes v i ­
das de sus hijuelos, á trueco de que no se derramase l a 
sangre de aquellos miserables; palabras cierto dignas de u n 
caballero católico, y que yo escribo con entera fe, h a b i é n ­
dolas oido de su boca, y me hallo obligado á escribirlas 
por la gran diferencia con que algunos papeles ( d é l o s q ú e 
se han hecho públicos) hablan de este caso. 

82. No descansaba el Torrecusa y los maestres de campo 
de sosegar el ejército, trabajando lo posible por reducir l a 
gente á órden militar: consiguióse tarde: enterráronse los 
muertos con gran diligencia, disimulando su n ú m e r o , c o ­
mo si verdaderamente con ellos se enterrase el e s c á n d a l o : 
apartaron de los ojos los lastimosos c a d á v e r e s : cubrieron 
los cuerpos y la sangre, mas no la memoria de u n tal h e ­
cho. (Semejante lo escribe en Juviles, nuestro D. Diego d e 
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Mendoza en k guerra de Granada, parece que como nos 
dio la luz para escribir, nos ministra el ejemplo). Después 
se enlendió en el saco, repartiéndose la villa por cuarteles 
¿ l o s tercios s e g ú n uso de la guerra. 

83. Hálñase tratado en junta particular d é l o s jueces ca ­
talanes que s e g u í a n al ejército , que género de castigo se 
daria á los comprendidos en el bando real impuesto al 
principado; porque según é l , todos eran; convencidos en 
crimen de traición y r e b e l i ó n , y por. esto dignos de muer­
te , porque el tratado no les concedia mas de la esperanza 
del perdón que no obligaba al r e y , cuando la piedad s&-
contraviniese con la conveniencia : que ellos se habían en-"-
tregado á disposic ión y arbitrio de los vencedores : que sus 
vidas eran entonces dos veces de su señor ,1a una como va­
sallos , la otra como delincuentes. Determinóse que para 
poder satisfacer el castigo sin faltar á la clemencias conve­
nia una ejemplar demostración en las cabezas, ordenada al 
temor de los poderosos, en cuyas manos estaba el gobierno 
común ; y que con los otros se podia usar misericordia, 
dándoles vida, 

84. E l Velez no se atrevia á perdonar, ni deseaba el cas­
tigo: parecióle mas seguro (hallando dificultades enlodo) 
dejar á la justicia que obrase; pero aquellos ministros hom­
bres de pequeña fortuna, ambiciosos de los frutos de su fi­
delidad , no descubrían otra sat i s facc ión , sino la sangre do 
sUs miserables patricios. Con este pensamiento y la libera 
tad en que el Velez los habia dejado para que ejecutasen sin 
dependencia las materias de just ic ia , prendieron al punto^ 
los cabos y magistrado de la vi l la: eran el Rocafort, Vilosa 
y Metrola, con los jurados y baile: fulminóselés el proceso 
aquella misma tarde, sin que se les diese noticia d e s ú s car^ 
gos, ó admitiese alguna defensa »d& ellos. Lo primero que 
entendieron d e s p u é s de su temor, fue la sentencia de muer^ 
te que se ejecutó aquella noche, dándoles garrote en secre­
to : amanecieron colgados de las almenas de la plaza, y con 
ellos BUS insignias militares y pol í t icas , porque la pena ni»¡ 
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parase en solo la persona, antes se extendiese á la digni­
dad , amenazando de aquella suerte todos los que las o c u ­
paban en deservicio de su rey. 

85. Miróse con gran espanto de todo el e jérc i to , y se es­
cuchó con excesivo enojo del principado la muerte de los con­
denados. Entre los castellanos pensaban algunos se habia 
hecho violencia á las palabras de su entrega, porque los ca­
talanes verdaderamente creyendo que negociaban con mas 
liberalidad el perdón , no le especificaron en el tratado; es 
fácil cosa de entender, que ninguno habia de concertar su 
muerte, por mayor que fuese el peligro. De este parecer 
eran todos los que manejaron la entrega; pero s e n t í a n , mas 
no remediaban. 

86. Con los mas rendidos se usó diversamente, s e g ú n los 
diferentes pueblos de que eran naturales: salieron l ibres 
los vecinos de los que habían recibido las armas c a t ó l i c a s , 
condenando á galeras los moradores de las villas que s e g u í a n 
la voz del principado. 

87. T a m b i é n á la plaza no quedó solo el castigo de las b a ­
terías y el saco, mandóse arrasar la mural la; era grande la 
obra , pedia mas largo tiempo de lo que el ejército podia 
detenerse, contentáronse de batir una cortina principal 
hasta ponerla por tierra, y volar con una mina la m a ­
yor torre. 

88. E r a Cambrils lugar de cuatrocientos vecinos, puesto 
casi junto á el agua en medio de Una vega, fértil de v i ñ a s y 
olivares; y así por esto, como por su a n c ó n (capaz de em­
barcaciones p e q u e ñ a s ) , rico y nombrado entre los del fa ­
moso campo de Tarragona , plaza de armas principal de to­
da aquella frontera, desde entonces acá cé l ebre qor su e s ­
trago. 

89. Alegrábanse en demasía los hombres fáciles é incon­
siderados con los buenos sucesos del e j érc i to , y juzgaban la 
guerra por acabada brevemente, s egún el paso á que c a m i ­
naban venciendo. No se puede llamar buena suerte aquel la 
que solo favorece los cortos empleos; antes entre los p r u -
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dentes causa algun género de temor ver que la felicidad se 
encamine á cosas p e q u e ñ a s , porque s e g ú n la experiencia 
muestra, de ordinario se siguen grandes trabajos á las me­
nores prosperidades. Así discurría el Velez casi temeroso de 
lo sucedido, cuando pensaba eu el valor de las cosas que 
Se faltaban por emprender. 

90. Hallábase junto á Tarragona, ciudad grande y forti­
ficada ( s e g ú n los avisos ) , socorrida con armas ausiliares y 
cabos expertos: su ejército falto, particularmente de artillo-
ria conveniente para las baterías gruesas, pobrís imo de vi­
tuallas , y casi cerrado el puerto, que dejaba á las espaldas , 
para ser socorrido. Ni el Garay y sus seis mil infantes, de 
que el rey avisaba , ni las galeras para servicio del ejóreito 
habianllegado: conocía lo , y lo temia todo, porque de la fal­
ta (y aun de la tardanza) de cualquiera de estas cosas pen­
día el acierto y dichoso fin de aquella guerra, en que todo 
el mundo tenia los ojos, y de que España esperaba su bieti: 
y quietud. 

91. Entendió s u cuidado el duque de San Jorge, á quien 
la edad y gallardía de espíritu incitaba á que buscase una 
gran fama por medio de algun eminente suceso; cosa con­
tra todas las reglas de la prudencia, porque á los famosos 
varones no será tan loable emprender los casos árduos vo­
luntariamente , cuanto el llevar constantes aquellos en que 
los metió la fortuna. 

92. Habia (como dijimos) entendido sus pensamientos 
del Velez , y ofreció facilmente ganarle á Tarragona por i n - . 
terpresa la noche siguiente: ni la habia visto, ni sabia de 
defensa mas de loque le informaban: resolvióse temerario, 
mas aun a s í , supo dar tales razones, que juntas á la necesi­
dad y á l o que se fiaba de su valor , hacían apariencia de 
posibilidad, en que el deseo suele acudir á los á n i m o s que 
dejan atrepellarse de fantasmas. Tanto dijo el duque y con 
tal afecto, que el Velez intentó enviarle: detúvose admira­
blemente difiriéndolo hasta el otro dia: pero tratándolo des­
pués con personas de su consejo, salió de aquella inc l ína­

lo. 
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cion, mandó que marchase el ejército; y t a m b i é n s o b r e é 
camino que dcbia seguir, se levantaron dudas. 

93. Hacen el mar y tierra entro Cambrils y T a r r a g o n a 
un puerto asaz nombrado en toda la costa m e r i d i o n a l de 
España , dicho Salou (famoso antiguamente por el h o s p e ­
daje de la armada de Ctteyo Escipeion , donde lá g u a r d ó y 
detuvo contra A n í b a l ) : allí por conveniencia de las g a l e r a s 
que desde Barcelona á Vinaroz no hallan otro abrigo a c o ­
modado , comenzó á fabricar Carlos Quinto u n f u e r t e pe­
q u e ñ o de cuatro baluartes en la eminencia del puerto : l l e ­
gó la obra casi á ponerse en defensa por la parte de la m a ­
r ina; pero en los caballeros que miran á la c a m p a ñ a , c o m o 
cosa entonces menos necesaria , no igualó los m a s . E n este 
estado la dejó aquel gran capi tán y glorioso m o n a r c a , y lo 
conservó el descuido de las edades pacíficas , que s u c e d i e ­
ron á su imperio , hasta que ( abiertas en E s p a ñ a c o m o - e n 
Roma , las puertas de Jano ) vo lv ió otra vez la g u e r r a á le­
vantar su edificio por manos de los catalanes c o n v i v í s i ­
mo cuidado de prevenirla defensa de aquel p u e r t o , m a s 
que n i n g ú n otro dispuesto á sus designios, y pe l igroso p o r 
invasion de armadas. Habíanle puesto de tal s u e r t e , q u e pa­
reció capaz de recibir y conservar presidio .• esta era l a no­
ticia de sus fuerzas con que el ejército se ha l laba , y si 
bien en lo mas se habla siempre dudoso, todos c r e í a n q u a 
el fuerte se prevenia para la defensa. 

94. Marco Antonio Gandoifo, teniente de m a e s t r e de 
campo general, ingeniero mayor del ejército , h o m b r e de 
gran suficiência en las fortificaciones, habiendo r e c o n o c i ­
do el fuerte, era de parecer no se embarazase é l e j é r c i l o 
en cosa de tan poca importancia, que á la v is ta de l o s es­
cuadrones solamente esperaba se entregase : d e c í a q t f e no 
era conveniente, cuando sabia que Tarragona ( p l a z a p r i n ­
cipal) hallaba corto el tiempo para sus preparac iones , s é lo 
aumentasen ellos, tardando muchos dias en i r sobre e l l a : 
que esta tardanza vendría á ser el mayor é o c o r r o que l e de­
seaban sus r.migos: que hecha la frente sobre l a c i u d a d , 
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cuando el .fuerte se resistiese, se podia entonces facilmente 
enviaralguna gente suelta á aquel servicio; cuanto mas que 
la costumbre de los ejércitos era postrar con la opinion to­
do lo que no podría defenderse. 

95. Opúsose i su parecer el Torrecusa, ó porque enten­
diese lo contrario {como mostraba) , ó porque naturalmen-
le aborrecia al Marco Antonio , v iéndole en suma estima­
c i ó n de soldado , y mayor crédito cerca del Conde-duque, 
que n i n g ú n otro de su órden. Arrimábase el Torrecusa á 
aquella m á x i m a de la guerra (á su parecer indispensable) 
de no dejar plaza á las espaldas: añadía que sobre ser pla­
za , era puerto capaz de recibir socorros dañosos al ejercito , 
que no podia llegar á impedírselos de lejos: que si llcgasca 
e n aquella sazón las galeras de España y la gente que es­
peraban del Rosellon , so hallarían sin puerto cu que reco­
gerlas : que el invierno riguroso no hacía fácil , sino imposi­
ble la desembarcacion en la marina: que entonces les sería 
forzoso volver atrás por ganar lo quo habían despreciado 
primero. 

96. E l Velez se inclinaba mas al parecer del Gandolfo; 
mas viendo que su maestre de campo general lo impugna­
ba constante , m a n d ó siguiesen su órden , y el ejército se 
fue á alojar en u n llano que yace entre Salou y Yillascea, 
esta al setentrion., y aquel á m e d i o d í a , distantes uno del 
otro poco mas de media legua. E r a Yillascea lugar corto, 
mas cerrado, fortalecido de una iglesia antigua y fuerte, 
eminente por su fábrica, no por su sitio, A todo el pueblo; 
con lo que se provenia á la defensa, obligado de las órdenes 
de Tarragona. 

97. Marchaba el Veloz la vuelta del puerto y v i l la , cuan­
do en el camino recibió un pliego y mensajero de persona 
particular (cuyo nombro se calla por ser ajeno de mi in-

. t enc ión dañar á ninguno con esta escritura , ofrecida sola­
mente al aprovechamiento de todos). Dábale cuenta del os­
lado de Barcelona : hacia juicio de los ánimos de sus morar 
dores: avisaba y prevenia algunas cosas tocante» al partido 
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real: pedia moderasion en la hostilidad de algunos lugares. 
La atención del Velez en recibir la carta, y las cautelas con 
que fue agasajado el que la tra ía , hizo que de ella se espe­
rasen mayores cosas de las que á la verdad contenia; s i 
fueron otras , no llegaron entonces á nuestra noticia. 

98. Cont inuóse la marcha, y el Torrecusa con cuatro ter­
cios de la vanguardia se puso sobre el fuerte , formando sus 
escuadrones al pie de la montaña mas dilatada que eminen­
te , en que está fundado el castillo , y ocupando con el re ­
gimiento de la vanguardia el cuartel de la bater ía : c o m p ú ­
sola de cuatro medios c a ñ o n e s , hizo cubrir la gente, repar­
tió los cuerpos de guardia de caballería é infanter ía á las 
partes por donde podia bajar el socorro : y h a b i é n d o l o dis­
puesto con suma brevedad, c o m e n z ó á batir el pr imer 
cuarto de la noche. 

99. La retaguardia gobernada del X e l i , avanzó todo lo po­
sible , y fue á amanecer sobre Vjllaseca: defendíala Mr. de 
Santa Colomba, teniente de mariscal de campo con trescien­
tos naturales y algunos franceses que le a c o m p a ñ a b a n : ha ­
bíalo convidado el Espernan el dia antes para reconocer la 
capacidad del sitio y defensas, por si fuese conveniente em­
barazar allí a l contrario, cuando intentase a t a c a r á T a r ­
ragona. 

100. Batíale el Xeli furiosamente, como en o p o s i c i ó n al 
Torrecusa que habla comenzado primero: c o n t i n u á r o n s e 
unas y otras bater ías , hasta que casi en una hora misma 
Villaseca fue entrada por brecha y asalto con poca resisten­
cia y menor d a ñ o del ejercito, y Salouse en tregó por Mr. de 
Aubiñí , que la defendia. Fuera venido al mismo tiempo y 
servicio que el Santa Colomba á Villaseca : quedaron los 
dos prisioneros y un cónsu l de Tarragona que se hallaba 
dentro del castillo, y tratáronlos con gwm diferencia , á que 
su natural d ió causa. A l Santa Colomba se g u a r d ó aquel 
respeto que en la guerra se debe á tales hombres , porque 
el imperio no contradice la urbanidad , antes la engrande­
ce. E l Aubiñí fue llevado á p r i s i ó n , retirándole con poca 
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cortesía, después de haber hablado sin comedimiento á los 
generales en demanda de su libertad. 

101. Enviara Espernan el dia antes (no sin industria) 
un trompeta y carta al TorrecusaJ, en memoria del conoci­
miento que habían tenido desde la guerra do S á l s e s : funda­
ba asi la razón el haberle escrito , preciábase de tenerle 
por contrario (llega la vanidad de algunos á hacer gloria del 
odio, como la pudiera hacer de la amistad): decíale que se 
hallaba defendiendo aquella plaza, que deseaba entender 
el modo de hacer la guerra : que pareciéndole conveniente , 
podian asentar el cuartel y canje sin diferencia de catalanes 
y franceses, s e g ú n el uso de las naciones polít icas. Causó 
esta propos ic ión gran cuidado en los ánimos de muchos: 
l lamó el Velez á consejo, y allí fue mayor la diferencia; 
después se redujeron todos al parecer del San Jorge : res­
pondióse al Espernan , que primero quisiese declarar por 
cual razón se hallaba dentro de los reinos de España hacien­
do guerra, si como capitán del rey crist ianísimo enemigo 
y quejoso del ca tó l i co , ó si como ausiliar de una nación 
rebelde á su s e ñ o r natural. Á dos fines se encaminaba esta 
respuesta: el primero á excusarse de diferir luego en mate­
ria de tanta importancia, en que la experiencia podia acon­
sejar mejor que el discurso: el segundo á darle á conocer á 
Espernan , que quien advertia la diferencia de los asuntos 
de la guerra , sabría no menos acomodarse á ellos en el mo­
do de ella s e g ú n su reso luc ión . Con esto pretendían tam­
bién templar su orgullo, dándole á temer lo mismo que te-
jc ian; aunque su intención era firmísima de conceder el 
cuartel, así como lo pedia el francés . 

102. Tardó la respuesta de Espernan , porque igualmen­
te esperaba le aconsejase el suceso para saberse determi­
nar , y tomando esta ocasión el San Jorge, hombre aficio­
nado á la n a c i ó n y lengua francesa, introdujo su plática 
con el de Santa Colomba, dicióndole que extrañaba mucho 
que su general quisiese confundir las razones do aquella 
guerra, persuadiéndose que los españoles no distinguieran 
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el tralarhiento, que se debe al contrario ó al rebelde r qué" 
no sabia eon que ocasión podia detenerse en la respuesta , 
siendo cierto que comenzándose las escaramuzas y feen-
euenlros , había después la razón de seguir á la furia , que 
ninguno en la venganza es prudente. Entendió le el Santa 
Colomba , y que su razonamiento se encaminaba á a lgún 
partido; ofrecióse á tratarlo, si gozaba libertad : pareció 
que convenia, y fue enviado cortesmente y con mejores 
noticias del poder del ejército , que los franceses no juzga­
ban por ta l , según las erradas informaciones de los caíala' 
nes que ó no lo creinn , ó lo disimulaban: 

4 03. Entre tanto Mr. de San Po l , que gobernaba las a r ­
mas en Lér ida , entendió que para estorbar alguna parte 
de los progresos del ejército en todo aquel distrito, seria 
amveiiiontp. hacer entrada en Aragon y algunos lugares d& 
la ribera , que estaban á devoción del rey cató l ico: y tra--
túndelo con el magistrado , pareció so diese luego aviso á 
D. Juan Copons, para que con la gente de su cargo inten­
tase al mismo tiempo alguna facción en Tortosa ó en la v i ­
lla de Orta , que también seguia el bando real: Juntó el 
San Pol su gente en copioso n ú m e r o : constaba todo el 
grueso de siete tercios de los partidos de Tárrega , Agra» 
munt , P a l l á s , Manresa y Gervera, con la gente de Lér ida , 
sus maestres de campo el paher (1) en cap de la misma 
ciudad D. Luis de Peguera, D. José Pons de Mondar , 
D. Francisco de Villanueva, D. Miguel Gilbert , D. Pedro 
de Aymer ích , D. Luis de Hejadell. Con esta infantería y al­
gunos pocos caballos salieron á campaña , y discurriendo 
sobre que lugar podrían acometer , hallaron ser mas aco­
modado á sus designios Tamarit do Li tera , puesto en la 
ribera del C inca , que los españoles habían hecho cuartel 
de los tercios de Navarra, á cargo del s e ñ o r de Ablitas'; 
pero el'San Pol por evitar là prevención con que el contra­
rio podia esperarle, mostró mover sus tropas á otra parte.. 

íl) Nombra qüo lenian lòs regidores en Lérida 
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Revolvió al anochecer, y enderezóse á Tamarit: l legó sin 
sersenlido, y escaló improvisamente el cuartel, que no 
pudo resistirse , ayudando la buena ocasión al mas podero­
so : murieron algunos de los navarros , y fueron prisione­
ros hasta ciento y cincuenta, de. que avisados los de Fraga, 
acudieron á su socorro el conde de Montijo y el Parada : 
llegaron tarde, porque el San P o l , habiendo hecho su asaW 
to, marchaba ya la vuelta de Lérida. 

104. Es Lérida principal ciudad entre las de Cataluña, 
llamada de los geógrafos Herda ( y Leyda barbaramente): 
fue edificada de los ant iquís imos Sardones , pobladores de 
laCerdeña , en la ribera del rio dicho entonces Sicoris y 
ahora de nosotros Segre, famoso en las historias romanas, 
mas que por su caudal, por las batallas que se dieron en 
sus campos, cuando los romanos dominaron en E s p a ñ a , 
Escipion y A n í b a l , César y Afrânio. No bastaron tiempos 
ni el diferente ejercicio, trocando las armas por las letras 
de su universidad, para que Lérida olvidase su belicoso 
principio, volviendo otra vez á sor presidio observantís imo 
dela disciplina militar. 

105. E l Copons con su tercio y algunas otras compañías 
de almogávares ( ó miquelets) bajó sobre la villa de Orta , 
desesperado de que en Tortosa pudiese obrar cosa impor­
tante : sitióla , y apretóla tanto, que los moradores obligados 
de la necesidad pidieron tiempo para entregarse: concedió -
selo el Copons, y habiéndose acabado el t é r m i n o , pidieron 
segundo y les fue dado: gastóse sin fruto una y otra tre-r 
gua : tercera vez la intentaron los sitiados, esperando por 
instantes el socorro de Tortosa; pero el Copons como des­
pechado de sus irresoluciones, embist ió la villa, y la ganó. 
Dicen que pudiera defenderse mas por ser bien cercada do 
muro y fortalecida de un castillo; pero que el mismo te­
mor que sin otra ocasión obligó sus moradores A entregar­
se á las armas cató l icas , cuando las tenían vecinas, hko 
como ahora se postrasen à su enemigo. 

106. E l Gobernador deTortos,^ Diego de Medipa, splda* 
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do de larga experiencia, trabajaba en tanto por socorrer l a 
vi l la , temió al principio el peligro, así como miraba c o n ­
tra sí la amenaza del poder contrario; no obstante e n v i ó 
quinientos infantes á cargo del sargento mayor D. Diego 
de Mendoza , y le m a n d ó que con ellos se adelantase todo 
lo posible hasta socorrer la vil la. Llegó D. D i è g o , y l a h a ­
llo atacada por el enemigo : no quiso tentar la fortuna, n i 
haberla menester: vo lv ióse otra vez sin hacer mas que d a r ­
le aquella mayor circunstancia á la gloria del c a t a l á n , d e 
ganar la plaza á vista del socorro. Con la pérdida de O r i a y 
asalto de Tamarit creció la reputación á las armas p r o v i n ­
ciales , y las del rey desfallecieron en el crédito que l a s 
ocasiones pasadas les hab ían dado. 

107. Apenas el Velez pudo acomodar las cosas del ¡ fuer ­
te y puerto de Salou , cuando mandó marchar el e j é r c i t o 
la vuelta de Tarragona é n tal concierto , como si la espe-1 
ranza del tratada no estuviese asegurando todo acomoda­
miento. Diósele cargo al duque de San Jorge, que con m i l 
caballos y cuatrocientos mosqueteros fuese á ganar l o â 
puestos sobro Tarragona , y le seguían dos mil infantes 
para formarse en aquellas partes que eligiese. P r e v í n o s e 
el S a n Jorge, como hombre ambicioso de una gran fama : 
•sintió después que los negocios se encaminasen por o t r a 
via que las armas. 

408. Hallábase Espernan en la plaza afligido y e n g a ñ a d o , 
porque mirando ya tan de cerca y tan poderoso al áhemí-
go, no reconocía en los moradores verdadero á n i m o d é r e ­
sistirle, ni tampoco medios para la resistencia. De los s o ­
corros prometidos por la diputación solo había llegado e l 
tercio dicho de Santa E u l a l i a , de ochocientos infantes b i s o -
ñ o s : no se juntaba otra infanter ía , n i de los regimientosde 
Francia tenia seguras noticias. De otra parte , la c iudad 
grande y sin defensa capaz no prometia firme resistencia i 
el vulgo dividido en bandos solo servia al temor: linos q u e ­
rían al r e y , otros la r e p ú b l i c a , estos y aquellos se confor­
maban en disponer su daqo. Hallábase Tarragona falla d a 
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forrajes y aun sin los víveres necesarios, falta de municio­
nes ; cosa que sobre todas se le representaba terrible á E s -
pernan, por no ser visto jamás que una plaza comienze á 
esperar sitio con menos caudal que otras cuando le aca­
ban. Estas dificultades que reconocía cada hora , mas que el 
horror del e jérc i to , le ponian en desesperación de la victo­
ria. Hacíasele dificultoso el haber entrado en la ciudad ; pe­
ro llegó á creer que no estaba obligado á la defensa de los 
mismos hombres, que se desayudaban en ella: que ningu­
no debe hacer mas por otro, que él hace por sí mismo, ni 
esperar de él mas de lo que sabe ayudarse. Esforzó su des­
confianza la plática del Mr. de Santa Colomba, que con 
verdad y experiencia le informaba del poder contrario, de 
la inclinación que hallara en sus cabos para el a c ò m o d a -
miento: p e n s ó l o , y halló no ser para despreciar el peligro: 
(otros dicen que cotejándole con su instrucción secreta, 
juzgó ser esta el uno do los casos en que se le ordenaba la 
retirada): af icionóse al remedio, y púsolo por obra. 

409. Pretendia el Velez que no solo los franceses desam­
parasen la ciudad , sino que el mismo Espernan trabajase 
lo posible por reducir el magistrado á quo se entregase mo­
destamente en manos del rey: dábalo á entender con des­
treza lo mismo que el Espernan estaba experimentando, 
que la gente mas principal de Tarragona no afectaba á la 
defensa, y el pueblo la temia; pero Espernan, no obstante 
que lo entendia, le excusó de aquel discurso; antes por 
cumplir 3a satisfacción de su á n i m o , envió á proponer á 
los diputados la resistencia. Despachó á Francisco de Vi la -
plana , teniente general de la caballería del país : decíales 
como habia llegado á Tarragona, y que si bien los medios 
no eran acomodados á la defensa , que él ofrecía su vida 
por el bien del principado: que la infantería era poca, 
que le socorriesen de alguna, y que haría desmontar la 
mitad de la caballería para guarnecer.y defender su mura­
lla , y con la otra parte saldría á campaña por inquietar el 
enemigo: que esto era lo mas que podia hacer de su parte, 

•H 
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que ellos dispusiesen de la suya de tal suerte que su volun­
tad no se malograse. 

MO. Pero los diputados, ó con mas reconocimiento de 
sus pocas fuerzas, ó con mayor deseo de emplearlas en 
cosas út i les y posibles , ó también persuadidos de algunos 
aficionados secretamente'al r e y , se fueron dilatando de 
tal suerte, que el Espernan descifró en su confes ión su 
respuesta, juzgando que ellos no osaban á elegir su perdi­
ción , y antes se acomodaban á sufrirla. Resolvióse con 
esto, y env ió el Santa Colomba al ejército cató l i co , que 
Tialló ya tendido hermosamente por la cima de u n repecho 
opuesto á la mejor frente de la ciudad , que mira a l 
ocaso. 

M i . Hallábase el ejército en bel l í s ima forma, y tal que 
visto desde la plaza parecia mas numeroso. E l arte sirve 
utilmente á la fuerza : la caballería se alojaba en lo llano , 
la artillería en la batalla, la vanguardia o c u p ó el cuerno 
derecho , la retaguardia el izquierdo. E l Velez hizo su 
cuartel en una casa de campo, fábrica del Groso , geno-
vés , junto á la marina. Así recibió al Santa Colomba, .i 
quien escuchaba y respondia el San Jorge, y después de 
¿haberse ajustado en algunas dudas, se resolvieron los dos 
en el nombre y fe de sus generales. 

112. Que el maestre de campo general Mr. Espernan de­
socupase la ciudad de Tarragona de su persona, y de las 
armas cristianísimas que se hallaban en ella. Que de la 
misma suerte retiraria todas las tropas de su cargo, así de 
caballería como de infantería , que en aquella sazón se ha ­
llasen entre Barcelona y Tarragona. Que su persona de 
Espernan no entrase en n i n g ú n lugar fuerte del principa-
<lo, ni defendiese alguna plaza que le fuese encargada por 
la d iputac ión. Que haria todo lo posible por reducir al ser­
vicio del rey católico el tercer conseller de Barcelona, co­
ronel del tercio de Santa Eulal ia , y que su gente se i n ­
corporase entre el ejército real. Que d i spondr ía , mediante 
su autoridad y oficios , se.entregase en manos del m a r q u é s 
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de los Velez aquella venerable insignia' y p e n d ó n , que se 
hallaba dentro en la plaza. Que aconsejase á la ciudad como 
por sus diputados viniese á solicitar la gracia del r e y , p i ­
diendo perdón de sus yerros. 

H 3 . Algunos papeles que se han escrito en Cataluña , y 
han llegado á mis manos impresos y manuscritos, quie­
ren que Espernan capitulase con el Velez sin dar noticia al 
magistrado de lo que pretendía hacer; pero no parece creí­
ble que un hombre cuerdo y extranjero concertase la r e ­
ducción de una ciudad sin conocimiento de sus ciuda­
danos. 

H í . Los naturales atentos al peligro que les estaba es­
perando , rec ibían sin hostilidad al ejército , no i m p i d i é n ­
dole el paso; cosa de que claramente se entendió que ellos 
aspiraban mas al negocio, que á la resistencia. 

<15. Volvió el Santa Colomba á la plaza y aquella mis ­
ma noche remit ió el Espernan firmadas las capitulaciones 
por manos de Mr. de Boesac, general de su caballería. R e ­
cibióle el Velez cortesmente , firmó también lo capitulado 
con el f rancés , y á otro día se vieron en el campo e s p a ñ o l , 
y comieron juntos unos y otros cabos castellanos y fran­
ceses. 

'M6. No tardó la ciudad y cabildo eclesiástico en venir á 
humillarse á la magestad del rey en la persona de su gene­
ral : vino, y con aquella pompa y autoridad usada entre 
ellos á imitación de las r e p ú b l i c a s ; pero el Velez notándolo 
atentamente, Jes m a n d ó d a r á entender, antes de escu­
charles , como aquella era ocas ión de toda humildad y re­
verencia , y que así se debían ofrecer delante su persona 
con la mayor postración posible, y no en aquella forma. 
Cumplieron los diputados la órden impuesta, no dejando 
de temer que topasen luego al primer paso de su congratu­
lación efectos del enojo; pero juzgando por otra parte á 
buena suerte, que sus castigos parasen en demostraciones 
vanas 6 poco sensibles, obedecieron gustosamente, y en-* 
traron como les fue ordenado. 
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417. Recibiólos el Velez á pie y descubierto poco espacio 
fuera de su cuartel: llegaron ellos de la misma suerte , y 
añadiendo algunas lágrimas y señales de temor, habló p r i ­
mero D. Antonio de Moneada , canónigo de su iglesia, por 
el estado ecles iást ico: luego los diputados, casi dijeron to­
dos unas mismas cosas, y llevaron la misma respuesta con 
gravedad y entereza pronunciada. Decia que en nombre de 
S. M. católica recibía aquella ciudad en su obediencia, 
por estar seguro de que sus ánimos se arrepent ían 
mucho de los errores pasados , y que habían de dar al mun­
do en finezas y en servicios grande sat isfacción de sus 
culpas. 

U S . Mientras duraba esta ceremonia , y las cortes ías y 
convites del Espernan y los suyos, el conseller coronel , 
desesperado de remedio, se escapó de la ciudad llevando 
consigo el p e n d ó n , con que habia ontrado en el la: s i g u i é ­
ronle de los fieles á la r e p ú b l i c a , los que quisieron seguir­
le , salió con facilidad y secreto. 

149. Habíase ajustado que la entrega de la plaza se h i ­
ciese al otro dia veinte y cuatro de diciembre: cumpl ió lo el 
Espernan , y envió luego á excusarse de la retirada del con­
seller y p e n d ó n en la forma que habian concertado; ord i ­
narios peligros en que suelen hallarse todos los que prome­
ten sobre acciones ajenas. 

•120. E l Yelez todavía conservaba aquel e n g a ñ o comenza­
do en la corle , procedido de falsas inteligencias que habia 
con catalanes: entendia (obligado á entenderlo) de los a v i ­
sos del r e y , que on Tarragona se hallaban solamente dos­
cientos caballos: despachó el San Jorge para que contem­
porizase con las últimas ceremonias de E s p e r n a n , encar­
gándole advirtiese cuidadosamente el n ú m e r o y bondad de 
su cabal ler ía , atento á lo venidero. 

424. Habían los franceses sacado sus tropas á c a m p a ñ a 
por la parte que mira al camino de Barcelona , formándose 
en diez y siete batallones medianos, que entre todos h a ­
cían mas de mil caballos ; no fue solo urbanidad , sino ar - ' 
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tiBoio , para que entretanto la infantería catalana, que se 
retiraba, sus caballos y bagajes, tuviesen tiempo de mejo­
rarse en las marchas. 

422. Despedido en fin el E s p e r n a n , y vacía la ciudad de 
las armas francesas , se dispuso luego la entrada del Velez , 
y se alojaron en ella cuatro tercios de infantería , repartien­
do los mas por los lugares convecinos. Entró el marqués 
aquella tarde , a c o m p a ñ a d o de toda la corte del e j é r c i t o , 
el magistrado de Tarragona y otros nobles de la ciudad: 
caminó á la iglesia mayor , donde fue recibido con las pias 
ceremonias , con que la iglesia se alegra en los triunfos de 
sus hijos: los d e m á s tercios y caballería marcharon á sus 
cuarteles. 

<23. Es Tarragona uno d é l o s mas antiguos pueblos do 
España, y que en ella ha dado mayor ocupación á las his­
torias. Muchos autores la tienen por edificio de T u b a l , l la­
mándola Tarazoan, que en voz armenia y caldea (propias 
entonces) dicen significa ayuntamiento de pastores, por 
comenzar su p o b l a c i ó n en esa manera. Otros deshaciendo 
algo en su ant igüedad , quieren la fundase Taraco ó Tear-
co, principe de Etiopia sobre Egipto, natural de los puc-
bios Leucotiopes ; el cual venido á España ,y después do re­
tirado de Cadiz m a ñ o s a m e n t e por los Fenices , pasó á las r i ­
beras del E b r o , donde batalló con Teron , capitán de los 
Ébricos españoles (que hoy son los cántabros) y fue por él 
vencido y arrojado. E n la edad de romanos subió Tarrago­
na en gloria y edificios. Antes de Cneyo í s c i p i o n se hallaba 
ya cercada de muros; pero de los Escipiones alcanzó su 
mayor lustre, haciéndola plaza de armas general contra los 
cartagineses. Rec ib ió la fe católica cuando los primeros 
pueblos e s p a ñ o l e s , por lo que su iglesia, sobre metrópol i 
en su provincia, pretende con Toledo y Braga la primacía 
de lasEspañas . Edificóla su fundador en una eminencia que 
viene á caerse poco á poco en el m a r , donde después la 
tierra humilde se dilata en una aguda punta, y ayudada del 
muelle, forma abrigo, aunque corto, á los bajeles: la cuer-
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da de los cerros que sube á setentrion , va siempre c r e ­
ciendo y levantándose hasta que se remata e a algunas pe-^ 
ñ a s , que del todo encubren la ciudad á los que la b u s c a n 
por la parte oriental: el medio arco que describe de p o ­
niente á mediodía es mas descubierto; pero no sin a l g u n a 
defensa de antiguas torres y baluartes modernos. EL n ú m e ­
ro de sus moradores con pocos pasaba de tres m i l , sus c a ­
lles angostas, sus fábricas demuestran mas a ñ o s que g r a n ­
deza. Tal fue Tarragona hasta aquellos tiempos que c o m e n ­
zó la guerra (que es cuando la v i m o s ) , ahora será solo e s ­
ta en el estado de sus principios. 

424. Siguióse al buen sticeso del Velez en la r e d u c c i ó n 
de la ciudad otro no menos favorable á sus intentos. A m a ­
necieron surtas las galeras de España y G é n o v a en n ú m e r o 
de diez y siete: poco después el mismo dia llegaron los b e r ­
gantines de Mallorca , con que el ejército rec ib ió a l e g r í a , 
porque de ambas flotas esperaba ser socorrido con gente , 
municiones y la artillería prometida de Rosellon. Pero e n 
breve se entendió que las galeras no traían mas de l a p e r ­
sona de D. Juan de G a r a y , conforme á las antiguas ó r d e n e s 
que se le habían enviado de la corte. 

425. Gobernaba las de España D. García de T o l e d o m a r ­
q u é s de Villafranca, y las de Génova Juanetinde Oria ( h e r ­
mano del duque de Túrs i s ) á l a s órdenes del Vi l la franca . 
Desembarcó D. Juan , y fué recibido del Velez , que a u n q u e 
deseaba mas su ejército , mostró estimar igualmente s u p e r ­
sona; (á veces vale mas la de un capitán grande). S o l » e l 
Torrecusa dió á entender le desplacía su venida ; y m u c h o 
mas v iéndole solo y sin armas que gobernase, porque e n ­
tonces temia que, ó se le diesen por c o m p a ñ e r o en el m a n e ­
jo de aquel ejército, ó que de sus tropas le separasen a l g u ­
nas con que emplearle: era tal la opinion del h u é s p e d , q u e 
ninguno lo esperaba ocioso; y verdaderamente ello se f u e 
disponiendo de tal suerte (ayudado de algunas ca lumnias 
de hombres entremetidos) que el Velez se v i ó á peligro d e 
perderlos á entrambos, ó por lo menos e n desesperac ión de-
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aprovecharse de los dos; cosa que deseaba, y de que s u ­
piera usar con destreza, si la sequedad del Torrecusa y 
presunción del Garay le dieran a lgún espacio para hacerlo. 

126. Excusábase D. Juan de no haber traído la infante­
ría de Bosellon, diciendo que la guerra estaba por aquella 
parte tan viva, que mas se hallaba en estado de ser socorri­
da , que de socorrer á ninguno : que las plazas eran m u ­
chas , y poca la gente para guarnecerlas: que los catalanes 
andaban en c a m p a ñ a , y que las tropas del Ampurdan ha ­
cían cada dia mas fuerzas y venganzas en los países fieles. 
No le faltaban razones para poder excusarse de no venir ar­
mado ; pero con ninguna satisfacía el haber venido; donde 
se entendió entonces que el Garay temeroso de los progre­
sos del Rosellon, t o m ó aquel motivo para dejar la provin­
cia, juzgando que en el nuevo empleo de las armas pro­
metidas aseguraba sus mejoras: que en Rosellon se peleaba 
con franceses , y en Cataluña con naturales b i soñes y mal 
armados, de quienes no se podia dudar la victoria, embis­
tiéndoles tan copiosos ejércitos. 

127. Dispúsose luego la desembarcacion de la artil lería: 
eran seis c a ñ o n e s enteros y otras piezas necesarias hasta 
el número de veinte, y los mas pertrechos convenientes à 
tu cantidad. Tratábase también del despacho de los bergan­
tines , porque hiciesen segunda provision de grano á la ca­
ballería ; pero en medio de este negocio y de las muchas ob­
servaciones , en que por entonces inút i lmente se ocupaban 
cerca de sus preferencias el Velez y Villafranca, l legó un 
correo.de Madrid, que dió principio á otras novedades. 

<28. Abriéronse los pliegos, y con ellos las puertas á 
muchos y varios discursos por la novedad que se hizo no­
toria , de la cual podremos decir , vino después á depender 
buena parte de los sucesos que escribimos. 

4219. Avisaba el rey católico al Velez como el reino de 
Portugal se habia declarado en su desobediencia, separán­
dose de su monarqu ía y entregándose á nuevo rey : orde­
nábale muchas cosas sobre este caso, encomendándole de-
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tuviese todo lo posible su noticia por no dar con ella toas 
aliento á los catalanes, y causar alguna inquietud en l o s 
muchos portugueses que se hallaban sirviendo en a q u e l 
ejército. Empero por ser la cosa tan grande en E u r o p a , de 
tanto cuidado á los pr ínc ipes de ella y de tales dependen­
cias con n ú historia, habré yo de contar lo sucedido e n b r e ­
ve d i g r e s i ó n , según mi costumbre. 

130. Sesenta años habia que la corona de Portugal o c u ­
paba las sienes de los reyes castellanos, con que n o so lo 
consumaron su imperio en toda España , mas tuvieron eD-
tonces ocasión de ceñir con sus armas facilmente el u n i v e r ­
so. Fue D. Felipe el I I , rey de Casti l la, hijo de la e m p e r a ­
triz D.a Isabel , muger de Cárlos Quinto, ella hija de D . M a ­
n u e l , ú n i c o do este nombre, rey de Portugal, cuya v a r o ­
nía extinta (por muerte de D. Sebastian) e n el cardenal r e y 
1). Henrique su tio, pretendieron muchos príncipes la s u ­
ces ión de la corona; y no sin derecho pretendia t a m b i é n 
el mismo reino heredarse á sí propio y nombrar s u c e s o r 
( como ya lo hiciera en otras ocasiones). Contendian en f i n 
por mejor razón Catal ina, duquesa de Draganza, h i ja e n ­
tonces sola (muerta María su mayor hermana , princesa de 
Parma) de Duarte, infante de Portugal, hijo de D. M a n u e l 
y hermano de la emperatriz y del ú l t i m o rey eardena l . 
Duarte bien que por su edad menor que el mismo r e y s u 
hermano, por su sexo mejor que la emperatriz su h e r m a ­
na ; Catalina hija de Duarte, y Felipe hijo de Isabel. V i n o e l 
caso de valerse cada cual de la representac ión de a q u e l l a 
persona, do quien recibía la a c c i ó n , como si verdaderamen­
te concurriesen vivos , Duarte varón con Isabel h e m b r a 
(inferior en sexo, bien que superior en a ñ o s ) ; de tal s u e r ­
te que Catalina por la gracia á que el derecho llama b e n e ­
ficio , quedaba representando el infante s u padre , y F e l i p e 
por la misma ocasión enflaquecía su causa significando Ja 
emperatriz su madre. In ten tó luego D. Henrique, h o m b r e 
santo y viejo satisfacer la justicia do todos los p r í n c i p e s c o n ­
tenciosos, por excusar á su reino la nueva fatiga de u n a 
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guerra; poniendo el negocio en términos de derecho co­
mún. Muchos le acusan esta resolución , y algunos la juz ­
gan por la mayor de sus acciones; porque cuanto mas Da­
ba de su justif icación , pudo entregarse mas confiadamente 
al sentimiento de otros juic ios , teniendo por hecho indig­
no de rey católico y evangél ico , que aquellas cosas tan fác i ­
les de acomodar por la razón con aplauso del mundo y paz 
de su conciencia, se hubiesen de poner en manos de la fu­
ria. Nombró jueces , hombres tales que pudiesen juzgar so­
bre tan grandes intereses. Murió antes de acabarlo D. Hen­
rique , c o m ú n infelicidad de Portugal y Castilla , á quienes 
dejó por herederos de la discordia. Mas D. Felipe , antes do 
la sentencia en los términos legales, ordenó se lo pleitea­
sen con negociaciones el duque de Osuna, D. Pedro Giron 
y D. Cristóbal de Mora, ya su favorecido; pero en su de­
fecto no. despreciando la fuerza como el artificio, dispuso 
que también de otra parte mejorase sus respetos D. F e r ­
nando Álvarez de Toledo , duque de Alba , con treinta mil 
combatientes: y de las dos poderosas manos que D. Felipe 
puso en este negocio, la una liberal y la otra fuerte, no se 
puede decir cual fue mas oficiosa contra la libertad del re i ­
no ; tal el i n t e r é s , y tal el asombro opuesto á los á n i m o s , 
donde algunos resistiendo al temor, no llegaron á alcanzar 
victoria de la codicia. Retiróse D.a Catalina de la pretension, 
no desengañada , mas temerosa, guardando en su sangre y 
en la de sus hijos y nietos su propia justicia y derecho an­
terior á la corona; y guardando también los portugueses 
(hastalos mas obligados al rey catól ico) en su corazón ó 
en su e s c r ú p u l o , la memoria del arte y la violencia do 
aquel monarca, obedecida en aquella primera edad con la 
fuerza, y en la segunda de su hijo D. Felipe I I I , tolerada 
con la apacibilidad del gobierno; mas del todo á ellos insu­
frible en la de D. Felipe IV. Hallábase la nobleza mas que 
nunca oprimida y desestimada, cargada la plebe, quejosa 
la iglesia; era sobre todo acabado el tiempo de aquel casti­
go. Despertó la queja común las memorias pasadas, que ya 
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parece dormian pesadamente en el s u e ñ o de sesenta a ñ o s . 
Pretendió el rey que la nobleza de Portugal saliese á s e r v i r ­
le en el castigo de la libertad catalana, en que los p o r t u ­
gueses reconocían hermandad, y en cuyas acciones ( c o m o 
á un clarís imo espejo) estaban concertando sus á n i m o s á 
un dichoso fin. Amenazaba D. Felipe por boca de dos m i ­
nistros terribles (que entonces manejaban los negocios d e 
Portugal) con crimen de indignación aquel que no s a l i e s e 
á obedecerle: esta asperís ima adminis trac ión de i m p e r i o , 
añadida á las primeras razones, dió motivo á algunos c a ­
balleros y prelados del reino , en corto n ú m e r o , para q i i e 
se resolviesen á comprar con sus vidas la libertad de l a p a ­
t r i a , á imitación de algunos famosos griegos y r o m a n o s , 
que no hicieron mas, n i tan dichosamente. C o n c e r t á r o n l o , 
y se dispusieron á quitar y le quitaron aquella corona á 
D. Felipe , que en el modo porque dicen la trataba hizo l a m a ­
yor información contra sí mismo, ofrec iéndola á su p r o p i o 
d u e ñ o , que también en aceptarla sin temor de la c o n t i g e n -
eia, manifestó al mundo su derecho. E r a este D. J u a n , el s e ­
gundo en el nombre de los duques de Braganza, octavo e n e l 
n ú m e r o d é ellos, hijo de Teodósio I , duque sépt imo y n i e l o 
de Catalina la despojada princesa de Portugal, y el que f u e 
saludado rey legítimo de los portugueses en Lisboa á p r i m e ­
ro de diciembre. Á cuya voz humi l ló el s e ñ o r el poder c o n ­
trario , de tal suerte que sin defensa ó contradicc ión e l n u e ­
vo rey se hizo obedecido en espacio de nueve dias por todas-
sus gentes y provincias; y las muchas plazas m a r í t i m a s quff 
guardaban los puertos , fueron puestas en sus manos p o r ' 
los mismos capitanes del rey cató l ico , que las d e f e n d í a n r 
movidos ellos (dicen algunos) de una fuerza interior q u e 
les hacia obedecer á su propia injuria: tal fue la p r i n c e s * 
Margarita de Saboya , duquesa de Mantua que entonces go-" 
Lernaba el reino, cuyos despachos hicieron medio á l a en-^ 
trega de las mayores fuerzas. 

131. Con estrañeza y admiración fue recibido enjel e j é r - -
cito este gran suceso de Portugal; aunque parec ió mas g r a n - -
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de en la variedad y recato con que se tralaba. Poco d e s p u é s 
se conoció en señales exteriores, habiéndose preso por ó r ­
denes secretas algunas personas de aquella nac ión y alguna 
de estimación y partes que se hallaba en el e jérc i to , cuya 
gracia cerca de los que mandaban, la pudo hacer mas peli­
grosa. 

<32. Muchos pensaban que este accidente podia resultar 
en beneficio de Cataluña, porque el rey por vengar el agra­
vio recibido de portugueses se habia de acomodar á cual­
quiera honesto partido con el principado, aprovechándose 
de las armas empleadas en él para otro castigo. 

f33. Algunos entendían diferentemente, temiend© que 
las asisteacias y socorros de aquel ejército no podían ser 
cuales pedia la necesidad, porque divertido el poder del r e y 
católico á otra parte, era forzoso faltar al l í , lo que se apli -
case al nuevo ejército. 

<3Í. Con la misma diferencia juzgaban los catalanes (bien 
que para lo venidero todos ló ten ían por conveniente); ta­
les habia que desde lüego lo estimaban con gran fortuna j 
pareciéndoles que ya el enojo del rey se habia de repartir 
entre ellos y la segunda desobediencia; y aun creían que 
la de Portugal llevase la mayor parte de la ind ignac ión , 
porque en los ojos del rey católico ( y de todos los monar­
cas del mundo) no pareceria tan grande el delito de la se­
dición , como el de la competencia: que el suyo de ellos se 
podría rehusar, era fundado en miseria; pero el de los por­
tugueses en soberbia y altivez, donde inferían la templanza 
de su peligro. 

13o. También no faltaban otros qué pensasen cons i s ­
tia en esta novedad'su mayor d a ñ o , porque el rey-de­
seoso y aun necesitado de hacer la guerra á Portugal, de­
bía poner todas sus fuerzas por acabar mas brevemente la 
de Cataluña, pues no era sano acuerdo abrir los cimientos 
á un tan costoso edificio, sin haber dado fin á la primera 
obra. 

136. Así discurrían las gentes de una y otra n a c i ó n ; y 
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los que mas temian, mas acertaban, enseñándo les d e s p u é s 
la experiencia como el temor discurro á veces mejor que l a 
esperanza. 
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LIBRO V. 

SUMARIO. 

Preparaciones del principado. — Disposición de) campo español. — Ins­
tancias áEsperuan.—Su vuelta à Francia. — Piérdese Villafranca y 
SanSadurni: Martorell es embestido.—Socórrelo Barcelona.—Jui­
cios y consejos de españoles y catalanes. — Inténtase la ciudad. — 
Habla el Velez á los suyos. — Aclama la generalidad al Cristianísi­
mo.—Expugnación de Monjuicti. — El San Jorge pretende entrar las 
puertas. —Muere en ollas. — Atácanse las escaramuzas.—El fuerto 
se defiende.—Rómpense los escuadrones. — Derrota del <yércilo. — 
Su pérdida y mortandad.—Retírase el Velez á Tarragona.—Acaba 
su gobierno. 1 

i . Mientras el Velez descansaba en Tarragona, ni bien 
amado como amigo, ni bien aborrecido como contrario, 
seguia el Espernan su retirada , melancól ico y poco seguro 
de todo el p a í s , que le miraba con dolor y odio. Cargábanle 
comunmente la culpa de la pérdida de Tarragona , diciendo 
que no estaba obligado a l cumplimiento de lo prometido, 
porque no podia capitular en perjuicio del acuerdo entre el 
rey cr is t ianís imo y el principado. Intentaban con esto i m ­
pedir su retirada, y que por lo menos aguardase aviso del 
rey para ejecutarla: á ninguna razón obedecía el f rancés ; 
antes como cada dia crecia la confusion de las cosas p ú b l i ­
cas, así se afirmaba mas en là resolución de cumplir lo c a ­
pitulado con los españoles . 

2 Procuraba entonces la diputación detener al enemigo en 
-Martorell; porque los pasos angostos y el rio dificultoso le 
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prometían mas segura defensa : incansablemente solicita­
ban sus levas , que con suma brevedad se iban engrosando-
con la gente de Vic l i , Manresa, Ripoll , Granollers , Valles r 
Melaron , A r e ñ s , San Celoni , Hostalrich , Mataró, Cabrera, 
Bas , y costa del mar. 

3. Tal era el grueso delodaslas gentes, deque pretendían 
formar su ejército, y á este fin salió de Barcelona el doctor 
F e r r a n , ministro de su magistrado, que introducido en 
aquellos negocios, procuraba con zelo de verdadero r e p ú ­
blico dar forma á la defensa, así por lo que tocaba á la for ­
tificación como al campo; pero en ambas diligencias fue 
inútil su cuidado, conforme lo mostró.la experiencia, dán­
donos ejemplo, de que no basta solo el zelo en el v a -
r o n , sino se ayuda de la industria y suficiencia (buen 
advertimiento para los p r í n c i p e s ) . E r a Ferran oidor ecles iás­
tico, ignoraba totalmente la ciencia mil i tar , y por m a s 
que su á n i m o le inclinaba al servicio de la patria, todavía 
no fue bastante su deseo para vencerla ignorancia; de suer­
te que el expediente se dilataba por aquel mismo instrumen­
to que fue aplicado á la e jecuc ión . 

4. Crecían las fortificaciones al lento paso que llegaba la 
gente: era mayor su trabajo que su fruto, porque si bien 
habla entre ellos algunas personas de medianas noticias en 
aquel arte , todavía padecían la costumbre de querer a r b i ­
trar todos sobre la profesión ajena, que los mas ignoraban, 
entendiendo que la voluntad de acertar bastaba para guiar­
los al acierto. Introdujéronse en el gobierno militar algunos 
hombres mozos, á quienes el á n i m o ardiente del bien de su 
patria había hecho creer de s í , mas de lo que era jus to , 
los cuales interpuestos en las'ejecuciones de los negocios, 
los sacaban de su estado competente hasta traerlos á su p a ­
recer. E s en los mancebos tan loable cosa el amar las c ien­
cias , como será peligrosa el entender que las han conseguido; 
porque por lo primero se hacen capaces de alcanzar sabidu­
ría , y con lo segundo se disponen á la p r e s u n c i ó n , que los 
lleva al temprano riesgo del mando hasta acabar en él . 
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S. Varios avisos recibía la diputación de los intentos del 
Velez, y no cesaba de instar al Espernan que con su caba­
llería y algunos infantes franceses (que ya se juntaban) en­
trase en el Panadés (es una pequeña provincia, que compren­
de algunos buenos lugares de aquel contorno) ; á que se 
había de seguirla catalana, que ya marchaba, porque todos 
saliesen ¡aropósito de los reales, que sin duda mostraban 
querer ocupar aquellos pasos. E r a esta su misma intenc ión 
del Velez, reconocido ya de la necesidad del e jérc i to , que 
apretado en Tarragona de los catalanes sueltos que fatiga­
ban la campaña por todas partes, no sabia como valerse 
óresist irlos . Usó desordenadamente dela fertilidad deaque-
llos pueblos, y en brevís imos días se vino hallar en la mis­
ma miseria con que entrara en ellos, sin otro remedio que 
buscar por¡ las armas el sustento ordinario. 

6. Ninguna diligencia fue bastante para que Espernan 
mudase su i n t e n c i ó n ; bien que con sumo artificio procura­
ba no desesperar los catalanes que ya temia; pero cuanto 
sabían acomodar sus palabras, desmentían las acciones de 
tal suerte, que entendiendo la diputación como se habia 
retirado á la retaguardia de Marlorell por no hallarse en 
aquel servicio, mandó salir de Barcelona su diputado ecle­
siástico , presidente de su consistorio, porque se desenga-
Basen del á n i m o conque Espernan procedía. L l e g ó , y asis­
tido del Ferran y conseller tercero, asentaron que con la 
persona de Mr. de Plesís ( capaz , según ellos e n t e n d í a n , 
de reduciral Espernan) se le ordenase imperiosamente que 
su caballería pasase luego al P a n a d é s , y que con la infan­
tería guarneciese á Villafranca, que habia de ser la que 
primero probase la furia del ejército católico; pero con tal 
aviso, que si el enemigo la hubiese entrado primero que 
ellos, se excusase la escaramuza y se retirasen á Martorell, 
donde sin duda habian de ser de mayor efecto. Temían (con 
razón) perder cualquier pequeña parte de su tierra por­
que aun sin contar el precio y lástima de los pueblos, con­
sideraban por e r m a y o r d a ñ o la pérdida del aliento en los va-
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salios; ordinario accidente , con que la gente inadvertida 
suele recibir las primeras desgracias de una r e p ú b l i c a , d o n ­
de la guerra es extraña. 

7. Con este ajustamiento le pareció al diputado que l a * 
cosas quedaban de suerte que ya podia excusarse su as is ten­
cia , cuando en su corte concurr ían tantas que la pedian. 
V o l v i ó s e , y con su apartamiento volvieron también los n e ­
gocios al mismo estado en que se hallaban antes; no se-
obraba nada de lo prometido, sino crec ía la confusion y 
desórden . 

8. Vino segunda vez, y esto mismo le puso en o b l i g a c i ó n 
de no dejar aquel negocio sin acabar de entender el á n i m o 
dB Espernan; juntó al Ples ís y Seriñan como para testigos 
de sus promesas, y nuevamente afirman ellos que p r o m e ­
tió el francés seguir la fortuna del principado y su s e r v i ­
cio , con que le diesen licencia para dar aviso al Velez , ha_ 
c iéndole notorias las causas de su imposibilidad. Yo c r e o 
que él lo pensaba hacer a s í , prev in iéndose para cua lqu ier 
suceso: procuraba dejar el principado y temia no p o d e r 
hacerlo: pretendia justificarse con su enemigo, porque s i 
la fortuna le trajese otra vez á sus manos , no perdiese p o r 
la palabra quebrantada la cortesía de los vencedores: igua l ­
mente le asombraba el enojo de los naturales , si una v e z 
llegasen á desesperar de su compañía ; así obraba dudosa , 
como entendia lleno de duda. 

9. Deseaban los catalanes que los caballos franceses e n ­
trasen á darse la mano á su teniente general Vi laplana , quo-
con solas tres compañías de caballería lijera discurría p o r 
los lugares , donde el ejército católico hacia frente, á fin der 
reconocer sus intentos. 

10. Caso es este digno de gran concideracion, particular­
mente para todos aquellos que fundados en el favor de s u s 
amigos, se aventuran á pretender cosas grandes. Aquí se v e 
(jue u n hombre estimado por, capitán , vasallo de un r e y 
cr i s t i an í s imo , justo y con e m p e ñ o s dela misma a c c i ó n , n o 
solo so determinase á faltar en el mayor peligro de los que 
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venia á defender, sino que después de haber faltado ( ó 
por su respeto, ó por su discurso) los embarazase con nue­
vos prometimientos, pudiéndoles salir mas costosa la se­
gunda confianza que la primera quiebra. No es mi intenc ión 
en lo que digo, condenar el cumplimiento de la palabra 
que se ofrec ió; admiróme de que babiéndola ofrecido, con­
sintiese á los catalanes nueva esperanza de su ausilio. Tirá­
nicamente desterró la política de los estadistas á la llaneza 
y la verdad, haciendo que del engaño se formase ciencia, 
i Qué diremos do cosas tan grandes, sino contarlas como 
han sido! 

41. E l Veloz entre tanto en Tarragona disponía su salida, 
con deseo de q ü e no se dilatase: habia ordenado que algu­
nas tropas do gente discurriesen por los lugares de aquel 
partido, no solo por ponerles en obediencia y ó r d e n , sino 
también para que los soldados pudiesen valerse de su saco, 
y se socorriesen contra el hambre que generalmente los 
afligía. 

42. Poco d e s p u é s pareciendo que el ejército estaba ya ca­
paz de moverse, n o m b r ó por gobernador de Tarragona al 
maestre de campo D. Fernando de Tejada , para que con su 
tercio y alguna caballería quedase asegurando aquella plaza 
tan á propósito á los intentos de unas y otras armas , y que 
los enfermos se pasasen á la villa de Constantí , porque la 
ciudad no recibiese algún contagio de su compañía . 

43. Ninguna cosa parec ió , n i era mas dificultosa de aco­
modar , que aquella misma sobre que se fundaban todas la* 
otras, como si fuese fáci l: no se hallaba medio á la conduc­
ción de los v í v e r e s para el alimento continuo del ejército : 
el país arruinado y prevenido por sus naturales habia reti­
rado hácia dentro de sí aquellos pocos frutos que pudo es­
capar á las manos de sus mismos ofensores y defensores ; 
porque la a m b i c i ó n ó desprecio en la guerra , casi viene á 
ser igual entre enemigos y amigos. 

44. Luego paraba la confianza en la buena compañía de 
las galeras y bergantines, y aquel cuidado que Justamente 
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se podia tener por seguro, cargando sobre el Villafranca s u 
general. E s D. García de Toledo hombre, en quien seha l la 
valor heredado y adquirido : camina á la grandeza por l a 
singularidad, afectando muchas extrañezas ajenas de u n 
sugeto nacido y criado para el mando: vive en e l la p r u ­
dencia como esclava del gusto, y es aun así. de los mayores 
ingenios de España. 

i 5. Deseaba el Velez pedir le ayudase; empero creía q u e 
el Villafranca no tardaría mas en d e s v i á r s e l e , que lo q u e 
tardase en entenderlo , porque á la verdad él en su á n i m o 
tenia por cosa indigna haber de servir de instrumento á l o s 
aciertos de otro; ordinario vicio entre hombres poderosos , 
de que el príncipe viene á pagar la mayor parle de sus i n ­
tereses. 

46. Pretendióse que el Garay fuese el medianero, y n o 
bastó todo su artificio para llevarle á ninguna conveniea-
cia: respondió con destreza, y obró con industria. 

17. Pero ya desengañados los cabos de que por la mar n o 
podían ayudarse, s e g ú n convenia, pensaron que de T a r ­
ragona y de los pueblos que quedaban á las espaldas, e r a 
cosa posible abastecer su ejérc i to: no dejaban de entender 
que los catalanes habian de procurar cortarles el paso; p e ­
ro también esperaban que el ejército de Fraga á la -órden 
del Nochera obraria de tal suerte que, llamando á su oposi­
ción las fuerzas provinciales, no podian ellos juntar en o t r a 
parte lo posible para estorbar sus convoyes , con lo que e l 
campo habría de ser suficientemente socorrido. 

4 8. E r a la intención del rey católico (por lo menos lo da­
ban así á entender sus ministros) invadir el principado con 
tres ejércitos á un mismo tiempo (cosa que si pudiese e j e ­
cutarse , sin duda postrara las fuerzas y estorbara la en tra ­
da de los ausiliares). Conforme á esta d i spos ic ión sal ió el 
Nochera de Zaragoza y su maestre de campo general e l 
prior de Navarra, á fin de que se diese forma en las rayas 
de Aragon al nuevo y prometido ejérci to; pero como por 
natural achaque del gobierno e spaño l , se s i g u i ó s i e m p r » 
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un profundísimo olvido á las mas vivas preparaciones, no 
duró mas el cuidado de aquella a c c i ó n , que lo que fue ne­
cesario para darla principio con asaz fatiga de Aragon y 
Navarra. No se le acudia con los efectos competentes á la 
ejecución: escribía el de Nochera é importunaba, y no era 
socorrido; antes se recibía la eficacia de sus avisos casi con 
escándalo, por ser culpa c o m ú n en ministros desatentos re­
putar la providencia de otros como cobardía. 

Í9. De otra parte , desayudado el Nochera por algunas 
desconfianzas entre su persona y la del prior (altivos am­
bos y ambos caprichosos) ninguno quiso, ni supo conve­
nir ó humillarse á la condic ión ó al mando ajeno: prosi­
guióse la competencia, poco d e s p u é s fue venganza, y luego 
desconcierto del servicio de su r e y ; y sus tropas, de cuyos 
empleos por la diversion tanto dependia el ejército del Ve­
lez , se estuvieron ociosas todos aquellos tiempos. 

20. Salieron los reales de Tarragona, y se ordenó que la 
caballería se mejorase siempre cuanto le fuese posible, h á -
cia Yillafranca del Panadés. Ejecutólo intrépidamente el San 
Jorge; hal lábase en la plaza el teniente general Vilaplana 
con desigual poder: fué forzado á retirarse, y lo pudo ha­
cer sin pérdida de fuerzas ni de opinion, por ser práctico 
en el pa í s : al punto ocuparon los reales el paso, contentán­
dose con haberle ganado, sin intentar por entonces otra co­
sa mientras no se juntaba todo el ejército. 

24. Causó la retirada de Vilaplana grandísimo desconsue­
lo en Barcelona: entonces volvieron á llorar la impiedad 
del Espernan, que en tal peligro los habia metido y dejado; 
teniendo por seguro, ó por las disculpas de Vilaplana ó 
porque verdaderamente Ies pareciese as í , que habiéndola 
socorrido , la villa pudiera resistirse. 

22. Pero el francés observante de las atsnciones de los 
catalanes, y no menos de los pasos del ejército católico, , 
dispuso su úl t ima retirada y la de todos sus cabos y tropas 
á Francia: contradecíansela con vivas razones los diputa­
dos , que su mismo dolor , cuando no su justicia, les estaba 
dictando. 
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23. No se detuvo Espernan á n i n g ú n oficio, antes p r o s í -
guió su camino con tanta determinación , que dió motivo á 
que se pensase (y aun escribiese) no era solo el s enc i l l o 
deseo de cumplir su palabra el que le llevaba tan resoluto. 
Volvió á F r a n c i a , donde exteriormente fue no bien r e c i b i ­
do; todavía ocupó luego su gobierno propietario de L e u c a -
ta. Algunos se persuadieron que mayor e s p í r i t u obraba s u 
movimiento; yo no puedo escribir todo lo que he oido , p o r 
lo que se v e , se juzgue: lean aquí a tent í s imos todos los q u e 
aconsejan sus p r í n c i p e s , que el caso no es de tan p e q u e ñ a 
doctrina; asaz de útil ofrece al advertimiento de los q u e 
mucho fian de otro. 

24. Fue la salida de los franceses sent id í s ima en todo e l 
principado, é hizo cejar mucho en la af ic ión con que l o s 
miraban como á sus libertadores. Entonces v i é n d o s e y a 
asombrados de su enemigo, recurrían tal vez á cu lpar l a 
primera resolución : otros lo juzgaban á in fe l i c í s imo p r o n ó s ­
tico : y tales habia que lo consideraban por ú l t i m o d e s e n g a ­
ñ o , creyendo que la desconfianza de su c o n s e r v a c i ó n l l e ­
vaba primero aquellos, que primero la c o n o c í a n . 

25. Pero los hombres, en que el valor ardía como e l e ­
mento , s in otra materia de interés mas que s u propio zelo , 
no desmayando con la ausencia de los socorros, d e c í a n q u e 
así les habia de quedar mayor la gloria del tr iunfo, n o h a ­
biendo de partir de su laurel con otras cabezas: que s u n a ­
ción unida y sin la correspondencia de otras gentes q u e d a r i a 
mas fuerte y mas segura , pues entre ellos y a no era t i e m ­
po , se hallasen los án imos diferentes ó indiferentes; de e s ­
ta suerte alentaban á los temerosos. 

26. Marchaba el Velez en tanto al P a n a d é s , donde y a l a 
vanguardia habia ganado á Villafranca: o c u p ó en l legando 
con su grueso el lugar capaz de poder recogerle todo. E r a 
Villafranca pueblo de gran vecindad y de los mas a b u n d a n ­
tes de España en su provincia. Aquel mismo dia se o r d e n ó 
que todos los caballos lijeros se adelantasen á ganar S a n 
S a d u r n í , distante poco mas de una legua h á c i a M a r t o r e l l , 
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donde se sabia que el enemigo aguardaba con parte de la 
gente retirada de Villafranca, y todo el poder que tenían 
junto para oponérse le . 

27. Está San Sadurní puesto en una eminencia acomo­
dada para defenderse, desde la cual hasta Martorell se s i ­
guen algunos calles hondís imos que van siempre ceñidos 
de dos cordilleras de montes, que unos bajan de las serra­
nías de Monserrate, y otros corren la tierra adentro, pa­
sando poco distantes de Barcelona. 

28. E l pueblo, siendo súb i tamente asaltado, n i por eso 
dejó de resistirse, confiado en que la vecindad del socorro 
no podia faltarle; pero la gran fuerza con que fue furiosa­
mente embestido y luego entrado, no dejó ver la constancia 
de los que le d e f e n d í a n , n i la diligencia de los que y a ca­
minaban á juntarse con ellos. 

29. Comenzaban desde allí todas sus fortificaciones Je los 
catalanes, asentadas en sitios favorables á sus designios y 
al modo de guerra c o m ú n á los hombres rudos: pretendían 
con tropas de gente bísoña puestas en aquellos lugares a l ­
tos, libres á la furia de la cabal ler ía , defender todo el paso, 
que por larguís ima distancia continuaba en aquella angos­
tura ; este fue su intento, y lo pudieran lograr á poner en 
ello mas cuidado. L a naturaleza convida con la defensa, el 
arte la perfecciona: la necesidad hace poco mas que desear­
la y la estraga á veces: el temor no ayuda al acierto, quien 
teme no sabe , el que sabe tiene menos que temer: la guer­
ra se ha reducido á términos de ciencia, el órden alcanza 
mas que la fortaleza. 

30. Detúvose el Velez por discurrir con templanza en el 
modo de la empresa de Martorell, que como mas propia 
(por ser suyo el lugar, como hemos dicho) deseaba acer­
tarla. Hallábase con buenas noticias del país enemigo, por­
que en su campo habia muchos naturales y otros no menos 
prácticos: todavía procuró haber algunos paisanos por cu ­
ya industria no solo fuese avisado, sino guiado: mandó se 
buscasen, y le fueron (raidos por las tropas de la caballe-
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r i a , de los cuales so entend ió cumplidamente todo lo que 
deseaba saber. 

31. Habia gobernado hasta aquel dia las armas de los c a ­
talanes su oidor eclesiástico F e r r a n , a c o m p a ñ a d o de D . Pe­
dro Desboschy D. Francisco Miguel, caballero de San J u a n , 
en quienes (por masque se adornaban del celo y fidelidad) 
no se hallaban aquellas calidades suficientes al grande ofi­
cio que ejercían. Con este conocimiento fue llamado e l d i ­
putado militar Francisco de Tamarit ( á cuyo puesto tocaba 
el mando de las armas naturales ) , que hasta entonces se 
hallaba ocupado en el Ampurdan, haciendo frente y r e s i s ­
tencia á las tropas reales de Rosellon. E r a el Tamarit h o m ­
bre , que juntamente l legó á enseñar la milicia á los s u y o s 
y aprender entre ellos; pero ya en opinion de c a p i t á n , p o r ­
que los buenos sucesos anticipan á veces la gloria del ap lau­
so , á que parece caminan otros y rodean por el m e r e c i ­
miento, 

32. No menos los negocios del Ampurdan eran á este 
tiempo dignos de todo cuidado: no se atrevia el Tamar i t á 
dejarlos expuestos á la mejor suerte de sus enemigos , n i 
tampoco pudo excusarse de acudir al aviso de su r e p ú b l i c a . 
Dispuso y encargó la defensa de aquella provincia como le 
pareció mas conveniente, y dejó su guarn ic ión á los maes^ 
tres de campo D. Anton Casador, D. Dalmau A l e m a n y , 
D. Bernardo Montpalau, D. Juan Sanmenat y el v izconde 
de Joch, cuyos tercios si bien no eran copiosos, parec ia 
que por entonces podian hacer resistencia al contrario , 
que ya se hallaba con mayores pensamientos en la par te 
donde tenia las mayores fuerzas; y habiendo también o r ­
denado á las compañías de caballos de Henrique J u a n , e l 
baile de Falsá y Manuel de Aux le siguiesen, entró en B a r ­
celona al mismo tiempo que le llamaba la necesidad y l a 
desconfianza común. Cobró el pueblo nuevo aliento con s a 
llegada, haciéndola aun mas alegre haber entrado casi e n 
aquellos dias Mr. de PÍesís y Mr. de Seriñan con un r e g i ­
miento de infantería francesa, y trescientos caballos n o 
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comprendidos en las capitulaciones de Tarragona. 
33. Consistia Ioda su esperanza de los catalanes en de­

fender el paso de Martorell, juzgando ser aquella la verda­
dera defensa y fortificación de Barcelona: habian perdido 
el Coll con facilidad , cosa entre ellos tenida por insupera­
ble : esta consideración los llevaba mas al propósito de 
aquella resistencia. 

34. Procuraban dar satisfacción al principado, cuyas 
fuerzas tenían j u n t a s , siendo cierto que todos sus natura­
les parece habian puesto los ojos en aquella acción para 
acabar de creer ó desesperar en su defensa: á lo que mas 
se aplicaban, era á intentar a lgún buen efecto por manos 
de la industria. Pareció conveniente dar aviso al Margarit 
(que emboscado en las espesuras de Monserrate hacia la 
guerra en continuos" asaltos), para que en la mejor forma 
que el tiempo y sus fuerzas diesen lugar, se acercase á 
Tarragona y picase al ejército vivamente por las espal­
das 

35. Recibió D. José la ó r d e n , y recogió á sí toda la gen­
te que le quiso seguir, y con algunos almogávares fue á 
tentar la fortuna con determinación de dar sobre los luga­
res , que el ejército católico dejase con alguna g u a r n i c i ó n : 
asegurábase en que la caballería tenia desocupado el cam­
po de Tarragona, y así no le quedaba el negocio dificul­
toso. 

36. Marchó , 'y crecía cada instante tanto en poder y 
pensamientos, que determinó ir á dar vista á la misma 
ciudad de Tarragona ; empero siendo informado de su gran 
presidio, revolvió por hácia la montaña á la villa de Cons-
tantí , distante de Tarragona una pequeña legua. E s Cons-
tantí lugar mediano , pero fortalecido de un castillo de los 
que la antigüedad fundó con mayor arle : está eminente á 
todo su pueblo y á toda la c a m p a ñ a , desde donde se mira 
no menos fuerte que agradable: servia de hospital y cár­
cel á castellanos¿y catalanes: parecióle al Margarit esta em­
presa acomodada á sus fuerzas , pensando por ventura 
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divertir con aquella acc ión la fuerza del ejército , como 
suele la leona dejar algunas veces la presa á los rugidos 
de los cautivos hijuelos: embist ió la villa e n el mayor des­
cuido de la noche: ganaron las puertas con br ío los catala­
nes (no poco defendidas de los soldados de la g u a r n i c i ó n ) . 
E s celebrado entre los mas el aliento de u n Pedro de T o r ­
res , sargento catalán: nombrárnosle contra costumbre , 
porque le hallamos nombrado de todos. Defendióse el cas ­
tillo como pudo , y fue entrado con la primera luz de la 
m a ñ a n a : murieron alguYios castellanos en n ú m e r o como 
treinta: cobraron su libertad mas de trescientos naturales 
prisioneros; y sin duda pudiéramos contar este por un 
dichoso suceso, sino obscureciera mucho de s u gloria la 
crueldad con que fueron tratados los heridos y enfermos: 
porque habiéndose reconocido por los vencedores los hos­
pitales donde yacían hasta cuatrocientos soldados, defendi­
dos solo de la humanidad y religion, ú l t i m o s privilegios de 
los miserables , fueron entrados furiosamente, y s in nin­
guna piedad despedazados y muertos: corr ió la tristísima 
sangre por en medio de la sala en forma de arroyo, nada­
ban sobre ella brazos, piernas y cabezas : los cuerpos 
humanos, perdida su primera forma, parec ían monstruo­
sos troncos de carne: al principio las quejas, l á g r i m a s y 
voces formaron un horrible estruendo, y el miedo y la 
confusion fueron para algunos tan crueles como para otros 
el acero: los lechos fabricados á la paz y, descanso n a t u r a l , 
se ve ían torpís imamenle bañados en sangro , y sucios con 
las entrañas de sus dueños figuraban lastimosamente las 
bárbaras carnicerías de los gentiles. No pudo detenerse á 
n i n g ú n respeto el furor de los que venc ían , porque parece 
es calidad de la victoria asentarse sobre la mayor ruina: 
tampoco la venganza obedece á alguriconsejo de la piedad: 
hallábanse rabiosos los catalanes del suceso de C a m b r i l s , y 
obraban de suerte en Constant í , como si con aquella "vio­
lencia enmendasen la ya padecida. 

37: Entendióse con brevedad eri Tarragona la interpresa 
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de aquel lugar , y aun sin prevenir tan grande d a ñ o , 
mandó el Tejada salir la caballería ó infantería que pudo la 
vuelta del enemigo; pero ol Margarit, que no dejaba de te­
merse do los socorros de Tarragona, había puesto de reser­
va fuera de la villa al capitán Cabañas y su c o m p a ñ í a , 
(hombre entre ellos de buena opinion) con órden que es­
caramuzase con los socorredores, mientras se juntase la 
gente que se ocupaba en el saco. Tocaron al arma las centi­
nelas del Cabanas, que so habian adelantado por todas las 
avenidas, y su cuerpo de guardia se opuso con gran valor 
á las tropas contrarias : llegaron los reales , y atacándose 
entre unos y otros v iv í s imamente la contienda, pelearon 
basta que dispuestos ya en forma militar todos los catala­
nes , se resolvieron á dejar la v i l l a , cuya conservación casi 
parecia imposible é inúti l por la mucha vecindad del poder 
contrario. 

38. No ignoraba el Velez todas las prevenciones del ene­
migo, y casi desde luego determinó servirse del artificio. 
Llamó á consejo casi á vista de Martorell, y por todos fue 
ajustado que los catalanes fuesen embestidos en sus forti­
ficaciones, mas con intención de medir sus fuerzas, que 
de ganárselas: que si ellas fuesen tales que diesen lugar á 
proseguir el asalto , no se perdiese coyuntura , y se apre­
tase lo posible por desembarazar el paso ; pero que hallan­
do así fuerte la resistencia y que el peligro pareciese ma­
yor que el ú t i l , se retirasen, y entreteniendo al contrario 
con escaramuzas, se enviase un trozo de ejército bien go­
bernado, que subiendo la montaña á mano izquierda, 
bajase al collado (dicho del Portell) desde donde se tomaba 
al enemigo de espaldas , y se pasaban de esotra parte del 
rio Llobregat, con que los catalanes quedaban imposibilita­
dos de la retirada ó socorro. 

39. Era de pocos dias antes entrado en el gobierno de 
aquellas armas el diputado militar Tamarit, que no despre­
ciando el valor de los católicos (como aquel que lo habia 
experimentado de c e r c a ) , luego que reconoció su ejérci-
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to , pidió nuevos socorros á Barcelona, porque con las mu.-
danzasde los cabos que entre los catalanes h a b í a n sucedido, 
se desbaratara buena cantidad de gente, faltando de u n a y 
otra casi la tercera parte. 

40. Fue esta nueva escuchada en la ciudad con mucho 
enojo y tristeza: oyen m a l , y creen peor los hombres p a ­
cíficos los aprietos de la guerra: acusa el civi l de perezoso 
a l soldado y al capitán que no vence s e g ú n s u antojo; n i n ­
guno acierta á medir la desigualdad que hay entre sus esta­
dos : el ocio de la guerra es terremoto en la r e p ú b l i c a , lo 
que es confusion en la ciudad, es quietud del ejército : des­
dicha original, juzgar de las acciones imperceptibles de la 
guerra el tribunal de los po l í t i cos , tan liberales en a v e r i ­
guar las calidades del peligro que ignoran, donde suele sa^ 
lir condenado á veces el valor y á veces la prudenc ia , co­
mo si Marte pesase en la balanza de As lrea , y entre la for­
tuna y la razón hubiese gran conformidad. 

41. Quejáronse los catalanes, mas no se entorpecieron 
del afecto con que se quejaban: prevenían con todas d i l t 
gencias posibles el socorrer al Tamarit: c o n v o c ó l o s y p i ­
diólos la diputación con imperio de señora y l á g r i m a s de 
madre igualmente afligida que temerosa. Val ióse la c iudad 
de todas sus parroquias, conventos, co frad ías , gremios y 
universidades, porque aquellos que se podian negar al m a n ­
damiento , no hallasen modo para excusarse del ruego : es­
forzáronse á dar ó cortar el brazo por salvaciop del cuerpo 
de su repúbl i ca : todos se ofrecieron al remedio , sin r e s e r ­
var la sangre ó la hacienda. Obligación es del vasallo ó del 
repúbl ico acudir á su p r í n c i p e , ó á su patria afligida , de 
tal suerte, como si solo por su cuenta estuviese el remedio: 
facilmente se pudiera reparar la ruina de u n re ino , donde 
todos pensasen que el daño era solamente s u y o , de lo c o n ­
trario se da á entender a m b i c i ó n ; cert í s imo es el peligro , 
donde los intereses parecen de uno solo y el riesgo de todos. 

42. Venc ió la diligencia de la ciudad el alboroto del p u e ­
blo, haciendo conio marchase la gente de la misirja suerte 
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que se juntaba: los c lérigos y frailes desde el altar y el co­
ro pasaban á la c a m p a ñ a : n i ñ o s , ancianos y enfermos 
ningano dejaba sosegar el zelo de su defensa: cada cual 
inedia sus fuerzas por su espíritu (no este por aquellas co­
mo siempre). Juntáronse en brev ís imo tiempo mas de tres 
mil personas; pero con poca suficiencia para las armas en 
extremo ajenas de su ejercicio. 

43. Entre tanto los del ejército cató l ico , dispuestas ya 
sus acciones, s e g ú n el órden que habían tomado , y desen­
gañados de que por el frente del paso era tanta la resisten­
cia que no habia que proseguir por aquella parte, se dividió 
todo el grueso en dos trozos. Tomó la vanguardia por su 
cuenta el Torrecusa, á quien s e g u í a n seis mil infantes en 
los tercios de la G u a r d i a , en los del duque del Infantado, 
portugueses, valones y el de los presidios de Portugal, y 
hasta quinientos caballos: dejó el camino real á mano i z ­
quierda , y entrándose en las asperezas de aquellas serranías 
que suben creciendo desde el agua á la montaña, fue mar­
chando y haciendo su camino en forma de arco por* toda 
la tierra, que los catalanes pensaban se defendia por m a ­
nos de la naturaleza. 

44. E l Vélez entendiendo que su viaje habría de ser un 
poco mas dilatado, y aquella suspension podría ocasionar­
les alguna sospecha, mandó de nuevo atacar diferentes es­
caramuzas en el frente con las trincheras y reductos, que 
se hallaban bien guarnecidos y eminentes en todos los pa­
sos á propósito de la defensa en el camino real; mas , ó quo 
fuese flojedad ó artificio de los castellanos, ninguna vez 
pretendieron arrimarse á las fortificaciones contrarias, que 
no fuesen rechazados con gran valor y destreza por los c a ­
talanes. Ocupóse todo aquel dia en las escaramuzas, y el 
segundo se tocaron muchas alarmas á la villa por el costado 
siniestro, con que crecía en los embestidos cada hora el 
asombro, v iéndose atacados por tres partes á u n mismo 
tiempo. 

45. Ya entonces se descubrían las tropas del Torrecusa : 
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tardó un poco mas de lo que se pensaba , hab iéndose dete­
nido en quemar un burgo que se puso en resistencia, no 
sin a lgún daño de los reales por ser de noche la contienda: 
llegó en fin sobre Martorell intempestivamente, y reso-
nándoles á los sitiados los clarines contrarios por las espal­
das, dieron su perdic ión por segura. Aquellas veces á m 
mismo paso servían de desmayo y aliento: unos aflojaban 
como perdidos, y otros se alentaban como vencedores: 
apretáronse las escaramuzas y juego de la art i l lería con 
horrible estruendo, mult ip l icándose en los senos de los va­
lles vecinos: creció el horror , y se desesperaba en l a de­
fensa de tal suerte, que el Seriñan , reconociendo el riesgo 
c o m ú n , comenzó á introducir la plática de s a l v a c i ó n . Tu­
vieron su consejo el Tamarit y tercer conseller, á quienes 
asist ían el Seriñan y D. José Zacosta, y ordenaron que 
Mr. de Áubiñí saliese á reconocer el poder del Torreeusa, 
que era quien mas les afligia; pero siendo informados pron­
tamente de que el enemigo bajaba con todo su grueso, 
acompañado de nuevas tropas de caballería y seis escuadro­
nes , con los cuales igualaba cuando no superase s u n ú m e ­
ro , resolvieron no exponer al últ imo daño aquel pequeño 
.ejército: que el postrer peligro no debía s e r , sino cuando 
se hubiese desbaratado toda la fuerza é industria: que Mar­
torell no merecia ser el final teatro de sus desesperaciones: 
que el corazón de la patria eran aquellas armas: que de 
ellas se derivaba el aliento á todo el cuerpo de su repúbl ica: 
que quizá en Barcelona los aguardaba la suerte p r ó s p e r a : 
que allá era la resistencia mas segura, mas cercanos los so­
corros , mas ejecutiva la desesperación , mayor el pueblo, 
mayores las obligaciones: que n i n g ú n cuerdo dejaba de to­
mar de su fortuna aquella tregua con que le convidaba, 
porque entre el cuchillo y la garganta toparon muchos su 
remedio: que el entregarse á los peligros no es v a l o r , sino 
torpeza del miedo que no deja solicitar su remedio al swnoa-
rnente cobarde. ' 

46. De eslas razones persuadidos , mandaron se retirasen 
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Jos tercios en buen ó r d e n , y se t emían de no poder conse­
guirlo , porque se dificultaba tanto en el indomable furor 
de los suyos, como en la pujanza y atrevimiento de los con-
Irarios. 

47. Los cabos españoles reconociendo la misma razón 
que obligaba á retirarse los catalanes: apretaban con toda 
furia por no darles lugar á la salida; empero ellos con ma­
yor noticia del país hicieron avanzar las tropas de su caba­
llería , á cuyo abrigo salian los infantes, porque no era mo­
nos la resistencia en el frente, donde el Velez determinó 
de hacer dar el asalto después de la venida del Torrecusa. 
Habíanse acercado las mangas á sus fortificaciones por me­
nos distancia que á tiro de arcabuz, lo que habiendo reco­
nocido Mr. de S e n e s é , á cuyo cargo estaba la art i l lería, con 
el de Balandon y otros que les s e g u í a n , dispusieron de tal 
suerte su manejo, que la infantería española se detuvo to­
do el tiempo que la catalana hubo menester para-dejar el 
puesto, y seguir la otra en su retirada. 

48. Entonces fue entrado el lugar por las espaldas: sa -
tisfízose allí la venganza de unos de la resistencia de otros, 
como si fuese culpa la defensa: no perdonaba la furia á 
edad ó sexo, á todos igualó la crueldad en una misma mi ­
seria. Costó la entrada de Martorell las vidas de algunos sol­
dados y oficiales, y-entre ellos, fue mas sentida la muerte 
de D, José de Sarav ia , caballero del hábito de Santiago, te­
niente de maestre de campo general, y el hombre mas prác­
tico en papeles y despachos de un ejército que otro ningu­
no. Faltaron de los catalanes mas de dos mil hombres entre 
infantes y caballos lijeros. Por la misma razón que el Ve­
lez esperaba; de aquel lugar mas obediencia, permit ió que 
fuese allí mayor estrago. 

49. \No habian las tropas de su caballería del Torrecusa 
acabado de bajar por el collado, cuando juzgando ya la vie­
jona por suya se aventuraron á divertirse y entrarse por 
los pueblos vecinos, porque el descuido del contrario acrc-
picnla las fuerzas, v aun la dicha del que acomete. Algunas 
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partidas de caballos sueltos tomaron el camino dé Saa Fe­
liu con pretexto de cortar los socorros de Barcelona. 

50. E r a n de poco tiempo llegados á aquel paso todos 
aquellos, con que la ciudad pudo acudir á su e j érc i to : la 
gente bisoña y de profes ión extraña descansaba sin t ino de 
la fatiga de las armas : fiegaron súb i tamente sus corredo­
res , y les dieron aviso del peligro en que se hallaban: 
constaba el socorro de hombres los mas de ellos eclesiást i­
cos , y otros algunos oficiales y gente l l a n a , que viéndose 
vecina á la muerte, no se acababa de disponer, n i b ien á 
la fuga, ni bien á la resistencia: vueltos á s u discurso por 
a lgún particular aliento que les as i s t ía , y a c o m p a ñ a d o s de 
los infantes franceses, á quienes se a r r i m a r o n , consiguie­
ron el ponerse en forma de esperar al enemigo. Cobraron 
una colina harto favorable á su defensa , y socorridos tam­
bién de una compañía de caballos del capi tán B o r r e l l , al­
canzaron mayor confianza de la victoria. Llegaban las tro­
pas con intención de embestirlos, convidadas de s u pri­
mer d e s ó r d e n , y fio obstante que ellos así pudieran defen­
derse , dejaron aquel s it io, y poco á poco se subieron la 
montaña , donde sin la contingencia de la defensa alcanza­
ron mayor seguridad por la retirada, e n t r á n d o s e en los bos­
ques : quedó el lugar en manos de los vencedores, y sir­
vióles de cuartel asaz á propósi to para su intento y des­
canso. , 

51. Detúvose el Vele/ un did todo (como llorando las rui­
nas de su Martorell), porque si bien deseaba pasar adelan­
te , no le era posible por entonces: el e jérc i to sumamente 
fatigado de las marchas y escaramuzas pasadas no se hallaba 
en la dispocision y sosiego de que necesitan las gentes que 
han de comenzar el gran hecho de una batalla ó sitio. 

52. Parec ió , se debia dejar allí el presidio conveniente 
para defensa del paso del Congest; donde se h a b í a n de asegu­
rar los víveres que bajasen de San S a d u r n í , y así fue orde--
nado que el comisario general de caballería de las ó r d e n e s 
con quinientos caballos se quedase g u a r d á n d o l e , y que en 
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Martorell se detuviesen dos tercios prontos para marchar 

¿ácia donde les fuese ordenado. 
53. Con estas prevenciones salió el Velez al dia siguiente, 

y ordenó de nuevo que su vanguardia en buena disposición' 
avanzase todo lo posible hasta los lugares de Molins de R e y , 
San Feliu y Esplugas donde pretendia dar forma de batalla 
á su campo, s e g ú n la acción en que asentase que debia" 
ser empleado. Mandó adelantar sus escuadrones, s e g ú n he­
mos referido, y s in dificultad ninguna se hizo dueño de to­
dos los pueblos y tierra de aquel contorno: no se topaba de 
parte del contrario defensa alguna, n i habia batidores ó' 
centinelas que procurasen descubrir sus movimientos: to­
da la tierra parecia triste y llena de silencio, de cuya quietud 
iiiferian los españoles el temor de sus contrarios, todo lo' 
interpretaban dichosamente: es costumbre del deseo errar 
siempre el juicio en las figuras de los sucesos prósperos . 

84. Hallábase y a acuartelado el ejército en los pueblos 
vecinos á Barcelona, adonde habiendo llegado el Velez, en­
tendió no debía fijar una cosa tan grande de solo su arbitrio: 
quiso justificarse con su e jérc i to , obligado no menos de su 
modestia, que de otros vivos pensamientos que no le deja­
ban afirmar en ninguna r e s o l u c i ó n , porque á la verdad su 
espíritu jamás le dió esperanza de la victoria. Temia inte­
riormente , y procuró ayudarse de los hombros de muchos, 
ó d e s u s esperanzas para llevar el peso de la contingencia. E s 
esta la mayor usura de los p o l í t i c o s , obrar solos aquellas 
cosas de que so satisfacen, por no repartir la gloria del 
acierto con ninguno , y ayudarse de otros en aquellas que 
temen, por descargarse con ellos de la vergüenza que sigue 
á los ruines acontecimientos. 

35. Llamó á consejo los primeros y segundos cabos de su 
campo y otras algunas personas, cuya intervención podia 
ser provechosa para el acierto, ó para la justif icación: l la­
mó á D. Luis Monsuar, baile general de Cataluña, hom­
bre muy confidente á su r e y , (como atrás hemos dicho ) 
y en extremo práctico en todas las cosas públicas y parti-
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calares del principado: hizo también llamar á D. Francisco 
Antonio de Alarcon del consejo real de Casti l la, á quien el 
Conde-duque había enviado (debajo de otros pretextos) 
como para fiscal de las acciones del Velez. No h a b í a en 
el Alarcon parte ninguna suficiente para lo que se trataba; 
empero mucha disposición para ser creido por su boca el 
gran desvelo, con que el Velez procuraba los buenos su­
cesos : juntos , entonces dijo así . 

86. « Que pues la buena fortuna, guiada de la justifica-
« cion del rey , los habia traído vencedores tan cerca def 
« l u g a r , donde los delitos pasados clamaban religiosamen-
(i te por castigo, faltaba solo discurrir en el modo mas con-
« veniente de la venganza (si así podian llamarse los efec-

'« tos del just í s imo enojo de su monarca): que ya h a b í a n 
« conocido en mwhas experiencias el poco valor de aque-
«l ias gentes miserables (en fin como faltos de r a z ó n ) , 
« pues en aquellos dias fueron tantas las victorias, 'cuantas 
« l a s veces que se pusieron á vencerlos: quo la espada de 
« aquel e jérc i to , ya pendiente sobre el cuello de Barcelona, 
« estaba t a m b i é n destinada para castigo de otras prov in-
« cias: que el tardar en el primer golpe era retardarse la 
« gloria del segundo .triunfo : que allí no iban á mas que í 
« ensayarse para mayores cosas : que haberse contentado 
« cor p e q u e ñ o s hechos, era deshojarse los copiosos laureles 
« que los aguardaban: que toda E s p a ñ a , toda E u r o p a y 
« todo el mundo estaba mirando a t e n t í s i m a m e n l e sus suce-
« sos: que ya era menester darles sat isfacción á la esperarir 
« za de los amigos y á las dudas de los neutrales: que m u -
(c chos en la ciudad , depositando la fe en el silencio ó te-
« mor , no esperaban mas que ver tremolar las banderas 
« reales, para levantar una gran voz en favor de E s p a ñ a : 
« que de la misma suerte los obstinados, por ventura que 
« esta misma diligencia aguardasen para reducirse , dando 
« así alguna disculpa á su mudanza : que esto no podia ser 
« dudoso, pues donde la resistencia Ies convidaba con el s i -
« lio, ellos no habian atinado <'t defenderse , ni parece que 
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it lo soUeitòban, s e g ú n todo lo perdían sin pérdida, u 
57. Templó luego con gran destreza el orgullo, á que 

vanamente podían inducir sus razones, porque s i n duda 
parece, que en estos casos pende de la boca del caudillo el 
temor ó aliento de los súbditos. Puso, no sin cuidado, antes 
las consideraciones apacibles, por dar á entender á los que. 
escuchaban, que su lengua le ministraba primero aquellos 
afectos, que primero topaba en el corazón; ó fue también 
traerles ú l t imamente á la memoria sus peligros, deseando 
que los tuviesen mas cerca de los ojos, al tiempo que so 
determinasen: él no amaba ni elegia 10 que a l a b ó , antes 
sentia lo contrario, y añadió luego. 

38. (t Que ninguno debia arrojarse al precipicio por ver 
<t precipitado al que pasó delante : que no les obligase á 
K torcer ó encubrir alguna parte de su sentimiento el ha-
« ber entendido, que su án imo apetec ía . aquella empresa ; 
n que midiesen atentamente las fuerzas del ejército y su 
«disposición, con la multitud deaquel-pueblo y obst inación 
« de aquella ciudad: que tampoco tuviesen por infalibles 
« las señales de recibir sus armas y aclamar su nombre ; 
« porque en la astucia d é l o s afligidos no hay promesa i m -
<i posible ni segura: que si se les ofrecía otro modo mas aeo-
« modado de castigo que la batalla ó sitio, lo practicasen: 
« que él sabia de su r e y , que mas deseaba el acierto que la 
K venganza: que los alborotos presentes de España pedían 
< atentísimo juicio cerca de los empleos de sus armas , por-
i' que siendo muchas las ocasiones y uno el poder , era me^ 
« nester no ofrecerle á casos dudosos. » 

59. Mandó luego que hablase públicamente el goberna­
dor de Monjuich, caballero c a t a l á n , que la noche antes 
mas obligado del temor que de la fidelidad se pasó al ejérci­
to católico: i n f o r m ó en público de las cosas; particular­
mente de su castillo y de otras de la ciudad- faci l i tándolas, 
como es uso en los que pretenden lisonjear y persuadir. 

60. Callado este, ordenó el Velez se leyese públicamente' 
la carta de su rey y las órdenes del Conde-duque sobro el 
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negocio de Barcelona; todo encaminado á las pronías e j é c u -
ciones. Instaba el Conde en la e x p u g n a c i ó n , prometia el 
suceso, facilitaba los inconvenientes, y mostrábales el mo­
do de la segura victoria: en fin la d isponía y juzgaba sin 
otro fundamento que su deseo vivo en cada palabra y le tra . 

61. No hay juicio tan experto que antes de la experien­
cia comprenda el ser de las cosas; muchos , ni aun des­
pués del estudio lo han conseguido. E l favor de los p r í n c i ­
pes puede hacer los hombres grandes, pero no cientes : a l ­
gunos fundados en aquella gracia del s e ñ o r , como se ven 
superiores á los otroS en la fortuna, piensan que lo son 
también á la misma fortuna: el que sub ió ignorante al m a ­
gistrado , ignorante caerá del magistrado: los hombres le 
aplauden y le e n g a ñ a n , la suerte los aborrece y escarmien­
ta , ellos le suben sobre el la, y él se arroja desde allá des­
pués de subido. Erradamente suele mandarlo todo, el qxie 
primero no mandó á pocos y obedeció á algunos; mas [ q u é 
erradamente dispone los e j érc i to s , el que no ha manejado 
los ejércitos ! palabras estudiadas y bien compuestas no 
son mas que sonido deleitable, sueño al principe que las 
escucha, poco después precipicio- del principado: ninguno 
vence desde su retrete (bien que desde all í mande) contra 
la supersticiosa fe de un pol í t i co: la guerra , animal i n d ó ­
mito , jamás acabó de obedecer al azote, cuanto mas a l g í í -
to. Son testigos los ojos de Europa de que en aquel c é l e b r e 
bufete, tan venerado de la adulación e s p a ñ o l a , se h a n es­
crito muchas mas sentencias de perdición , que instruccio­
nes de victorias. 

62. Oían prontamente los del consejo todas las razones 
referidas del Velez, y ninguno ignoraba ó desconoc ía los fi­
nes de cada cual : no hubo entre ellos hombre que segura­
mente entrase en aquella misma r e s o l u c i ó n , de que t a m ­
poco dudó ninguno , porque todos temian lo mismo que s u 
mayor temia, y como menos poderosos, h u m i l l á b a n s e mas 
presto á la dirección de aquel que los mandaba. S a b í a n qu» ' 
Barcelona estaba en defensa: terraplenada s u muralla : c a -
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paz toda de arti l lería, y con mas de cien cañones alojados 
en forma suficiente: llena de hombres desesperados: socor­
rida de soldados viejos, y no desamparada de cabos exper­
tos : suya la m a r , los puestos importantes ocupados y de--
fendidos, los vasallos fieles al rey pocos y encubiertos , 
abundantísima la plaza de bastimentos. De otra parte m i r a ­
ban su ejército ya disminuido de infantería y caballería por 
la hambre > por la guerra y por la enfermedad; y principal­
mente por las muchas guarniciones que iban dejando atrás : 
el enemigo á las espaldas con poder considerable de gente y 
en s u pa í s : el paso de Martorell poco seguro para la ret ira­
da; mucha gente b i s o ñ a , toda hambrienta: el manejo de 
las provisiones casi imposible: el mar no defendido: pocas 
galeras y mal armadas: en los cabos alguna desconformi­
dad : los socorros de Castilla , Aragon y Valencia lentos y 
apartados; todo los ponia en gran desconfianza. 

63. E l Garay pretendió á los principios se hiciese la guer­
ra porRosellon (como habernos dicho): todavía proseguía 
en su parecer: nunca se acomodó al sitio de Barcelona por 
aquella parte; consent ía lo forzado, ó respetoso. E l Torre-
cusa juzgábalo ordinariamente: entendia que la empresa no 
era mas de sitiar una ciudad grande, cuya defensa no po­
dría ser larga. X e l i mostraba alguna dificultad en el sitio, 
creyendo que el poder no era proporcionado. E l oidor 
Alarcon instaba porque se cumpliesen las órdenes reales : 
los catalanes que seguían al e jérc i to , también incitaban por 
la recuperación de Barcelona, no mirando ni discurriendo 
masque sobre sus intereses. De los cabos menores, algu-* 
nos eran de parecer se dejase la ciudad (conforme al anti­
guo del G a r a y ) , y que el ejército vagase por la provincia, 
que destruyese los campos y lugares cortos, sin detenerse 
en cosas de mucba dilación y lidia : que el enemigo sin 
ejército capaz les dejaba libre el campo donde se podían 
mantener, y dentro en los pueblos apretarles de tal suerte, 
que los mismos naturales pidiesen sobre sí el castigo. 

í>4. E l Velez no se desviaba njucho de esta opinion; pe-
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ro el silencio de los tres cabos Torrecusa, G a r a y y X e l i le 
qui tó la osadía para resistirse á los mandamientos de l rey. 
Fue resuelto por todos, que el ejército se mejorase hasta el 
lugar dicho Sans, media legua de Barcelona, que l a ciudad 
se intentase, que se reconociese Monjuich como lugar prin­
cipal de la e x p u g n a c i ó n , y que las fortificaciones de afuera 
llegasen á ser acometidas, porque en verdad se entendiese 
su fuerza: que ú l t i m a m e n t e , mani fes tándose la jus t ic ia real 
con todas las gentes del mundo, segunda vez fuesen los ca­
talanes convidados con el p e r d ó n , porque j a m á s se pensase 
que el rey de su parte había faltado con alguna diligencia 
de padre, ú oficio de señor piadoso. 

65. Con esto marchó el ejército hasta el lugar s e ñ a l a d o , y 
se gastó todo aquel dia en reconocer los puestos, avenidas 
y partes por donde la ciudad debia ser embestida. E n c a r g ó ­
se de esta diligencia el Torrecusa con otros algunos oficia­
les en colrto número . L a grandeza del mando no desvia los 
riesgos, antes los solicita. No se excusó j a m á s de n i n g ú n 
peligro por dar satisfacción á su cargo; y mas á su opinion 
entre e s p a ñ o l e s , con quienes vivia siempre poco confiad». 

66. Habíase ultimamente entendido y propuesto la dispo­
sición de la empresa, como les era posible; y entonces pa­
reció conveniente enviar la carta propuesta á la c iudad; fi­
nal protestación por la conciencia del r e y , y que h a b i a de 
ser excusa de los daños propincuos. D e s p a c h ó s e c o n un 
trompeta según forma de la guerra. 

67. Contenia en nombre del Velez, que h a l l á n d o s e c o n eí 
ejército real sobre aquella ciudad, queria darse por obliga­
do á advertirles que la órden de su rey y sus propios de­
signios eran solo castigar los perturbadores de la paz públi­
ca : que le recibiesen como á ministro de jus t i c ia , y n o co­
mo caudillo: que la clemencia cató l ica , aunque ofendida 
de los excesos pasados, les ofrecía perdón y quie tud, y es-
taba pronto á recibirlos como á hijos: que de esta suerte se 
podría remitir la saña de u n ejérc i to , que jamas sue le pa­
rar en menos daños que en la ruina universal en honras , 

1 
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•ridas y haciendas: que abriesen los ojos, y mirasen su 
peligro: que se compadecía como cristiano, los amonesta­
ba como amigo y los aconsejaba como natural é hijo de su 
provincia, y uno de los mas interesados en su bien y con­
servación. 

68. Acompañaba la carta del Velez á otra del rey escrita 
con gentil artificio, porque encaminándose también al per-
don , aunque firmada en aquellos ú l t imos dias, cuando ya 
no parecia decente, su data era muy anterior, mostrando 
haber sido escrita en aquel tiempo en que las cosas mere­
cían tratarse de otra suerte. 

69. E r a en estos dias grandísima la turbación en la c iu ­
dad , afligida de los malos sucesos pasados, y temerosa del 
poder y fortuna que la estaba amenazando: recurrían lo­
dos á Dios con ayunos, oraciones y abstinencias: las m a ­
nos de los sacerdotes no dejaban las mañanas de obrar sa­
crificios apacibles al S e ñ o r ; y las tardes no cesaban sus len­
guas de persuadir al pueblo tristísimo la enmienda y pe­
nitencia de la vida. 

70. Llegó en medio de estos desconsuelos comunes el 
pliego del Velez, que les causó no pequeña novedad y ma­
yor cuidado, cuando por aquella diligencia se conocía que 
sus contrarios no babian olvidado los instrumentos de la in­
dustria allí dentro de su mayor fuerza. Empezaron A te­
merse de nuevo de ellos y de sí mismos; tan cuidadosos 
contra el arte, como contra la fuerza. 

71. Juntáronse en concejo , y leidas públicamente las car­
tas , hallaron que no tenían nada que prometerse de un áni­
mo , que solo procuraba endulzar los oidos ignorantes con 
palabras pias, por hallar mejor medio á la violencia y cruel­
dad. Respondieron de común parecer, que los progreso? 
del ejército no daban lugar á que le esperasen en su favor 
antes para desolación de la patria: que no habia modo d( 
creer una fe, de que las obras eran tan diferentes: que su; 
manos en las ocr.siones pasadas se babian visto igualmenti 
crueles en lo? quo se entregaban , y los que se defendian 

Vi 
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que el que caminaba á la quietud , no se a c o m p a ñ a b a de 
estruendos y escándalos: que apartase de s í las a r m a s , y 
seria obedecido; porque entonces se conocer ía que lo ne­
gociaba el amor y no el miedo : que este debia ser el pri­
mer paso de la concordia; y que habiendo de ser tal e l me­
dio de la paz, ¿ c ó m o podría dificultarlo siendo cristiano, 
amigo y natural? 

72. Disponía el Velez entretanto su ejército , como quien 
no esperaba cosa de aquella diligencia; pero habiendo re­
cibido el últ imo desprecio en la respuesta de la c i u d a d , or­
denó (con parecer de los cabos) que de lodos los tercios se 
entresacasen dos mil mosqueteros, á sat isfacción de ios que 
habían de mandarlos: que de estos se formasen dos escua­
drones volantes, de que se dió cargo al maestre de campo 
D. Fernando de Ribera y al conde de T i r ó n , maestre de 
campo de Irlandeses: que los dos subiesen )a m o n t a ñ a de 
Monjuich por ambos costados: que el primero le atacase 
por la parte izquierda entre la campaña y fuerte de la emi­
nencia , y el segundo por entre la ciudad y la montaña: 
que á estos escuadrones siguiesen ocho mil infantes , que 
se alojasen en forma de batalla por la falda del monte , me­
jorándose cuanto fuese necesario á los volantes : que el 
San Jorge con sus batallones ocupase la parte mas l lana de 
aquel costado para cubrir toda esta gente: que lo restante 
de la infantería se redujese á escuadrones de la forma que 
el terreno diese lugar; y que con este trozo se hiciese fren­
te á la ciudad: que la caballería de las ó r d e n e s poblase un 
vállete que podría servir de avenida sobre el cuerno iz­
quierdo , y desde allí procurase cortar la cabal lería enemi­
ga , si acaso se aventurase á salir contra los escuadrones: 
que el teniente Chavarria tomase con algunas piezas un 
puesto, que se juzgaba acomodado para batir el fuerte: 
que el general y su corte se detuviesen en el Hospltalet: 
que después de arrimados los volantes al fuerte hic iesen to­
do lo posible por ganarle, socorriéndolos todos los tercios 
de la vanguardia: que el dueño y cabeza de esta a c c i ó n fue-
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se el Torrecusa, propio maestre de campo general del e jér­
cito : que el Garay gobernase como tal la otra parte de é l , 
correspondiéndose y ayudándose unos á otros, conforme 
lo pedia la importancia del caso. 

73. Igualmente desesperaron de la concordia los catala­
nes , luego que recibieron la carta del Velez : parecióles ha ­
bía llegado el ú l t imo aprieto de su miseria: temieron el ü n 
de aquel gran negocio, y aunque ya ( s egún las cosas) pa­
recía sin fruto , volvieron á llamar su concejo sabio, siquie­
ra para perderse (si se perdiesen) como cuerdos. Juntá­
ronse en número de doscientos votos, y entonces, mas co­
mo en conferencia que concejo, habiendo exclamado p r i ­
mero sobre su peligro, manifestaron los diputados la cor­
tedad de sus fuerzas, la potencia contraria , la opresión de 
«na guerra dilatada, el estrago de una venganza apetecida 
de tantos dias: la intenc ión de su enemigo y la justicia de 
su patria. 

7 Í . Ministrábales entonces el dolor cuantas considera­
ciones olvidaron al principio; resolviendo últ imamente que 
la república se hallaba incapaz de defenderse por sus fuer­
zas solas: engañábales ei espanto, porque en el estado pre­
sente elfos no podían sino entregarse ó defenderse. Oyé­
ronse unos á otros con asaz confusion, mezclando las lá­
grimas dèl temor con las del enojo; en fin se conformaron. 

75. Que ellos se hallaban en uno de los casos que las 
leyes ponen , en que á la república pueda ser lícito excu­
sarse del imperio del señor natural, y elegir otro, s egún los 
mismos fueros de la naturaleza: que el pretexto del ejército 
«ra solo la destrucc ión universal del principado, abrasan­
do sus c a m p a ñ a s , arruinando sus pueblos, consumiendo 
sus tesoros, vituperando sus honores y últ imamente redu­
ciendo la ilustre nación catalana á miserable esclavitud: 
<iue á fin de conseguir su castigo, les convidaba el rey con 
la honestidad de los partidos, dis imulándose en todos el 
enojo que los movia , por lo cual no solo decian les era lí­
cito rehusar como violentísimo y tiránico el cetro de Fe-
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l ipe, sino que también debían nombrar y escoger un pr in­
cipe justo y grande, á quien entregar la protecc ión de su 
principado : que ninguno por virtud y por grandeza podia 
ser mas dignamente dueño y amparo de su n a c i ó n , que la 
magestad cristianísima de Luis X H I del nombre, r e y de 
Francia , grande, justo y vecino; y á quien las razones an­
tiguas de su origen sin falta habían de inclinar á la esti­
mación y agradecimiento de,tales vasallos. 

76. Habian precedido algunas pláticas del Plesís y Seri-
ñ a n , que ingeniosamente mostraban la felicidad de la 
corona de Francia , haciéndolos entender que toda aquella 
quietud los aguardaba á trueco de tan suave cosa , c u a l era 
el entregarse á su imperio. Fue aquel dia todo del temor, 
mas ni por eso dejó de tener su parte el i n t e r é s , locando 
los corazones de algunos: juzgaban estos , que con e l nue­
vo señor no solo se aseguraban de la i n d i g n a c i ó n de l pa­
sado , mas que también sobre propicio les había de s o r ofi­
cioso ; porque es costumbre de los que nuevamente suben 
al reinado honrar y engrandecer los instrumentos q u e los 
sirvieron al principio. 

77. Otros pensaban que con la mudanza del dominio mu-
darían también do fortuna , igualando y excediendo aque­
llos que no igualaban en el estado presente; como natural 
cosa en la rueda .que vuelve y ministra la fortuna de los rei­
nos , al menor giro bajar la superficie con que miraba alde­
io , y subir á su lugar la que tocaba al polvo. 

78. Llevados de este general aplauso los catalanes , se le­
vantó é n el concejo una voz c o m ú n , aclamando por conde 
de Barcelona á Luis el Justo, rey de Francia , y detestando 
juntamente el nombre de Felipe; entonces juntos los dipu­
tados , oidores y conselleres hicieron escribir un papel dela 
justicia de su ac lamac ión , convidando á la posteridad con 
las justificaciones de su hecho calificado en famosas razo­
nes políticas y morales : escribieron juntos al rey aclamado: 
avisaron al pueblo, que recibió el nuevo p r í n c i p e y gobier-

• no fácil y alegre. 
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79. Dieron luego como en poses ión de su provincia , p a r ­
te en las direcciones y acuerdos públicos á los cabos f r a n ­
ceses, con que se hallaban: nombraron tres para el gobier­
no universal de las armas: eran el Tamarit T el conseller en 
cap de Barcelona y el Plesís. Formaron su consejo de guer­
r a , donde llamaron al Seriñan , fray D. Miguel de T o r r e -
lias, Francisco Juan de Vergós y Jaime Damiá. E n las es­
tancias , baluartes y fortificaciones pusieron cabos france­
ses y catalanes, todos hombres de confianza cual se pre ­
tendia : la fuerza de Monjuich entregaron á Mr. de A u b i ñ í , 
y guarneciéronla con'nueve compañías de gente miliciana , 
que todas constaban de hombres comunes: á esta se j u n ­
taban algunas de su mejor infantería del tercio de Santa 
Eulalia y el capitán Cabanas con hasta doscientos mique-
lets; y lo que entre todo venia á ser de mayor importancia, 
eran trescientos soldados viejos franceses, que so habian 
recogido para aquel efecto do diferentes tropas y tercios de 
los que entraron en el país. 

80. Los franceses, hombres de valor y práctica, a c u d í a n 
sin perder punto al manejo y expedición de las varias ocur­
rencias y negocios , que cada instante eran de mayor peso 
y peligro: no cesaban de visitar las defensas, de amonestar 
la gente y animarla, de recibir y mandar órdenes á todo el 
país, de allanar dudas y conformar competencias. E n fin 
ellos con gran diferencia de lo pasado disponían las cosas 
como propiamente suyas; que en aquella parte no les e n ­
gañó su esperanza á los catalanes. 

8-1. Hallábase en Tarrasa el conseller tercero, y por aque­
llos pueblos retirada la mayor parte de la infantería que sa 
escapó de Martorell, á quien se enviaron órdenes , para que 
recogiendo toda su gente y convoyando otra, bajase sobra 
Barcelona luego que tuviese noticia que el enemigo h a b í a 
asentado allí sus reales, porque no tuviese lugar de forti­
ficarse seguro en ninguna parte; aun ellos no pensaban de 
su furia de los españoles tanto, que temiesen la súbi ta em.-
liestida. 
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82. De la misma suerte se le ordenó al Margarit se fues« 
á Monserrate, y desde allí ocupase todos los pasos conve­
nientes para estorbar los socorros del ejército real , y aun 
su misma retirada, si ellos se hubiesen en necesidad d« 
seguirla. 

83. Dispuestas así las cosas de una y de otra parte, ama­
neció el dia sábado veinte y seis de enero del nuevo año 
de cuarenta y uno, mostrándose sereno el cielo y claro ti 
sol , quizá por darles ejemplo de quietud y mansedumbr» 
al furor de los hombres. 

84. A la seña de un clarín comenzó á moverse todo el 
ejército, en aquella forma que se habia ordenado por s u s ca­
bos : así tendido por toda la campaña , representaba á los 
ojos tan hermosa vis ion, cuanto lamentable al discurso. 
Tremolaban los plumajes y tafetanes vistosamente: relu­
cían en reflejos los petos en los escuadrones : o íanse mover 
las tropas de los caballos con destemplado rumor de las co­
razas : los carros y bagajes de la artillería ordenados e n hi­
leras á semejanza de calles , figuraban una caminante ciu­
dad populosa : las cajas , p í f a n o s , trompetas y clarines des­
pedían todo el temor de los b i s o ñ o s , dándole 4 cada uno 
nuevos brios y alientos: el órden y reposo del movimiento 
del ejército aseguraba el buen suceso de su empresa; el 
coraje de los soldados prometia una gran victoria. 

85. E l Velez en tanto alegrísimo de ver sus gentes, y la 
felicidad con que se hallaba ya cercano á la cosa para que 
allí era venido, mandó hacer alto á los suyos , y llamando 
para junto á su persona los que podian escucharle, dijo. 

86. « Aunque la costumbre militar nos e n s e ñ e ser pro-
« vechosas las razones del caudillo antes del acometimien-
« to, yo no veo que ahora pueda ser necesario; porque ni 
« la justificación de la causa que aquí os ha t r a í d o , se pue-
« de olvidar á ninguno, ni tampoco hay para que acordaros 
• ( ó españoles) aquel excelente afecto de vuestro va lor , qw 
« son las dos principales cosas, que en tales casos se sue-
« l e n traer á la memoria de los combatientes. De lo uno y 
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K otro son testigos vuestros ojos y vuestros corazones, aque-
M ilos mirando la rebeldía contraria que os presenta esa mi­
li serable ciudad , y experimentando estos los continuos im-
« pulsos de vuestro zelo. Yo por cierto tan ajeno me halla-
« ba ahora de persuadiros , que á no ser por respetar el uso 
« de esta humana ceremonia de la guerra, excusara como 
«desórden el deteneros a q u í , creyendo que cada instante 
« que os detengo en esta obra , os estoy á deber de gloria y 
« fama. Ni discurro por su desaliento de los contrarios , que 
« podeis medir por su delito, ni por la gran ventaja con 
« que nos hallamos en todo á su partido , porque ya empe-
« z é á deciros que no han de ser mis palabras , sino vues-
« tra razón el móv i l que arrebate los movimientos de vues-r 
« 1ro espíritu; solo os debo advertir que, si la suerte no 
« quisiese acomodarse á dispensarnos sin la sangre la v ic -
« loria, no os debe costar mucho cuidado á los que fal lá-
« reís el amparo de las prendas que dejéis en la vida , por-
« que la piedad, la grandeza y la promesa de vuestro rey 
« os puede justamente aliviar este peso ; que es todo lo que 
* cabe en el poder de los hombres cerca de la corresponden-
« cia con los que acaban. De mi oso á deciros que habré de 
« ser compañero á los vivos y amigo á los muertos , y que si 
« á costa de cualquier daño mio se pudiese excusar vuestro 
« peligro, habré yo do ser el primero que me ofrezca á él 
u por cada cual de vosotros. » 

87. Ya las úl t imas palabras de este razonamiento se oían 
medio confundidas de las voces do los soldados, que en di­
ferentes c láusulas sonaban por todas parles, clamando y 
pidiendo la vida de su rey y de su general y el castigo do 
sus contrarios. Echaron casi todos los sombreros al aire en 
un mismo tiempo; señal c o m ú n de alegría y conformidad 
en los ejércitos; y volviendo á su primer movimiento, en 
breve espacio de tiempo llegaron á asomarse los batidores á 
vista de Barcelona por la cruz cubierta, que mira al porlal 
de San Antonio. 

S8. La ciudad, habiéndolos reconocido, también comen-
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zó á crecer en ruido ta l , tan furioso y m e l a n c ó l i c o , que 
bien informaba de la gran causa de que procedia. Entonces 
el Tamarit con los mariscales Plesís y S e r i ñ a n , que se halla­
ban reconociendo los puestos , viendo que los seguía mu­
cha gente , y que su tristeza revelaba la gran duda en que 
se hallaba su ánimo , juzgando ser conveniente darles al­
gún aliento, hizo seña de querer hablarlos, y fue fama les 
dijo así. 

89. « Si dudáis (valerosos catalanes) por la cond ic ión de 
« la fortuna , yo creo tenéis r a z ó n , pero si mostrais temer 
« las fuerzas que os amenazan, vano y ocioso es vuestro re­
tí celo: vecino está vuestro mayor enemigo; veislo a l l í , de-
« trás de aquella montaña se esconde la ruina de vuestra 
« patria : veis allí está el gran vaso de veneno que presto se 
« pondrá en vuestras manos: escoged, s e ñ o r e s , si. lo que-
« reis beber para morir infamemente , ó si arrojarle hacién-
« dole pedazos , en que consiste vuestra vida : todo se verá 
« presto en vuestra e l e c c i ó n , y de lo que estuviere por 
« cuenta de Dios, bien podemos contarnos por seguros, 
« que no correrá peligro. Volved sobre vosotros, que este 
« gigante es hueco ( ó á lo menos estátua de b á l a g o ) : mu-
« chas de sus tropas b i s o ñ a s , algunas desarmadas y todas 
« oprimidas: ninguno pelea por amor; el que mas hace, 
« viene, el que mas desea, se vuelve hallando por donde; 
« el quemas sabe, noes obedecido: su rey ausente, su ge-
« neral con pocas experiencias, sus cabos enemigos, ham-
« briento todo el campo, manchado de pecados , y sus es-
« píritus llenos de propósitos torpes, su justicia ninguna, 
« y lo que es mas, la suerte de aquel rey cansada de favore' 
« cerle. ¿Qué es loque temeis, sino que no lleguen prestoy 
« que se os escape de las manos este triunfo ? Por voso-
« tros está la razón: hoy habéis de acabar el grande edifi-
« cio de la libertad que habé i s levantado: hoy se ha de d»r 
d la sentencia en que se publicará al mundo vuestra gloria 
« ó vuestra infamia: á este día se dedicaron todos los aeier*-
« tos que obrásleis hasta ahora; punto es este en que se 
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« definirá a la posteridad vuestro nombre, ó por liherta-
u dor ó fementido: aguardad y sufrid constantes los golpes 
« del contrario, que no se os ha de dar barata la gloria de 
í íes te dichoso dia. S i os atemoriza el ver que han vencido 
H hasta aquí, esa es'mas cierta señal de su próxima ruina . 
« Si creéis á mis palabras, luego vereis mis acciones; yo 
« no soy de los que procuraran reservarse para el premio , 
« capitán quiero ser de losjnuertos', y^si no os hago falta , 
« yo quiero ser el primero que os falte: si no me hallareis 
« entre vosotros, buscadme allá entre los enemigos. Una so-
ir la cosaos'pido entrañablemente' , que guardeis en esta oca-
u sion la observancia de las órdenes militares, y que mas 
ti quiera cada cual serf cobarde en su puesto, que valiente 
« en el ajeno, porque de la consonancia de los constantes 
« y los osados pende la armonía de la victoria. Con voso-
« tros tenéis la fortuna do Césarj, de César no, que es poco; 
« pero del mayor rey de los cristianos, del mas venturoso 
« de los vivientes: no es este solo el que os ha de defender. 
« ¿Qué otra cosa ha querido mostraros el cielo en la tan itn-
« pensada nueva , que hoy se os entró por las puertas, del 
« nuevo 'jvy d&jPortugal, sino que anda Dios juntando y 
« fabricandoj príncipes por el mundo para defenderos con 
« ellos V La magestad de un rey justo os asiste, la hennan-
« dad de otro justificado se os ofrece , la inocencia do una 
«justísima república os ampara, el poder de un Dios sobre 
« todo justo os bajde valer. 

90. Acabó el diputado, á cuyas razones los cabos fran­
ceses añadieron algunas palabras en abono del afecto de 
su rey, prometiéndoles en su nombre socorro y descanso. 
Respiró con esto la plebe del dolor que la oprimia, sin otra 
diligencia que haber creído sus afectos. 

91. Luego los cabos ó gobernadores delas armas manda­
ron que la infantería de los tercios principales guarneciese 
toda la muralla; era en número suficiente à mayores de­
fensas. E l regimiento del Seriñan ocupó las puertas, y con 
particularidad se le encargó la defensa de la media luna 

13. 
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del portal de San Antonio , la de mayor riesgo. Los c a p i t a ­
nes de caballos franceses y catalanes, Mr. de Fontarei les 
Mr. de Bridoirs, Mr. de Guidane, el de Sagé y el de la T a ­
lle , D. José Dardena, D. José de Pinós , Henrique J u a n , 
Manuel de Aux y Borré l la s , todos á órden del S e r i ñ a n , 
formaron sus batallones haciendo frente a l enemigo e n 
aquel llano que yace junto á los caminos de Yal ldonse l la 
y el Crucero. Previniéronse las baterías en todo el c í r c u l o 
dela muralla : separóse á una parte alguna gente para e l 
socorro del fuerte, y en otra las reservas con que se h a b i a 
de acudir á la misma ciudad. Facilitóse el modo de m u n i ­
cionar la gente, empleando en este servicio la i n ú t i l : á 
otros se dió cuidado de retirar los muertos. Abr iéronse l o s 
hospitales y casas de devoción. Algunos e n t e n d í a n en e l 
regalo y esfuerzos de los otros acariciándolos (como s u c e d e 
al cazador regalar el lebrel por echarle á la pre sa ) . A l g u ­
nos se ocupaban en incitar al vulgo con altos gritos , c u a ­
les prometían premios al que se señalase en el valor y r e ­
sistencia. E n medio de estos no faltaban muchos que l e -
mian y lloraban; en fin todos ocupados en la i n c e r t i d u m -
bre del suceso, el que mas le esperaba feliz , no dejaba d o 
mirarle contingente. Los templos patentes a l pueblo, a s e ­
guraban á todos misericordia. 

92. Continuábase lentamente la marcha del ejército , y 
con mas vivo paso el trozo de la vanguardia destinado á 
la expugnación de Monjuich; pero habiendo llegado á l o s 
molinos , hizo alto: el segundo trozo , volviendo el frente á 
la ciudad es túvose , y á su mano izquierda la artil lería y l a 
caballería en sus puestos señalados en la forma que a t r á s 
hemos escrito. 

93. Subia la vanguardia al monte , donde h a b i é n d o s e 
ya mejorado en alguna parte el primer b a t a l l ó n , que c o n s ­
taba de los dos escuadrones volantes , se d iv id ió á los d o s 
caminos que cada cual habia de seguir: los otros de a q u e l 
mismo trozo , formando un solo cuerpo, pretendieron s u ­
bir la eminencia ; con asaz trabajo de los soldados lo p o ­
dían conseguir espaciosamente. 
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94. Pero porque nos sea mas fácil dar á entender )a dis­
posición de la embestida, describiré en este lugar ia ciudad 
de Barcelona, y su Monjuich coa toda brevedad posi­
ble. 

95. Barcelona (dicha de Ptolomeo Brachino) , antigua c a ­
beza de su condado y metrópoli ahora de toda la tierra lla­
mada Cataluña, creen sus historiadores ser fundación de 
Hércules Líb ico; bien que algunos mas atentos á la verdad 
que á la gloria , juzgan ser obra de Barcino , como su nom­
bre parece lo da á entender. Frecuentáronla y la engrande­
cieron ios cartagineses y romanos ( que un tiempo la l la ­
maron Favenc ia) ; no menos los godos, por la comodidad 
que ofrecía su puerto al comercio del África, Italia y E s p a ­
ña. Agro Laletano decían los antiguos á la campaña , don­
de yace tendida en una vega no muy dilatada; pero hermo­
samente cubierta y abundante, que se comprende entre los 
dos ríos Llobregat, que es el Robricato , á la parte del po­
niente , y B e s ó s , que fue el Bétulo , á la de levante; y aun­
que no muy vecinos, sirven de fertilizar su tierra. C i ñ e n -
la en forma de arco mas de medianamente corvo unas 
montañas, terminadas de una y otra punta en el m a r , quo 
puede'servir de cuerda al arco de las serranías por la linea 
de su horizonte, el cual cierra el arco de un extremo á 
otrohácia mediodía. Sube desde el agua por la punta occi­
dental, caminando al setentrion , un promontorio, que 
después de parar en una mediana eminencia, va c a y é n d o ­
se de esotra parte en mas dilatada cuesta; este es el mon­
te llamado Monjuich, que algunos quieren signifique mon­
te de Jove, en memoria de que los gentiles habían allí fa­
bricado á su Júpiter aras y templo. Otros le interpretan 
monte de los jud íos , por ser en a lgún tiempo cementerio 
de aquella gente: séase esta ó aquel. Abriga á la ciudad 
por aquella parte de la fuerza de los vientos ponientes, y 
ayuda á su sanidad , reparándola del vapor de ciertas lagu­
nas que están de esotro lado de la montaña, pero cuanto 

..sirve á la salud , desordena su defensa. No sube mucho;. 



-28 GL'JEUII.4 D E C A T A L I N A . 

pero levántase aquella altura que basta para qtiedar e m i ­
nente á toda la ciudad , de fa cual apartado poco mas de 
mil pasos, ofrece contra ella acomodada batería. G u a r d ó 
aquel sitio sin defensa alguna la confianza , ó la ignorancia 
de los pasados. Solo habían fabricado en lo mas alto una 
pequeña torre, que servia de atalaya al mar y puerto; 
pero recelosos ya de la potencia del r e y , que los amena­
zaba desde los primeros alborotos, entendieron en fortifi­
car aquella parte dañosa notablemente. Comenzaron la fá ­
brica por industria de personas ignorantes ó difidentes; 
dispúsose tan grande que pareció imposible de proseguir : 
pararon con- la obra hasta que el temor del ejército disper­
tó segunda vez su cuidado : redujeron la larga fortif icación 
comenzada á un mediano fuerte en forma de cuadro, de­
fendido de cuatro medios baluartes: cortaron lo que pudie­
ron del monto en zanjas y cavas altas , y a travesáron le 
con algunas trincheras en las estancias convenientes; esta 
es Barcelona y Monjuich. 

96. E r a n las nueve del día , cuando el e scuadrón v o l a n ­
te , gobernado por el conde do Ileon , que subia por la co ­
lina opuesta á Castelldefels , atacó la primera escaramuza , 
aunque el conde con án imo bizarro procuraba mas a c e r ­
carse que ofender ó defender de las muchas cargas de m o s ­
quetería r con quo ya le recibían los c o a t r a r í o s ; todavia re­
conociendo su daño y desigualdad , ordenó á su gente p e ­
lease , como lo fuese posible. 

97. Habían pensado los cabos católicos antes de la e m ­
bestida , mucho menos de la fortificación de lo que hal laron 
después : este mismo yerro les sucederá siempre á los f á c i ­
les en persuadirse de informaciones del enemigo ; era as i 
común el peligro en lodos: á pecho descubierto ( ó c u r e ñ a 
rasa, s e g ú n su estilo) se estaban firmes peleando con h o m ­
bres cubiertos de sus defensas. La tierra propia comunica 
alientos contra el que pretende ganarla , y puesta delante 
da ánimo al mas cobarde para defenderse. Esto quis ieron 
decir los antiguos por las ficciones de su Anteo. E l que n » 
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defiende su patria , ó no es hombre , ^ n o es hijo. 
98. Murió de un mosquetazo por los pechos el Tirón , 

ilustrisimo irlandés y firmísimo católico , soldado de larga 
experiencia, con sentimiento y agüero de los que manda­
b a , juzgando por infeliz pronóstico la anticipada muerte 
de s u cabo. Sucedia á este escuadrón el de portugueses go-
hernado por D. Simon Mascaréñas: reparó diestramente 
en la duda ó espanto de los que no-se mejoraban, pudiendo 
hacerlo ; y habiendo sabido que la causa era la muerte del 
maestre de campo, dejó su puesto y se pasó á gobernar eí 
volante con bizarro ejemplo. 

99. No cesaban un punto las cargas de mosqueteria por 
todas partes, si bien con menos daño en la que gobernaba 
el Ribera: era su camino mas acomodado, porque-se ende­
rezaba por el fondo de una canal , que entre sí mismo abre 
el monte, y va á fenecer en el frente de la antigua torre de 
la atalaya. Como pudo marchar cubierto, no fue sentido 
hasta que improvisamente dió la carga sobre todos los qua 
defendían lo alto de la colina. 

400. Apenas habia llegado á su nuevo lugar el Mascaré-
ñ a s , cuando m a n d ó avanzar el e scuadrón, que aflojando 
por la muerte del conde, y muchos otros que do continuo 
caían en tierra, habia perdido buenos pasos : ayudóles la 
ocas ión , porque á este mismo tiempo se descubría ya otro 
escuadrón, que gobernaba el sárjenlo mayor D. Diego de 
Cárdenas y Luson por su maestre de campo Martin de los 
Arcos, que do pocos dias habia muerto: alentáronse uno 
á otro, y prosiguieron la embestida con grande aliento. 
E r a práctico el Cárdenas , y reconociendo el lugar, mandó 
mejorar algunas mangas de mosqueter ía , que revolviéndo­
se sobre el costado derecho, daban la carga por lás espal­
das á los catalanes, y defendían las trincheras de la colina, 
donde el Mascaréñas llevaba el frente; pero ellos conocien­
do su peligro, puestos en retirada, se fueron al abrigo de 
su fuerte, dejando los puestos no sin considerable pérdida 
de los españoles. Fue muerto el sarjento mayor Cárdenas , 
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que retiraron pasado de dos balazos, y el maestre de cam­
po D. Simon herido dichosamente en la cabeza : murieron 
otros capitanes y soldados , dejando á los suyos mas gloria 
que utilidad , porque habiendo ganado con gran peligro y 
a f á n , hubieron de perderlo luego , ret irándose facilmente 
del puesto. 

4 01. Guarnecia la estancia de Santa Madrona y S a n Fer-
riol por los catalanes el capitán Gallert y Valenciá , con 
menos cuidado de lo que pedia la ocasión , y así recibieron 
los avisos de su descuido por las mismas bocas de los mos­
quetes contrarios. Comenzó á inquietarse la gente, ayur 
dándoles para el susto el peligro y la novedad ; pero los ca­
pitanes haciendo (porfuerza) volver las caras á los suyos , 
mandaron darle la carga; no los dejó el temor obrar , ni 
obedecer mas que á su misma violencia : cumplieron los 
dos su obl igac ión; mas ni su ejemplo, ni las voces fueron 
bastantes á detenerlos. Viendo el Valenciá su peligro , hizo 
como se retirasen con a lgún concierto, y dejándolos ya 
seguros, subió á pedir al Aubiñí les socorriese con alguna 
gente práctica , porque mezclada con la suya , sirviese co­
mo de corazón al cuerpo de sus naturales. 

102. E n medio de esto , habiendo reconocido el S e r i ñ a n 
que las tropas del San Jorge se asentaban en aquel puesto , 
solo á fin de embarazar todo el socorro y retirada de Ja 
gente de Monjuich, quiso ver si podia inquietarlo y mover­
lo , porque entonces le quedase mas acomodada la em­
presa. 

103. Ordenó al capitán A u x , que con algunos caballos 
catalanes y franceses al abrigo de una manga de mosque­
tería, saliese á escaramuzar con el enemigo. A c o m o d ó el 
capitán sus infantes, arrimándolos sobre la m á r g e n opues­
ta á la caballería del San Jorge , donde, a l t eándose por 
aquella parte la tierra, le servia de trinchera. E r a n c o n ­
tinuas las cargas de los mampuestos, cuyo d a ñ o provoca­
ba mas al San Jorge , que no la osadía de los caballos / que 
le convidaban á la escaramuza : mandó salir algunos de lo^ 
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suyos por entretenerlos; pero los catalanes advertidamente 
se retiraban , dejando siempre Arme la infantería , porqu» 
cada tosíante se reconocía mas el daño de las tropa* 
reales. 

Í04 . Entonces vino á entender el San Jorge que su sa ­
lad consistia en desalojar de aquel sitio al enemigo, y que 
con su caballería , aunque poca , bastaba para tenerle se­
guro , si una vez se ganase. Avisó al Garay, que mandaba 
los escuadrones del frente, porque le enviase doscientos 
mosqueteros para aquel servicio; pero61 (en fin hombre 
agudo) conociendo el suceso, se excusó de mandárse los , 
diciéndole que sufriese cuanto le fuese posible la carga del 
enemigo, porque si le arrojaba de aquel puesto, habría do 
ser forzoso ocuparlo al punto con sus tropas; loque era 
sin duda de mayor peligro, pues cuanto se mejoraba, tan­
to se descubría mas á las baterías de sus cañones. 

105. No se acomodó el San Jorge á su sentimiento: vol­
vió á mandar pedir á los escuadrones mas cercanos se le 
enviase alguna infantería: llegó prontamente, y p o n i é n d o ­
la en parte acomodada , empezaron á dar tan furiosas car­
gas al mampuesto contrario, que á pocas rociadas volvie­
ron los catalanes las caras, retirándose hácia la muralla y 
media luna del portal de San Antonio. Pero apenas habían 
dejado el puesto, cuando el San Jorge por no dar Jugará que 
le ocupasen con mayor poder, movió con los batallones de 
su vanguardia adelante, y pasó á formarlos en el sitio que 
el enemigo había perdido. ' 

106. Viéndole ya tan empeñado el Ser iñan , mandó le 
batiesen con la artil lería: hízose con todo efecto, antes que 
él pensase en si podía retirarse. Tras de la batería salieron 
por escaramuzar con las suyas algunas tropas de la caba­
llería francesa, dándole á entender que en ellas consistia 
lodo su grueso, según el modo porque le acometían y se 
retiraban. 

-107. E r a el San Jorge caballero mozo y de gran valor: 
procuraba engrandecer su nombre, mereciendo en los 
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excesos de la bizarría el anticipado aplauso que ya gozaba 
entre e s p a ñ o l e s , que amaba en extremo: j u z g ó que la for­
tuna le habia traído el mejor día: llevado de esta esperanza, 
no quiso, ó no supo mirar la incertidumbre. Despachó 
luego un teniente con aviso al Quiñones , que gobernaba 
la de las órdenes ( y con sus caballos ocupaba lo mas hon­
do del valle por cubrir el cuerno izquierdo) , para qua 
viendo embestir sus tropas, á cuyo golpe s i n duda el ene­
migo habia devolver , le cortase met iéndose con la cara á 
Monjuích , y dándole el costado diestro á la ciudad. 

408. Con esta diligencia, creyendo no faltaba otra para 
la victoria, mandó prevenir toda su gente para la embesti­
da. Continuaba el Aux en inquietarle, cuando el San Jorge, 
recibiendo la carga, corrió á toda furia. 

-109. No cesaba el juego de la mosqueter ía de todas las 
defensas con mas daño que horror, ni el de, las bater ías 
con mas horror que daño : uno y otro bastante á detener á 
cuantos con menos aliento, ó con mas cordura vetan aven­
turar sus vidas desesperadamente. Moviéronse todos con 
el San Jorge; pero acompañóle solo su batallón de corazas, 
y el que gobernaba Filangieri: corrían con tonto í m p e t u , 
que el desdichado duque no tuvo lugar de advertir el po­
der de su contrario, ni la falta de los suyos: corrió en fin 
como quien corria á la muerte , dando entre todos s e ñ a l a ­
das muestras de su gran al íenlo. 

410. Hallábanse en sus puestos los Mrs. de la Halle y de 
Godenés con dos buenas compañías de caballos franceses, 
que advirtíendo la ceguedad de los e s p a ñ o l e s , y los pocos 
que ya segu ían sus cabos, volvieron sobre ellos con gran 
destreza y valentía. Encendióse bravamente la escaramuza 
al mismo paso que en los unos iba faltando la esperanza de 
la vida, y en los otros crecía la de la victoria. 

411. E l San Jorge ya como perdido, v i é n d o s e seguir de 
pocos y entre todo el poder de su enemigo, procuró revo l ­
verse con ellos, y hacer con ellos la entrada por la puer ta 
<le la ciudad, creyendo que antes 1c socorrería el Q u i ñ o n e s , 
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que por instantes aguardaba ; pero é l , que desde luego r e ­
conoció el peligro de su pensamiento, no se dispuso á r e ­
mediar el daño , por no entrar también á parte con él . Mi ­
raba desde su puesto la tragedia del otro: ellos dicen que 
la ignoraba; pero su templanza pareció aquel dia excesiva 
cordura. 

•112. Prosiguió el San Jorge su desigual escaramuza 
hasta llegarse á la mosquetería de los reductos de afuera , 
con que se defendia la puerta , y siendo conocido por el 
hábito (y mas lo pudiera ser por el valor ) , tiráronle m u ­
chos , y le acertaron cinco balas, de que cayó en tierra 
mortalmente herido. Cargaron á socorrerle hasta veinte 
soldados de los suyos , parientes y amigos, y algunos otros 
oficiales; señalándose entre ellos el Klangier i , y recibiendo 
muchas heridas todas mortales, aunque mas dichosas. 

H 3 . Murieron noblemente sobre el cuerpo de su caudi­
llo al golpe de espada los capitanes de caballos D. Mucio y 
D. Fadrique Espatafora, y D. García Cavanillas. Los golpes, 
el estruendo, el humo, el clamor y sangre, mezclados con­
fusamente, los vivas de los que triunfaban, los ayes de los 
que morían, todo formaba una constante lástima de sus 
malogrados años y esperanzas. 

U i . Algunos que le seguían , llamados quizá del mismo 
peligro , v iéndole ya perder la vida, se contentaron con 
escapar su cuerpo desangrado: rompieron furiosamento 
por entre los franceses, quo admirados ó coléricos, carga­
ban sobre los rendidos ; tuvieron lugar entonces de reti­
rarle lánguido y casi muerto, en cuya compañía pudo tam­
bién escaparse el Fílangieri. 

145. Estaba á media ladera de la montaña el Torrecusa, 
cuando vió mover intrépidamente el hijo: no dejó do te­
mer su reso luc ión; pero alegróse interiormente de tenerle 
por compañero en la victoria que esperaba: alzó la voz , y 
arrebatado del afecto natural de padre ( bien que distante), 
dicen que dijo: E a , Cárlos Maria , morir ó vencer: Dios y 
tu honra. Palabras cierto dignas de un grande espíritu. 
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M 6. Subió después á las trincheras , donde por instantes 
recibía avisos de los malos sucesos, y los remediaba , se­
g ú n le era posible. Hal lábanse los tercios ocupando y ci-
ñendo ya casi toda la eminencia , y los que mas p e r d í a n , 
eran aquellos que mas habían ganado , porque cuanto lle­
gaban á descubrirse mas presto, daban mas tiempo á los 
contrarios de emplear en ellos sus baterías . Caían cada 
instante por todos los escuadrones muchos hombres muer­
tos: otros se retiraban heridos: ya ninguno esperaba la 
hora de la victoria, sino la de la muerte; ni su considera­
ción se ocupaba en el modo de pelear con r e p u t a c i ó n , sino 
de escaparse con ella. Tal era el d a ñ o ; en los grandes ries­
gos pocos discursos abrazan la osadía. 

i n . No fue menor el espanto de los catalanes, viéndose 
en tan corto número mal defendidos de una sola fortifica­
ción , ocupada en torno de las banderas enemigas. Dieron 
señales á la ciudad , s e g ú n habían concertado, pidiéndole 
socorros, porque de aquella misma d e t e n c i ó n que en los 
españoles era ya duda, se temían ellos, pensando que des­
cansaban para volver al asalto con mayor brio. Hacían 
grandes humaredas (de pólvora humedecida, según uso de 
la guerra): correspondían los de la ciudad con otras no 
menos conocidas. 

148. Mientras en Monjuich se combatía de esta suerte, 
los que hacían frente á Barcelona , también procuraban in ­
quietarla con baterías de sus cañones y algunas mangas, 
que sacaban cubiertas, s e g ú n r l terreno permitia, por de­
salojar al enemigo do la muralla. 

149. Gobernaba la artillería en la ciudad el capitán Mon-
far y Sorts, hombre práctico en este ministerio: no descan­
saba de trabajar en aquellas bater ías , que mejor podían 
ofender los escuadrones contrarios: empleó algunas > todas 
en gran daño de los e s p a ñ o l e s , que reconociendo cada vez 
mas la resistencia de la plaza y fuerte, á gran priesa des­
confiaban del suceso. 

420. Hallábase la ciudad mas alentada, viendo que tan 
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contra su temor el enemigo se detenia, añadiéndosele de 
ánimo y de esperanza todos los espacios de tiempo que se 
veían perder. De esta suerte se peleaba con bravo aliento , 
y de esla suerte se esperaba el combate universal, firme ca­
da uno en su puesto , cuando los cabos advertidos de las se­
ñales de Monjuich, comenzaron á mandar se entresacase 
gente de guarnición para el socorro del fuerte: no fue pe­
queña duda entonces, porque cualquiera pretendia ser el 
primero, corriendo desordenadamente á aquella parte, 
por donde habia de salir el socorro. Venció la diligencia y 
autoridad del diputado y los que le segu ían , la dificultad 
en que les ponia su mismo efecto; y así separando de todos 
cerca de dos mil mosqueteros , la gente mas ág i l , para que 
pudiese llegar con prontitud, se despachó el socorro á buen 
paso por el camino encubierto que va desde la ciudad al 
fuerte, al mismo tiempo que la gente conducida de la r i ­
bera desembarcaba al pie de su montaña , y la subia. 

121. Habían los reales (que combatían arriba) muchas 
veces acercado y retirado sus escuadrones , conforme la re ­
sistencia con que los recibían. Algunas veces, según era el 
aliento de los capitanes que gobernaban las escaramuzas, 
se juntaban tres y cuatro, y con inútil gallardía corrían 
hasta tocar las mismas defensas y trincheras del enemigo : 
otros oprimidos del espanto y del riesgo so retiraban. E n 
estas ondas parece que fluctuaba su fortuna de estas y aque­
llas armas, ó por mas alto modo, on estos visos mostraba 
la Providencia como á su disposición estaba el castigo de 
unos y otros, pues con tanta diferencia los movia, ahora 
pareciendo estos los vencedores, y ahora mudando toda la 
apariencia del suceso por bien pequeños accidentes. 

t22. E n esta neutralidad llegó el Torrecusa, que engaña­
do entendia, después de ver mover al hijo, no le faltaba otra 
cosa que acabar con el fuerte para alzar el grito de la vic­
toria. Y viendo los soldados con desmayo y aun los otros 
cabos sin orgullo, dió voces, incitándolos al acometimien­
to. Persuadiéronse con la presencia y autoridad del que los 



236 G U E R R A D E C A T A L U Ñ A . 

mandaba , y se mejoraron hasta que por todos fue recono­
cido ser el asalto imposible por falta de escalas y otros ins ­
trumentos, con que el arte lo facilita. Hallábase en aquella 
parte del fuerte un artillero catalán dies tr í s imo en su ma­
nejo , el cual viendo que el enemigo se le acercaba tanto, 
dió fuego á un pedrero grueso alojado en uno de los flancos 
del fuerte, que defendía todo aquel lienzo donde los reales 
hacían el frente. Fue grandís imo el daño que rec ibió la 
vanguardia; empero ni por eso perdieron tierra los españo­
les , antes se acercaban cada vez mas : con todo, viendo el 
Torrecusa ya con experiencia como la escalada de aquella 
vez era imposible sin otras prevenciones , m a n d ó con repe­
tidos avisos al marqués X e l i , general de la art i l ler ía , le en­
viase escalas en número bastante, porque é l no habia de 
bajar, dejando el fuerte en manos del enemigo. Ordenába­
le también que no parase en las baterías de la ciudad, por­
que los socorros no subiesen tan prontos; que todo vendría 
á es torbárse los , si los escuadrones de abajo hacían sem­
blante de la embestida. 

123. Continuábanse las cargas de una parte y de otra, 
aunque la pérdida de los catalanes reparados de las trinche-
ras y fuerte era muy desigual á la de los reales todavía , co­
mo también lo eran sus fuerzas; y reconociendo que su de­
l iberación procedía en embestirlos dentro de sus defensas, 
llegaron casi á desesperar del suceso; no faltando algunos 
(como es cierto) que ya entre sí platicasen las buenas con­
diciones de un partido: otros menos advertidos, con la ­
mentables quejas acusaban y maldecían su desdicha. 

424. E l Velez con diferente cuidado que el Torrecusa , se 
hallaba considerando y mirando lo que pasaba en todas 
partes , y sentia interiormente como hombre cuerdo, que 
habiendo sido el mayor socorro en que se liaba la confiden­
cia prometida, hasta aquel punto no se reconoc ía en la c iu­
dad señal ninguna en favor del ejército; antes una c o m ú n 
y firme voluntad á la resistencia. 

125. Al sonido de las vocea, que cada vez crecia con mas 
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desesperación en iodos los que esperaban por instantes la 
muerte, salió á la plaza superior del fuerte el sárjenlo F e r ­
rer, llevado de a lgún eficacísimo impulso, y con zelo de 
verdadero patricio procuró entregar la vida por la defensa 
de su república. E r a c o m ú n en los catalanes la voz de que 
(odo se perdia, y que el enemigo los asaltaba, cuando F e r ­
rer impaciente miraba á un lado y otro por reconocer la 
parte donde eran acometidos: topó antes con el semblante 
de la gente que marchaba de socorro así de la ciudad como 
de la marina, que ya se hallaba mas cerca del fuerte que 
los mismos escuadrones contrarios. Entonces con nuevo 
aliento levantó el grito publicando el socorro: volvió sobre 
sí la gente entre alegre y temerosa , multiplicando sus fuer­
zas y dilatando su espíritu , de tal suerte, que ellos comen­
zaron á osar con tanto exceso, como de antes habían te­
mido. 

126. Llegaron los nuevos soldados llenos de valor y en­
vidia unos de otros: comenzaron á dar pesadas y continuas 
cargas á los reales, que á pocos pasos de su embestida co­
nocían por el brío del segundo combate, como se fundaba 
eu nuevas fuerzas. Aumentábanse las muertes y peligros 
por todas partes; en ninguna habia lugar seguro: los vale­
rosos eran los mas desdichados ( s i podemos llamar ruin 
suerte aquella que dispone la gloria y fama): la osadía y 
constancia eran continuas negociaciones del peligro. E l que 
procuraba adelantarse á los mas , en un instante lo retira­
ban en brazos del amigo ó del dichoso: quien pretendía 
aplauso por sus acciones , ellas mismas lo llevaban mas 
ciertamente á la lástima (de esta suerte engañó á muchos la 
fortuna en la mesa de Marte). Murieron lastimosamente 
D. Antonio y D. Diego Fajardo, entrambos sobrinos del Ve­
lez , hijo el primero de D. Gonzalo Fajardo, y nieto el se­
gundo de D. Lu i s Fajardo, general que fue en el mar Océa­
no, iguales en edad tierna y anticipada desdicha. Otros 
caballeros y capitanes murieron aquel d í a , de cuyos nom­
bres no podemos hacer cierta relación ; aun en estq les s i -
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guió la desdicha , acabar sin esta ceremonia de la fama , qu» 
se ofrece á la posteridad como en sacrificio. 

427. Á la parte de San Ferriol se habían engrosado los 
reales, porque todos embistiesen á un mismo tiempo; pero 
como para acometer aquella estancia era fuerza desçubrirse 
á las baterias de la ciudad, cuando llegaron á ser descubier­
tos , fueron bravamente batidos de las culebrinas , que aun­
que desviadas buen espacio, no dejaron de hacer tan grande 
efecto, que los españoles no se atrevieron á pasar con poca 
satisfacción del Ribera, que los mandaba. 

428. N i n g ú n desaliento ó retirada de los suyos bastaba 
para que el Torrecusa dejase de forzarlos, porque al mis­
mo instante cobrasen lo que habían perdido. Midiendo el 
tiempo, queria alojar su gente en partedonde pudiese darla 
escalada al mismo punto que llegasen los instrumentos, por­
que no les faltase el dia (circunstancia tan notable en las 
batallas); pero como el daño y mortandad era grande, or­
denó que aquel escuadrón del costado izquierdo, que rec i ­
bía lomas furioso de la batería contraria, se abrigase en unos 
olivares que estaban á u n lado del mismo e s c u a d r ó n . 

429. Hallábase ya en aquel bosque de mampuesto el capi­
tán Cabanas con su compañía , y pretendiendo entrar por 
esotra parte de él á desalojar los e s p a ñ o l e s , fue reconocido 
su intento de una tropa de caballería real que tenia aquel 
llano , la cual revolviendo por las espaldas de otro escua­
drón , quiso cortar al Cabanas; pero también se lo estorbó 
la artillería dela muralla , que obligó á volver la tropa , y 
aun á retirarse del lugar en que antes estaba , no l o g r á n d o ­
se por entonces los intentos de estos ó aquellos. 

130. Mientras duraba el combateen Monjuich y la bater ía 
de la c iudad, que el Xeli continuaba con mas furia d e s p u é s 
de la órden del maestre de campo general, no cesaban los 
diputados y conselleres con toda la gente noble de vis i tarla 
muralla y los puestos de mayor importancia en v i v í s i m o 
cuidado, animando á todos, y prometiéndoles seguro el vea-
cimiento. 
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434. Constaba su guarnición de los tercios de sus patri­

cios, que gobernaban los maestres de campo Domingo Mora-
dell , GalceranDusay, J o s é N a v e l . L o s c a b o s y oficiales fran­
ceses con extraordinaria fatiga se hallaban en todos los s u ­
cesos , unos y otros nuevamente animados, viendo lo poco 
que obraban sus enemigos en tantas horas de trabajo. Este 
aliento de los cabos deducido (como suele) á los soldadory 
gente inferior, brotaba fel icísimamente en los án imos 
populares, de suerte que en poco tiempo con extraña dife­
rencia éllos en su corazón y en sus obras mostraban no te­
mer el ejército. Habian notado la derrota de la caballería es­
pañola , y aunque hasta entonces no se entendia cumplida­
mente su buen suceso, todavía la certeza de no haber per­
dido ninguna de sus tropas , ios habia dado esperanza y 
alegría. 

132, Eran las tres de la tarde, y se combatia en Monjuich 
mas duramente que hasta entonces , porque la ira de unos 
y otros con la contradicción se hallaba en aquel punto mas 
encendida. Iban entrando sin cesar los soldados á las bate­
rías del fuerte: el que una vez disparaba, no lo podia vol ­
ver á hacer de allí á largo espacio; porlos muchos que con­
currían á ocupar su puesto. Afirmase haber sido tales las ro­
ciadas de la morquetería catalana , que mientras se mane­
jaba, á quien la escuchó de lejos , parecia un continuado so­
nido sin que entre uno y otro estruendo hubiese intermi­
s ión ó pausa perceptible á los oidos. 

433. Confusos se hallaban los españoles sin saber hasta 
, entonces lo que habian de ganar por aquel peligro, porque ya 
los oficíales y soldados llevados del recelo ó del d e s ó r d e n , 
igualmente dudaban y temían el fin de aquel negocio. Algu­
nos lo daban ya á entender con las voces, acusando la dis­
posición del que los traía á morir sin honra ni esperanza, 
como ya deseoso de que no escapase de aquel trance ningu­
no que pudiese acusar sus desaciertos. No dejaba de oír sus 
quejas el Torrecusa, ni tampoco ignoraba su peligro; em­
pero entendia que siéndole posible el estarse firme , sin d ü -
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da los catalanes perderían el puesto, por ser inalterable cos­
tumbre de las batallas quedarse la victoria á la parte, don­
de se halla la constancia con mas actividad. Instaba con nue­
vas órdenes al Xeli le enviase instrumentos de escalar y 
cubrirse, por ventura raro ó nunca visto descuido en un 
soldado grande, disponerse á la expugnación de una fuerza, 
sin querer usar ó prevenir ninguno de los medios para po­
der conseguirlo. 

434. Había llegado ya aquella última hora que la divina 
Providencia decretara para castigo no solo del e jérc i to , mas 
de toda la monarquía de España, cuyas ruinas allí se decla­
raron. Así dejando obrar las causas de su p e r d i c i ó n , se fue­
ron sucediendo unos á otros los acontecimientos , de tal suer­
te que aquel suceso en que lodos vinieron á conformarse, 
ya parecia cosa antes necesaria que contingente. Pendia del 
menor desorden la última desesperación de los reales: no se 
hallaba entre ellos alguno, que no desease interiormente 
qualquíera ocasión honesta de escapar la vida. 

435. Á este tiempo (podemos decir que arrebatado de su­
perior fuerza) un ayudante catalán ( cuyo nombre ignora­
mos , y aun lo callan sus relaciones ) , á quien siguió el se­
gundo verge, sárjenlo francés , comenzó á dar improvisas 
voces, convidando los suyos á la victoria del enemigo , y 
clamando (aun entonces no acontecida) la fuga de los es­
pañoles ; acudieron á su clamor hasta cuarenta de los menos 
cuerdos que se hallaban en el fuerte, y sin otro discurso ó 
disciplina mas que la obediencia de su í m p e t u , se descolga­
ron de la muralla á la campaña por la misma parte. donde 
los escuadrones tenian la frente. Llevábalos tan intrépidos 
el furor , como los miraba temerosos el recelo de los reales, 
que sin esperar otro aviso ó espanto mas que la dudosa in­
formación de los ojos averiguada del temor, y creyendo 
bajaba sobre ellos todo el poder contrario , paloteando las 
picas y revolviendo los escuadrones entre sí (manifiesta se­
ñal de su ruina) comenzaron á bajar corriendo hác ia k 
falda de la montaña , alzando un espantoso bramido y queja 
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universal. Los "que primero se desordenaron, fueron los 
que estaban mas al pie de la muralla enemiga (tan presto el 
mayor valor se corrompe en afrenta ) : otros con ciego es­
panto cargaban sobre los otros de tropel, y llenos de furia 
rompían sus primeros escuadrones y estos á los otros, y de 
la misma suerte que sucede á un arroyo, que con el caudal 
de otras aguas que se le van entrando, va cobrando cada 
vez mayores fuerzas para llevar delante cuanto se le opone, 
así el corriente de los que comenzaban abajar, atrepellando 
y trayéndose los mas vecinos, llegaba ya con dobladas fuer-
la s á los otros, por la cual los que se hallaban mas lejos , 
llevaron el mayor golpe. Unos se c a í a n , otros se embaraza­
ban , cuales atrepellaban á estos, y eran después hollados 
de otros. Algunas veces en confusos y varios remolinos, 
pensaban que iban adelante, y volv ían atrás, ó lo camina­
ban siempre en un lugar mismo: todos lloraban: los gritos 
y clamores no ten ían número ni fin: todos pedian sin saber 
lo que pedian: todos mandaban sin saber lo que manda­
ban : los oficiales mayores llenos de afán y vergüenza los 
incitaban á que se detuviesen; pero ninguno entonces co­
nocía otra voz que la de su miedo ó antojo , que le habla­
ba al oido. Algún maestre do campo procuró detener los suyos 
y con la espada en la mano así como se hallaba, fue arre­
batado del torbellino de gente; pero dejando el espíritu á 
donde la ob l igac ión , el cuerpo seguía el mismo descamino 
que llevaba la furia de los otros: ni el valor, ni la autori­
dad tenia fuerza; n inguneobedec ía mas que al deseo dees-
capar la vida. 

<36. A este primer desconcierto esforzó luego la saña de 
los vencedores, arrojándose tras de los primeros algunos 
oíros que hizo atrevidos la cobardía de los contrarios: tales 
con las espadas, tales con las picas ó chuzos, algunos con ha­
chas y alfanjes, no de otra suerte que los segadores por los 
campos bajaban cortando los miserables castellanos. Mirá­
banse disformes cuchilladas, profundísimos golpes é inhu­
manas heridas: los dichosos eran los que se morian primero; 

U 
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tal era el rigor y crueldad, que ni los muertos se escapaban ; 
podia llamarse piadoso el que solo atravesaba el corazón de 
su contrario. Algunos bárbaros (aunque advertidamente) 
no querían acabar de matarlos, porque tuviese todavía en 
que cebarse el furor de los que llegaban d e s p u é s : corria la 
sangre como r í o , y en otras partes se detenia como lago, bor-
rible á la vista y peligroso aun á la vida de alguno, que es­
capado del hierro del contrario, vino á ahogarse en la san­
gre del amigo. 

137. Los mas sin escoger otra senda que la que miraban 
mas breve , se despeñaban por aquellas zanjas y ribasos, 
donde quedaron para siempre: otros enlazados en las zar­
zas y malezas se prendían hasta llegar el golpe: muchos pre ­
cipitados sobre sus propias armas , mor ían castigados de su 
misma mano: las picas y mosquetes cruzados y revueltos por 
toda la campaña era el mayor embarazo de su fuga, y oca­
sión de su caida y muerte. 

i 38. No se niega que entre la multitud de los que vergon­
zosamente se retiraron, se hallaron muchos hombres de va­
lor desdichada é inút i lmente : algunos que murieron con 
gallardía por la reputación de sus armas, y otros que lo de­
searon por no perderla; singular dicha y virtud han menes­
ter los hombres para salir con honra de los casos, donde 
todos la pierden, porque el suceso c o m ú n ahoga los famo­
sos hechos de un particular; todavía esta razón no desobli­
ga á los honrados, bien que los aflige. 

439. E l maestre de campo D. Gonzalo Fajardo salió herido 
considerablemente; con todo era su mayor riesgo la muerte 
del hijo único , que dejaba en tierra. D. Lu i s Gerónimo de 
Contreras, D. Bernabéde Salazar y el Isinguien , todos igua­
les en puesto al Fajardo, sacaron mas que ordinarias heri ­
das, con otros muchos oficiales y caballeros, que no preten­
demos nos sean acreedores de su gloria , si ella no pudo ad­
quirirse en tan siniestro día para su nac ión . 

440. Las banderas de Castilla, poco antes desplegadas al 
viento en señal de su victoria, andaban caídas y holladas 
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de los pies de sus enemigos, donde muchos ni para trofeos 
y adornos del triunfo las alzaban; á tanta desestimación vie­
ron reducirse. Las armas perdidas por toda la campaña eran 
ya en tanto n ú m e r o , que pudieron servir mejor entonces 
de defensa, que en las manos de sus d u e ñ o s , por la dificul­
tad que causaban al camino: solo la muerte y la venganza , 
lisonjeadas en la tragedia española , parece se deleitaban en 
aquella horrible representación. 

4 44. Casi á este tiempo llegó al Torrecusa nueva de la 
muerte de su hijo y los suyos. Recibióla con impacien­
cia , y arrojando la insignia militar, forcejaba por romper 
sus ropas; desigual demostración de lo que se prometia de 
su espíritu. Los hombres primero son hombres, primero la 
naturaleza acude á sus afectos, después se siguen esotro» 
que canonizó la vanidad, l lamándolos con diferentes nom­
bres de gloria indigna: como si al hombre le fuera mas de­
cente la insensibilidad que la lástima. 

4 42. Llegábanle cada instante tristísimos avisos de la ro­
ta , de que también pudieron sus ojos y su peligro avisarlo , 
si tas lágrimas diesen lugar á la vista y la pena al discurso. 
Desde aquel punto no quiso oir ni mandar, ni permitió que 
ninguno le viese: no era entonces la mayor falta la de quien 
mandase, porque en todo aquel dia fue roas dificultoso ha ­
llar quien obedeciese. 

443. Los que estaban abajo con la frente á Barcelona, 
miraban casi con igual asombro la suerte de sus compañe­
ros : esperábanlos mas constantes, no por temer menos el 
peligro, sino porque llegados ellos tuviesen entonces me­
jor disculpa á su retirada. E r a ya sabida en el campo la pér­
dida del San Jorge, y en esta noticia fundaba mas su temor 
que en ningún otro accidente. 

444. E l Velez á un mismo tiempo miraba perderse en mu­
chas partes, y no recelaba menos la inconstancia de los su­
yos , que ya empezaban á moverse, que el desórden de los 
que bajaban rotos. E l peligro no daba lugar al consejo ó 
ponderación espaciosa, y así Informado do que el Torrecu-
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sa habia dejado el mando, l lamó al G a r a y , y le entregó la 
dirección de todo. No se puede llamar dicha, aunque suele 
ser ventura, ser escogido para remediar lo que ha errado 
otro, porque parece que se obliga el segundo á mayores 
aciertos, fallándole los medios proporcionados á la felici­
dad ; para esto son mas los hombres dichosos, que los p r u ­
dentes. 

145. Recibió el Garay su gobierno, y fue la primera dil i ­
gencia ordenar que los escuadrones del frente marchasen 
luego y átoda priesa hacia fuera , dando las espaldas al l u ­
gar de S a n s , y que la caballería se opusiese á la gente que 
bajaba en desórden , con á n i m o de pasarla á cuchillo s i no 
se detuviese: con lo cual se podría conseguir que medrosos 
ellos de los mismos amigos, siquiera por beneficio del nue­
vo espanto se parasen ; que era lo que por entonces preten­
dia el que gobernaba para poderlos dar aliento y forma. 

146. Marchó el Velez con su trozo, llevando la artillería 
en medio, y el Garay sal ió á recibir los tercios desordena­
dos , que ni al respeto de su presencia, n i al rigor de m u ­
chos oficiales que lo procuraban por cualquier medio, aca­
baban de detenerse y hallar entre los suyos aquel á n i m o 
que habían perdido cerca de los enemigos; antes con voces 
de sumo desórden , clamaban: Retira, retira. E n fin la di l i ­
gencia del propio cansancio y fatiga, que no les permitia 
mayor movimiento, les fue cortando el paso ó las fuerzas, 
de suerte quo ellos sin saber como, unos se paraban, otros 
»e caían por tierra. 

447. Grande fuera el estrago, si los catalanes prosiguie­
ran el alcance; pero como habían salido sin otra prevención 
mas de la furia, jamás sus pensamientos llegaron á creer 
quo podían conseguir otra cosa que la defensa. No hubo 
hombre práctico que, viendo arrojar á los suyos , no los 
juzgase perdidos; esto los detuvo, y fué su mayor dicha de 
los que se retiraban y su mayor afrenta. 

4 48. Estaba la ciudad con la vista pronta en todas las ac­
ciones del fuerte, y habiendo reconocido la retirada de los 
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escuadrones españoles , fue increíble el gozo y alegría que 
siibílamentese infundió en sus corazones; en fin como aque­
llos que en una hora desde la esclavitud se veían subir al 
imperio. 

U9 . Alababan el nombre de Dios con festivos clamores: 
bendeciam la patria , ensalzaban el zelo de los suyos, en ­
grandecían ú l t imamentç la gloria de su nuevo pr ínc ipe , cu­
ya soberana fortuna tan presto los habia hecho gozar de la 
felicidad común de aquella monarquía. 

ISO. E l Garay sin perder un punto en el manejo de su 
defensa, como hombre que verdaderamente ignoraba la 
ocasión de su derrota , hizo echar bando que todos al ins­
tante acudiesen á sus banderas, ó por lo monos á cualquie­
ra de sus tercios que conociesen; y ordenó que ellos toma­
sen la mas breve forma posible de ponerse en e scuadrón , 
porque vuelto á componer el e jérc i to , pudiese respirar su 
espíritu. Consiguiólo , pero tarde con fatiga increíble; y so­
mos ciertos oír de su boca, que fue tan grande aquel tra­
bajo , tan difícil y tan provechoso, que en sola esta acc ión 
se habia juzgado digno de gobernar un ejército. 

451. Hecho esto se juntaron los cabos menos el Torrecu-
sa (que desde el punto que dijimos , se excusó del mando, 
sin haber cosa que le obligase á la templanza); y después 
de haber llorado entre todos la muerte de los suyos , y en 
primer lugar la lástima del San Jorge, discurrieron por los 
daños y a sensibles entonces al ejército , diciendo: « Que la 
«gente se hallaba en sumo^desalicnlo: que las provisiones 
«faltaban: que la fama de la pérdida no dejaría lugar fiel 
« e n lodo el p a í s : que el poder no bastante á ganar un solo 
»puesto cuando entero y orgulloso, mal llegaba á comba-. 
«tír una ciudad después de, roto^y desmayado: que Barce-
«lona habia de ser socorrida por ios paisanos y ausiliares : 
« q u e al duque de Luí se afirmaba, estaban aguardando por 
« ins tantes : que las galeras de España se habían apartado: 
« que D. José Margarit (según las informaciones de algunos 
« naturales) bajaba con la gente do la montaña á ocupar los 

11. 
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« pasos de Martorell y el Congest: que el ejército se h a l l a -
« ba con menos de dos mil infantes y muchos caballos d« 
« los con que habia subido, entre muertos heridos y d e r -
« rotados: que también faltaban algunas personas de l o s 
« cabos , cuyos lugares debían ser ocupados con gran c o n -
« s iderac ión: que se hab ían perdido en todas las c o m p a ñ í a s 
« mas de cuatro mil armas; que con estas mas se hallaba e l 
« enemigo para poder resistirse: que n i el tiempo, m l a 
« fortuna, ni el estrago daban lugar para que se consultase 
« con el rey su reso luc ión: que la salud públ ica de aque l 
ti ejército consistía en lo que se acertase y ejecutase antes 
« del amanecer, que lo mas conveniente era volver á T a r -
« ragona con suma brevedad , porque los pasos no se e m -
« barazasen, y primero que los de Barcelona saliesen á i m -
« pedírselo con escaramuzas: que so debían anticipar á l a s 
« noticias de su desgracia , porque llegasen sin ella á los l u -
« gares que dejaban á las espaldas, sin darles ocasión d e 
« que con su pérdida los lomasen otra vez , y les fuese n e -
« cesarlo volver á ganarlos de nuevo: que desde aquella p la -
« za se podia dar aviso á el r e y , y esperar sus órdenes y so ­
lí corros. » 

452. Todo lo escuchaba el Velez suspenso en la conside­
ración de su fortuna, haciendo en su á n i m o firme p r o p ó ­
sito de no recibir por ella otra injuria. No hubo entre todos 
alguno que contraviniese el acuerdo, en todo ajustado á lo 
propuesto. 

453. Ocupáronse aquella tarde los catalanes ya vencedo­
res en recoger los despojos de su triunfo, y entre ellos , 
como mas insigne, llevaron á la ciudad once banderas e s ­
pañolas , siendo diez y nueve las perdidas del ejército , q u e 
poco después colgaron desde la casa de su d iputac ión á v i s ­
ta de todo el pueblo, que las miraba con igual saña y a l e ­
gría: llevaron notable cantidad de todas armas , c a r r o s , 
bagajes y pabellones, que servirán á la posteridad como tes­
tigos de aquella gran pérdida de españoles . 

454. No se descuidaron un punto de la guardia de s u 
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fuerte, ni quisieron pedir mas halagos á su fortuna que la 
buena suerte de aquel dia: guarneciéronle con nuevo y 
grueso presidio, habiendo recibido aquella noche mas de 
cuatro mil infantes d é l o s lugares convecinos, como si ver­
daderamente temiesen el segundo asalto. 

•tfjS. Estas diligencias, que no pudieron hacerse sin gran 
ruido de toda la c a m p a ñ a , y alguna artillería que á espa­
cios señalados disparaba la ciudad por tener su gente cu i ­
dadosa, servia aun mas de temor al ejército, que de pre­
vención á los suyos , á quienes el deseo de la consumada 
Victoria tenia alegres y puntuales ordenadamente en sus 
estancias; todavía inciertos de lo que habían conseguido. 

<S6. Descubrióse al amanecer el fuerte de Monjuich 
(y sus trincheras) coronado de copiosa multitud de gente, 
que había subido á notar el estrago de los reales, de que 
todavía se hallaban señas recientes en la sangre y cadáve­
res de sus enemigos. Pero los castellanos, habiendo temi­
do de su movimiento alguna determinación de las á que 
podia convidarles el buen semblante de la fortuna de sus 
contrarios, obedeciendo á ella, comenzaron á moverse an­
tes del dia la vuelta de Tarragona , tan llenos de lástima y 
desconsuelo, como los catalanes se quedaban de honra y 
alegría. 

457. Antes fue enterrado el San Jorge miserablemente en 
U campaña: espiró aquella noche , mezclando entre las p a ­
labras que ofrecía á Dios , algunas que bien significaban el 
zelo del servicio de su rey. Acompañáronle muchos otros, 
cuyos cuerpos esparcidos por la tierra asemejeban un hor­
rible escuadrón asaz poderoso, para vencer la vanidad de 
los vanamente confiados. 

158. La pérdida de los naturales fue desigual (bien que 
murieron a lgunos) , porque como siempre pelearon den­
tro de sus reparos, no había tanto lugar de emplearse en 
ellos las balas enemigas. 

159. Marchó el infeliz ejército con tales pasos, que bien 
informaban del temeroso espíritu que lo movia: caminó en 
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dos dias desengañado, lo que en veinte habia pisado sober ­
bio : atravesó los pasos con temor, pero s in resistencia : 
entró en Tarragona con lágr imas , fue recibido con. descoa -
suelo; dondè el Velez dando aviso al rey catól ico , p i d i ó 
por merced lo que podia temer como castigo. Excusóse d e 
aquel puesto, y lo excusó su rey , mandó le sucediese F e ­
derico Colona, condestable de N á p o l e s , pr ínc ipe de Butera , 
virey entonces en Valencia, que poco tiempo después r e ­
presentó su tragedia en el mismo teatro, perdiendo la v ida 
sitiado por franceses y catalanes en Tarragona. 

160. No pararon aquí los sucesos y ruinas de las armas 
del rey D. Felipe en Cataluña , reservadas quizá á mayor 
escritor, así como ellas fueron mayores. A mi me basta 
haber referido con verdad y llaneza como testigo de vista 
estos primeros casos, donde los príncipes pueden apren­
der á moderar sus afectos, y todo el mundo enseñanza p a ­
ra sus acontecimientos. 
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El GMIADOE DE I k IIMA 

á l o s Uclore» òt tlia. 

BCÍLSIB frustrar la esperanza con que el ilustre Melo 
se lisonjeó de que la historia que él había empezado la 
terminaria una pluma mejor aun que la suya, dándola fin 
como é\ principio, con verdad y llaneza. Esto y las gran­
des cualidades que á él le adornaban y que me faltan á 
mi para llevar á buen cabo mi propósito, hacen mas au­
daz mi atrevimiento y menos perdonable cualquier error 
que yo cómela, cuando no podrán menos de hacerse com­
paraciones. Pero yo no intento competir, y solo pienso que 
si , como dice Fontenelle, los hombres para ver de mas 
lejos se suben en hombros unos de otros, mereceré indul­
gencia , cuando por otro no sea, á lo menos porque he 
puesto también mis hombros para que otroalcanzc mas y 
llegué á descubrir lo que yo no baya podido. Si en mi be­
neficio sirviesen otras consideraciones, diria también que 
viviendo dos siglos después de Melo,que fue contemporá­
neo á los hechos, no puedo ver ni juzgar con tanta lucidez 
y certidumbre como él , que obró y escribió en aquella 
guerra: que mas jóven cuando escribo, que él cuando es­
cribía, no debo tener su experiencia: que no habiendo 
debatido cuestiones diplomáticas como él , no puedo <n~ 



'Irar tan facilmente en los arcanos de la política: y por 
último, que me falta espacio para escribir, pues he debido 
hacer en un mes, aun muy escaso, lo que debería ocupar­
me mas largo tiempo. El editor de la historia de Melo me 
habia encargado un apéndice; mas luego , cuando ya se 
estaban imprimiendo los primeros pliegos de aquella, 
pensó que valdría mas continuarla y me instó para que 
emprendiese este trabajo. Empecélo con temor y lo he se­
guido con perseverancia, no sé si con buen éxito. En la 
confusion de antiguos manuscritos y en la parcialidad de 
los libros impresos jjue entonces se publicaron por uno y 
otro partido, he procurado guiarme siempre por el espíri­
tu de verdad que tuvo D. Francisco Manuel, y no creo que 
me haya alucinado desmedidamente el amor á mi patria 
Cataluña. En el archivo de la corona de Aragon he halla­
do en los dietarios, deliberaciones y documentos diplo­
máticos algo de lo que yo necesitaba; no lo suficiente pa­
ra hacer completo mi trabajo. Tal premura, el fin que 
me he propuesto y el ánimo de hacer mas, cuando el 
tiempo me dé ocasión y el deseo facultad de hacerlo , me 
merecerá , espero /indulgencia por esta vez, sobre todo 
cuando confio dar proporción y medio á la crítica «n otra 
obra sobre nuestra historia también, que desde ahora 
prometo mas meditada y por ende mas á espacio escrita. 
Debo consejos y pago con gratitud al S. D. PRÓSPERO DE 

BOFARULL que con aquella franqueza que tanto le reco­
mienda , y con el mejor ánimo me ha alentado á seguir 
adelante en mi tarea: en él hallamos los jóvenes la bene­
volencia de un amigo verdadero y la experiencia del me­
jor guia en el intrincado laberinto de la historia de la an­
tigua coronilla. 
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LIBRO VI. 

SUMARIO. 

ilarcha el ejército español á Tarragona y quiere someter á los pueblos 
do su campo: no lo alcanza. —Política de la Francia.—Venida <1» 
la Mota.—Muerto do Claris.—Llega Argençon.—Trátase do la ad­
ministración do justicia.—El principo deBuleraes nombrado por 
Felipe virey de Catalufla.—Sale la Mota á examinar las plazas y n 
formar el ejército.—Armada ausiliar francesa. — E l principo üu 
Conde general do Catalufla.— Verdadera causa de la guerra.—Sitio 
de Tarragona. —Esta espera ausilio del marqués do Leganés. — Uo-
friega ontre la Mota y los castellanos. — Motines en Barcelona. — Es­
tado del Rosellon. — Armada española.— Combato naval. — Tarra­
gona es socorrida y se levanla el sitio. — Embajador especial envia­
do á Paris.— El marqués de Brezó virey y representanto do S. M. 
crislianisimaparael juramento.—Batalla de Almenar.—Elígese un 
nuevo conseller 6 mas de los cinco regulares.—Juramento del ma­
riscal de Brezé. — Socórrese Pcrpiñan. — Anunciase la venida del 
jrey de Francia. 

1. VA descalabro que el ejército real nunca esperó para la 
jornada de Monjuich, y la victorLa de los catalanes superior 
á sus fuerzas y aun á su deseo, llenaron de espanto y de 
confusion á los vencidos, que ni aliento tuvieron para reco­
brarse , y de alegre sorpresa á los vencedores, que como du­
dosos de su triunfo, no osaron ir mas lejos para aprove­
charse de la contraria derrota. Mientras el enemigo so diri­
gia á marchas dobles hácia Tarragona , bien pudiera haber­
le sobrecogido en las angosturas ó puentes por donde debia 
pasar, y apoderarse , vendo luego á su alcance , de susbaRn 

15 
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jes y artillería; pero contentóse con lo ganado, y con el al­
borozo subió de punto su esperanza. 

2. Aquella noche entró el conseller tercero con tres mil 
hombres por la puerta del mar , hac iéndole creer que el 
ejército español estaria aun hácia la parte de Monjuich , los 
muchos tiros que por la mañana habla oido: con sud fuerzas 
se relevaron las del castillo. 

3. D. Ignacio Mascareñas embajador del nue^o rey de 
Portugal, entró también en Barcelona, de paso hácia Roma, 
á donde iba á prestar juramento en nombre de D. Juan de 
Braganza , cuando mas encarnizado era el combate en las 
faldas de la montaña. Manifestó á la ciudad el buen ánimo 
del príncipe para con los catalanes, expl icó el origen de la 
d i sens ión de Portugal, en muchos puntos semejante al de 
las revueltas del principado , y promet ió interceder cerca 
del monarca en beneficio siempre de Cataluña , y alcanzar 
mandato á todos los súbditos portugueses que hiciesen ar ­
mas por el rey de Castilla para que dejasen el servicio y vol­
viesen á sus hogares. 

4. Cumplióse todo; porque su afecto lo mostró D. Juan 
en la acogida que hizo al primer embajador que le envió 
Cataluña en la persona de Jacinto Sala , á quien hospedó en 
su palacio mismo: la orden de dejar el servicio la dio tam­
bién á los portugueses que militaban por E s p a ñ a , pues sien­
do embajador en el principado el mismo D . Ignacio Mas­
careñas , puso en depósito diez mil reales de plata doble en 
poder de Cristóbal de San G i n é s , para socorrer según s u cla­
se á los que dejasen las armas y volviesen á Portugal. 

5. Llegado á Tarragona , quiso el Velez someter á la obe­
diencia á los pueblos de su campo; pero en mal hora , por­
que la fama de la victoria de Monjuich les daba tanto alien­
to y aumentaba de tal modo su brio, que se mostraron a i -
tamentç hostiles á la caballería destinada para tal por el 
m a r q u é s , la cual hubo de volverse escarmentada de, Coll de 
Cabra que atacó, y que los de Sagarra guarnecian al mando 
de D. José de Margarit. 
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6. Despachábanse cartas al rey de Franc ia , dándole á sa­
ber el reciente triunfo, cuando se recibieron de é l , mani-' 
festando su desagrado por la conducta y comportamiento 
del Espernan en la capitulación de Tarragona: l lamábalo á 
Francia á él y á todos los que firmaron la capitulación , aun­
que al mismo tiempo le disculpaba en parte por el cumpli­
miento que debia á su palabra. Exteriormente era esta la 
mejor disculpa; pero con achaque de ella acaso se encubría 
en el proceder del general francés una razón de estado, 
que por las consecuenciâs se puede adivinar. 

7. L a Francia deseaba que el principado se emancipase 
de la España de uno d otro modo, y dejaba que los reales le 
acosasen, hasta que por ú l t imo lo hiciese. E n la política del 
cardenal ministro entraba acaso muy holgada la idea de 
que Cataluña se constituyese en república bajo el patronato 
de la F r a n c i a , para que así regida por el influjo del gobier­
no francés , y sostenida por sí misma, no fuese una carga y 
pudiese dar provecho á la Francia misma. Los catalanes sin 
embargo conocían también esto, y en vez de una indepen-
cia indirecta, que á veces es un yugo mas que una relación 
polít ica, prefirieron hermanarse con las demás provincias 
francesas. ¿ Y q u é ganaban los catalanes con declarar repú­
blica su estado? Mudar un nombre y nada mas, porque el 
rey no representaba sobre Cataluña mas que un sistema de 
gobierno, cuando la administración estaba encomendada 
exclusivamente á los naturales según sus derechos y prer­
rogativas. E l rey era un principio; pero el pueblo tenia la 
acción, y sus instituciones no podían ser mas libres y demo­
cráticas. Á mas de esto . v e í a n también nuestros abuelos los 
inconvenientes que nacerían de la nueva forma de gobier­
no , por los gastos que debían ocasionar su defensa y conser­
vación , y hallaban que sin erario ni crédito no se podrían 
cubrir largo tiempo los gastos de la guerra. Luego, si la 
Francia adoptaba al principado se constituía en obligación 
<le guardarlo, y estas razones les decidieron i proclamar á 
Luis X I I I , como se ha visto ya. 
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8. E n reemplazo do Mr. de Espernanvenia Mr. dela Mola 
que fue recibido en Barcelona con aplauso general , pues el 
mismo rey lo recomendaba en sus carias como á hombre 
de valor y acreditada experiencia. 

9. Pocos dias después murió uno de los principales de­
fensores, sino el primero, de las libertades de Cataluña : 
era este el Dr. Pablo Claris que con tanla valentía razonó en 
pro de las mismas, cuando se buscaba remedio y aun no se 
tenia la protecc ión del francés. Rico de las mas bellas cuali­
dades que para el cargo de diputado se requirian en época 
tan azarosa como la quo le alcanzó , supo aprovecharlas en 
bien de su patria á quien amaba obcecadamente. Su pane­
girista Sala le describe bien y en breves l íneas « E r a de 
« buena estatura ; el rostro algo tirado, el pelo entrecano , 
« el color tr igueño y quebrado, los ojos vivos, algo gran-
« des y salidos , la nariz un poco aguileña , los labios grue-
« sos : con que se manifestaba ú los fisionómicos varón en-
« tero , firme , verdadero , discretamente severo y pruden-
« temente arriscado. E r a en el trato gravo, pero alegre: en 
« el hablar agradable , pero conceptuoso : en el andar fogo-
« so, pero remirado. E r a en el vestir modesto , pero a l iña-
« do: en su proceder honesto , en aconsejar acertado, en re-
« solver maduro, en ejecutar prontís imo , en acariciar amo-
« roso, en agasajar urbano, en reprender severo , en ne-
« gociar astuto, en persuadir eficaz. » Apropiósele este lema 
que pocos han merecido: Sibinul lus , omnibus omnis fuit. 
Nada para s í , todo para todos. Sucedióle en el cargo de d i ­
putado el Dr. José Soler , canónigo también de Urgel lo mis­
mo que el difunto. 

10. Aguardábase con ansiedad la determinación y res­
puesta de S. M. cristianísima k la oferta que de sus estados 
le habían hecho los catalanes, y aunqne se esperaba mucho 
de los que por rehenes estaban en Paris , pasábase sin em­
bargo de la fe á la duda y de la esperanza al recelo, como 
sucede siempre en talòs casos , cuando el afligido pide pro­
tección al venturoso, y al que tiene poder el menos fuerte. 



T 
Súpose por tin que Luis había recibido con agrado á los co­
misionados catalanes, que se mostraba reconocido al don. 
que se le presentaba , y que para arreglar los pactos y con­
diciones entne ambos gobiernos,.daba poderes amplios y 
cometia el encargo de representante de su persona al Sr . de 
A r g e n ç o n , varón de aventajadas prendas y no menos gran 
político. 

M . Llegó este por ú l t i m o , y fueron á recibirle los nobles 
D. Pedro Ayinerich y D. Ramon de G-uimerá, como también 
el de la Mota, que acaso fueron los ún icos que lo supieron r 
queriendo entrar do incógnito en Barcelona: manifestó de­
seo ele visitar á los diputados y estos le esperaron, hasta que 
presentándose , contó con el mejor modo de que suerte se 
habia recibido en la corte de Francia la determinación de Ca­
taluña , y ponderó el amor que á los catalanes tenia su rey, 
de quien presentó dos cartas. E n la primera confirmaba )a< 
embajada del Sr. de Argençon después de manifestar que 
recibía como gran merced y cual prueba del mas exquisito 
afecto el ofrecimiento del principado: luego señalaba á A r ­
gençon como intendente de justicia , policía y administra­
ción de las tropas de mar y tierra destinadas por él k Cata­
luña , á fin de cuidarlas con autoridad conveniente en cuan­
to concerniese al pago , subsistencia y disciplina, para quo 
no diesen motivo á queja alguna : en la segunda declaraba , 
que sabida la derrota sufrida por los castellanos, se resolvia, 
á enviar cuanto antes al de Argençon. 

42. Los estamentos y autoridades cuestionaban entre tan­
to y habían i tratado ya anteriormente largo tieitpo sobre la 
administración de justicia lo mas conveniente y obvio; pe­
ro todos los dias se presentaban nuevas dificultades en cada 
nuevo litigio .porque rota la cadena del gobierno,y aun sin 
base el gobierno mismo, la legislación caducaba en muchas 
partes, no podian seguirse los trámites regularos, y no ha­
biendo jueces competentes, detúvose el curso de las causas 
mayores que se trataban en el real consejo, hasta que jurar­
se el rey Luis . • 
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13. E l primero de abril salió de Barcelona Mr. de l a Mo­
ta , nombrado general de Cataluña por la Francia , y se di­
rigió á Montblanch para formar el ejército y marchar luego 
al enemigo, que permanecia aun en Tarragona , en donde 
estaba ya el príncipe de Butera , -virey y capitón general del 
principado por el monarca de España. 

U . Súpose en Barcelona su llegada por un trompeta del 
campo enemigo que hizo su viaje por m a r , contra todo uso 
de guerra, y presentó dos cartas, una de Felipe IV y otra 
del pr ínc ipe . La primera decia así. 

DIPUTADOS : 

« Por la justa confianza y gran satisfacción que tengo de 
« la calidad , partes y servicios que concurren en el princi-
« pe de Butera para servir los cargos de mi lugartementey 
« capitán general en esa provincia , le he nombrado para 
« dichbs cargos; y pues ha de representar mi persona, no se-
« rá menester significaros el respeto que se le ha de- tener, si-
« no encargar y mandaros que así en el juramento como en 
« todo lo demás , os hayáis con él y hagáis la dámostracion 
« que hasta aquí se ha acostumbrado con los lugartenien-
« tes y capitanes generales: que le trateis y obedezcá i s co-
« mo á ta l , y que en todo lo que se ofreciere de mi servicio 
« y para la defensa, beneficio y quietud deesa tiérra , os 
« mostreis como hasta a q u í ; que demás que en esto ha-
« ra's lo que sois obligados, lo recibiré d é vosolros en muy 
«acepto servicio. Dada en Madrid á, 28 de Hebrero de 
« 4641. » 

YO EL RUY. 

ífl. Este severo laconiàmo era enfático', por d e m á s para 
quien sabía lo que las palabras del r e y , ó por mejor decir 
del Conde-duque, encubr ían do mala voluntad y duro en­
cono. Si rebelados y en. vísperas da ser prohijadas , por la 
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Francia los hablaba el rey asi ¿ q u é seria si llegaba á vencer­
los? ¿qué si á fuerza de armas los sujetaba? Esta vez no res-
pDntlió ya la dipulacion ni contestaron los conselleres , a n ­
tes detuvieron preso al mensajero, por no haber pasado de 
campo enemigo á ciudad contraria por tierra, abriéndole 
paso y quitándole obstáculos el derecho de todos tiempos y 
de todas guerras. 

16. E l de Butera, con mas razón y mayor comedimiento, 
recordábales á los diputados á su tio el duque de Monteleon, 
y deseoso de hallar como él los ánimos atentos al real ser­
vicio, pedia medios de comunicación y forma para tenerlos. 

17. Poco se acordaron de ello los de Barcelona, porque 
puesto ya en campaña el de la Mota para echar del territo­
rio catalán al enemigo, no pensaron ya mas que en engro­
sar su ejército, á cuyo fin enviaron nuevas fuerzas con el 
diputado militar y el consellfer tercero, ni atendieron á co­
ta mayor que prestar subsidios á los militantes. Con este 
objeto apremiaron á los tardíos en cumplir las contribucio­
nes, y acuñaron la plata y oro que requirian de los ciuda­
danos l ibrándoles recibos para el recobro. 

18. La Mota que se dió la mayor prisa en examinar ol 
estado de las plazas fronterizas de Aragon y las partes mas 
peligrosas de Cataluña , manifestó al regresar en posta á 
Barcelona que aquellos puntos estaban en su mayor parte 
bien fortificados. Añadió luego , que por cartas de Paris sa­
bia que el rey su señor habia resuelto enviar á Cataluña el 
ejército de diez mil infantes y dos mil quinientos caballos, 
que se habia formado para limpiar de enemigos el Rose-
llon, siendo preferible hacerlo primero eu el principado, y 
acosar luego entre dos fuegos de Francia y Cataluña á los 
<|ueen el Rosellon quedasen. 

49. Á la sazón recorría ya las costas del principado una 
escuadra aüsil iar francesa de diez y ocho galeras y veinte 
y siete buques de mayor ó menor porte < así de guerra co­
mo- de convoy , que fue de muy gran socorro, y que aun lo 
fuera mas, ámandarla sin dependencia, de nadie su almi-
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rante el arzobispo de Burdeos , Enrique de Sordis. A poco 
de haber llegado á nuestro mar apresó ya cinco galeones, 
un pa tache y dos galeras del español quell evaban provisiones 
y fuerzas á Rosas y á P e r p i ñ a n ; luego otras dos que v e n í a n 
de Italia con cargamento para el ejército ca tó l i co , y poco 
después dos mas que llevaban su rumbo á Tarragona. 

20. Todo se encaminaba â buenos fines en tal estado de 
cosas, porque Cataluña cobraba cada dia mas aliento v o l ­
viéndole à dar favor la buena suerte. Lérida y su partido 
estaban en disposición de arrostrar cualquier invasion del 
enemigo por la parte de Aragon; el ejército francés y las 
iirmas catalanas cercaban á Tarragona en n ú m e r o de onee 
mil infantes y dos mil quinientos caballos; el Ampurdan 
no amagaba sobresalto alguno , y el Rosellon tenia cerrados 
en pocas plazas á los reales , que expelidos del principado 
se habían refugiado en Perpiñan , Elna Colibre y algunos 
otros pueblos , en donde, y mas en Perpiñan que en o tra 
alguno, se veían acosados por el hambre, la miseria y la 
desesperación. Los conselleres y diputados, que s a b í a n 
cuanto convenia sacar todo el provecho posible de seme­
jantes ventajas , invitaron á un armamento general á toda 
la juventud , y aun á los hombres de mas madura edad. 
Pusiéronles á la vista el estado de la patria , precario a u n 
y en sumo grado crít ico; est imuláronles á que acred i ­
tasen su valor al lado d é l o s franceses, y á que estos les 
diesen su amistad y la Francia una mano protectora y s u 
sincera benevolencia , granjeándolo todo mas bien por e l 
valor y por sus hechos, que captándolo por la compasión y 
lástima que diesen. ; Sentimientos nobles, ideas grandes y 
caballerosas que admiraron sus propios aliados y sus m i s ­
mos enemigos! .,:,.< :, . ,, 
i S I . Sust i tuyó al mariscal de Schomberg, que tenia $; s u 

cargo el Lenguadoc, el pr ínc ipe de Condé , á q ^ i e o ^ s a d i ó , 
v\ gobierno general de aquella provincia y de la <¡le Cata lu­
ña y sus condados, i 

22. Entro tanto arreglábanse en Barcelona los pactos. (y 
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:! condiciones à que debía ceñirse el rey de Francia al pres-
I tar su juramento, y bajo los cuales se le sómetiao los cafca-
j lanes al conferirle la corona de sus condes : mirábanse en-
\ ello con tanta mas solicitud y con mucho mayor cuidado , 

en cuanto por tal jura se reintegraban sus antiguos dere-
: chos , renacían sus fueros y cobraban nueva vida sus altas 
i prerrogativas. Las injusticias y vejámenes que Mela s e ñ a -

Ja como origen de la guerra, cuya historia continuamos, 
no fueron mas que ocasión que la provocó ; porque la ver­
dadera causa existia ya mufcho tiempo antes , aunque pa­
ciente Cataluñala sufria , y sojuzgada , esperaba remedio de 
larazon y del convencimiento que de su justicia debian le-

i ner los pr ínc ipes mas ó menos tarde. E l Conde-»duque 
miraba á los catalanes con una aversion inaudita , y de lar­
go tiempo meditaba como la haría sentir al principado. 
Buscando modo de indisponer el án imo del monarca, exage­
raba la independencia de Cataluña, y hasta proponía el 
torpe proyecto de hacerla faltar contra su príncipe para 
quitarla por castigo sus venerables leyes. Las cartas con 
que incitaba al desafuero á los gobernantes que él habia 
puesto en la provincia y sus condados , son escándalo á la 
razón y á la just ic ia , pues parecen escritas con la hiél de 
Ja venganza y dictadas por un enemigó irreconciliable. 
E l fue el primero que osó reclamar de los catalanes la con­
tribución de sangre llamada el quinto; él quien elevó á tri­
bunales ex traños causas de que debian conocer los del 
principado, y no otro alguno; él quien empleó en castillos 
y plazas fuertes á advenedizos de otras partes, cuando solo 
los catalanes las debian guarnecer; é l , en fin , quien pisan­
do antiguos privilegios por méri tos antiquís imos cobrados, 
m u d ó , c o r t ó , partió , hizo y deshizo lo que bien le plugo, 
saboreándose en el mal que así causaba. La memoria de 
aquel valido debe ser execrable en la historia , y execrada 
de los que la lean : no es necesario ser catalán para conde­
nar sus arbitrarias felonías , basta ser justo. 

23. Por ende los estamentos se llamaban recíprocamente 

43. 
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la atención , para que unos á otros se tuviesen en cuenta lo 
que cada cual habia perdido , por las interpretaciones que 
habían hecho los ministros del rey católico sobre sus fue­
ros , por las falsificaciones y a u n , para mayor iniquidad ; 
por haberlos atropellado cuando no admitían la máscara de 
capciosos sofismas ó no podían mentirse por lo sabidos. E n 
lodo anduvo" atenta la d iputac ión; pero como lo que por 
mas necesario tenia, era elijuramento del nuevo conde de 
Barcelona, cedió un peco cada estamento, para que sus de ­
mandas no diesen lugar á deliberaciones de parte del con­
sejo del rey de Francia , y se prolongase mas y mas el dia 
tan ansiado de la jüra. 

24. Hallábase ya sitiada Tarragona, y los sitiadores estre­
chaban á la diputación para que pusiese sobre las armas y 
enviase cuanto antes la gente que estaba prometida, Aque­
jábales mas que otra cosa lá esperanza que teniari Jos s i ­
tiados de recibir socorro, esperanza para ellos tan segura, 
que hasta señalaban el dia doce de junio como el de la l l e ­
gada de nuevas fuerzas. 

25. Estas debían ser capitaneadas por el m a r q u é s de L e -
ganés , que habiendo hecho levas con toda prisa en el reino 
de Valencia se dirigió á Vinaroz, á dónde bajaban también-
las guarniciones de Monzon, Fraga y otros pueblos del r e i ­
no de Aragori, de lo cual daban aviso los paliers de Lérida , 
diciendo que iban á embarcarse delante de Mequinenza'en 
diez barcas que tenian preparadas. E l m a r q u é s habia r e u ­
nido , s in contar con las tropas de Aragon, tres mil i n f a n ­
tes y seiscientos caballos, y acaso no esperaba mas que l a 
llegada de aquellas para volar al ausilio de Tarragona. 

26. L a Mota y el conseller tenian sus cuarteles e a C o n s -
tantí , desde donde velaban sobre los enemigos defensiva y 
ofensivamente; y por^si acaso los ausiliares q u e r í a n pasar 
por el Coll de Balaguer,, hicieron en él un f o r t í n que a r m a ­
ron con cuatro pedreros que pidieron á Barcelona. 

27. E l enemigo, concentrado en Tarragona, i n t e n t ó u n 
(lia salir á forrajear entre el Catliar y Tamarit con parle de s u 
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infantería y cabal lería: súpolo la Mota, y de concierto con 
el diputado militar, marchó sobre los castellanos. Colocóse 
la caballería francesa hacia el lado del Catllar, y ocupó la, 
catalana la colina que llamaban de la Cruz en la parte de 
Constanlí: peleóse con valent ía , dist inguiéndose entré los 
bravos, el tercio de Barcelona , y sacóse al enemigo de lavcoli-
na que ocupaba, con gran pérdida suya y poca de sus con­
trarios. Si no .exageró D. Francisco de Margarit en la carta 
que escribió á los diputados , perdieron los reales quinientos 
hombres que murieron, muchos heridos y no pocos prisio­
neros , entre los cuales tres capitanes, uno de ellos del regi-
miento.del Conde-duque. De las caballerías que llevaban para 
el trajín del forraje* cogiéronseles siete ú ochocientas, entre 
caballos y mulas., y anadia el diputado militar que no sa 
había hecho mas por falta de-gente (IQ de junio) . Temo sin 
embargo, que el entusiasmo y! dfeseo de contagiarlo á sus 
compañeros de Barcelona , para que enviasen á su campo 
nuevas tropas, no le hiciesen abultar la derrota del enemi­
go y encarecer el propio triunfo. Concluye el comunicado 
de la victoria con decir que las balas de los enemigos toca­
ban i sus soldados y no les herian por milagro del cielo que 
los protegia. ¡ Triste ceguedad de los hombres que hacen á 
Dios participe de sus odios en sus peleas, y le toman mu­
tuamente por juez y protector justos é injustos, atribuyén­
dole sus triunfos el vencedor, s in reconocer sin embargo 
su causa injusta por su pérdida el vencido! E l castillo de 
Constantí, desde donde escribía Margarit, estaba lleno de 
prisioneros enemigos y solo se aguardaba ocasión para en­
tregarlos á las galeras del arzobispo. 

'¿8. Aquel año (46i<l') se repitió en Barcelona en el mes 
de mayo, uno de aquellost escandalosos motines que tan 
frecuentes fueron al principio de las disensiones, y que tan­
ta sangre causaron como bienes y riquezas destruyeron. 
So color del descontento que les daba tal ó tal empleado pú­
blico , oficial ó magistrado, juntabánse bandas entonces 
para cometer tropelías á mansalva entre e! desórden que 
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reinaba y la grande confusion que en todo líabia ; pero des­
p u é s , á la vista de los ausiliares franceses i en medio de 
un pueblo que volvia á equilibrarse poco á poco , no s é lo 
que admiro mas . si la inacción de los magistrados ó la a u ­
daz intentona de cincuenta ó sesenta facinerosos, q u e í l e -
gando del Val lés armados de arcabuces, gritaban libertad 
á los encarcelados y muerte á los nobles traidores. Ese dia á 
que me refiero , querían pasar á todo trance por la calle de 
laPlateria,sab3Dios con que deseo; pero conocieron su mal ­
dad los mercaderes y plateros, que se parapetaron haciendo 
barreras con las mesas de sus mostradores y con cuanto 
pudo obstruirles el paso, y les dispararon algunos arcabu-
zazos que les hicieron retirar hiriendo á algunos y e s p a n t á n ­
dolos á todos. Así suele suceder; el grito desaforado de .un 
tribuno de mala casta r e ú n e á los malvados ; pero así como 
los reunió un grito, los dispersa el alarido do un lisiado , e^ 
triste plañir de un moribundo ó solo la vista de su sangre. S in 
embargo no perdieron la esperanza los a m o l í n a d o r e s , pues 
escandalizaron otra vez el mes siguiente de junio (dia 23) 
diciendo que querían matar á ios traidores, y pensando ro­
bar la mesa y banco de la ciudad ya que se les habia fustra-
do su deseo de entrar en la Platería. 

29. Poco antes habia armado la ciudad una c o m p a ñ í a de 
sesenta hombres de á caballo , al cargo de D. Manuel de Sen-
nijinal, para enviarla á Lérida , y los conselleres la encarga­
ron la puerta que daba al m a r , junto á la cual se r e u n í a n los 
revoltosos, con órden al capitán de entrar en el baluarte do 
mediodía y volver la artillería contra ellos , si acaso DO se 
aquietaban como lo hicieron. 

30. Conviene ahora volver la vista hácia P e r p i ñ a n , que 
ora la segunda plaza de consideración que ocupaban los 
reales, después do Tarragona: su importancia la c o n o c í a 
España , y aunque diferentes y repetidas veces la habia 
enviado socorros para aliviarla el estrecho sitio en que las 
armas francesas y algunas compañías catalanas la tenían , 
era en vano desde mucho tiempo habia , y mas aun destín 
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que la escuadra de Enrique de Sordis paseaba nuestra mar. 
31. E l Rosellon era para la Francia una provincia citerior * 

colocada como está Pirineo allende España, y as í por su 
posición geográfica como por las relaciones mas ínt imas 
con las provincias de Francia rayanas á é l , era mas fácil 
ligarlo al cuerpo entero de la nación francesa. Por esto fue 
este condado el que mas atrajo la codicia de Richelieu, que 
por último se determinó á desposeerlo de todo punto , y á 
último trance , de los restos del ejército español que repe­
lido de Cataluña se habla refugiado y hecho fuerte en Pcr-
piñan , Bina , Clairá, Colibre y algunos otros puntos. Á pri­
meros de junio entró en el Rosellon á la cabeza de oclío 
mil hombres de infantería y mil de á caballo Mr. de Arpa-
jon , que se apoderó desde luego de algunos pueblos de no 
muy grande c o n s i d e r a c i ó n , dirigiéndose en seguida á E I n a , 
sin la cual no podía tomar á Colibre. Rindióse aquella plaza 
después de quince dias de sitio, mas que por necesidad y 
falta de fuerzas , á la voz de que las contrarias se aumenta­
ban con la llegada del principe de Conde. 

32. Bien quisiera el ministro francés acabar el arreglo de 
aquellas plazas ; pero habia prometido ya tantas veces so­
corro á los catalanes y enviarles poderosos presidios , que 
al fin y al cabo , para que el principado no conociese que lo 
que eí Richelieu queria era halagarles con promesas mas 
que cumplirlas, hubo de alentar el ánimo y envió tres mil 
hombres para reforzar el sitio de Tarragona. Acosada ya 
por todo género de penurias, anhelaba esta la llegada del 
ausiliar Leganés con su e jérc i to , ó del marqués de Villa-
franca con sus galeras. 

33. Cuarenta y una mandaba este, y siete bergantines, 
que aparecieron el cuatro de julio á la vista de l̂ i armada 
francesa, la cual se dividió en dos alas y abrió anchuroso 
paso á las galeras del m a r q u é s , que osadamente siguieron 
su rumbo hácia Tarragona por entre las del arzobispo almi" 
rante. Veinte y nueve alcanzaron entrar; pero las otras do" 
ce y los siete bergantines quedaron fuera , porque la arma-
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da francos;» plegaba ya sus alas y empezaba á hostilizar con­
vivo fuego á lás naves españolas . E l combate fue r e ñ i d o ; 
quemáronse y fueron á pique- algunos bergantines y gale­
ras , apresó una el francés , y la victoria sin embargo se la 
disputaron mas allá de la pelea entrambas fuerzas, apro ­
piándosela españoles y franceses. Aunque el arzobispo en­
vió á Barcelona tres banderas enemigas que fueron colo­
cadas á vista del pueblo en la casa de la diputación , r e c é -
lome con todo que otro tanto pudieran hacer los e s p a ñ o l e s . 

34. El lo es que Tarragona no fue socorrida por enton­
ces ; pero el marqués de Villafranca, s egún escribia con fe­
cha de diez y siete del mismo.mes Mr. de A r g e n ç o n , refor­
zábase con otros buques para repetir el combate ó entrar 
en Tarragona. Alcanzólo tres dias d e s p u é s , cuando aquejada 
por el hambre la ciudad , habiendo estado sitiada por m a r 
y tierra cuatro meses consecutivos, la iba por horas la a n ­
gustiosa alternativa de rendirse ó ser socorrida. 

35. E l ejército catalán-francés hubo de levantar el sitio 
eon pesadumbre general, porque era general t a m b i é n l a 
esperanza , de que rendida Tarragona no le quedaba refugio 
al enemigo, y este dió rumbo á s a armada hácia Rosas ,y 
Colibre á donde llevaba socorro. 

36. Unos barcos catalanes apresaron por sospechosa.de­
lante de Tarragona , una barca que el marqués-de L e g a n é s 
enviaba á los duques de Fernandina y de Maqueda con.des^ 
pachos del rey de Castilla y órdenes de lo que debia hacer 
la armada en los mares de Cataluña. Reuniéronse los d i p u ­
tados , Mr. de Argençon y el consejo de guerra para delibe­
rar lo que debia obrarse en consecuencia, y oido el parecer 
de todos, resolvióse que era lo mas conveniente despachar 
un correo al arzobispo de Burdeos, que estaba en Cadaqués , 
otro á la ciudad de Gerona, y otro por fin con dobles d e s ­
pachos para el príncipe de Condé y el vizconde de A r p a j o n , 
para que viendo los designios del enemigo proveyesen lo 
mas conveniente, y estando en guardia contra é l pudiesen 
contrarrestar sus designios. (28 de agosto) 
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37. Pocos dias después se supo que la escuadra enemiga 
desembarcaba gente de á pie y á caballo en Rosas, noticia 
que vino ¿ a p o y a r y dar mas valor al contenido de los des­
pachos que se dir igían á los duques de l íèrnandin» y de Ma­
queda. La diputación mandó guarnecer todos los pueblos y 
fuertes de la costa mas cercanos á Rosas, y e n v i ó cuatror 
mil hombres de su cuenta. 

38. La escasez de gente y la falta del sueldo que aun la 
hacia mas escasa, pues de la miseria se originaban la fuga, 
el descontento y las enfermedades de los soldados; la inca­
pacidad de los que se habían formado en las ú l t imas levas, 
cuando el ejército que sitiaba á Tarragona pedia refuerzo, y 
la carencia de todo, tenían en- alto grado abrumados á la 
Mota y al conseller tercero, que pedían con viva insiancia 
al sabio consejo y á la d iputac ión , que enviasen un embaja­
dor especial al rey Luis. Aquel debía manifestarle el des­
consuelo de los catalanes al ver que Tarragona era aun de 
los cató l icos , y rogarle que enviase un ejército poderoso 
por tierra, y por mar una Tiuena escuadra, ó que reforzase 
á lo menos el ejército permanente en Cataluña, dándole al 
mismo tiempo los pertrechos necesarios para bloquear aque­
lla plaza. Debía suplicarle por últ imo en nombre del p a í s , 
que lo visitase luego; tan segurosrestaban de que la presen­
cia del rey calmaria la efervescencia de los revoltosos, apa­
ciguaría reyertas , concordaría discordias , inflamaria los 
ánimos y daria mas y mayor incremento al afecto que le 
mostraban los catalanes, robusteciendo el cariño á los que 
lo tuvieran dudoso ó débil. 

39. Con este objeto fue nombrado embajador D. José de 
Viure y Margarit por el principado cerca de S. M. cristia­
nísima , y antes de partir prestó en mano y poder del Di­
putado ecles iást ico juramento, y fe de cumplirlo, de que no 
cuidaria mas que del pro comunal, sin mirar ni apetecer 
provecho propio, ni interceder en favor de particular algu­
no. ¡Alta l ecc ión que debieran tener presente ahora los que 
cometen e) cargo de representar generales intereses , á 
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quienes los suyos buscan , y por ellos miran mas que por 
los de su patria ! 

40. Las guerras de los Países Bajos tenian ocupado al rey 
sobre manera, y no le permit ían venir á Cata luña á pres­
tar el juramento que debia hacer de guardar, cumplir y 
hacer cumplir los pactos y condiciones, bajo las cuales le 
prestaban vasallaje los catalanes. Él á lo menos as í lo decia, 
ó por su boca el ministro Richelieu en las cartas que escri-
b i a á los.diputados: en la fecha á diez y nueve de setiem~ 
bre moslraba el sentimiento que. tenia de no poder venir á 
jurar personalmente, y de verse precisado á facultar para 
que le representase á persona calificada y d igna , que lo fue 
el marqués de Brezé , mariscal de Francia , nombrado re­
cientemente virey de Cataluña. 

41. Casi al mismo tiempo l legó de Paris la copia d é l o s 
pactos enviados al rey para! que'so examinasen en su con­
sejo , y húbolo otra vez de.parle de lás autoridades de Bar­
celona , para ver si en algo se habian alterado, y para con­
ciliar la divergencia que acaso hubiese, á fin de obtener mas 
pronto el ansiado juramento , y poner órden en la adminis­
tración de just ic ia , que era la que mas lo requir ia (1). La 
junta que á tal efecto se n o m b r ó dió de mano á todo nego­
cio para no ocuparse mas que de este e x á m e n . Aunque ha­
lló alguna diferencia en ciertas c láusulas de la copia , que 
acrecían el compromiso de la diputación general del prin­
cipado , como fue por ejemplo el aumentar de m i l hombres 
el batallón que en vez de somatenes queria formar , para evi­
tar de este modo los desórdenes de una leva s ú b i t a y de un 
armamento repentino; cedióse s in embargo, y s i n poner 
mayor dificultad ni hacer e m p e ñ o de que se enmendasen 
tales cambios, se pasó por todo y ya .no se trató sino de ver 
como se recibiría al marqués de B r e z é , mariscal de Francia , 
y su enviado por Luis X I I I . 

42. E n su calidad de virey no tenia mas que seguir la 
antigua costumbre, pero como representante del rey en el 
acto solemne de dar su fe á la faz del cielo y s u palabra en 
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presencia de los hombres, en lugar del mismo r e y , se inves­
tia de un nuevo carácter que le daba mayor prestigio. Deter­
minóse que los conselleres nombrarían un ciudadano y un 
militar para recibirle y felicitarle al poner los pies en Cata­
luña; y al escribir esta del iberación, marcaron bien aquellos 
independientes varones que aquello se hacia por primera y 
única vez por las circunstancias diferentes que se le agre­
gaban al mariscal, de virey y embajador por S. M. cris­
tianísima , y que en adelante se baria del mismo modo que 
siempre, fuera quien fuese el virey que debiese recibirse. 

43. Las tropas del rey católico no se dormían en tanto, 
sino que hostigando cuanto podían á los pueblos del campo 
de Tarragona y los fronterizos á Aragon, poníanlos en duros 
conflictos y reducíanlos al ultimo término de la necesidad, 
para obligarles á la sumis ión cortándoles toda co.muuicacion 
ó incomodándoles con Jas armas. D é l o s últimos, ninguno aca­
so se vió por aquel tiempo en mas apurado trance que la villa 
deAlmenary su castillo. E s Almenar la últ ima población de 
Cataluña en sus límites con Aragon , en el extremo de un lla­
no que tiene de espacio cuatro ó cinco leguas: domina su 
castillo una colina al pie de la cual está la v i l la , à poca dis­
tancia del Segre. Embistióla d primeros de noviembre el 
ejército castellano bajo las órdenes de D. Vicente de la Mau­
ra , comendador de Malla , en número de tres mil infantes, 
dos mil caballos y seis piezas de artiíiería, y al cabo de tres 
horas de contienda entró en el la, pegó fuego á la iglesia y 
cometió crueldades mil , s in respetar lo venerable de las ca­
nas , lo t ímido de la niñez ni el pudor de las mujeres. E l go­
bernador de Almenar Jaime Guerris; que. obró con gran 
prudencia y procedió con mucho yalor defendiéndose y re­
chazando el enemigo, escribió el cinco de aquel mes al Sr. de 
la Mota, que se pusolen marcha'desde luego con todos los 
infantes y caballería, que en los inmediaciones de Lérida, 
contaba: estas fuerzas ascendían entre catalanes y franceses-
á mil caballos y:dos mil infantes , con los cuales se detuvo en 
Àlguaire a una legua del campamento castellano. Al amane-
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cerdel dia seis dirigióse contra el enemigo en orden de bata­
lla, y empezó la escaramuza D. José Amat con su c o m p a ñ í a , y 
con su gente Mr. ü u p l e s s i s , que peleando con gran denuedo 
con ¡os primeros corredores contrarios, les obligaron á r e l i -
rarsey guarecerse bajo los fuegos de su artillería. Las esca­
ramuzas duraron dos días sin que el enemigo saliese á bata­
l la , por cuya razón debió la Mota apartar su ejército del 
llano por la parte de Alguaire, s iguiéndola márgen del Se-
gre. Cuando,sus tropas, que estaban casi sin aliento hacía 
ya dos d í a s , se hubieron restablecido , determinó atacar al 
castellano entre el rio y la m o n t a ñ a , protegido por la no­
che ; y fue su pensamiento tan feliz, que desbaratando cuer­
pos de guardia, aside infantería como de caballería entraron 
en Almenar los señores del Portal y Quartier con veinte 
franceses tan felices como temerarios. E l dia ocho por la 
mañana se presentaron al pie de la muralla un ayudante y 
un trompeta del enemigo , intimándolos que se rindiesen ; 
pero así el gobernador como Portal y Quartier, respondieron 
que no accederían jamás á tal demanda; que la plaza había 
recibido socorro.; que aun les abrirían las puertas si les 
hac ían la merced de medir armas con ellos; y que no envia­
sen ya mas mensajeros con proposiciones tales, s inoquerian 
verlos "colgados en la puerta ó murallas de la villa. Guando 
el general enemigo oyó tal respuesta, mandó que se retira­
sen los que minaban el fuerte, la artillería t a m b i é n y la 
gente toda. Desde el castillo les hicieron fuego entonces y. 
mataron algunos hombres, pero la Mota que t e m i ó un asal­
to general al oír los tiros, montó á cabal lo , ,ordenó su ejér­
cito y marchó hácia el enemigo, sobre cuya retaguardia se 
dejó caer, causándole gran pérdida y batiéndole hasta cer­
ca dôTamarite. 

AL Los castellanos perdieron muchos carros cargados 
de'muhiciones, los bagajes, armas y pretechos, y mas de 
trescientos hombres. 

í ü . La Motasédirigió entonces á Lérida, donde fue recibi-
bido con gran festejo, y desde-allí envió tropas á diferentes 
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puntos para socorrerse unos á otros , si necesario fuese 
contra cualquier correría de los contrarios. 

46. S e g ú n costumbre de todos los a ñ o s , convocóse el 
sabio consejo de ciento por la mañana de San A n d r é s para 
elegir nuevos conselleres, en reemplazo y mudanza de los 
del año anterior; pero el pueblo, ó por mejor decir la c l a ­
se de artesanos, reclamaba que hubiese seis conselleres en 
vez de los cinco ordinarios, y que el sexto fuese su repre­
sentante. Como esta idea habia cundido , y comentádose 
su utilidad entre el bajo pueblo, á quien atañía , esle qpe es 
solícito asaz cuando hay ocasión , para reclamar cuanto 
puede mejorar su suerte y hacer mejor su condic ión , amo­
tinóse y l l e n ó l a s calles que circunvalan la casa consisto­
rial y plaza de San Jaime. Cuando llegaba ü n conseller 
decíanle mil voces las mismas palabras; y en aquella con­
fusion y efervescencia avivábase mas y mas el deseo robus­
tecido, eon los mismos gritos. Los conselleres no podían de 
modo alguno a c c e d e r á tal' e m p e ñ o . , porque el cargo do 
conseller era privilegio concedido para un n ú m e r o fijo 
por los reyes sus condes , y era obrar contra la ley el alte­
rar el órden por ellos establecido. Sin embargo el pueblo 
insistia , y alegaba por razón de su propósito , y por apoyo-
de su r a z ó n , los méritos coalraidosen la defensa de la c iu­
dad, su generoso desprendimiento, su proceder leal, y 
hasta su obediencia y s u m i s i ó n citaba para alcanzar lo que 
pretendia. Los conselleres oon todpmanteníanse incontras­
tables s in resolver , y los amotinados se exasperaban por su 
silehcio, que ellos interpretaban de mil modos , y pasaban 
de las vocoS ¡V las amenazas- hijas de la irritaoion, pues on 
tales casds'ifííenden como obispa en. materias muy combus­
tibles la expres ión mas audaz y el arrojo mas atrevido en 
el án imo de los que conspiran ó se rebelan. 

47. Mr. de A r g e n ç o n , sabedor de aquella especie de 
asonada , obró de prt ídentey se mostró sagaz, satisfaciendo 
la voluntad'del: pueblo y corroborando sus palabras con la 
promesa d.e: ró6abar: del rey la competente autorización que 
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sancionase aquel hecho. E n consecuencia fueron elegidos 
y nombrados Galceran Nebot , como conseller en jefe 
(en cap) ; Alvaro Antonio Bosser, Ramon Romeu , Onofre 
Palau , Juan Gerónimo Talayera , y Andrés Saurina. 

48. E l mariscal de Brezé estaba ya en el Rosellon de ca­
mino á Barcelona; pero h ú b o s e de parar allí por el estado 
del pa í s , y e n v i ó por mensajero á la diputación á Diego Bis -
be Vidal , de la villa de Argelés , el cual manifestó que S. E . 
se habia detenido para impedir que cinco ó seis mi l infan­
tes que tenia el enemigo en Colibre, llevasen socorro á P e r -
piñan. Pero la diputación, á quien lo mas urgente y de m a ­
yor necesidad era el juramento para poder arreglar mil 
negocios pendientes en la administración de justicia, re ­
solvió que se enviase al s índico del General para que pres­
tase juramento y lo recibiesedel de Brezé porel rey de F r a n ­
cia en la Junquera , sin perjuicio de repetirlo d e s p u é s en 
Barcelona en la debida forma. Los estamentos nombraron 
también tres personas una de cada brazo para a c o m p a ñ a r 
al s í n d i c o , y la ceremonia tuvo lugar en dicho pueblo de 
la Junquera el treinta de diciembre de mil seiscientos cua­
renta y uno á mediodía. 

49. E l mensajero Vidal expuso también el deseo que te­
nia el de Brezé de v e r á su lado una persona consistorial, 
para gobe ínar á los catalanes que militaban en el Rose­
llon y darles mayor ánimo. Pedia al mismo tiempo dinero 
para socorrer á los que mas necesi tados estuviesen , y a u n ­
que la diputación tocaba la postrer penuria, hal ló con todo 
seis mil libras prestadas, de cuya mitad debían pagarse las 
compañías catalanas de á caballo, destinando, la^otra para 
socorros de los somatenes que se formasen para Jijastilizar 
al enemigo en aquellas parles. « < : . •• .-.I 

50. No puedo resistir al deseo de citar los siguientes 
párrafosj de •!£(:)preciosa ;historia del Rosellon escrita por 
Mr. Henry. « Entró Brezé en el Rosellon, cuando daba.fon-
«. do •delantet de Golibre la tercera escuadra que llevaba sub-
«sit l iosá Perpiñan1; y sabiendo cuantoconyeniaimpedirlo, 
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« dispuso que se cortase toda comunicac ión entre las dos vi­
te Has. Hizo volver de Cataluña un destacamento de trescien-
« t o s hombres para reunir siete mil infantes y ocho cientos 
« caballos, y encaminóseá A r g e l é s e n donde estableció una 
«l ínea de trincheras desde el pie de la montaña hasta lámar. 
« Parte de aquel pequeño ejército , á las órdenes de los se-
« ñores Arpajon y de Argencourt, debia guardar aquel pa­
ce so , mientras la otra, bajo el mando del mariscal y del E s -
« pernan, pasaba montaña allende para defender los des-
« filaderos del valle de Soreda. 

51. «El marqués de Torrecusa, comandante de las fuer-
« zas de la escuadra , concertó con el do Mortara , gober-
« nador de Perpiñan , que le indicaria cuando debia salir 
« de la plaza para irle al encuentro con la guarn ic ión , 
« por medio de tres c a ñ o n a z o s . disparados en el fuerte do 
« Santelmo. E l ocho de enero al anochecer partió el Torre-
« cusa , y haciendo un rodeo, pasó por el collado de Ma­
re sana, entró en el valle de Soreda, cayó sobre los france-
« ses que no le aguardaban, y derrotólos. Dueño de la 
« m o n t a ñ a , bajó al llano donde estaba la l ínea francesa , 
« que rompió después de una enérgica resistencia, y apode-
« róse del fuerte que la coronaba. Santelmo dió entonces 
« la señal á Mortara que salió de Perpiñan al amanecer con 
« tres regimientos y en dirección á Argelés. A orillas ya 
« del Masana, riachuelo que entra en el mar á poca distan-
« cia de aquella vil la, dió Mortara con algunos deslacamen-
« tos franceses , que él creyó e spaño les , y al saludo que les 
« hizo s e g ú n usanza de entonces, respondieron con una 
« descarga de mosquetería que le quitó unos cien hombres. 
« Así que fue bien de 'día, viendo los franceses que había 
« p o c o ó r d e n en aquella salida, quisieron impedir e l en-
« cuentro de Torrecusa y Mortara y empeñaron una fuer-
« te escaramuza: Mortara perdió su caballo y Torrecusa al-
« gunos de los caballeros que le acompañaban. Reuniéi on-
« se sin embargo ambos marqueses, y B r e z é , conociendo 
« l o imposible de cortar el paso, se retiró á Sállelas y á 
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« Elna . Ochocientos catalanes y f r a n c é s e s q u e hab ían deja-
« do en A r g e l é s , tuvieron que rendirse al cabo de tres 
« dias , obl igándoles á partir , á los primeros desarmados 
« y con cabeza desnuda , como rebeldes á su rey , á Calalu-
(c ña ; y á los segundos á E lna sin tocarles las armas. 

C2. « Libre ya el camino de P e r p i ñ a n , Mortara hizo llevar 
« á la ciudadela sietecientos sacos do trigo , que los soldado* 
« sisaron , sin que á los habitantes les quedase al fin ni un 
« grano 

53. « L a s tropas que llevaron á Perpiñan las primeras 
« provisiones , volvieron á Colibre el once de enero , y con 
« dos cañonazos que disparó Santelmo por la noche, s ú p o -
« lo Mortara; pero como se dejaron las a c é m i l a s , T o r r c c u -
« sa que debía volverse en seguida á Cataluña , quiso de-
( i sembarcar y trasportar los granos que le quedaban , y de-
« cidióse á hacerlo por medio de sus soldados. Para ello 
« mandó hacer cinco mil saquitos , uno para cada infante, 
« y cuatrocientos mas grandes, uno para cada caballo, y 
<( marchó otra vez el veinte y seis del mismo enero. 

5 i . « Ignoraba Torrecusa la posic ión de los franceses, y 
v suponiéndolos apostados á la izquierda del Tech para i m -
« pedirle el paso , habia resuelto al principio parares junto 
« al rio para proseguir su marcha de noche; pero mudan-
« do de parecer dirigióse á Sál le las , á fin de que descansa-
« sen sus soldados hasta la mañana siguiente, pues muer-
« tos de cansancio bajo la doble carga de las armas y del tri-
« go, cuyo peso se habia aumentado con la l luvia do todo 
« el d ia , ya no podían caminar. E n Sállelas supo Torrecu-
« sa que los franceses estaban en San Nazário media legua 
« lejos , v ivaqueó por tanto toda la noche , y al amanecer 
« vió á los franceses que maniobraban ya para c i rcunva-
« larle: mandó atrincherar de seguida con los mismos s a -
« cos del trigo, y envió á un bosque cercano dos compa-
« ñías de mosqueteros. La caballería francesa corr ió detrás 
« de ellas para aislarlas, diólas una sarga y las c a u s ó a l - -



LIBRO vi . 27a 
« guna perdida; pero Torrecusa envió socorro, y los fran-
« ceses se hubieron de retirar. Dueño entonces del campo 
« el general e s p a ñ o l , recogió los carros y bagajes abando-
o nados por los franceses, y fuese á EIna en donde estuvo 
« dos dias. E l veinte y nueve tomó el camino de San Na-

í « zario, y cerca de un montecillo llamado Lo Munt de la 
í « Terra, v ió á los franceses que alentados con un refuerzo 
j d de quinientos caballos recien llegados le estaban aguar-
I « dando. Torrecusa queria ir á Canet para evitar un com-

« b a t e ; pero alcanzado por la caballería contraria, bubo 
a de pararse y defenderse. E n aquella confusion queriendo 
« sus escuadrones evitar el choque de los franceses, se 
« echaron sobre las compañías de Próspero Colona y de Ro-
« derigo, las cuales desordenaron, al mismo tiempo que 
« cayendo la caballería francesa sobre las tropas menos 
« aguerridas, metíanlas en un foso donde las hacia fuego la 
« artillería. 

Íi5. « E l regimiento de caballería de Gassion acababa de 
« coger los bagajes de los e spaño les , y á estos queríales 
« cercar la retaguardia compuesta de italianos; pero eran 
« veteranos, y sostenidos por el fuego de dos cañones de 
« campaña , detuviéronle y se agregaron tranquilamente al 
« convoy. Esta maniobra ejecutada con intrepidez , admiró 
i i á los franceses que no osaron atacarles mas, y Torrccu-
« sa que conoc ió su indecision se puso audazmente en mar-
« cha hacia Perpiñan seguido por la caballería francesa, 
« que volteando en torno suyo , ponía todo su lino en agu-
«jerear á tiros los saquitos de trigo que llevaban los sol-
« dados. » 

86. Admírame la candida sencillez de Mr. Henry , que 
fiado acaso en el manuscrito de su buen Pedro Paschal, no 
piensa que á los franceses les convenia mas horadar el cuer­
po que los sacos de los soldados. Torrecusa llegó á Perpi­
ñ a n , dejó á Mortara el gobierno de Colibre y se volvió ;i 
Tarragona , en donde estaban aun los reales bajo el mando 
doButera. Habíales probado mal una tentativa que habían 
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hecho contra el Vendrell, pueblo que dista cuatro leguas de 
aquella ciudad , y la Mota les había también batido junto á la 
villa de Valls. 

57. Uno de los tercios catalanes se dirigia á Balaguer por 
disposición del mariscal que supo que en Tamarite se j u n ­
taban los enemigos, los cuales se retiraron poco d e s p u é s 
hácia Fraga , para encaminarse desde allí á Tortosá. L a Mo­
ta se quedó en el campo de Tarragona , donde tuvo algunos 
choques con el enemigo y le causó algunas pérdidas . 

58. Las galeras de Genova gobernadas por Juanetin Doria , 
sufrieron una gran borrasca aquellos dias, y la capitana zo­
zobró delante de Bianes; pero antes de ir á pique lograron 
saquearla los marineros de aquella villa , y á mas del rico 
bolin en dinero y alhajas que encontraron, rescataron tam­
bién algunos catalanes de los que habia cogido el m a r q u é s 
de los Velez. Doria fue conducido á Barcelona y confinado 
luego á Monpeller, donde se dedicó á la medicina, aprove­
chando las ricas dotes de su talento distinguido. 

59. E l veinte de febrero se recibió carta del Cris t ianís i ­
mo , fecha en La Haya, en la cual anunciaba su venida; 
promesa que corroboró después la siguiente carta que escri­
bió desde Nimes en tres de Marzo. 

CARÍSIMOS Y MCY AMIGO*: 

« Aunque bastaria lo duro de la estación en que e m -
« prendemos la marcha, para atestiguaros cuan de veras de-
« seamos frustrar los designios del enemigo ; os lo probani 
« mas sin embargo nuestra resolución de socorreros pode-
ce rosamente. Con este objeto mandamos la presente , para 
« manifestaros que tienen órden de pasar á Cataluña seis 
« mil infantes y dos mil caballos, y mas aun si necesarios 
« fueren. E s nuestro á n i m o al partir hác'ia esos cuarteles el 
« de aliviaros de lodo el temor que puedan causaros los c s -
« fuerzos que hace Castilla contra vosotros , y l ibraros de 
« cualquier mal que nuestro enemigo c o m ú n pretenda h a -
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« c e r o s . Confiamos que con la ayuda de Dios no t e n d r á n 
? « menos buena suerte en C a t a l u ñ a nuestras a rmas , de la 
l « que han tenido ha poco en Alemania , al cargo del Sr. con-
* « de de Guebrian que ha derrotado completamente al e jé r -

« cito imper ia l mandado por 'Gamboy, y parte del de As-
i « feld, cuyos detalles os h a b r á ya manifestado nuestro pr imo 
í « el mariscal de Brezé . A esto pueden a ñ a d i r s e las buenas 
¡ • u nuevas que de todas partes recibimos de la vic tor ia que 
J « han obtenido las tropas de Suecia contra el enemigo que 

« las hostilizaba ; pero entre todos'los triunfos , as í propios 
d como de amigos y confederados, sonnos sobremanera 
« gratosJos que pueden asegurar vuestro reposo , granjea-
« ros seguridad y confirmaros mas y mas nuestro buen 
« afecto. Esto rogamos á Dios que os tenga en su sania 
« guarda. Dada en Nimes á 3 de marzo de <6i2. » 

60. E l veinte y tres de febrero llegó á Barcelona el ma-
riscal-virey m a r q u é s de Brezé : rec ib ié ron le las autorida­
des con pompa , y el pueblo con regocijo. Las calles de su 
t r áns i to -es taban Itenas de colgaduras y de adornos de mi l 
especies, en los cuales mostraban los habitantes de Barce­
lona su a legr ía , y podia leer el v i rey la sinceridad del afec-

í to que los catalanes manifestaban , y cuan de veras estaban 
¡ resueltos á l levar al fin su e m p e ñ o , puesto que la capital 
i exhausta y pobre festejaba su venida , haciendo esfuerzos de 

desprendimiento para u n lujo que , aunque i n ú t i l , lo hacia 
necesario la buena voluntad. Antes de aposentarse en el 

^ palacio que de antemano se le h a b í a preparado en la plaza 
de San Francisco, ratificó el v i r ey su juramento en la cate­
dral , y el s í n d i c o re i t e ró sus protestas. 

16 
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SUMARIO. 

Quiere el Católico impedir la entrada do tropas francesas en el pr in­
cipado. — Forma un ejérc i to .—Es sn general el marqués de Pobar. 
— Emprende su marcha. — E s derrotado y hecho prisionero.—La 
Mota virey de Cataluña.—Toma do Colihre. — Capitula P e r p i ñ a n . — 
üatalla delante do Lérida.— Muerte de Richolicu. — Sucédole el 
cardenal Mazarini. —Muerto de Luis XÜI. 

1. Ya es tá Ca ta luña l i b r e , ó por mejor dec i r , ya ha m u ­
dado de s e ñ o r . ¿ La t r a t a rá mejor el f rancés de l o que la t ra­
taba el e s p a ñ o l ? Estese arrepiente ya de haberla provocado, 
y firma edictos en que la promete cuanto puede apetecer * 
con tal que de nuevo se le someta ( 2 ) ; aquel ta l vez no l á 
conoce bastante para saber conservar la , y acaso ignora > 
que aliviada ya de los antiguos sufr imientos , la s e r á m u c h o 
mas sensible que el mayor de los padecidos, el mas leve que 
la sobrevenga de parte de sus aliados. Tanta sagacidad y 
buena suerte debe tenerla E s p a ñ a para recobrar lo perdido, 
como cautela y d i sc rec ión la Francia para aprovechar lo ga­
nado. Sin embargo , si es azaroso el porvenir del p r i n c i p a ­
do , mas lo es aun la vida de los primeros actores de aquel 
la rgo , vasto y terrible drama , el Conde-duque y el D u q u e -
cardenal : sus sinos es tán c u m p l i é n d o s e y los dias de sus v i ­
das, contados, pasan veloces como el pensamiento. Pero no 
adelantemos los hechos; á cada uno le l l ega rá t u r n o á su 
t iempo. 

2. Decidido Luis X I I I á v e n i r á Barcelona, á prestar p e r -
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sonalmente el ju ramento que en su nombre hab ía hecho el 
mariscal de B rezé , como llevamos dicho , a í rajo hacia el Len-
guadoc regimientos de i n f an t e r í a y cabal ler ía de las p r o v i n ­
cias interiores de Francia , que puso á las ó r d e n e s de los 
mariscales de la Meilleraye y de Schomberg. Bajo este su ­
puesto, l o q u e mas convenia al enemigo era i m p e d i r que 
entrasen en C a t a l u ñ a , y con este fin d e t e r m i n ó enviara lRo-
sellon , antes que aumentasen en él sus fuerzas los france­
ses , las que él tenia disponibles en E s p a ñ a , que j u n t o con 
las que habia en P o r p i ñ a n y su con torno , p o d í a n llegar á 
siete rail infantes y cuatro m i l caballos. 

3. Luego , para ausiliar por mar á Rosas y Co l ib re , env ió 
una escuadra mandada por Yopser Sem , que a l cabo de muy 
poco tiempo a p a r e c i ó en las costas mas cercanas á Barcelona, 
de donde no pudo pasar los pr imeros d í a s , porque tenien­
do mal t iempo la era imposible dar fondo, y hasta se v íó obli­
gada á seguir el derrotero del viento. 

4. Era preciso buscar para general de aquellas (ropas á 
un hombre de prestigio sobre C a t a l u ñ a , y que pudiese po­
ner en acc ión lodo géne ro de medios, hostiles ó amistosos, 
á fin de recobrar para el rey catól ico la obediencia de los ca­
talanes y su estado. Puso la corle los ojos en D. Pedro de Ara­
gon m a r q u é s de Pobar, que como hijo de los duques de Car­
dona , conocido y estimado en C a t a l u ñ a , era el mas á p r o ­
pósito para ta l empresa. E n v i á r o n s e l e soldados de Castilla y 
de Aragon , po r cuya frontera p a s ó al campo de Tarragona, 
donde se le a g r e g ó la flor del e jé rc i to del m a r q u é s de la Hino­
josa , y ha l lóse con cuatro mi) quinientos hombres bfen es­
cogidos y de toda arma. A l cabo de poco rec ib ió ó r d e n de 
part ir á marchas redobladas, y sin detenerse en tomar pla­
zas en parte a lguna , á cuyo ' f in se dieron á loé soldados v í ­
veres y municiones para doce dias. Esta p rec ip i t ac ión p ro -
Tenia de que el m a r q u é s de Mor ta ra , gobernador de Coli­
bre , habia pedido socorro bien p r o n t o , ofreciendo soste­
nerse y conservar las eminencias un mes entero , antes de 
que los catalanes y franceses pudiesen atacar la plaza. E n -
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gañóse sin embargo, pues el mariscal de la Meilleraye-, que 
acababa fie entrar en elRosellon , l e ganó en u n a tarde todas 
las cumbres , pon iéndo le quinientos hombres fuera de c o m ­
bate , entre prisioneros , muertos ó heridos, y persiguiendo 
á los restantes hasta Colibre m i s m o , donde c o m e n z ó á a b r i r 
trincheras y dejó sitiados mas de tres m i l hombres y cuatro­
cientos caballos. Lo primero que bat ió fue el fuerte real que 
llamaban de San Juan ; pero viendo que la a r t i l l e r í a no a l ­
canzaba á reducir lo , r i nd ió lo por asalto, y ent rado, pasó á 
cuchi l lq la g u a r n i c i ó n , haciendo gracia á m u y pocos. Que­
daban s in embargo el pueblo y el castillejo de Santa Tere­
sa , que le protegia. 

5. La llegada del mariscal de la Meilleraye en el Rosellon 
ab r ió camino á los regimientos de in fan te r í a y caba l le r ía 
quo se enviaron á Cata luña , p o n i é n d o s e á las ó r d e n e s de 
la Mota en Montblanch , por d ispos ic ión del v i r e y . Esta?, y 
las d e m á s tropas que el de Brezé sehabia t r a í d o consigo del 
Rosellon, le hicieron á la Mola un poderoso e j é r c i t o , con el 
cual podia hacer temible frente en cualquier caso al enemigo. 

6. Rec ib i é ronse en esto noticias de T r e m p , por ias cuales 
se supo que D. Vicente de Aragon , hermano del m a r q u é s de 
Pobar, habia entrado en C a t a l u ñ a por aquella par te , y que 
aunque su gente no era mucha, temian los de T r e m p que los 
sitiase. I n t e n t ó l o , enviando antes un trompeta á in t imar les 
la r e n d i c i ó n en nombre del rey Felipe; mas h a b i é n d o s e de­
negado los sitiados empezaron á hacerles fuego, al que con­
testaron los catalanes. Viéndose resistido e l de Aragon se 
re t i ró ; pero animosos sus contrarios con el al iento del so­
corro que la Mota les enviaba , pasaron de l a defensa á la 
pugna, y persiguieron con tanto valor la enemiga hueste , 
que D. Vicente do Aragon tuvo que retirarse y salir otra 
vez de Ca ta luña . 
. 7. Su hermano D. Pedro d e s p u é s de haber arreglado y 
provisto sus tres mi l quinientos caballos y m i l infantes , y 
haber cargado un numeroso bagaje, salió de l campo de 
Tarragona el veinte y cuatro de marzo (1642 ) de camino 
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á la frontera. Los pueblos por do pasaban , y aun los c i r ­
cunvecinos , mul t ip l icaban avisos hacia Villafranca para el 
virey , y para la Mota hacia su campamento. 

8. Esto sabido , de spachó el v i r ey correos á la corte , al 
mariscal de la Meilleraye y a l Sr. de la Mota , y á esle o r ­
den t a m b i é n de salir con su caba l le r ía , que era bastante 
y pasando por Igualada p i c a r l a retaguardia del enemigo 
para dar con él en el Llobregat , hácia Martorel l ó poco 
mas arriba por Esparraguera. E l de Brezé m a n d ó t a m b i é n :i 
los pueblos que al grito de via fora levantasen somatenes v ' 
persiguiesen continuamente al enemigo. 

9. El m a r q u é s de la Hinojosa protegia en cierto modo la 
marcha de D. Pedro , haciendo frente con las tropas que le 
quedaban á los collados, que defendió con el mayor valor v 
la mas sol íci ta vigilancia , bajo las ó rdenes de la Mola . 
D. José de V i u r e y Margarit á qu ien luego hicieron goberna­
dor de C a t a l u ñ a . La Mota conoc ió por la estratagema del 
enemigo que lo que queria era impedirle seguir al de 
Pobar, y d ió ó r d e n á los regimientos de A u b a y e , Bussy , 
Alés y Moty para que marchasen á Fiera , y á las c o m ­
pañías catalanas de D. José Amat y del comendador E n r i ­
que Juan, estacionadas en Villafranca, para que siguiesen la 
retaguardia del enemigo y fuesen á juntarse con sus I r o ­
pas francesas antes de pasar el Llobregat. Al mismo tiem­
po revolvióse contra el m a r q u é s do la Hinojosa , r epe l ió le . 
y d i r ig i éndose á Piera e n c a r g ó la guardia de los monies y 
sus calzadas á Mr . de Ter ra i l . 

40. De paso por el Arbós , env ió D. Pedro u n Irompeta 
para que se rindiese este pueb lo ; pero respondieron sus 
habitantes , que no fiaban en promesas do castellanos que 
no c u m p l í a n su palabra, como se ha-bia visto en Cambr i l s , 
donde r i n d i é n d o s e á vida salva los catalanes, les hab ían 
ahorcado sin embargo los cabos, atropellAdoles con la ca­
bal ler ía y derramado por todo el pueblo el es lerminio y la 
muerte; que estaban dispuestos á lodo , y que los aguar­
daban. 1). Pedro por no detenerse mucho , s iguió adelante, 

16. 
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y al confrontar con Viüaf ranca dejóla á un lado , s in hacer 
caso de los t iros do la vi l la y de las grandes voces ejue da­
ba desa f i ándo le , estando como estaba preparada para el 
combale, y dispuesta á sostener u n sitio. Las c o m p a ñ í a s 
de Afflat y del comendador, que se hallaban a l l í , cumpl i e ­
ron l a ó r d e n que hemos indicado de seguir tras el enemigo y 
no perdieron tiempo. 

-M. Así que el vi rey supo que la Mota estaba en Piera 
envióle sesenta y cinco escarabines de su guardia y algunos 
caballos, con los cuales el mariscal comple tó el n ú m e r o de 
m i l j inetes. 

12. E l enemigo se hallaba á la: sazón- en San S a d u r n i , á 
una legua del paso del rio, y el de la Mota á dos; de suerte 
que no pod ían menos de toparse ambos e j é r c i t o s , porque el 
enemigo seguia el camino de Tarragona, y los catalanes y 
franceses el de L é r i d a , eoiv una-misma d i recc ión entrambos. 

13. Habiendo entrado e n Barcelona D. José de Yiu re y 
Margar i t , m a n d ó l e el c a p i t á n general que saliese en seguida 
con d i recc ión à San Celoni , y que convocados somatenes , 
obstruyese el paso al enemigo por aquella pa r t e : ve r i f i có l a 
y j u n t ó tres m i l paisanos , animosos y decididos todos. Á las-
tropas francesas que iban á reunirse con las de la Mota , 
t ambién so las hizo hacer alto en San Celoni , y fo rmar u n 
cuerpo con los catalanes que g u a r n e c í a n aquel paso tan es­
trecho como forzoso. 

14. A l Sr. de Argençon , que venia de Paris y se hallaba 
en Gerona , adví r l ióse lc que no pasase adelante , y ¡i sus 
instancias y consejos hizo leva la ciudad de doscientos 
mosqueteros , que con los somatenes que en su contorno se 
alzaron hicieron una fuerza respetable, dispuesta á p r e ­
sentarse á donde mas conveniente fuese, s e g ú n avisos que 
se le dieron á Margarit . L l a m ó s e t a m b i é n á Hostalr ich la 
cabal ler ía de Mr . do Terrai l para juntarse con las tropas de 
San C e l o n i , donde se hal laron para resistir a l enemigo seis 
m i l infantes y cua l roc i én tos caballos, n ú m e r o m u y g r a n ­
de en aquellos sitios y casi imposible de romper. 
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<¡S. Por aviso del v i rey de C a t a l u ñ a , hizo pasar el m a ­
riscal de la Meilleraye del RoseJlon al A m p u r d a n el r e g i ­
miento de caba l l e r í a de Lorena , á quien seguia el de Maga-
l o b i , para reunirse con la in fan le r ía catalana del b a t a l l ó n de 
Barcelona y los regimientos franceses que estaban de gua r ­
nición en Castellon de Ampurias . 

46. E l maestre de campo geiieral de la in fan te r í a catala­
na D. José Sacosta apeló á todos los pueblos del A m p u r d a a 
hasta O l o t . que no son pocos , para que formando u n g ran 
cuerpo c a t a l á n - f r a n c é s acabasen de deshacer al enemigo , 
si alguno se escapaba de las tropas de la Mota ó de las que 
habia en San Celoni y al rededor de Gerona. La ciudad de 
Manresa , s iempre puntual a l servic io , hizo cuatro compa­
ñías de i n f an t e r í a , con las cuales acud ió al Sr. de la Mota y 
siguió sus ó r d e n e s persiguiendo al enemigo en muchas oca­
siones, atravesando-con este fin lugares á s p e r o s y m o n t a ­
ñ a s fragosas. 

O . Pero sobre todas las ciudades la que mas se d i s t i n ­
guió fue Barcelona , que en menos de seis horas r e u n i ó 
quinientos mosqueteros que los conselleres ofrecieron al 
virey, con promesa de sostenerlos cuanto tiempo fueson ne­
cesarios. Así que estuvieron armados p u s i é r o n s e en m a r ­
c h a r o n aviso que de tal socorro se dió en seguida aV de la 
Mota. 

18. E l veinte y seis p a r t i ó de Picra la Mota mucho antes de 
amanecer, para topar el enemigo en el paso del r i o , y ó las 
seis de la m a ñ a n a se le agregaron los dos mariscales de cam­
po Ouchincour t y la Luzerna. Á las ocho le adv i r t i e ron sus 
batidores la marcha de los castellanos, y poniendo sus t r o ­
pas en batalla en u n punto ventajoso, r e c o n o c i ó al ene­
migo y dijo que descansase y comiese la caba l le r ía . Dió ó r -
ilen luego á la m o s q u e t e r í a catalana de que enlreluviose 
con escaramuzas al ejército con t ra r io , para obligarle á de­
j a r la i n f an t e r í a en la retaguardia; y sal ió tan b i en este 
pensamiento, que pasando el enemigo el r i o , d i ó sobre la 
retaguardia con los escarabines del marques de Vi l l e y de 
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Moly , sostenidos por otra fuerza , y cargó con tal ventufa, 
que qui tando al enemigo doscientos hombres , en t re muer^ 
tos y her idos , pudo retirarse á d o r m i r aquella noche eu 
Martorel l . 

19. E l dia siguiente hizo marchar sus tropas á San A n ­
dreu , que es el p r imer pueblo d e s p u é s de Barcelona en el 
camino que iba al Rosellon , cuando se d i r ig ia el enemigo 
hacia Tarragona para salir por MolletaV camino real. La 
Mota e n t r ó en Barcelona para rec ib i r ó r d e n e s del v i r e y ; en 
seguida sa l ió otra vez, y con él muchos caballeros barcelo­
neses, dispuestos y decididos á verter su sangre en la bata­
l la que se preparaba. A l llegar á San Andreu , los batidores 
dieron aviso al general de que los e s p a ñ o l e s se acercaban 
a Mol le t , que no dista mas que dos leguas de San Andreu , 
y recibido el aviso m a r c h ó contra ellos. E n e l camino ha­
lló los mosqueteros de Barcelona , ¿las reservas de Mirapeix 
y una c o m p a ñ í a de su r eg imien to ; a c a m p ó s e aquella no­
che en u n bosque á u n cuarto de hora del enemigo , que 
estuvo en vela la noche entera. 

20. Barcelona sacaba fuerzas de su flaqueza y formó 
quinientos mosqueteros mas , armados , municionados y 
pagados á cuatro reales diarios de cuenta del sabio conse­
j o ; quedando tan exhausta de gentes la c iudad , que fue pre­
ciso dar armas para su defensa á los sacerdotes , asi cléri­
gos como frailes.' 

2 1 . Mientras se p o n í a n sus tropas en orden de batalla , 
r econoc ió la Mota al enemigo, el cual marchaba no resuelto 
á pelear ; pero el f rancés que tuvo por buena la ocasión , 
a v a n z ó con su ejército para atacar al enemigo e n una an­
gostura que tenia el camino real desde [el meson llamado 
de la Grua (Grul la ) . E n t e n d i é r o n l o los enemigos, h i c i é ron-
le frente con lo mejor de su c a b a l l e r í a , mandando á los 
que marchaban adelante que retrocediesen, y d i e r o n ellos la 
embestida. La Mota empero les rec ib ió con á n i m o firme , 
chocó con ellos intrepidamente y cor tó les la retaguardia que 
dejó en parte derrotada. La caba l l e r í a catalana , y m u y es-
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pecialmeuto los caballeros quehab ian llegado de Barcelona, 
mandados todos por el maestre de campo general D. José 
Dardena, tenian la vanguardia y estaban avanzados , con 
que fueron los primeros que d ie ron con el enemigo y le 
llenaron de pavor con su esfuerzo m u y extremado. La com­
pañía de guardias del virey hizo prodigios, y las doGassien , 
Saboya, Daubaya , Bussy , Mes y Moty , regaron con abun­
dante sangre del enemigo los campos do c o m b a t í a n . Mi l 
hombres perd ie ron los e s p a ñ o l e s , muertos heridos ó pre­
sos , c o n t á n d o s e entre los ú l t i m o s D. Vicente de la Maura , 
teniente general de la c a b a l l e r í a ; u n sobrino suyo , capi­
tán ; el comisario general de la cabal ler ía ; doce capitanes 
de la misma arma , cruzados de Santiago, y cincuenta o f i ­
ciales. (d i a 2 8 ) 

22. Aturdidos los castellanos, r e t i r á r o n s e á un valle no 
muy lejano donde se q u e d ó la c a b a l l e r í a , s a l i éndose á una 
altura los infantes , mientras la Mota se di r ig ia á - G r a n o -
ilers, lugar distante una hora del .campo que lo habia sido 
de batalla. 

•23. A l a m a ñ a n a s i g u i e n t e , sabiendo por los batidores quo 
el enemigo estaba á caballo y á punto de marchar , cor r ió á 
cortarles el paso y á embestirles en lo mas angosto del ca­
m i n o ; pero luego rec ib ió aviso de que sabiendo el de Po-
bar que Barcelona enviaba á Margarit á San C e l o n í , para 
juntar los somatenes , y no viendo mas que catalanes ar­
mados donde no habia; soldados franceses, habia quemado 
todo el bagaje, desjarretado las mulas y caballos cansados, 
y v u é l t o s e á Tarrasa de donde sal ió : juzgaba menor mal 
arrepentirse de la temeridad ,• que perecer en ella pasando 
adelante y yendo á una ru ina infál ible. - i 

24'. Vo lv i éndose el enemigo; re t rocedió t a m b i é n la Mo­
ta : al cabo de dos horas de camino le descubr ió cuando pa­
saba u n va l l ado , y luego d e s p u é s los batidores catalanes lo 
hallaron puesto en batalla. Entonces avisó la Mota al virey 
la contramarcha del ejérci to católico á fin de que Terrai l vo­
lase á Villafranca para impedir le el paso ^en t r e t en iéndo lo él 
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con quinientos mosqueteros catalanes, que e n v i ó vallado 
allende, mientras refrescaba su cabal ler ía . Los mosquete­
ros y paisanos armados, que a s c e n d í a n tal vez á quince m i l 
fiquei dia , o fendían al enemigo e s c a r a m u z á n d o l e á cada pa­
so, repartidos como estaban en diferentes p u n t o s ; y de t a l 
modo detuvieron su marcha , que la Mota llegó con su caba­
llería á M a r t o r e l l , ganando la delantera á los e s p a ñ o l e s . 
Tres horas antes de amanecer el dia siguiente e n c a m i n ó s e á 
Vi l laf ranca , adonde llegó á las nueve de la m a ñ a n a ; allí r e ­
frescó su gente, y á las tres anunciaron sus batidores que e l 
enemigo estaba á una hora de la v i l l a . 

25. Supo á tiempo D. J o s é Margarit la contramarcha de l 
de Pobar y bajando velozmente el mismo día veinte y nue -
•ve, con toda la gente de San Ce lon i , m a r c h ó aquella noche 
hác ia la Beguda y Fiera. Q u e r í a oponerse al enemigo en 
aquellos pasos , dado que huyendo el encuentro de la M o ­
ta , se dirigiese á Igualada , y desde allí á U r g e l , con que 
so perdiese lodo lo hecho. 

26. Puesto el enemigo en batalla ,fueIo á reconocer el de 
la Mota y v ió que estaba en lo hondo de u n valle esperando 
sin duda la noche para marchar a l abrigo y si lencio de s u 
obscuridad, pudiendo volver á Tarragona po r dos caminos 
diferentes que á derecha é izquierda tenia. Pero el general 
francés hizo ocupar las eminencias de entrambas manos 
por el regimiento de Santa Eulalia de Barcelona r á q u i e n se 
agregaron doscientos mosqueteros de Vi l laf ranca , al cargo 
todos del sá r j en lo mayor D. Francisco Sorribes : m a n d ó 
luego que se hiciesen hogueras en todas las cumbres de los 
montes, puso su cabal ler ía en medio de los dos caminos 
det rás de Vil lafranca, y habiendo enviado á M r . do Terrai l á 
la parte de la mar ina , A mano izquierda del enemigo , 
agua rdó as í hasta las cinco de la m a ñ a n a . 

27. No se descuidaba en tanto el gobernador M a r g a r i t , 
que avisado de lo que pasaba , a r r i m ó s e con su gente M c i a 
aquella par te , y ocupando las colinas mas p r ó x i m a s , h i z o 
tocar cajas y trompetas , para que entendiese el enemigo , 
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que los pasos del camino do Igualada estaban tomados ya 
y guarnecidos. 

28. La Mota supo de boca de algunos prisioneros recien 
cogidos que el m a r q u é s D. Pedro seguia el camino de la de­
recha , y se e n c a m i n ó en seguida en contra suya , habiendo 
antes enviado á buscar á M r . de T e r r a i l , el cual se le j u n t ó 
al amanecer cuando ponia sus tropas en ó r d e n de batalla 
de t rás de Villafranca. Formaban la vanguardia el m a r q u é s 
de Luzerna con el regimiento de Monty y D. José Darden.t 
con la caba l le r ía catalana; c o m p o n í a la retaguardia M r . do 
Ouchincour t ; Mr. de Terrai l gobernaba dos escuadrones de 
los regimientos de Rorsés y de Mer inv i l l e ; D . Francisco 
Sorribes hacia frente á la i n fan te r í a del enemigo con su t e r ­
cio de Barcelona y los mosqueteros,, de Vil lafranca, de suer­
te que se atacaba por de frente y por de lado. Los pr imeros 
en embestir á la infanter ía enemiga fueron los mosqueteros 
que sufriendo las cargas al p r i n c i p i o , esperaron dar la s u ­
ya al llegar á lo a l to , y dicronla tan bien y con tanta bizar­
ría que entrando al mismo tiempo con sus caballos el de la 
Mota, se pe l eó con tal valor y tan ex t r año denuedo, que 
rotos los enemigos, comenzaron á pedir cuartel g r i t a n d o , 
¡ viva Franc ia ! envainando las espadas y r indiendo todas 
armas. Conced ióse cuartel genera l , y hecho prisionero todo 
el ejército del enemigo desde los generales hasta los solda­
dos, dióse fin y el mas buen cabo á la mayor victor ia do 
aquella guerra. (28 de marzo ) 

29. Terminado el combate t e m i ó la Mola el mayor p e l i ­
gro que suele s u c e d e r á los vencedores, cuando c e b á n d o ­
se en los despojos del enemigo y d e s o r d e n á n d o s e con e l 
pillaje pasan luego á ser vencidos. Receloso de este d a ñ o 
porque el enemigo se quedaba con todas sus fuerzas, man ­
dó á D. J o s é Dardena , maestre de campo general de la 
cabal ler ía catalana, que permaneciese en ó r d e n con su 
gente, é impuso pena de ta vida al soldado que se des­
mandase. L o mismo p r o c u r ó hacer con las d e m á s t ropas , y 
aunque fue imposible recabarlo do todas, b a s t ó esta d i -
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ligencia para arredrar a l enemigo (*) . 
30. Barcelona que con la mayor ansiedad esperaba n u e ­

vas del t r i un fo , ó de la derrota , hac íase lenguas para p re ­
guntar y ojos para ver si llegaba a l g ú n mensajero que la 
sacase de su congoja. T r a s c u r r í a n las horas que eran s i ­
glos para la curiosidad genera l , f o r m á b a n s e conjeturas, de­
d u c í a n s e consecuencias de cualquier palabra vaga , y sobre­
s a l t á b a n s e los e sp í r i tu s al menor r u i d o , i n t e r p r e t á n d o l o la 
esperanza por la voz de u n mensajero de felicidades y el 
temor por u n correo de desventuras. E n tan perpleja agi ta­
ción , la tardanza acallaba las lenguas , y el deseo se av iba-
ba , cuando u n grito general l l e n ó la ciudad en te ra , r e p i ­
tiendo la voz de ¡ Victor ia por nuestras a rmas! ¡ viva la 
Francia ! i v iva Cata luña ! Era el v i rey , que habiendo r e c i ­
bido un enviado de la Mota anunciaba al pueblo el rec ien­
te t r i u n f o ; y cundiendo de boca en boca la not ic ia entre la 
alborozada muchedumbre , llenaba el aire la e x p r e s i ó n de 
su a legr ía y el arrebato de su contento. 

31 . Los jefes del e jé rc i to derrotado fueron conducidos 
á Barcelona en coches de ricos trenes, y hospedados l u e ­
go en habitaciones las mas lujosas , t r a t á n d o l e s con hidalga 
generosidad y noble olvido de que fuesen enemigos. Los 
d e m á s cabos, oficiales y soldados ent raron t a m b i é n poco 
d e s p u é s , y fueron tratados como pocos vencidos de sus ven­
cedores. 

32. La trabajosa vida del soldado , y mas a u n en t i empo 
ile gue r ra , h á c e n l e leves algunas faltas que en otro caso 
cualquiera y para otras personas fueran sumamente g ra ­
ves ; pero hay desmanes de tal naturaleza que n inguna r a ­
zón los disculpa n i motivo alguno los defiende. De este ge ­
nero eran los que cometieron los franceses en C a t a l u ñ a 
después de la mencionada batal la , mi rando el p a í s como 
tierra conquistada , y sin acordarse que t r o p e l í a s semejantes 

'*¡ Debo la descripción de estos hechos de armas a una relación eon-
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a las que ellos hac ían , h a b í a n sido la tea que i n f l a m ó la p ro ­
vincia y la robusta mano que la desgajó de E s p a ñ a . Ufanos 
con la v ic tor ia , como si á ellos solos se hubiese debido el 
tr iunfo , en t ra ron á saco los pueblos cual si fuesen enemi­
gos. Son los catalanes retenidos y generosos, e c o n ó m i c o s 
y liberales al mismo tiempo , s e g ú n las circunstancias y Jos 
casos , y el mismo hombre que se afana largos a ñ o s en ate­
sorar a l g ú n caudal para bien s u y o , no lo l l o r a r á perdido 
cuando su honor , el deber , u n e m p e ñ o , ó bien la patria se 
lo reclamen. Tal desprendimiento no se ve tan de continuo . 
porque no son frecuentes los casos que lo demandan , co­
mo la constante apl icación é industriosa solici tud de los mo­
radores de esta provincia . Esto nos hace pasar por codicio­
sos , y semejante codicia , que si la hay es m u y honrosa no 
traspasando los l ími tes de la e c o n o m í a y de la just ic ia , nos 
segrega a l g ú n tanto de tal cual otra provincia , ó menos la ­
boriosa ó mas fértil y por consiguiente animada de otro es­
p í r i tu . E n este concepto el c a r á c t e r ca ta lán es algo f r ancés , 
y por la misma r a z ó n debian dolerse doblemente nuestros 
abuelos de que tampoco respetase Francia lo que no habia 
respetado E s p a ñ a . 

33. Mal p o d í a el labrador mi ra r como hermano á quien 
entrando en su casa , no solo se tomaba á la fuerza y mal 
su grado lo que él necesitaba, sino que despe rd i c i ándo lo to­
do , derramaba por el suelo el v ino de sus cubas, daba á 
los caballos los mejores granos de sus h ó r r e o s , ma tába le 
los ganados, r o b á b a l e el dinero , q u e m á b a l e las casas, des­
h o n r á b a l e las mujeres, y s in . temor á humana n i divina 
just icia, blasfemaba de esta, y á aquella la escarnecia en 
la persona de los magistrados del principado. No correspon­
dia por cierto este proceder á la sinceridad hidalga de los 
pueblos que como Almena r , T r e m p , el Arbos y muchos 
otros , al saberse adoptados por Luis X I I I , r e s p o n d í a n a n i ­
mosos á sus enemigos, que m o r i r i a n antes de f a l t a r á la 
grati tud que por tal acto debian á la Francia. 

U . Tras las quejas de Mar to r e l l , Piera y otros puebloi 
17 
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no m u y lejanos de Barcelona, l legaron representaciones de 
Igualada donde hab ía subido al ú l t i m o d e s ó r d e n la insolen­
cia de los soldados franceses , mayormente del regimiento 
de caba l l e r í a de la Mota y de las cuatro c o m p a ñ í a s de 
Gassion. Allí no se r e spe tó r a z ó n alguna y se ho l ló todo g é ­
nero do atenciones: n i la ancianidad , n i e l sacerdocio, n i 
la candidez de la v i rg in idad y de la inocencia contuvieron 
el desenfreno de aquella gente con los que la a b r í a n los 
brazos y la of rec ían hospitalidad. Así el afán s ó r d i d o de r o ­
bar de los soldados, y el culpable silencio de sus jefes, mas 
que remisos en castigarlos, provocaban á la desconfianza ü 
los naturales, que no p o d í a n menos domirSr con aversion ; i 
los que tantos d a ñ o s y tan grandes perjuicios les causaban. 
Mas tarde veremos á que condujo esto, y aun de ello dedu­
ciremos tal vez consecuencias no m u y honrosas a l gobierno 
que p ro t eg í a á Ca ta luña . 

35. E l enemigo, queso h a b í a retirado otra vez á Tarrago­
na, probaba algunas excursiones por los pueblos c i r cunve­
cinos, y en una de ellas s o r p r e n d i ó el m a r q u é s de la Hinojo­
sa con cuatro m i l hombres y cuatro piezas de a r t i l l e r í a á la 
villa del Vendrel l . Eran las cuatro de la m a ñ a n a del diez y 
ocho de mayo cuando l a a t a c ó , y como sus habitantes apen.-»-; 
tuvieron t iempo para correr á las armas, v i é r o n s e al fin ren­
didos y t uv i e ron que capitular aunque m u y honradamente : 
los soldados que la g u a r n e c í a n salieron con sus armas y ba ­
gajes , obligados solamente á marchar h á c í a Tor tosa , para 
volver á ent rar otra vez en C a t a l u ñ a por la parte de L é r i d a . 

36. Por premio de la v ic tor ia de Villafranca , r ec ib ió la 
Mola de manos del v i rey el b a s t ó n de mariscal de -Francm 
que Luis X I I I le enviaba desde Narbona. Poco t i empo des­
pués habiendo ido á Francia el mariscal de B r e z é , ta l vez 
llamado por el rey , ó acaso para restablecer su salud m u y 
achacosa , le r e e m p l a z ó en aquel cargo el nuevo mariscal , 
qué á poco fue honrado con el t í tu lo de duque de Cardona , 
con el cual le veo apellidado en los escritos de aquella é p o ­
ca. A la par que crecía en favor cerca del rey , ganaba tara-
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bien mayor aprecio entre los catalanes, tanto por su t á l e n ­
lo m i l i t a r , como por sus prendas personales. 

37. Los excesivos calores del verano bajo el cielo del medio-
<lia de la F ranc i a , habian debilitado mucho la salud del rey 
que necesitaba u n a a tmósfe ra mas suave y u n aire no tan 
ardiente: fuese á Beziers y de al l í ade lan tóse hasta M o n t -
f r i n , desde donde escr ib ió á la d i p u t a c i ó n mostrando el sen­
timiento que le causaba el no haber podido llegar á Barce­
lona á repetir solemnemente el juramento que habia pres­
tado por é l el mariscal de Brezé . 

38. E l ejemplo de Luis a l en tó a l g ú n tanto á Felipe I V , que 
sacudiendo e l yugo en que le tenia el Conde-duque su m i ­
nistro , se a r r a n c ó por una vez de su molicie para acudir 
aunque en m a l hora á C a t a l u ñ a . No era tiempo y a ; y lo que 
entonces intentaba hacer debiera haberlo ejecutado cuando 
D. Iñigo Velez de Guevara m o s t r ó con templadas razones 
la necesidad del viaje del r e y , s e ñ a l a n d o por par t icular r e ­
medio la voz del monarca , para apaciguar los á n i m o s y aca­
llar las quejas de unos vasallos fieles, cuya r a z ó n y no me­
recido agravio conoc ía bien el conde D. Iñ igo . P a r t i ó pues 
el rey despreciando los a m a ñ o s del Conde-duque y ven­
ciendo sus ardides ; pero fue tan lenta su marcha , que para 
llegar á Zaragoza estuvo cerca de tres meses, y aun para 
ello fuele necesario v is lumbrar el mal estado de los nego­
cios entre la palaciega falsedad y el general descontento, 
y que le provocasen las maledicencias de los enemigos del 
min i s t ro , las quejas de la r e ina , los clandestinos libelos y 
ios e p i g r a m á t i c o s versos de los poetas, que yendo en bocas y 
papeles llegaban tal cual vez á sus oídos ó á sus manos (*). 

(*) Léanse en prueba los siguientes soneto y décima de D. Fran-
¿ w o do QuAveílo. 

SONETO. 

f.os inglfises, señor , y los persianos 
Han ronffiiistaflo á Ormuz , las )'ilipin¡i> 
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Su v ia je , como fuera de s a z ó n , fue casi del todo i n ú t i l si n o 
c o n t r i b u y ó á la caida del favorito que suced ió el a ñ o s i ­
guiente. 

39. Encomendado el e j é rc i to españo l á los marqueses 
de Leganés y de Torrecusa, d iv id i é ron lo en dos cuerpos 
que dest inaron al in te r io r de Ca ta luña el p r i m e r o , y á Jas 
fronteras del Rosellon el segundo, bajo las ó r d e n e s aque l 
del L e g a n é s y este del Torrecusa. E n u n consejo p a r t i c u l a r 
que p r e c e d i ó á la divis ion del e jérc i to o p i n ó s e por mas acer­
tado el trasportar las tropas del Torrecusa á Colibre p o r 
mar , que llevarlas por t ie r ra expuestas á los encuentros de l 
enemigo y sujetas á los o b s t á c u l o s que debian vencer h a s ­
ta llegar á la f rontera , donde debian topar con el e j é r c i t o 
francés de Meilleraye como s u c e d i ó en efecto. C a t a l u ñ a t e -

De holandeses padecen graves ruinas, 
Lima está con las armas en las manos. 
E l Brasil en poder de lusitanos, 
Temerosas las islas sus vecinas, 
Y Bartolina y treinta Bartolinas 
Serán del turco en siendo del romano . 
L a Liga junta y todo el oriente 
Nuestro imperio pretenden se trabuque , 
E l daño es pronto y el remedio tardo. 
Responde el rey, destierren luego á Puente, 
Llamen al conde de Olivaros duque, 
Case à su hija y v ã m o n o s al Pardo. 

DÉCIMA. 

Cataluña lastimada 
Con mortales desafueros 
Suplicando por sus fuero» 
Está ya desaforada, 
Que suels tal vez negada 
Á los vasallos .la audiencia 
Apurada la paciencia 
Y cansada la lealtad 
Perder à la magestad 
El respeto y la obediencia. 
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nia buenos confidentes en la corte que Ja daban aviso de 
lodas las resoluciones del enemigo, y se lo dieron t amb ién 
del plan adoptado por Torrecusa, que fue el de marchar por 
(ierra. 

40. P e r p i ñ a n , sitiado dos a ñ o s y medio habia , no podia 
resislir ya mas ; y conociendo el f rancés que para cortarle 
todo camino de sa lvac ión debia apoderarse de Co l ib re , ú n i ­
co puerto po r donde p o d í a n llegarle subsidios en armas y 
municiones , ce r có lo Meilleraye resuelto á reducir lo a t a c á n ­
dolo con a r t i l l e r í a , m i n á n d o l e el fuer íe de Santa Teresa que 
le escudaba y ofendiéndolo de todos modos. Hasta la suerte 
fue contraria al infeliz pueb lo , pues, s e g ú n dice H e n r y , 
con las ru inas del fuer te , que en parte fue volado , se cegó el 
ún i co pozo que habia en Co l ib re , y r i n d i ó la-sed al que las 
armas apenas p o d í a n . 

41 A u n q u e esta p é r d i d a debia desesperar á los de Per­
p i ñ a n , no por esto cejaron de str constancia, sino que man­
ten iéndose firmes en su p r o p ó s i t o , esperaron que les so­
corriese Torrecusa. Sin embargo h a b i é n d o s e alcanzado u n 
breve a rmis t i c io , salióse al campo francés D. Diego Caballe­
ro , y con conocimiento del m a r q u é s de Flores de Avila que 
mandaba los tres m i l hombres que habia en la c iudad, h i ­
zo proposiciones que los mariscales de Schoroberg y Mei­
lleraye no aceptaron. 

42. E l valor de los sitiados era h e r ó i c o , pues acosados 
por las a rmas , el hambre, las enfermedades y la mayor m i ­
seria , se m a n t u v i e r o » b a s t í el veinte y nueve de agosto en 
cuyo dia se firmaron los siguientes 

Artículos concedidos por los Srçs . maríscales de Schoinberg y 
de la Meilleraye, lugarteniente? generales ágl ejército del 
rey, a l S r . marqués de Flores de Av i la , gobernador de la 
villa y castillo de Perp iñan , y á su consejo de guerra, 

I .0 E l martes á nueve dias de setiembre á?ocho horas dp 
su m a ñ a n a , él Sr. m a r q u é » de Flores de Avi la y s u consejo 
de guerra e n t r e g a r á n A los Sres. mariscales de Francia , ó 
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á quien estos ordenaren , la ciudadela , castillo y villa de 
P e r p i ñ a n , con toda la a r t i l l e r í a y municiones de guerra 
que hay de presente, y todo en buena fe. Hasta aquel t i e m ­
po h a b r á treguas entre los de la villa y del campamento , 
las cuales s e r á n rotas para hacer todo g é n e r o de hostil idad , 
en caso de que el e jérci to de t ierra del rey ca tó l ico parez­
ca á la vista de la plaza; pero la c a p i t u l a c i ó n c o n t i n u a r á s i 
la plaza no es socorrida de dos m i l hombres de á p ie , de 
m i l caballos y de doscientas cargas de v í v e r e s en d i cho 
tiempo. 

2. ° Toda la gente de guerra tanto de caba l l e r í a como de 
i n f a n t e r í a , con todos los cabos , oficiales y criados, de cua l ­
quiera cualidad y cond ic ión que sean , s a l d r á n la vida s a l ­
va , con armas , bagajes , tambores sonando , banderas des­
plegadas , cuerdas encendidas por los cabos, balas en boca , 
con seis piezas de ar t i l l e r ía con las municiones para t i r a r 
veinte tiros cada una , y municiones necesarias para la g e n ­
te de guerra. 

3. ° Saliendo de la plaza se p r o h i b i r á so pena de la vida 
tanto á los franceses como á los catalanes, que agravien á 
nadie del dicho presidio, n i de palabra n i de hecho, t an to 
al salir como por el camino : con este fin todo e l e jérc i to se 
Ordenará en batalla. 

4. ° N inguno de dicho presidio p o d r á ser detenido p o r 
n i n g ú n pretexto que sea , y no se tocará á n i n g u n a mu je r , 
n i ñ o , criado n i otra persona a lguna, los cuales no s e r á n 
visitados, y p o d r á n llevar sus caballos y d e m á s cabalgadu­
ras que tengan dentro de la v i l l a . 

5. ° Todos los naturales moradores de la dicha vil la que 
quieran seguir el dicho presidio y la parte del r ey c a t ó l i ­
co , lo p o d r á n hacer s in n i n g ú n impedimento bajo las m i s ­
mas cbndiciones; y los que quieran quedarse dentro de la 
vil la para poner en ó r d e n sus negocios, p o d r á n por el es­
pacio de ocho meses y con toda l ibertad vender y disponer 
de sus bienes como mejor les pareciere, y d e s p u é s ret i rarse 
con pasaporte del gobernador.. 
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6. ° Se les d a r á n doscientas carretas, ó eien caballos de 
si l la , ó m u í a s , para llevar los oficiales sus bagajes hasta Co­
libre : los dichos cien caballos i r á n por t ierra hasta Rosas 
con cuatro rehenes que se les d a r á n cuando salgan de la 
v i l l a ; dos de ellos i r á n por mar con el bagaje y enfermos, 
y los dos otros por t ierra hasta Rosas con los oficiales. Estos 
y los soldados sanos y enfermos i r á n hasta Tarragona , s in 
detenerse en Rosas mas que el t iempo necesario para su 
embarcamiento. 

7. ° Los enfermos y desvalidos se rán llevados al puerto 
de Colibro, en donde se e m b a r c a r á n con los v í v e r e s necesa­
rios, para su sustento durante su viaje, á cuenta de S. M. 
cr i s t iap ís ima , en las barcas q ue s e r á n preparadas para esle 
efecto: â su t r i p u l a c i ó n el m a r q u é s de Flores de Avi la dará 
después pasaporte, y r e s p o n d e r á de su vuelta lo mismo que 
de. la de los caballos, mulas y carros que h a b r á n sido da­
dos : las dichas barcas i r á n á Tarragona pasando por Rosas. 

8. ° P o d r á n llevarse los papó les pertenecientes al rey ca­
tólico , excepto los t í tulos concernientes al condado de Uo-

.sellon. An ton io de Bin , Rafael Passeral y Francisco Chayn 
que tienen los cargos del rey ca tó l i co , s e r á n obligadOvS á 
dar sus cuentas , y se de j a r án rehenes para la seguridad do 
ios que qu ie ran hacer el viaje de buen grado. 

Para que as í se cumplan las cosas convenidas, s e r á n lue­
go entregados en poder de los Sres. mariscales de Francia 
cuatro rehenes , que q u e d a r á n hasta el entero cumpl imien­
to de dicho tratado. 

Por lo que toca á la marcha del presidio saliendo de Per-
pifian , i r á á Elna el nueve de setiembre, el diez á Colibre, 
el once á B a ñ u l s , el docQ á Setía y el trece á Rosas. 

El Sr. m a r q u é s de Flores de Ávila podrá enviar u n correo-
á Tarragona c o n la mayor diligencia que pueda por el ca­
mino r e a l , para anunciar á los generales de S. M . católica 
el presente t ra tado; pero cuando vuelva no p o d r á entrar 
dentro de la v i l la , y en caso de no volver dentro del t iem­
po del presente tratado, no por esto dejará de tener el mis­
mo efecto. 
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Cuando estas condiciones sean cumpl idas , los rehenes so 
r e s l i t u i r á n de buena fe , los franceses á Castellon y los es­
pañoles á Rosas. 

Fecho en el campo delante de P e r p i ñ a n á 29 de agosto de 
1042. — El mariscal de Schomberg. — E l mariscal de la Mei-
l l e r a y e . — E l m a r q u é s de Flores de Ávila. — D. Diego Caba­
l l e r o . — D . Diego Fajardo .—D. Juan de Arze. 

43. Inut i l izado el p lan del m a r q u é s de Torrecusa, quiso 
el rey ca tó l ico sacar provecho de sus armas y de las que 
mandaba el L e g a n é s , á qu ien e n c o m e n d ó el s i t io de L é r i ­
da. R e u n i é r o n s e con este fin diez y ocho m i l infantes y c in­
co m i l caballos, amen de la a r t i l l e r ía , al cargo de los marque^ 
ses de Hinojosa , Torrecusa y Mortara. E n c a m i n ó s e este e jé r ­
cito de Tarragona á Lé r ida po r Colide Cabra , para reunirse 
al del L e g a n é s , que bajaba de Aragon contra L é r i d a para su 
cerco. 

44. Aunque á las armas catalanas las soplaba entonces el 
viento de la fo r tuna , hacia ya algunos meses , t r iunfando no 
solo en p e q u e ñ o s encuentros, que hemos o m i t i d o , sino en 
combales campales y obstinados sitios , como hemos r e f e r i ­
do; no por eso menguaba su diligencia y sol ic i tud , y mucho 
menos el animoso br io del mariscal de la Mota que en segui­
das jornadas p a s ó de Santa Coloma , e n donde se hal laba, á 
Col ide Cabra , de allí á Rocafort , y d e s p u é s á Sarreal en 
donde acuch i l ló algunos enemigos. 

45. Sabiendo que el enem igo se acercaba á marchas dobles, 
di r igióse á Cervera, enviando á u n c a p i t á n con cincuenta 
caballos para explorar los movimientos de los contrarios. 
Reforzó t a m b i é n con otro c a p i t á n y cincuenta mosqueteros 
la g u a r n i c i ó n del castillo de Arbeca , y pasando á B e l l p u i g . 
envió á Lé r ida u n regimiento de in fan te r í a francesa, cien 
mosqueteros catalanes y buen caudal de d inero para la guar­
n ic ión . 

46. P a s á r o n s e dos dias en que no hubo mas que alguna 
escaramuza entre las tropas de los dos e jé rc i tos , hasta que al 
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fin a c a m p ó el catól ico en Vil lanueva de la Huerta á b r e v í s i ­
ma distancia de L é r i d a , para retirarse luego á Torres del Se-
gre. 

47. Sucedia esto á ú l t i m o s de setiembre, y la Mota que de 
Bellpuig se habia trasladado á Balaguer, salió con d i recc ión á 
Lérida con todo su ejérci to compuesto de doce m i l infantes 
y poco mas de dos m i l caballos. Acampóse en donde lo habia 
hecho el enemigo, al cual escaseaban ya los v í v e r e s , y que no 
aguardaba ya mas que la llegada del Leganés para poner el 
sitio. Esto y la noticia de que se cons t ru í a u n puente sobre 
el Segre para dar paso á los convoyes que v e n í a n de Fraga 
y al e jérc i to del Leganés cuando llegase, pusieron a l mariscal 
en alguna zozobra. E n v i ó desde luego al conde de Roches 
Bari taut á Aytona con cuatrocientos caballos, y ó rden de 
acercarse á Fraga para explorar las operaciones del enemi­
go. A su vuel ta salió de Lér ida el b a r ó n de Alés para reco­
nocer la izquierda del e jérc i to castellano, á quien cogió 
cincuenta caballos y d i spe r só doscientos que habian salido 
al encuentro de los que él mandaba. 

48. E l dia seis de octubre e x a m i n ó la Mota todas las 
vias y caminos por donde podian atacarle, y el siguiente al 
llegar á los puestos avanzados de L é r i d a , de regreso de Ay-
lona adonde habia ¡ d o , supo que el enemigo se acercaba en 
órden de batalla por la r ibera izquierda del Segre para ata­
carle inesperadamente. E n c o n t r á r o n s e los dos ejérci tos en 
un llano l lamado de las Horcas, en t é r m i n o de Albatarrech y 
á media legua al sur de L é r i d a , donde se t r a b ó tal pelea, que 
p r o l o n g á n d o s e la batalla con el esfuerzo que á competencia 
del enemigo valor mas sé ac rec í a h ízose largo tiempo dudo­
sa la v ic to r i a . Revueltos catalanes y franceses con españoles 
de todas p rov inc i a s , no retiraba u n e s c u a d r ó n s in que ocu­
pase luego su lugar otro mas alentado, y r e e m p l a z á n d o s e 
unas c o m p a ñ í a s con otras para refrescar el valor á los can­
sados los que en la general fa t íga la s en t í an m e n o r : d u r ó el 
combale ocho horas desde las diez de la m a ñ a n a hasta al ano-
.ebecer del dia siete. Hubo de retirarse Leganés á Torres de 

17. 
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Segre y de al l í á Fraga , por el puente que de antemano se 
habla construido , s inbochorno n i mengua por su p é r d i d a , 
que otra igual le costaba á su enemigo , pues fueron m u y 
pocas las ventajas que el mariscal r e p o r t ó de esta jornada. 

i 9 . Volvió la Mota á Barcelona, donde p r e s t ó ju ramen to 
en su calidad d é v i rey el dia cuatro de d i c i e m b r e , por n o 
haberlo podido prestar antes po r sus ocupaciones c o n t i ­
nuas. 

50. A q u e l mismo dia m u r i ó en Paris el cardenal de R i ­
chelieu á q u i e n estaba encargado , largos a ñ o s h a b i a , el go­
bernalle de la Francia. Hombre extraordinario sobre todos 
los pol í t icos de su é p o c a , r e u n i ó todas las cualidades b u e ­
nas y malas que mas p o d í a n encumbrar le á la alta esfera 
de val imiento que a lcanzó cerca del rey . E d u c á b a s e para las 
armascuando m u r i ó su hermano Alfonso obispo de Luzon , 
y p r o p u s i é r o n l e esta dignidad , que se hacia heredi tar ia en 
su familia por haberla ya tenido u n tio suyo antes que su 
hermano. Riche l ieu , que d e s c u b r i ó u n anchuroso campo á 
su a m b i c i ó n , admi t ió el obispado, y fue consagrado en R o ­
ma á los veinte y dos a ñ o s de edad, trocando la espada po r 
el b á c u l o . Desde entonces se r ev i s t i ó de u n c a r á c t e r h i p ó c r i ­
ta y embelecador, i n s i n u ó s e ventajosamente e n el á n i m o 
de la reina Mar ía , madre de Luis X I I I , m o s t r ó poco á-poco 
su profunda sagacidad y sus acertados consejos , m a r c ó se­
ñ a l a d a m e n t e los resultados de su p o l í t i c a , h í z o s e necesario 
en cierto modo en el consejo, y aunque su estrella se es­
condió alguna vez , b u s c á r o n l a sus mismos r ivales porque la 
q u e r í a n por guia. Cuando estuvo allegado al r e y d e s p l e g ó 
todas las alas de su genio , a lzóse sobre todos en e l favor del 
monarca, á quien llegó á d o m i n a r , y entonces puso en p l a n ­
ta de cont inuo el ardid que mas le valió cada y cuando se le 
mos t ró resentido el rey de Franc ia : hacia d i m i s i ó n del m i ­
nisterio y quedaba mas afianzado que nunca . Para Uegar -é í 
este val imiento y formarse tanto ascendiente sobre Luis no -
p e r d o n ó medio n i n g u n o , l íc i to ó in jus to , razonable ó v i o -
Ion io : fue ingrato con sus bienhechores y mas que con n a -
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die con la re ina madre , su poderosa proteclora , y sobre i n ­
grato fue vengativo , cruel y falso. Constante en sus p r o p ó ­
sitos y con una voluntad de h i e r ro para c u m p l i r l o * , encu-
bria su a m b i c i ó n con una m á s c a r a engañosa que c o n s e r v ó 
hasta en el lecho de muerte . Por ojeriza contra el Conde-
duque de Olivares inf lamó la guerra en Ca ta luña , paliando 
su deseo-de venganza con el medro que hacia la Francia en 
la alianza del principado contra E s p a ñ a , ó con la adquis ic ión 
del principado mismo ; pero su verdadero t r i u n f ó s e cifraba 
en humi l l a r al Conde-duque bajo el peso de su inteligencia 
superior. 

51 . A su muer te escr ib ió el rey esta carta á los diputados 
de Ca ta luña . 

QUERIDOS Y MUY AMADOS : 

« Nadie ignora los grandes y seña lados servicios, que 
o nuestro m u y querido y amado pr imo el cardenal de l l i -
<( chelicu nos p re s tó , y con cuan buenos resultados pros-
a p e r ó el cielo los. consejos que él nos d i ó ; y nadie puedo 
« dudar que sentiremos como es debido la pé rd ida de lau 
<i fiel y buen m i n i s t r o : por tan to , queremos que sepa todo 
« el mundo cual es nuestra pena y cuan cara nos es su mc-
« moria , po r los testimonios que de ello daremos siempre. 
« Pero como los cuidados que debemos tener para el go-
« bierno do nuestro estado y d e m á s negocios deben ser pre-
« feridos á cualquier otro , nos vemos obligados á tener mas 
« a t enc ión que nunca , y á aplicarnos de tal modo que poda-
« mos marcar los progresos que ahora habernos, hasta que 
« quiera Dios darnos la paz que ha sido siempre el objeto 
« p r inc ipa l de nuestras empresas, y para cuyo logro per-
« deremos si es menester la vida. Con este fin hornos de-
« terminado conservar en nuestro consejo las mismas perso-
« m s que nos han servido durante la adminislracion de 
« nuestro p r i m o el cardenal de Richel ieu, y que lo susl i tn-
« ya nuestro m u y caro y amado pr imo elenrrlenal Mazar ini . 
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« que lautas pruebas nos tiene dadas de su alecto y fideli-
« dad é inteligencia cada y cuando lo hemos empleado , s i r -
« v i é n d o n o s m u y bien y como si hubiese nacido vasallo 
" nuestro. Pensamos sobre todo , seguir en buena concor-
« dia y u n i o n con nuestros al iados, usar del mismo vigor y 
« d e igual firmeza en nuestros negocios como hasta aho-
« ra , en cuanto permitan la r a z ó n y la justicia , y continuai-
« l a guerra con la misma asiduidad y con tantos esfuerzos 
« c o m o desde que á ella nos obligaron nuestros enemigos. 
« y hasta que tocándoles Dios el co razón , podamos c o n t r i -
« b u i r con todos nuestros aliados al restablecimiento de la 
« paz en la cristiandad, de tal manera , que en lo futuro n a -
« da ya la turbe. Hemos c re ído oportuno comunicaros es-
« to , para que sepáis que los negocios de esta corona i r á n 
« siempre como hasta ahora , á mas de que miramos s i em-
« pre con part icular cuidado cuanto concierne á vuestro 
« pr inc ipado de Cata luña para guardarlo de todos los es-
« fuerzos del enemigo. Queridos y m u y amados nuestros , 
ii Dios os tenga en su santa guarda. San German de La Hayu 
« á los 12 de diciembre de 1642. » 

52. Era Mazarini de n a c i ó n i taliano , d i s c í p u l o del carde­
nal y hechura suya: adoctrinado por tal maestro , su po l í t i ­
ca debia ser la misma , y poco deb ía torcerse el r u m b o de 
los negocios puesto él á su frente. Á poco de haber rec ib ido 
la carta del rey , tuvieron otra los diputados catalanes e s c r i ­
ta por el nuevo minis t ro , lisonjera á mas no poder si e r a n 
sinceras sus palabras. Decia a s í : 

SEÍVOIIES : 

« Como la pérd ida que ha sufrido la Francia p o r l a 
« muerte del Sr. cardenal duque no podia ser m a y o r , i a m -
« poco puede ser mas jus to el dolor que sentis por ella v o -
« s o l r o s en particular. Nadie mejor que y o sabe el g r a n d e 
<• afecto (passion) que tuvo siempre por mantener vues t ro 
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« b ien , y yo soy testigo del gran cuidado que tenia de p r o -
« c u r a r o s todos los medios necesarios para manteneros en 
« la dulzura del dominio que vosotros mismos os bus-
ce cásteis. Por esto solo, cuando no fuese por la i n c l i n a c i ó n 
« que tengo á la prosperidad de los negocios del r e y , de los 
« que fo rman parte los vuestros, y cuando no me moviese 
«i la generosa reso luc ión por la cual os disteis á S. M . , serin 
« i n d i g n o del ruego que el gran cardenal I m o al rev al 
« morir , de que me diese parte en la conducta de su esla-
« d o , y faltaria á sus grandes m á x i m a s de gobierno, que 
« tan francamente me c o m u n i c ó , si no estuviese finne-
(i mente resuelto á coiHribui r en cuanto de mi dependa á 
« vuestro establecimiento to ta l , p r o b á n d o o s por la cont inua-
« cion de m i s servicios cerca de S. M . , que nadie s e r á con 
a mas verdad que yo vuestro afectísimo servidor. 

E L CARDENAL MAZABINI. 

« S. ( j e rnuu i de La Haya 2á de enero de 1643. « 

53. E n enero de m i l seiscientos cuarenta y tres f imron 
llamados á Barcelona , para prestar juramento de fidelidad 
al rey de Francia en manos del mariscal dela Mota, los [(ro­
lados y s e ñ o r e s que á ello estaban obligados , conminando 
con el p ú b l i c o enojo y la tacha de contumacia y r ebe ld í a ; i 
los que se mostrasen renitentes ó tardíos . 

54. Los castellanos se h a b í a n señoreado de las m á r g e n e s 
catalanas del E b r o , cuyos lugares no p o d í a n oponerles r e ­
sistencia, y h a b í a n s e hecho fuertes en el pueblo de Miravet 
y su casti l lo. Miravet está situado á caballero sobre el r i o , y 
el castillo á caballero sobre Mi rave t , á una altura e lavadi -
sima y casi inexpugnable , pues por la parte de la m o n t a ñ a 
le sirve de base una roca pelada y gigantesca , y por la de l 
r io es e s c a b r o s í s i m a la subida é impracticable u n asalto. 
Sin embargo los castellanos se hab ían hecho d u e ñ o s , e n ­
trando p r imero en el pueblo por la parte superior que m i -
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ra r i o arr iba y poseían ya parte del castillo, cuando l legan­
do inesperadamente la Mota los eohó de él y sacó del pue­
blo, m a t á n d o l e s quinientos hombres y hac i éndo le s m i l p r i ­
sioneros , que entraron en Barcelona á pr imeros de mayo. 

Í55. En el valle de Aran h a b í a habido t a m b i é n una aso­
nada de aragoneses que acudieron á Castell-lleó para su­
blevar todo el val le; pero sus conatos fueron i nú t i l e s , pues 
á poco r i n d i ó aquel fuerte D . José de V i u r e y Margarit go­
bernador de Ca ta luña . 

56. E l r e y cuya salud flaca ya de largo tiempo se hab ía 
empeorado con las fatigas del ú l t i m o viaje , con los cuida­
dos que abrumaban su e s p í r i t u vacilante y con la i nqu ie ­
tud en que le Ionian las multiplicadas contiendas de sus 
estados, vo lv ió á Dios su débi l alma el catorce de mayo de 
aquel a ñ o (4643) . 
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SUMARIO. 

Cae el Conde-duque.—-Sintomas do reconciliación con España. — E n ­
tran los castellanos en Lérida. — Représenla y quéjase Cataluña 
—Harcourt reemplaza á la Mota, y Condé á Harcourt.—Silio de L é ­
rida.—Parlo Condé y le sustituye Mazariní , y á esta el mariscal 

• de Schomberg. — Sitio de Tortosa. — Venida de Mercceur.— Peste 
y hambre. — Alojamienlos. 

1. Volvamos ahora Ja vista á E s p a ñ a y l i jémosla on la cor 
l e , retrocediendo al mes de enero (1643 ) . Los cont inuos 
desaciertos del Conde-duque , la decadencia del poder espa­
ñol desde que él guiaba la nave de la nac ión , su torpe tac 
t o , su falsa polí t ica , el enfado de la reina ofendida contra 
él , y los esfuerzos reunidos d é l o s enemigos del duque en la 
corte de E s p a ñ a y en la de Aus t r ia a lcanzaron al f i n su des­
tierro que se firmó en diez y siete de aquel mes. Rolegósele 
á Toro , en donde sobre l l evó con á n i m o firmé su desgracia y 
escr ib ió u n l i b r o contra la ca lumnia ; pero á poco m u r i ó de 
muerte s ú b i t a , que d ió mucho que hablar por l o inespera­
da. Pocos la creyeron n a t u r a l , algunos efecto de u n dolor 
concentrado y escondido por la perdida p r i v a n z a , los mas 
la achacaron á u n veneno administrado por los suyos par;» 
poner t é r m i n o á sus dias. E l rey quiso llevar por sí m i s m o 
los negocios de la nac ión ayudado solamente de sus secre­
tarios : h í z o l o a lgún t i empo; pero al fin d e s c a r g ó este peso 
en hombros de D. Luis de Haro , sobrino del Conde-duque. 

2. Mas y mas trabajada cada din la provincia , no lantc 
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por la guerra como por el desorden que p o n í a n en todo los 
franoeses , á quienes los naturales empezaban á m i r a r como 
invasores, e levó Cata luña al rey u n memoria l de sus desgra­
cias , con breve pero sentida cuenta de sus padecimientos. 
Rei teró sus quejas y las hizo mas graves por e l ma l trato de 
la soldadesca: dolióse de que estay sus cabos y oficiales osa­
sen requer i r á viva fuerza de los pueblos recibos de sus 
deudas y testimonios de pago para frustrar las reclamacio­
nes de aquellos: r e p r e s e n t ó contra los asentistas franceses 
que hacian granjerias enormes y fraudulentas con el c a m ­
bio de la moneda, y sup l i có que se la tuviese en conside­
rac ión la esterilidad de sus tierras que por falta de c u l t i v o 
negaban los f ru tos , cuando se la pidiesen subsidios. 

3. Para dar remedio n o m b r ó la Francia u n visi tador ge­
neral , cargo que equiva l ía al que tuvo A r g e n ç o n , y lo fue 
Pedro de la Marca, consejero del r e y , antiguo presidente en 
el parlamento de Navarra y recien electo obispo de Conse-
rans. Mas esto era poco a l iv io para el suf r imiento del p r i n ­
cipado , en el cual no se empleaban y a mas que franceses 
para el d e s e m p e ñ o de cargos y oficios que d e b í a n llenar los 
naturales, s e g ú n la ley de sus tratados y las promesas del 
ju ramento . 

4. Esta úesleal tad ca lmó a l g ú n tanto la i r r i t a c i ó n general 
contra Cas t i l l a ,y empezó á leerse y meditarse e l manifiesto 
de Felipe I V publicado el a ñ o anterior. E n él se relevaban 
los tuertos y fechorías de los franceses, con lo cual se l e g i ­
t imaban y h a c í a n mas justas las reclamaciones de la p r o ­
vincia , y s i n c e r á n d o s e el rey se descargaba de las culpas 
de que le h a b í a n acusado. Prometia por ú l t i m o u n o lv ido 
total de lo sucedido hasla entonces, y m o s t r á b a s e c lementey 
bueno hasta con los que mas le h a b í a n ofendido. 

8. Semejantes palabras minaban el afecto de los catala­
nes al gobierno in t ruso , que entonces se deb i l i t ó mas y mas 
con los descalabros que sufr ieron las armas propias y las 
francesas. 

6. El general español D. Felipe de Silva quer ia tomar á 
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"Balaguer, contando con u n ejérci to de catorce m i l infantes 
-y cuatro m i l caballos. Acudió al socorro el mariscal de la 
Mota con sus tropas , y cerca ya de Bellpuig supo que Silva 
"habia dejado á Balaguer y pasado el Segre con d i r e c c i ó n á 
Lér ida ; y aunque él quiso retirarse t a m b i é n para empren­
der el sitio de Tarragona, á cuya mar se acercaba la es­
cuadra naval francesa, habido consejo se s iguió otro die-
t ámen . 

7. Sal ió al encuentro de los españoles y chocaron sus 
ejércitos : anduvieron revueltos largo tiempo escuadrones 
y c o m p a ñ í a s , indecisa la v i c t o r i a , propicia ahora á los 

« franceses, luego á los e s p a ñ o l e s , igua lándose tan pronto 
las armas y el valor como menguando en detrimento ya de 
un ejérci to ya de o t ro , hasta que rompiendo el Silva por 
entre los franceses, á quienes faltó la caba l l e r í a , se quedó 
triunfante. P e r d i ó la Mota ar t i l le r ía y convoy , h ic i é ron le 
mi! prisioneros y refugióse en Cervera, á donde fueron luego 
los desbandados. Pérdida tuvieron los e s p a ñ o l e s ; pero no 
tan grave. ( 1 3 de mayo de 1644 ) . 

8. A l e n t á r o n s e con la victoria los castellanos, y aprove­
charon la ocas ión para cercar á Lérida que no tenia mas 
amparo que el de su g u a r n i c i ó n , y que al fin deb ió rendirse 
á ú l t imos de j u l i o , después de haber esperado en vano el 
prometido socorro de la Mola , que se habia reforzado en 
Cervera y Balaguer. Dos dias d e s p u é s de rendida e n t r ó en 
ella Felipe I V , m o s t r ó á sus habitantes grande afecto, y 
para dar ejemplo á Cata luña , j u r ó respetar sus privilegios 
y acatarlos de la provincia entera y sus condados ¡éonitp-
das sus prerrogativas (3). > • • " * « " < 

9. E n c a m i n ó s e l a 'Móta á Tarragona para pdnerla1 sitio 
con su e j é r c i t o , y cubri r él desdoro de la reciente derrota 
con la toma de la ciudad. Sus habitantes que miraban con 
mas odio cada d'a á los franceses, a c r e c e n t á n d o s e con las 
noticias de s ú mal comportamiento en los pueblos del p r in ­
cipado, deseaban, mas! que defenderse encerrados, salir y 
batirse en campo raso. Con este deseo y el afán de aliviar el 
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cerco salieron el día veinte y dos de agosto con tal ímpe tu y 
tonto b r i o , que traspasaron las l íneas enemigas y clavaron 
« u a t r o c a ñ o n e s , sorprendiendo al enemigo así por lo ines­
perado del ataque como por la audacia de su valor. Reco­
braron la serenidad los franceses y no con gran trabajo 
rechazaron á sus contrarios, que volvieron á entrar en la 
ciudad. 

10. La Mota , á quien ofendió el atrevimiento d é l o s sitia­
dos , i n t e n t ó el asalto el dia veinte y cuatro po r las brechas 
que habla abierto la a r t i l l e r í a ; mas aunque h ic ie ron proezas 
de valor y actos de temeridad los sitiadores, r i va l i zá ron le s 
los sitiados en bravura y a r ro jo , s in mas fruto unos y otros , 
que el cansancio y la fatiga. 

4 ' I . E n catorce de setiembre escr ib ió la Mota à la d ipu ta ­
ción , anunciando que levantaba el sitio de Tarragona , p o r ­
que c re ía mas provechoso que tomar esta ciudad el detener al 
enemigo, que entretanto intentaba ocupar los lugares que 
hay desde Urgel á Corvera y re t i ra r á Lér ida los granos que 
encontrase. Anadia que para tal r eso luc ión habia oido el pa ­
recer del m a r q u é s de Drezé , a lmirante de la escuadra f r a n ­
cesa , y de los oficiales catalanes y franceses; pero esto n o 
impid ió que se levantasen contra él fuertes enojos , y que a i , 

' fin se pidiese su des t i tuc ión á la corte. 
12. A l salir Felipe I V de Lér ida para volver á M a d r i d , 

e n c a r g ó « o ü tantafe veras á sus capitanes que guardasen to­
do g é n e r o de a tenc ioneâ á los habitantes do C a t a l u ñ a , y ta! . 
dulzura, m o s t r ó á los de L é r i d a durante Su p é r m a h e n c i a , 
que le va l ió mas su viaje que la mayor v ic to r i a . ¡ C u á n t o 
mas valiera que desde el p r inc ip io de las disensiones lo h u -
¡biese hecho, escuchando los Sabios y prudentes censejos 
del conde de O ñ a t e ! Se me p o d r á responder cjué no l lega-
¡ban iáisus oidos, n i podian l legar , cuando ol pr ivado fa ls i -
ffcaba una. correspondencia para e l , r è y q u e d á n d o s e él con 
la vel-dadei'a, á fin de tenerlo ignorante de l o que es ¡su 
reino aoaéeia. Culpa del monarca fue, pues a u n conocido 
este e n g a ñ o no le cas t igó : culpa también . , aunque esto-no 
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hubiera , pues no es difícil t raslucir la verdad de asuntos 
de tal c u a n t í a en los palacios de los reyes, donde los r i ­
vales desfiguran los hechos que los parciales elogian , don­
de los amigos exageran, los contrarios mienten y los i n d i ­
ferentes razonan. Incuria suya fue y grave negligencia que 
ocas ionó horrendos males cuyo pr imer remedio era út i l to­
davía , aunque t a rd ío . Balaguer, Ager y Agramunt se r i n ­
dieron casi s i m u l t á n e a m e n t e . 

13. Estas p é r d i d a s , la r e n d i c i ó n de L é r i d a , la batalla 
perdida anter iormente y el abandono del sitio de Tarragona 
fueron el menguante de la for tuna de la Mota en Cata luña , 
á quien se acusaba y hacian graves cargos de fraudes y de­
predaciones sobre los bienes secuestrados , y mayormente 
sobre los del duque de Cardona con cuyo solo t í tu lo no se 
contentaba. 

4 i . R e p r e s e n t ó Cata luña eon mas instancia qut; nunca , y 
contestó con una independencia que asombra y con hermo­
so desenfado a l estado que habia enviado la Francia de. los 
gastos que tenia la corona en favor de Cata luña . Como usu­
rero que cuenta las cantidades que anticipa á su deudor y 
las anota delailadamente para que no se le pueda desmen­
t i r , de esta suerte la Francia abultaba en larga lista los de 
sembolsos que mas como madrastra quo como madre hacia 
al principado. Con esto parecia que se quisiese acallar la 
anhelante voz del que s u f r í a ; pero no hizo mas que robus­
tecerla , pues l e v a n t á n d o l a mas alta r e spond ió con justas ra­
zonéis: « Nuestros erarios se han apurado y es t án exhaustos; 
« hasta de nuestras fortntias particulares fiemos gastado el 
a ú l t imo sueldo; danos fuerza para recobrar la p a i , m í r a n o s 
« como hijos verdaderos, y á t u somfcrs r e c o m p e n s a r á des-
« pues nuestro afán todos tj is desvelos y solicitudes. Si tu 
« gastas el oro d é tus arcas, nosotros prodigamos la sangre 
« de nuestros p è e h ô s , y si combaten tus soldados, hijos pre-
« feridos t a y é s ' v t a m b i é n combatimos nosotros , con ellos 
« s i e m p r é y á veces tafnbien solos. A l mando de Margarifhe-
« inos apagàtfófel luego que se encend ía en el VáWe dtí Aran , 
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« sin arredrarnos las nieves n i detenernos lo escabroso de 
« sus b r e ñ a s . E n la derrota que delante de L é r i d a sufr ió 
« nuestro v i r e y , tu mar i sca l , el tercio que mandaba D. José 
« Saportella de inmor ta l m e m o r i a , s u c u m b i ó todo en te ro . 
« mas muer to que h e r i d o , mas herido que p r i s ione ro , s in 
« a p a r t a r s e del peligro en el mas apurado trance prefiriendo 
« el valor á la vida , aun abandonado de t u caba l l e r í a . Allí 
« mur i e ron t a m b i é n los soldados de que habian hecho leva 
« Igualada, Cervera y otros pueblos dela Sagarra , y aunque 
« á tales golpes debiera menguar nuestro al iento ,86 a u m e n t ó 
« todavía y c o r r o b o r ó s e con la esperanza de que pronto llega-
« r ian tus prometidas tropas. Hicimos otra leva para ausiliar-
« las y agotamos nuestros recursos para sostener á los s o l -
« dados; pero la venida de los tuyos se r e t a r d ó , y por no l l e -
« gar á t iempo p r e v í n o s e el enemigo circunvalado en sus 
«i fuertes, y se ha hecho formidable. Ufano con sus victor ias , 
« orgulloso con su grande e jé rc i to y alentado con la venida 
« del rey catól ico y las asistencias que de con t inuo recibe, na-
« da h a b r á que no emprenda , mientras que e l ejercito de la 
« Mota se halla desigual , mucho m e n o r , ind i sc ip l inado , r e -
« celoso é incapaz de llegar á las manos con el con t ra r io 
« s in desventaja. ¿De q u é nos han servido las grandes sumas 
« que enviaste si el que con ellas debia proveer de v í v e r e s 
« y municiones á las-plazas, ha permit ido que Lér ida s u -
« cumbiese mas al hambre que á los ataques del enemigo'? 
« Nosotros malogramos nuestro ardimiento, po rque la floje-
« dad de los que mandan en nombre de la Franc ia y su des-
« cuido en no impedir con t iempo los planes del enemigo , 
« nos lo hacen vano. Si el e jérc i to f rancés no hubiese estado 
« ocioso cuando era flaco el españo l ¿ fo r t i f l eá ra se este? ^ t u -
« vieran espacio tus soldados para intentar cont ra nosotros 
« desacatos y t ropel ías ? ¿ Q u é se hacia en t re tanto1? c o m e -
k t í a n s e excesos en la d i s t r i b u c i ó n de las haciendas secues-
«• Iradas, e m p l e á b a n s e en lo que no debieran sus p roduc tos , 
« y;y so color de mal afectos, s a c á b a n s e de sus casas con i n -
« cierto destino á hombres respetables as í civi les como m i -
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«i litares y ec l e s i á s t i co s , infr ingiendo las leyes de la hospi-
n talidad los tuyos , si nos m i r a n como aliados, y mucho 
it mas aun si nos tienen por hermanos. » 

1S. Estas ó semejantes palabras, que la d i p u t a c i ó n decia al 
rey con claridad y s in ambages, sobresaltaron a l g ú n tanto á 
la corle de Francia q u e l l a m ó en seguida al mariscal de la Mo­
ta para que diese cuenta del estado de Cata luña y sus ne­
gocios ,encomendandosu a u t o r i d a d á M r . deTer ra i l durante 
su ausencia. Á lo menos así lo decia el rey en una carta, 
en la cual encargaba á José de V i u r e y Margarit y á Pedro 
de la Marca que ayudasen á Ter ra i l en cuanto concerniere 
al bien p ú b l i c o . 

46. La Marca en su calidad de visitador hubiera podido 
hacer mucho para el p r inc ipado; pero mas propio para las 
letras que h á b i l para los negocios, en vez de imped i r que 
se hollasen prerogativas y derechos, así civiles como ecle­
siásticos , e n t r e t e n í a s e buscando su origen en los archivos, y 
la historia de sus concesiones en la de las familias ó corpo­
raciones que los gozaban ó d e b í a n gozar. 

17. S e n t í a s e ya el frio del i n v i e r n o , y aunque los castella­
nos in ten ta ron pasar al marquesado de Pal lás y tomar á 
Trerap , r e c h a z á r o n l o s , y el r igor de la es tac ión no les dejó 
repetir sus ataques. Habia alguna escaramuza entre las 
fuerzas que g u a r n e c í a n plazas cercanas, dominadas unas y 
otras por uno y otro bando; pero no tuvieron consecuencia 
que merezca m e n c i ó n n i recuerdo. 

18. A r r e g l á b a s e entre tanto en Munster , capital de la 
Westfal ia , u n tratado de paz general entre los p r í n c i p e s de 
la cristiandad, y para informar a l plenipotenciario de F ran ­
cia sobre los derechos, usos y leyes de C a t a l u ñ a , habia 
pedido el r ey u n hombre docto y entendido. Pa r ec ió á p ro ­
pósi to el regente de la audiencia de Barcelona Francisco 
Fonlanel la , y fue luego despachado. 

19. E l plenipotenciario por E s p a ñ a fue el famoso D. Die­
go de Saavedra Fajardo, gloria de nuestra patria c o m ú n , 
honor de nuestra l i teratura , v a r ó n de gran prudencia y de 
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acertado consejo. En n inguno mejor que en é l podia poner 
los ojos E s p a ñ a en tan espinoso negocio. F a c u l t ó l e el rey 
para o i r , p ropone r , ajustar, cap i tu la r , establecer y firmar 
la paz, é i n s t i t u i r sobre ella cualesquiera tratados y admi ­
tirlos , como consta de sus credenciales; nadie merecia mas 
tal d i s t i nc ión y confianza, ojalá hubiera sido siempre tan 
feliz el monarca en la e lecc ión de sus minis t ros . La Francia 
tuvo por representantes al duque de Longuevil le y á los 
condes de A r a u x y de Laroche. 

20. I n d i c a r é de paso que h a b i é n d o s e dado p o s e s i ó n en 
Barcelona á los veinte y ocho del mes de setiembre del año 
cuarenta y tres á los inquisidores electos po r el rey de, 
Francia , que fueron el doctor Fer ran y el c a n ó n i g o Pla , 
Iraspasaron luego los l ími tes de su j u r i s d i c c i ó n , queriendo 
entender de causas civiles y c r i m i n a l e s . E n tiempos no m u y 
remotos al suyo habian sido o m n í m o d a s las facultades del 
t r ibuna l in icuo que por an t í f r a s i s se llamaba san to , y p ro ­
curando recobrarlas los inquisidores nuevos d ie ron lugar á 
m i l quejas. Aunque desoídas al p r inc ip io r e i t e r á r o n s e tan to , 
que al fin y al cabo les m a n d ó el rey por carta fecha en 
Paris á los veinte y tres de d i c i e m b r e , que no se entrome­
tiesen mas que en las materias concernientes á la fe , s i ­
guiendo su in s t i t uc ión y establecimiento. 

21 . E l descontento general y la mengua del c r é d i t o f ran­
cés en C a t a l u ñ a requi r ian que se atendiesen sus represen­
taciones , y obtuviese nuevas fuerzas para recobrar lo per­
dido en Tarragona, Lér ida y campo de Urgel . E l p r i n c i p a ­
do deseaba tener por v i rey y c a p i t á n general á u n p r í n c i p e 
de real sangre, y la corte para c u m p l i r una vez tantas ofer­
tas y promesas siempre vanas, r e e m p l a z ó á la Mota con el 
se ren í s imo conde de Harcourt (*) que e n t r ó en Barcelona e l 
veinte y dos de marzo. 

(*) Feliu lo llama Aliencurt, Henry le apellida Alincourt, los die­
tarios del archivo de la corona de Aragon In nombran Ilarcourl:, 
r l rey en sus carias también , y 61 en las suyas se firma siempro 
Henry de Lormine, Enrique de Lorena. 



LIBRO VIII. 

22. Recobraron los catalanes con su venida alguna espe-
ranza, que fue en aumento á cada t r iunfo de los que obtuvo 
á poco el nuevo general. 

23. Púsose en c a m p a ñ a con parte del e j é r c i t o , que go­
b e r n ó personalmente, y d i r ig ióse á Urgel á comenzar su» 
operaciones. Bastaron sus amenazas para apoderarse de 
Agramunt , y aunque esperó lo mismo de Camarasa, no fue 
así sin embargo, porque teniendo u n buen castillo quo de­
fendia el paso de u n puente del Segre. procuraron conservar­
lo para tener siempre l ibertad de entrar en el l lano y tener 
sujetos todos los pueblos circunvecinos. D. A n d r é s Cantel-
mo, general del e jérc i to e s p a ñ o l , juzgaba tan necesaria aque­
lla plaza, que h a b i é n d o l a visitado pocos dias antes, reforzó y 
proveyó de municiones para una larga defensa á su guar^ 
nicion que constaba de m i l doscientos hombres. 

24. Harcourt se avanzó hasta L i ñ o l a , á una legua de Ba­
laguer y á dos de Camarasa, desde donde env ió á M r . de 
Sa ¡nt-Onez , mariscal de campo, con m i l infantes y seiscien­
tos caballos para que reconociese la s i t uac ión del enemigo 
y embistiese á Camarasa si lo c re í a á p r o p ó s i t o . A c o m p a ñ ó 
al mariscal e l maestre de campo de' ba ta l lón ca t a l án D. 
José Sacosta, y reconocidos los puntos d i ó s e p r i n c i p i o á los 
fuegos. Los castellanos se resistieron mucho al pr inc ip io ; 
mas al fin hub i e ron de retirarse al castillo , resueltos á de­
fenderse allí como pudiesen. E l gobernador de la plaza, 
hombre de á n i m o valiente, alentaba el de los suyos, mien ­
tras despreciando sus tiros se les acercaban los franceses, 
ofendiéndoles de tal modo que se r ind ie ron á d i sc rec ión . 
Ocupó el puente el maestre de campo Sacosta, temiendo que 
el enemigo e n v i a r í a refuerzo á los sitiados, como s u c e d i ó , 
llegando al mismo tiempo que la plaza se rendia : repel ió lo 
Sacosta, y q u e d ó Camarasa en poder del conde de Harcour t , 

, suyo el puente , é impedido el paso á las tierras de Urgel . 
23. Antes do entrar el v i rey en Cata luña habia encargado 

en P e r p i ñ a n al conde Duplessis, que con la gente reunida 
en el Rosellon fuese á sitiar á Rosas. Atacóla el veinte y siete 
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de marzo , y e m p e z ó á bat i r la el diez y nueve de ab r i l . Era 
su gobernador D. Diego Caballero y formaban su g u a r n i ­
ción tres m i l hombres decididos , que en diferentes salidas 
hicieron a l g ú n d a ñ o al si t iador. Pero este tenia mayor fuer­
za , y é ra l e de grande ausilio la armada francesa que estaba 
surta delante de la vi l la . S e g ú n cuenta Feliu de l a Peña , re­
forzados los franceses con la gente que d e s e m b a r c ó la es­
cuadra , logra ron acercarse á u n foso que estaba lleno de 
agua , y echando en él una barca que les s i rv ió de puente , 
abr ieron tres minas en la m u r a l l a , de las cuales pegaron 
fuego á la p r imera el veinte y cinco de m a y o , aunque s in 
efecto. E l veinte y siete volaron parte de la muralla , y 
abriendo brecha para cincuenta hombres , asaltaron el ve in ­
te y ocho con grave p é r d i d a de sitiados y si t iadores, a u n ­
que mas sensible para los pr imeros , que diezmados ya por 
las enfermedades y las salidas, capitularon c o n honrosos 
pactos el veinte y nueve, y e n t r e g ó s e la plaza á Duplessis. 

26. Cantelmo a c a m p ó en el l lano que media ent re Llorens 
y Balaguer, esperando al e jé rc i to de Harcour t con q u i e n 
queria medir sus armas: a q u e l , que tenia igual deseo y Bus­
caba ocas ión de cumpl i r lo , t opó le el veinte y dos de j u n i o , y 
d e s p u é s de dos horas de.pelea, de r ro tó l e y le h i zo prisione­
ros mas de m i l caballos y cinco tercios de i n f a n t e r í a . E l 
m a r q u é s de Mortara q u e d ó preso t a m b i é n , y con él muchos 
caballeros m u y distinguidos. Con esta v ic to r i a quedaron 
del t r a n c é s las m á r g e n e s del Segre y p r e p a r ó s e para e l s i ­
tio de Balaguer, en donde se r e t i r ó con su gente el general 
e spaño l . 

27. Sitiado ya Balaguer, l levóle socorro el m a r q u é s de 
Toralta con cinco m i l infantes y m i l caballos ; pero v i ó s e 
obligado á retirarse y á rendirse el pueblo el veinte de oc­
tubre , firmada la cap i tu l ac ión el nueve por e l gobernador 
D. Simeon de Mascareñas y el conde de Ha rcou r t . 

28. Mientras este t r iunfaba en las m á r g e n e s del Segre, 
pugnaba t amb ién en las del E b r o el conde de Chabot sobre 
Flix que ocupaban los enemigos. En u n encuentro gene-
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r a l logró der ro tar los , y si no e x a g e r ó D. Francisco Gabanes 
que lo a s e g u r ó como testigo ocular , mur ie ron doscientos 
ochenta hombres , y quedaron prisioneros m i l trescientos 
diez y seis soldados españoles con doscientos caballos, r e ­
fugiándose en Mequinenza, or i l las del r io a r r i b a , los que 
pudieron escaparse. 

29. La E s p a ñ a , s egún papel presentado á la d ipu t ac ión 
por Pedro de la Marca, propuso en Munster por medio de 
su plenipotenciar io , que la Francia retuviese los condados 
de Artois y del Rosel lon, bajo c o n d i c i ó n de que la Francia 
restituyese á E s p a ñ a todas sus conquistas , y la Ca ta luña en­
tre ellas. Los plenipotenciarios de Francia h a b í a n contestado 
que por ó r d e n expresa de S. M . c r i s t i a n í s i m a , no pod í an 
permit i r la d e s u n i ó n de la provinc ia . Pero tengo para m i 
que el buen parecer dictaba esta respuesta, que tal vez no 
se hubiera dado sí solo se hubiese reclamado á Ca ta luña y 
una que otra conquista en vez de todas. La Francia habia 
hecho presa ya del Rosellon, y cuando por la toma de Ro­
sas se o b s t r u y ó el paso á cualquier tentativa de los e s p a ñ o ­
les, mi ró le ya como suyo para siempre. 

30. E l a ñ o siguiente de cuarenta y seis p a s á r o n l o en 
una inacc ión casi continua los dos ejérci tos . 

M . A cinco de setiembre se supo que en Munster se procu­
raban arreglar treguas de algunos a ñ o s , durante las cuales 
conservase sus plazas el enemigo. Si se c u m p l í a n h a l l á b a n ­
se los catalanes en la posic ión mas cr í t ica , teniendo por pa­
drastro al enemigo siempre v e c i n o , y por madrastra á la 
Francia por su dudoso afecto. A l a r m á r o n s e por consiguien­
te y representaron al rey con razones prudentes y sagaces, 
que no eran necesarias treguas, si enviaba fuerzas para sa­
car del suelo c a t a l á n á los c a t ó l i c o s : esforzaban su deman­
da con el peligro que de cont inuo debia amagarles, tenien­
do aquellos en su poder á Tarragona, L é r i d a , Ager y Tor -
tosa. " 

32 « Tar ragona , dec ían , es cabeza de toda aquella tan 
«•dilatada como íér t i l y deliciosa region que l laman sy, 

48 
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« campo con muchos a p é n d i c e s . Es ciudad fuerte, vecina 
« por mar y t ierra de Barcelona doce leguas no mas , y e n 
« este espacio de tierra no median villas fuertes , s i tuacio-
« nes fragosas , n i pasos forzosos para impedi r a l enemigo 
« el acceso hasta las murallas de Barcelona. Villafranca de 
« P a n a d é s que está á medio camino , es p o b l a c i ó n mediana, 
« que s in muchas tropas no puede resistirse, cuando T a r -
« ragona puede proveerse de soldados, armas , y todo l o 
« necesario para romper las treguas cuando y como quiera , 
« sin poderlo nosotros impedi r , y aun sin adver t i r lo , por ser 
« ciudad m a r í t i m a . » 

33. « L é r i d a domina el l lano de Urgel y la r ibe ra y vega 
« del Segre, y poco puede contrarestarla Balaguer , pueblo 
« p e q u e ñ o é incapaz de fortificación para defenderse de u n 
« ejército , si no tiene dentro sus muros o t ro que le d e ­
ft fienda.» 

34. « Ager que está sito en la frontera de Aragon , es 
<( cabeza de los montes y valles que median entre el l l ano 
« de U r g e l , y por consiguiente su g u a r n i c i ó n puede d i l a -
« tarso á una y otra parte. » 

38. « Tortosa es cabeza dela r ibera del Ebro , y da la m a -
« no á la del Segre, á Tarragona y á los Alfaques , que es 
« uno de los mejores puertos del M e d i t e r r á n e o , vecino de l 
« famoso de Sa loú que dista una corta legua de Tarragona , 
« que se hace mas fuerte con entrambos: con ellos y c o n 
« Tortosa, que está á la espalda, t e n d r í a n las fuerzas de T a r -
« ragona aliento de romper las treguas , dando por mar y 
« t i e r r a sobre Barcelona, á qu ien la seguridad de las t r e -
« guas baria incauta , antes de obtener las tropas necesa-
« rias para oponerse á este peligroso d e s i g n i o . » 

36. « De manera que la s i t u a c i ó n de estas plazas es de 
« tal naturaleza, que careciendo Ca ta luña de fuerzas p a r a 
« oponerse por sí misma , p o d r í a n m u y b ien conservarse 
<( para vejar y opr imi r los pueblos y t ierras comarcanas : 
« los castellanos, con la sola g u a r n i c i ó n de las plazas r e t e -
« nidas está r í an seguros y s in recelo de nosotros , cuando 
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« no Io e s t a r í a m o s de ellos s i n tener u n ejérc i to entero 

« que nos cubriese. » 
37. Despachado á Paris el memor ia l de estas y otras mas 

largas razones, quedaron ansiosos los consistorios aguar­
dando la respuesta del rey que l legó a l g ú n tiempo d e s p u é s 
amplia y m u y dilatada. Para satisfacer á los catalanes en l o 
que concernia á firmar la paz ó arreglar treguas antes de 
ganar á Tarragona, Lér ida y Tortosa ( * ) , respondia que na­
die mas que él lo.quisiera. Manifestaba luego que á mas de 
los esfuerzos hechos por sus armas , habia dado orden á 
sus plenipotenciarios, que ofreciesen á España la ces ión del 
reino de Navarra y Ires ciudades de Flandes por cada una 
de las tres de C a t a l u ñ a : que solo por Tarragona ofrecía á 
Piombino, Porto- longon ó cualesquiera otras plazas á elec­
ción entre sus conquistas, porque preferia un palmo de 
tierra en C a t a l u ñ a que pueblos en otros países . Presentaba 
después á la cons ide rac ión de los diputados el estado de 
los negocios p ú b l i c o s do E u r o p a , para conocer en que 
consistia el verdadero in t e r é s de Cata luña . 

38. La Francia , decia, tiene guerra viva con el empera­
dor y el rey ca tó l ico , asistida de sus confederados suecos , 
holandeses, y hesianos, cuando la cristiandad necesita ge­
neral concierto entre sus p r í n c i p e s para su alivio y des­
canso. Los aliados por razones de conveniencia propia 
quieren la conclusion de la paz , y hanlo significado á los 
plenipotenciarios de Francia. Los holandeses han firmado 
sus tratados con E s p a ñ a , y dado ejemplo á los suecos con 
su proceder de que pueden hacer otro tanto por su par te , 
de suerte que esta division podr ía dar esperanza al enemigo 
de hacer j u n t o & l a guerra contra Francia. 

39. Si se rehusan las paces, cont inuaba, [caemosen dos 
inconvenientes m u y grandes y s in remedio. E l p r imero es 
el odio universal en que la Francia incurre , por cont inuar 
la p e r t u r b a c i ó n de la cristiandad ; el segundo es el peso de 

(*) Nada decia de Ager. 



316 GUEKHA DE CATALUÑA. 

la gue r r a , que su s t en t a r á por sí sola en A l e m a n i a , Flandes, 
Italia y Ca ta luña contra todo el poder de la casa de Aust r ia 
y de los p r í n c i p e s , sus coligados, de manera que divididas 
sus fuerzas en muchas partes, no p o d r á a m p a r a r á C a t a l u ñ a 
como lo ha hecho hasta ahora. 

40. Si se concluyen las paces no se debe temer mas s ino 
que coa el t i empo , sea con a rmas , sea con negociaciones, 
se apodere E s p a ñ a de C a t a l u ñ a . Á las segundas se o p o n -
drán . la vigi lancia y prudencia de los minis t ros , y mas a u n 
la fidelidad de los catalanes, en la cual se confia s iempre. 
Contra las invasiones basta fortificar los puntos fronteros 
á Lér ida y, Tarragona , los cuales e s t a rán b i en guardados, y 
mejor pagados sus destacamentos, quedando siempre en la 
mar catalana una buena escuadra para que la proteja. 

41 . Lo que pensaron sobre esto diputados y conselleres , 
verémos lo d e s p u é s , ahora atemos el curso de los sucesos 
de la provincia , y vo lvámos la vista al campo de Lér ida que 
ocupaba el conde de Harcourt con sus tropas desde el mea 
de mayo (1646). Habia preferido el sitio de Lér ida al de 
Tarragona porque el de esta era casi imposible , por no h a ­
ber armada que la atacase por m a r , y L é r i d a daba mas es­
peranzas. 

42. Aunque en los pr imeros dias le s o n r i ó la suer te , pues 
se a p o d e r ó de Alcarraz y de B a t a r r i , le fue luego cont rar ia , 
pues en una salida que hizo en veinte y seis del mismo mesí 
el gobernador de la ciudad D. Gregorio de B r i t o con tres m i l 
hombres aguerridos que f o r m á b a n l a g u a r n i c i ó n , e n t r ó con 
él en lucha , causóle grave p é r d i d a , que lo fue mucho mas 
por la muer te del conde de Chabot, á* qu ien hacia i lus t re 
en Ca ta luña el rescate de F l i x que qu i tó á los e s p a ñ o l e s , 
como llevamos dicho. E l t reinta y uno fue bat ido otra, vez , 
y á mediados de j un io o t r a , si b ien logró po r fin , r e c o b r a n ­
do á n i m o , repeler á l o s e s p a ñ o l e s que h u b i e r o n de refugiac-
se en la ciudad. 

43. C o n t i n u ó s e el sitio durante todo el ve rano , y por o to­
ñ o llegó e) m a r q u é s d e L e g a n é s á lomar el mando del e j é r -
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cito-de Ca ta luña , habiendo muer to los dos ú l t imos genera­
les que h a b í a n estado á su frente , Silva y Cantelmo. E n t r ó 
por Aragon y a p o d e r ó s e de Arbeca , Be l lpu ig , Juneda, A n -
glesola y T á r r e g a , y puso luego su campo en frente del 
f r ancés , que batia la plaza con el mas vivo fuego. Aunque 
in tentó apartarle n o pudo por la resistencia que opuso el 
sitiador. Br i to que desconfiaba del socorro cuando ya le es^ 
caseaban los v í v e r e s echó de L é r i d a gran n ú m e r o de m u ­
jeres y n i ñ o s que se di r ig ieron al campo f rancés . Obl igóles 
á volver á la ciudad el conde de Harcour t ; mas viendo que 
al acercarse á las murallas les hacia fuego la a r t i l l e r ía es­
pañola , admi t i ó lo s compasivo bajo su p ro t ecc ión . Acto fue 
este de noble generosidad en el f r a n c é s , y de cruda dureza 
en el gobernador , que así h o n r ó al pr imero como afeó la 
conducta de su enemigo. 

44. Este desesperaba y a , y á la estrechez del sitio se agre­
gaba la penuria de la plaza cuando recibiendo nuevas fuer­
zas el m a r q u é s de Leganés a tacó á los franceses por la par­
te de Vi l la-noveta el dia siete de nov iembre , y r o m p i é n d o ­
les las trincheras de r ro tó los d á n d o l e s caza hasta Balaguer. 
Lérida fué socorrida , y Harcourt se volvió á Barcelona de­
jando en Balaguer crecidas fuerzas. 

45. Al mismo tiempo que entraba en Cata luña el m a r q u é i 
de Leganés por el l lano de U r g e l , salieron deTortosa cuatro­
cientos soldados e spaño le s de á pie y una c o m p a ñ í a de á ca­
ballo para sorprender á Mi rave t , pero d e r r o t á r o n l o s sus ve- / 
cinos y la poca g u a r n i c i ó n que en el castillo habia , ma tando / A 
algunos y prendiendo muchos. i;< 

46. Hubo t a m b i é n tal cual refriega , uno que o t ro com- v 
bate entre los dos ejérci tos en diferentes puntos de la p r o ­
vincia en lo que quedaba' del a ñ o cuarenta y seis; pero de 
tan poca importancia que no merecen citarse. 

47. E l cardenal Mazarini m o s t r ó en cartas que d i r ig ió ¡í 
la d ipu tac ión el sentimiento que tanto el rey y la reina ma­
dre c o m o é l h a b í a n tenido por los desgraciados sucesos de Lé­
rida. A n i m á b a l e s sin embargo con la promesa de nuevos so­

i s . 
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corros y de mayor "apoyo, promesas de costumbre en tales 
casos, que por lo vanas las mas veces mi raban ya con des­
confianza los catalanes. 

48. M a z a r i n i , s egún A n q u e t i l , era hombre de pocas p r o ­
mesas y m u y ta rd ío en cumpl i r las : lo ú l l i m o ac r ed i t ó lo con 
frecuencia; pero basta leer las cartas que en abundancia d i ­
rigia á los consistorios para convencerse de que con los c a ­
talanes fue m u y largo en prometer . 

49. E n marzo de m i l seiscientos cuarenta y siete sal ió de 
Barcelona para Paris el v i r ey conde de H a r c o u r t , á q u i e n 
suced ía en el v í r e ína lo y c a p i t a n í a general el p r í n c i p e de 
C o n d é , hi jo del que a ñ o s antes habia reemplazado al mar i s ­
cal de Schomberg. Era m u y joven aun el p r inc ipe , pues 
apenas contaba veinte y tres a ñ o s , pero su. valor acreditado 
ya en Arras donde e s t r e n ó sus armas, le a b r i ó ancha v i a 
para la carrera mi l i ta r , y vencedor en Rocroy , fue m i r a d o 
ya como buen guerrero , m e r e c i é n d o s e el grande elogio que 
hizo de él Voltaire con estas palabras: « Nac ió g e n e r a l ; 
« el ins t in to de la guerra le era inalo. » Con su e l e c c i ó n 
para v í r e y de Cata luña c o n t e n t á b a l a el rey , y r e c i b i é r o n l e 
gustosos y con aclamaciones los catalanes cuando l legó á 
Barcelona y j u r ó como era uso. 

50. L é r i d a , tantas veces sitiada y n inguna r e n d i d a , fue el 
pr imer punto que l lamó su a t e n c i ó n y á donde p e n s ó m a r ­
char tan p ron to como estuviese reunido á las tropas de C a -
la luña el refuerzo que esperaba. Sal ió pues de Barcelona e l 
ocho de mayo la vanguardia de sus tropas á las ó r d e n e s de l 
general Marsin que se p l a n t ó á una hora de L é r i d a , y el cuer­
po del e jérc i to pasó el Scgre y a c a m p ó en sus m á r g e n e s . De 
los trabajos que habia hecho el conde de H a r c o u r t , queda­
ban aun no del todo inutilizarlas las l íneas de c i r c u n v a l a ­
ción , y C o n d é supo aprovecharlas tan b ien , que á los s i e ­
te días ba t ía ya á la ciudad con vivo fuego. G o b e r n á b a l a 
aun el ínisBao-D. Gregorio B r i t o , y si como de á n i m o c o n s -
lante se m a n t e n í a firme su leson , el ejemplo que daba-A 
los soldados hacia que su valor no menguase y persisliese 
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su bravura, l iop i l ió sus salidas como hiciera con el de Har-
cour t , y el ve in te y seis del mismo mes de m a y o , cuando 
el francés no receloso acababa de reparar las l í n e a s y p ro ­
veerse de v í v e r e s , a tacó el campo de Marsin , falto de solda­
dos que h a b í a n ido á forrajear: con su cabal ler ía m a t ó l e al­
gunos de los que quedaron , y si no se apoderó del campo , 
fue por u n refuerzo mas poderoso que su gente. 

51. I r r i tado el p r í n c i p e y hasta ofendido del arrojo de 
los sitiados, a u m e n t ó su fuego y a b r i ó tr inchera á mano 
izquierda por parte del muro frontero á una iglesia medio 
caida , mientras el mariscal de Grammont atacaba á l a d e r e ­
cha hácia otra iglesia. La g u a r n i c i ó n salió entonces impe­
tuosa y animada , repel ió al enemigo mas allá de los pun­
tos de su campamento , hizo estrago en él y d e s t r u y ó sus 
obras, entrando luego en L é r i d a , otra vez rechazada por los 
franceses que recobraron aliento. # 

52 Mal d i r i g i d o el sitio por haberse intentado para abrir 
brecha la par le peor de la ciudad , eran casi inú t i l e s los es­
fuerzos del p r í n c i p e de Conde. Durante las dos primeras 
semanas de j u n i o , casi toaos los dias hicieron salidas los 
sitiados con gravo pé rd ida de los sitiadores, cuyas fuerzas 
se debilitaban poco ó poco por las escaramuzas con la guar­
nic ión , las enfermedades y deserciones. Cucntaso por mi ­
lagro , y la t r ad i c ión lo ha respetado como t a l , la sorpresa 
que del campo f rancés hic ieron los soldados de Br i to . Unos 
dicen que la V i r g e n avisó en s u e ñ o s al gobernador, s e ñ a ­
lando la hora de la embestida, cuando yacia dormido el 
ejército enemigo , ¡ i m p i e d a d ins igne! Otros lo refieren de 
mi l diferentes modos , pero a t r i b u y é n d o l o siempre á celes­
tial merced; pero es lo cierto que un soldado de C o n d é , 
vendió t ra idor el santo y s e ñ a á sus cont rar ios , que por 
medio de ta l secreto hicieron terr ible d a ñ o al sitiador. De­
sesperando este de rendir á Lér ida hasta mejor o c a s i ó n , le ­
vantó el s i t io el.dio diez y siete, pasó el r io el siguiente por 
la m a ñ a n a por u n puente de barcas que d e s t r u y ó así qu« 
hubo pasado, p e r m a n e c i ó lo restante del mes on las inme-



320 ULEIIUA Dli CATALUÑA. 

diaciones de Lér ida sin alejarse mucho , y el p r imero de j u ­
lio m a r c h ó hacia Tarragona d e s p u é s de haber aumentado 
las fuerzas de Balaguer, fortificado á Arbeca y enviado á 
Flix alguna gente. 

S3. Fue aquel año de ca lo ros í s imo e s t í o , y este durante se 
estuvieron quietos los e jérc i tos , hasta que po r setiembre d i ­
r ig i é ronse el p r í n c i p e de Conde y el mariscal de G r a m -
mont á Castellon de Far faña , para detener con su e jé rc i to 
al e s p a ñ o l , que mandado j>or el m a r q u é s de A y t o n ã , se e n ­
caminaba en n ú m e r o de doce m i l infantes y tres ó cuatro 
m i l caballos hacia Lér ida , deseoso de coger á retaguardia 
al de C o n d é y derrotarle del todo , indisponiendo pr imero á 
los catalanes en su contra. 

S í , Los franceses creyeron , y aun han consignado en la 
his tor ia , que el gran nombre de Condé era tan temido de 
los e s p a ñ o l e s , aun d e s p u é s de una de r ro ta , que recelando 
su v ind icac ión en una victor ia como la de Rocroy , le e n ­
viaron numeroso ejército para que tal no fuese. Mas qu ien 
medite u n poco y haya seguido hasta a q u í e l curso de los 
acaecimientos de aquella contienda h a b r á observado ya , y 
vefá mejor ahora , que el mot ivo era m u y diverso. Los ca­
talanes que al p r inc ip io estaban casi totalmente u n á n i m e s , 
se habian d iv id ido ya en dos par t idos , e s p a ñ o l y f r a n c é s , 
abjurando unos sus ideas de alianza con la Francia , y d e b i ­
l i tándose en otros que engrosaban el p r i m e r par t ido . Este 
se robustecia al pensar en el generoso proceder de F e l i ­
pe IV en L é r i d a , al .considerar que muer to el Conde -du ­
que no existia ya el genio m a l é v o l o de C a t a l u ñ a , y al d i s ­
cu r r i r que reconocida por el rey de E s p a ñ a la in jus t ic ia 
con que su valido atrepellara a l p r inc ipado , . debian ser 
iguales ante su t rono cuantos sele sometiesen y tratados to­
dos de igual suerte. Esto lo c o n o c í a t a m b i é n el r e y ; y p o r 
esta r a z ó n enviaba al de Aytona , para que pusiese en j u e ­
go las armas de la prudencia , como po l i t i co , y los esfuer­
zos del v a l o r , como soldado. 

85. A todo acud ió el m a r q u é s , y deseoso de h a b é r s e l a s 
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con el enemigo, d i r ig ióse á ias Borjas para toparlo ' , pero 
Conde m a r c h ó bác ia Be l lpu ig , y Aytona hubo de volverse 
hacia Lér ida ; pero yéndo l e a i alcance Conde obl igóle pasa­
do el Segre á ent rar otra vez en Aragon. Durante el o t o ñ o 
permanecieron ambos ejérci tos en especia ti va , el e spaño l 
entre Garden y L é r i d a , y el f rancés en V i m b o d í , hasta que 
el frio les hizo levantar reales, y volviendo el p r í n c i p e á 
Barcelona sal ió para Francia el siete de noviembre. 

36 S u s t i t u y ó l e en el v i r e ina to , el cardenal do Santa 
Cecilia , Arzobispo de A i x , que llegó, á Barcelona en febrero 
de mi l seiscientos cuarenta y ocho; pero estuvo poco t iem­
po en ella por consecuencia de una querella que tuvo con 
la ciudad. Habia sido fraile dominico antes que obispo y 
cardenal, y para solemnizar la festividad de Santo T o m á s 
de A q u i n o , que con r a z ó n estiman los religiosos de su ó r -
d é n p o r su g ran doctor,quiso celebrar de pont i f ical ,ponien­
do u n dosel j u n t o al altar do celebraba. Mani fes tá ron le ios 
conselleres que el dosel no lo usaban en Barcelona mas 
que los reyes , que respetase este privilegio de la magestad, 
que diese ejemplo de respeto al monarca , y que no i n f r i n ­
giese lo que hasta entonces se habia obedecido. Desoyó 1» 
advertencia el v i r ey Mazarini y los conselleres no asistie­
ron á la fiesta. Resentido el cardenal y quejosa la ciudad 
vióse aquel mirado de mal o jo , y hasta con aversion des­
pués por una disputa que tuvo con los diputados. Pidió por 
tanto que o t ro le reemplazase, y ocupó su lugar el ma­
risca] de Schomberg , duque de Hal luin (* ) , de quien el 
lector tiene ya lata noticia. E n t r ó en Barcelona el día cinco 
de jun io , y j u r ó según costumbre. 

67. Tortosa qne por'hallarse en los limites de la p r o v i n ­
cia catalana se c re ía á salvo del enemigo, ó á lo menos con 
mayor seguridad y menos riesgo, se vió de s ú b i t o sitiada 
por el e jérc i to que mandaba M r . de Mars in , que div id ido en 

(*) FfeJiü de la Peña en sus Amies de Cataluña siguiendo su costum­
bre de corromper los apellidos, lo llama mariscal de Sohamberch y 
áaqiie de Ijuy , así como l lamó Aliencur a Ilarcourt, etc, 
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dos al dejar el campo de L é r i d a de donde salía , a tacó la 
ciudad por dos flancos diferentes cuando menos l o espera­
ba ; opuso tenaz resistencia, mayormente estando como es­
taba bien ligada en su op in ion , que si al p r i n c i p i o de la. 
guerra vaci ló entre sus habitantes, r o b u s t e c i ó s e mas y mas 
cuando las injur ias y fechor ías de los franceses h a c í a n a r -
repentir á los d e m á s catalanes de su s u b l e v a c i ó n , que en 
vez de darles remedio á los males que antes s u f r í a n no h i z o 
mas que aumentarlos, siendo mas duros de l levar -viniendo 
de gente e x t r a ñ a . No me ha de cegar el ser yo h i jo de Tor -
tosa n i el amor que la tengo y que siempre la t e n d r é , has­
ta el punto de disculparla del lodo por haberse d ivorc ia ­
do de C a t a l u ñ a , cuando la justa demanda de sus mal h o l l a ­
dos fueros : la de fenderé s in embargo como á madre, y h a r é 
que caiga la culpa sobre qu ien la tuvo , que no fue tor to-
sin por vida mia . Tortosa era la que menos h a b í a sufrido 
t ropel ías de los castellanos, por c o n s i g ü i e n t e la que tenia 
menos mot ivo de queja: á pr inc ip ios del mismo siglo diez 
y siete Barcelona no habia respetado u n derecho, que l a 
competia , que aunque mera ceremonia era siempre u n 
derecho, y algo disculpa u n resentimiento cuando es j u s t o . 
Para obl igarla á ceder a r m ó s e u n ejérci to c a t a l á n contra 
mis paisanos, y mas prudentes que tenaces se prestaron 
á la exigencia de Barcelona, para evitar una querella c i v i l 
entre hermanos de una misma p r o v i n c i a ; y no se crea que 
la fallaban medios de resistencia pues la prestaba apoyo 
todo su corregimiento. Sobretodo, cuando c o m e n z ó la guer­
ra de que t ra tamos, eran castellanos los que ocupahan las 
principales dignidades de la ciudad , a s í i l l i l i t a res como 
e c l e s i á s t i c a s y aun las civiles las tenia en parte gente n o 
catalana. L imí t ro fe de Valencia y Aragon en el: confín de 
C a t a l u ñ a , se avecindan en m i pa í s valencianos y aragone­
ses ,1o cual in f luye mucho en el e s p í r i t u de la poblac ipo 
que no puede llamarse plenamente catalana (*) . ¿ Q u é e x -

'': Ho ulisorvado quo casi se ha hecho proverbial la resfiuosta 
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t raño pues debia ser , que uua ciudad que no palpaba la ver­
dadera y leg í t ima just icia de la sub l evac ión del pr incipado 
no la creyese t a l , cuando ella no tenia otra r a z ó n para r e ­
belarse mas que el ejemplo de los otros pueblos, y aun no 
de todos ? ¿ C ó m o no debia ceder á las palabras de sus a u ­
toridades, á quienes animaba el ambiguo y doble i n t e r é s de 
su tranquilidad c i v i l en aquel recinto, y de su s i m p a t í a con 
la corle de Madr id , mas que por la de Francia? P e r d ó n e s e 
á m i afecto esta d ig res ión y volvamos la vista al e jérci to 
del mariscal de Schomberg, que salido de Barcelona el diez 
de j u n i o , cinco dias después de su llegada , se encamina á 
estrechar el s i t io queMarsin habia empezado. La g u a r n i c i ó n 
de Torlosa no bastaba para hacer frente n i á la cuarta p a r ­
te de los s i t iadores, y h a b i é n d o s e empezado á ba t i r con 
mas y mayor encono el diez de j u l i o , abr ióse ancha brecha 
el dia trece : asaltado el fuerte que llamaban del puente , 
por estar á su cabo, entraron por tres diferentes lados u n 
tercio de catalanes, u n ba ta l lón de suizos de los que m i l i t a ­
ban por F ranc ia , y d e f r a n c e s e s u n g r a n n ú m e r o , queentre-

que damos á los que nos preguntan do quo nación, provincia, parti­
do 6 población somos. —De Torlosa. — L a mayor parte do los que la 
oyen la toman por ridicula, sin ver el gran fundamento que tenemos 
para darla. Acaso no hay una población en ol mundo de mas cor­
dialidad y mas amor: do quior que nuestros compatricios so encuen­
tran, forman c írculo separado de los d e m á s , como si recelasen que 
no han de encontrar mas que entre ellos la sinceridad de corazón y 
la verdad do los afectos. Se engañan; poro ¿deja por eso de manifes­
tarse en lo mismo una prueba de que todos no formamos mas qua 
una familia , y que la queremos mas en cuanto mas de ella nos se­
paramos? Ya sabemos que somos catalanes, pero ¿nuestra habla es 
catalana? ¿son catalanas nuestras costumbres? E n aquella no hay 
la enérgica aspereza del catalán, al contrario siendo mas suave, se 
dulcifica todavía mas por el contacto con Valencia y Aragon, y nues­
tra indolencia deducida de la riqueza de nuestro país nos separa en 
mucho del industrioso afán do los habitantes internos de Cataluña. 
Si debiese formarse parangón de cada cosa que separa nuestros c a ­
racteres acaso seria dillcil manifestar quienes valemos mas ó menos; 
pero por nuestra índole que es algo aragonesa nos conlentariomos 
acaso siendo peores. 
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gándose al saco, al d e g ü e l l o , á la p ro fanac ión y á todo de-
sórden , vengaron la resistencia h e r ó i c a , sino debida , de ios 
tortosines. Algunos hubo que pudieron refugiarse en el cas­
tillo que l l aman la Zuda, n o m b r e que le d ieron los moros , 
el cual es tá á caballero sobre la ciudad ; mas a l fin hub i e ­
ron de rendirse á d i s c r e c i ó n , porque las tropas que l lega­
ban á su socorro les dejaron s in amparo y s in esperanza. 

58. En la dificultad que tenia E s p a ñ a de fo rmar un n u e ­
vo e jérc i to , no queria de manera alguna arriesgarse á una 
lucha, que s i bien podia valerle u n t r i u n f o , podia t a m b i é n 
acarrearle una derrota: por esta r a z ó n retrocedieron losau-
siliares de Tortosa a b a n d o n á n d o l a á su mal hado. 

39. Con fecha veinte y c inco de agosto rec ib ie ron los d i ­
putados de Ca ta luña cartas del rey y de M a z a r i n i , que pa r ­
ticipaban la gran victoria alcanzada por el p r í n c i p e de Con­
de en los campos de Lens, en el A r t o i s , sobre e l e jérc i to do 
España y el de Lorena al cargo del archiduque Leopoldo 
de Austr ia . Dec ían que la p é r d i d a de los enemigos ascendia 
de cinco á seis m i l hombres muer tos , y otros tantos h e r i ­
dos , que este t r iunfo deb ía l lenar de alegr ía á todos los s ú b ­
ditos de Francia , y en p a r t i c u l a r á los vasallos de Ca ta luña , 
porque ventajas sobre tales enemigos eran heridas en el 
corazón de E s p a ñ a , y u n gran contrapeso en la balanza de 
la just icia para elevar á C a t a l u ñ a sobre su enemiga. 

60. Como que este acontecimiento funesto para la coro­
na catól ica debia in f lu i r altamente en las cuestiones que se 
ventilaban en Munster , y rebajar a l g ú n tanto las exigencias 
de E s p a ñ a ; volvió otra vez á hablar de las treguas Maza r i ­
n i en su carta fecha en Paris á ocho de octubre . Pero los 
catalanes que hacia tiempo ya que conoc ían que en tal n e ­
gocio debia cumplirse la voluntad del rey y no la suya , 
desde que leyeron la c o n t e s t a c i ó n que dió a l m e m o r i a l que 
ellos le h a b í a n elevado , respondieron p r imero a l rey i n d i ­
cándole sus fundados recelos, á la par que se s ó m e t i a n á la 
voluntad del r e y ; poro á la carta de Mazarini no contesta­
ron 
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61 . No menguaba entro tanto el descontento de los pa i ­
sanos contra los d e s ó r d e n e s que cometian los m i l i t a r e s , v 
por primera vez se hizo just icia á su clamor , procesando 
no á un simple soldado , s i n o á todo u n gobernador, que fnn 
el de Castell de Á s e n s , por arbitrariedades cometidas en el 
distrito de su j u r i s d i c c i ó n . Tales serian estas, que probados 
los cargos y convicto él de sus c r í m e n e s , fue degollado en 
Barcelona el veinte y ocho de nov iembre , en cuyo dia salió 
para Francia el mariscal de Schomberg virey del p r inc ipa ­
do (-1648). 

62. Aquel ejemplo de just icia fue seguido de providencias 
e n é r g i c a s , dictadas por el mismo rey en difercnles cartas 
que con la misma fecha de cuatro de j un io de m i l seiscien­
tos cuarenta y nueve dir ig ió á los gobernadores de Catalu­
ña , m a n d á n d o l e s que dejasen el l i b re uso de sus derechos y 
prerogativas A las autoridades de toda clase y á todo g é n e ­
ro de personasen las plazas de su mando. Las pr imeras qu^ 
se despacharon, copiadas unas sobre otras , fueron dirigidas 
al m a r q u é s de Lafare gobernador de Rosas, á M r . de Clia-
teauroi que lo era de P a l a m ó s , a l de Tortosa M r . de Mar-
s i n , al de Constant! y Salou conde de Brogl io , al de Flix 
Mar ins , al de Escornalbou Figuieres, al de Balaguer Lafare 
y al de Ager Aus t ra in . Sin embargo los excesos con t inua ­
ron y la d i p u t a c i ó n r e p r e s e n t ó otra vez á la corle : llega­
ron aquellos á ta l p u n t o , que los catalanes vo lv i e ron armas 
contra los franceses en mas de una parte. Estos entonces. 
so pretexto de sed ic ión y con achaque de r e b e l d í a , empeza­
ron á formar causas, á profer i r sentencias y ejecutarlas en 
tanto n ú m e r o y con tal injusticia , las mas veces hasta en 
las de pena cap i ta l , que apurada ya la paciencia y agolado 
el suf r imiento , se acabó todo afecto de amistad y benevo­
lencia para con los franceses en la mayor parte de los pue­
blos de la provincia . 

63. Para sust i tuir al mariscal de^Schomberg fue nom­
brado v i r e y y cap i tán general de Cata luña el duque do 
Mercceur y de V e n d ó m e , y hasta su venida que no se v e r l -

19 
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ficó sino el a ñ o siguiente, h izo sus \cccs el gobernador del 
principado D. José de y i u r e y Marga r i t , el mas tenaz de los 
part idarios de Francia. 

64. Durante el verano no hubo encuentros de i m p o r t a n ­
cia entre las tropas e spaño l a s y calalano-francesas que me­
rezcan m e n c i ó n ; pero entrado set iembre, se apoderaron 
aquellas de Mon tb l anch , y de Constant! y Salou e l mes s i ­
guiente. Hacia el mismo t i e m p o , por sospechas de confabu­
lac ión con los enemigos de Francia , fueron presos el oidor 
mi l i t a r Domingo Negre l l , que fue condenado á mue r t e , y 
algunas personas mas de c a t e g o r í a m u y dis t inguida que 
fueron llevadas á P e r p i ñ a n : otros estuvieron encarcelados 
en las reales de Barcelona, otros perseguidos, algunos des­
terrados , y n o pocos perdieron sus bienes que se les c o n ­
fiscaron. 

65. E l e jé rc i to español que mandaba D. Juan de Garay 
compuesto de unos diez m i l hombres de todas a r m a s , p a s ó 
por el campo de Tarragona y se ade lan tó hasta V ü l a f r a n c a 
del P a n a d é s , de donde tuvo que re t i rarse , porque r e u ­
niendo todas sus fuerzas, habia formado el f r a n c é s u n cuer­
po mayor que el suyo. 

66. La guerra c iv i l que sufria la Francia se habia ensa­
ñado t an to , y era tal el d e s ó r d e n que en los negocios r e i ­
naba , que concentrada allí toda la a t e n c i ó n de S í a z a r i n i , 
mal podia extender sus miras h^sta C a t a l u ñ a , fuera cual 
fuese su grado. Esto a y u d ó tambjen mucho a l grado de 
inacc ión en que permanecierqp las fuerzas el a ñ o cuarenta 
y nueve. 

67. E l ocho de diciembre d ióse al s índ ico de la d ipu ta ­
ción una copia de la protesta que deb ía hacer al j u r a m e n t o 
que iba á prestar en P e r p i ñ a n el duque de Mercoeur y de 
Vendóme . 

68. E l veinte y siete del mismo mes fu,e preso e l teniente 
general JJarsin por el gobernador Margar i t , e l in tendente 
y algunos oficíale? en la casa del m a r q u é s de A y t o n a que 
habitaba H a b í a n s e quejado de él al rey los consistorios 
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por la mala d i s t r i b u c i ó n y peor empleo que de sus fuerzas 
hacia, a c u s á n d o l e al mismo tiempo de faltas sobrado graves 
para disculpadas. De Barcelona fue conducido á Francia y 
entregado en P e r p i ñ a n á merced del rey. 

69- Á pr inc ip ios del año cincuenta intentaron Jos f r a n ­
ceses apoderarse de Tarragona por medio de una estratage­
ma bastante sagaz, pero ma l urdida : v is t ié ronse trajos de 
paisanos catalanes, cargaron de harina algunas c a b a l l e r í a s , 
y entraron en la ciudad. P r e g u n t á r o n l e s los centinelas de 
donde v e n í a n , y respondiendo de Dais, que d e b í a n p r o ­
nunciar Val l s , fueron tenidos por quienes e r an , m u e r ­
tos algunos, heridos mas , y presos todos los que h a b í a n 
pasado el r a s t r i l l o , que se c e r r ó así que fueron conocidos. 
Cuénta lo F e l i u , mas de él no fio, que es amigo de consejas 
y cuentos de brujas. 

70. E l v i r e y e n t r ó en Barcelona el doce de febrero , y 
rei teró el j u r amen to en la catedral como debia. 

l i . Hácia ese t i empo , de vuelta á Cata luña de las tierras 
de Valencia á donde habia hecho una incursion D. J o s é 
Dardena con la cabal ler ía de su cargo, trajo la peste con que 
se infestó Tortosa , como pr imera ciudad do hic ieron alto 
aquellas tropas. Para cortar el contagio suspendieron su 
eomercio con ella los pueblos menos lejanos, formando un 
cordon sanitario por t i e r ra , y enviando algunos barcos á 
la gola del E b r o por donde se arroja el r io al m a r , á fin de 
impedir la salida de los barcos de Tortosa; s in embargo e l 
mes siguiente de marzo sen t ía t a m b i é n Tarragona los estra­
gos de la peste, que saltando de pueblo en pueblo vis i tó los 
principales de la provincia. 

TO. A esta ter r ib le plaga se s iguió otra no menor que fue 
U horrorosa hambre , hija de la guerra y del descuido do la 
agricul tura en los campos del suelo ca t a l án , para quien es­
taba cerrado el cielo que le negaba sus lluvias. 

73. Los r i b e r e ñ o s del Ebro abrumados con el mal t rato 
de los franceses y su insolencia, t en ían continuas r e y e r ­
tas con e l los , y representaban contra los gobernadores 
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Santa Coloma y Baltasar, que en vez de poner freno al de-
só rdcn , aun lo aumentaban. A p o y á b a n s e los paisanos en 
la ley de los jurados pactos , y n e g á b a n s e á dar mas de lo 
que se usaba de costumbre en el alojamiento. 

7». E l de Mercoeur d e s o y ó las quejas , y en vez de cor re ­
gir u n abuso que cometido por las tropas e s p a ñ o l a s hizo es­
tallar aquella misma guerra con que se habia granjeado ia 
Francia á C a t a l u ñ a , e m p e ñ ó s e temerariamente en dar alas 
al soldado, y en hacer ley del mismo abuso. E n g a ñ ó s e e m ­
pero , y con su e n g a ñ o a c a b ó de perder su prest igio el f r a n ­
cés . Acaso se j a c t ó Luis de V e n d ó m e de que , b i e n ó mal s u 
grado, i m p o n d r í a á C a t a l u ñ a l oque lograr no pudo Castilla. 
Y í u e lo peor que la corte le s e c u n d ó para este efecto con 
una ó r d e n mal concebida y peor meditada , con la cual se 
arrancaba de cuajo una do las g a r a n t í a s que para logro de 
sus derechos tenia el pr incipado. Consis t ía esta en la f acu l ­
tad de repar t i r los alojamientos u n ca ta lán , que conocien-
da el estado de cada pueblo , y aun el de cada casa , s e g ú n 
los bienes de fortuna de sus d u e ñ o s , debia necesariamente 
ser mas justo en la d i s t r i b u c i ó n , que u n extranjero h u é s ­
ped en las casas, e x t r a ñ o en el pueb lo , y advenedizo en e l 
pais. La ó r d e n á que me refiero era indirecta si se qu ie re ; 
pero dilataba las atribuciones del cap i t án genera l , con solo 
concederle que el aposentador s eña l ado por la d i p u t a c i ó n 
debiese ser aprobado por el v i r ey . Era imposible una c o n ­
nivencia de a p r o b a c i ó n entre V e n d ó m e y los d ipu tados , 
porque sus intereses no eran r e c í p r o c o s , y por cons igu ien­
te tampoco los mismos sus pareceres n i los medios para e l 
logro de sus ideas. 

78. Mul t ip l i cá ronse pues los desafueros, y no pudiendo 
ya aguantar los pueblos la carga de iniquidades contra las 
que tanto se habia clamado s in f ruto n i remedio , coligáron-» 
se algunos con el gobernador de Lér ida D i Baltasar de P a n -
toja , sucesor del p o r t u g u é s B r i t o , manifestando que e n 
cuanto les fuese dable, c o a d y u v a r í a n á la expuls ion de los 
franceses, y p r o c u r a r í a n recobrar el afecto de E s p a ñ a . 
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76. E n c o n á r o n s e mas y mas los soldados de Francia al-
sospechar esta l iga intentada á sus mismos ojos , aunque 
no del todo manifiesta, y como si previesen que el p r i n c i ­
pado les iba á escapar de las manos, no perdonaron medio 
alguno de e x a c c i ó n y de r a p i ñ a para su medro á costa del 
país . En cambio m o s t r á r o n s e hostiles á cara descubierta los 
paisanos , y mostraban ya mas buena faz á los castellanos 
que á sus aliados, á quienes mi raban con adusto c e ñ o . V i ­
toreóse E s p a ñ a en muchas partes, g r i tóse muera Francia , y 
á mansalva pagaron algunos franceses con la vida , tras m i l 
tormentos arrancada, la deuda de odio que c o n t r a í a n en 
poblado. 

77. Iba escaso de fuerzas el duque de'Mercoeur, porque 
Francia no podia enviárse las necas i t ándo las para sí en ol 
corazón de sus t ier ras , donde la guerra civi l las hacia nece­
sarias. Barcelona sin embargo , para que nunca pudiese 
echársela en cara descuido n i falta por su pa r le , quiso com­
pletar su b a t a l l ó n ya desmembrado. Con este fin enarbo ló . 
bandera en el ba lcón de bronce de la d i p u t a c i ó n , y á son 
de tambores hizo leva do trescientos hombres que lo com­
pletaron. Esta escasez, que t a m b i é n habia sentido España 
por a l g ú n t i e m p o , habia evitado algunos encuentros, y evi­
tólos hasta el mes de noviembre en que nombrado virey 
de Cata luña por E s p a ñ a el m a r q u é s de Mortara , se a p o d e r ó , 
al frente de u n ejérci to de diez á doce m i l hombres do las 
villas de F l i x y Miravet , r ibera del Ebro abajo , y encami­
nóse á Tortosa que sitió sobre la marcha. Favorecia el s í -
tío el m a r q u é s de Alburquerque con una p e q u e ñ a escua­
dra , que guardaba en los Alfaques la embocadura del Ebro 
para que no pudiesen enviar socorro los enemigos por el 
r io á la ciudad sitiada, que s in oponer gran resistencia se 
r ind ió al v i r e y castellano el dia tres de diciembre. Bien 
marchaba á socorrerla el v i rey f r a n c é s ; pero no a l c a n z á n ­
dolo , vo lv ióse hácia Barcelona, en donde e n t r ó el doce de 
diciembre al medio dia con general descontento, y sin ha­
cerle recibimiento alguno. Despechado y ofendido salió pa -
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ra Francia poco después , y tras él u n embajador de Cata­
l u ñ a para manifestar al rey la tr iste s i t uac ión del p r i n c i p a ­
do, y el á n i m o mal dispuesto de sus naturales contra los 
franceses por sus d e s ó r d e n e s , y mas i r r i tado a u n desde las 
ú l t imas disposiciones del duque de Mercoeur sobre aloja­
mientos (*). 

(*) Entre los pueblos que mas sufrieron, representaron Capellafles, 
iJxlida y Prades, en el primero de los cuales, que no contaba enton­
ces mas que setenta casas, fue alojado todo el regimiento de Cilampa-
ü a , p u d i e n í o distribuirlo entre los lugares circunvecinos, 
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comMON. 

f. Desde el ingreso de los franceses en C a t a l u ñ a habia 
transcurrido una década triste de esperanzas i lusorias para 
el p r inc ipado , y de promesas ma l cumplidas por la Fran­
cia. No por resentimiento i n c u l p a r é á la n a c i ó n vecina, 
cuyo apoyo reclamaron nuestros abuelos, antes d i r é que 
si la Francia se hubiese hallado l ib re de intestinas discor­
dias y no t an acosada por las guerras de I t a l i a , Flandes y 
Alemania , ta l vez obrara de otra suerte, aunque no fuera 
mas que para su provecho. C a t a l u ñ a era una j o y a sobrado 
rica para despreciada, y p e r d i é r a l a España para siempre así 
como p e r d i ó a l Rosellon , a p é n d i c e del p r inc ipado , si con 
mano fuerte hubiese podido echar la Francia de ella á los 
castellanos como los echó del Rosellon. Este condado , co-
moheindicado ya en otra pa r t e , era el lote de seguro premio 
que pensaba guardar en pago de sus trabajos; y por esta ra­
zón se m o s t r ó mas solícita en despejarlo de enemigos: de 
otra suerte tampoco tal vez l o hiciera. De este m o d o , si la 
guerra c i v i l que descarnaba la n a c i ó n francesa la quitaba 
las fuerzas para el exter ior , mal podia esperarlas Cata luña 
c u á n d o aquella guerra sé inflamaba mas cada dia. 

2. Falta pues de tropas ausiliares Cata luña para defêri-
der la , y sobrada de ellas para o p r i m i r l a , fácil es pensar 
con que plácei* ve r í an las ventajas que cobraba- progresiva­
mente el e j é rc i to españo l los partidarios de E s p a ñ a , y 
cuan facilmente se inc l ina r i an en su favor los á n i m o s va­
cilantes. La reconquista de Tortosa fue u n golpe mortal 
para los franceses y nueva ocas ión de descontento para ios 
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ofendidos , que se encaminaban á Barcelona desde sus 
pueblos mas comarcanos. Su n ú m e r o llegó á tal p u n t o , que 
la ciudad p e n s ó ver repetidas las escenas sangrientas del año 
cuarenta. 

3. Cebóse la peste en Barcelona á pr inc ip ios del año 
cincuenla y u n o , y d u r ó el contagio hasta el mes de agosto 
del mismo a ñ o . Para ev i ta r lo , fuese la d i p u t a c i ó n á Tarra­
ga , á poco mas de tres leguas de la capi ta l , y habiendo es­
tado allí hasta el veinte y seis do agosto, p a s ó luego á 
Manresa por r a z ó n del sitio que puso á Barcelona el mar ­
q u é s de Mor la ra . Empezó lo por el mes de agosto á la cabeza 
ile once m i l homhres , al mismo tiempo que se bloqueaba 
la plaza por mar con una poderosa escuadra ; pero la c i u ­
dad aliviada ya de la peste, estaba resuelta á defenderse 
bajo las ó r d e n e s del gobernador general de C a t a l u ñ a D. Jo­
sé de V i u r e y Margarit . K l odio de este contra la corle de 
E s p a ñ a le hacia irreconcil iable , y la seguridad de que Cas­
tilla tampoco tenia r e c o n c i l i a c i ó n para él c e g á b a l e de tal 
manera , que part idario del f r a n c é s , n i le convencia el ver 
todas las d e m á s plazas de C a t a l u ñ a recobradas p o r el e jér­
cito e s p a ñ o l , n i le d e s e n g a ñ a b a el abandono de la Francia. 

4. E l de Mortara a la rgó sus l í n e a s hasta el m a r , por una 
parte, para estar en correspondencia con la escuadra , y por 
otra apos tó parte de su caba l l e r í a , á fin de cor tar toda co­
m u n i c a c i ó n á la ciudad é imped i r que le llegasen v íve res ó 
provisiones. 

8. Hasta el mes siguiente de setiembre no h u b o choque 
alguno de seña l ada c u a n t í a , pues los sitiadores n o ataca­
ban , y los sitiados solo disparaban su a r t i l l e r í a contra las 
c o m p a ñ í a s del enemigo que i m p e d í a n la entrada de v í ­
veres. 

6. A ú l t imos do este mes , hizo defección e l mar iscal de 
campo Marsin (*), que á instancias de su protector el p r í n -

C) EJ rey en sus earta& lo llamaba Marsin unas veces y otras Mar-
rliin. 
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cipe de Conde se d i r ig ió á Francia con cuantas tropas pudo, 
para apoyar con ellas las pretensiones del p r í n p i p e . Erç 
carta fecha en Paris á doce de mayo n o m b r á b a l e Luis X I V 
capitán general de Cata luña ; pero creo que n i j u r ó n i fuq 
reconocido por ta l . 

7. Como á pesar de la vigilancia del m a r q u é s de Morlara, 
no podía evitarse que Barcelona recibiese vituallas y so­
corros de toda especie, d e t e r m i n ó aquel estrechar mas el 
cerco, y con este fin d iv id ió su ejérci to en dos mitades. 
Ocupaba la una desde Sans hasta la torre de N o v e l l , sit;* 
mas abajo de lo que llaman las Corts de Sar r ia ; y q u e d ó s e 
él con la otra en la parte opuesta de Barcelona que de este 
modo q u e d ó circunvalada. Por su parle los sitiados cons­
truyeron á toda prisa un castillejo en una eminencia j u n t o 
á Santa Madrona , desde donde so dominaban las trincheras 
de Sans. S ú p o l o el m a r q u é s , y e n v i ó dos tercios de infante­
ría con algunos caballos para impedi r y arrasar la obra si 
posible era , y aunque se defendieron con valor los que la 
guardaban, que eran catalanes todos del aguerrido tercio 
que l lamaban de M o s t a r ó s , r ind ie ron aquellos el fucrlo 
aun no acabado, y su g u a r n i c i ó n se r e t i ró á Barcelona. 

8. E l dia once de octubre se a p o d e r ó el m a r q u é s de la 
iglesia y convento de capuchinos de Santa Madrona , a r m ó 
con siete c a ñ o n e s u n fuerte que hizo en el j a r d í n , y aun ­
que con poco f r u t o , e m p e z ó á bat ir la ciudad con sus Uros. 
Fronteras á este fuerte puso la ciudad cuatro b a t e r í a s de­
lante de San Pablo , y a r m ó otra con seis c a ñ o n e s delante 
de Mo n ju i ch , superior á Santa Madrona, cuyas operacio­
nes inut i l izó de esta manera. 

9. Nombrado gene ra l í s imo del ejérci to sitiador el p r í n ­
cipe D. Juan de A u s t r i a , hi jo de Felipe IV > llegó, por mar 
delante de Barcelona el diez y nueve do aquel mes de oc­
tubre con nueve galeras, que a ñ a d i d a s á las que bloquea­
ban ya la c i u d a d , tuvo lo suficiente para que esta no fuese 
socorrida por mar . 

10. T e m i ó entonces la ciudad que el enemigo le cortase 
1.9. 
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el paso á Mon ju i ch , y m a n d ó edificar u n p e q u e ñ o fuerte en 
el campo que llamaban de los J u d í o s porque fue su antiguo 
cementerio ( * ) ; y aunque cos tó dos meses e l hacer lo , pues 
era preciso que hasta los a l b a ñ i l e s trabajasen c o n las armas 
preparadas ai pie de la obra , el m a r q u é s s in embargo, que 
q u e d ó como segundo de D. J u a n , no se a t r e v i ó á impedir lo 
por no exponer su e jé rc i to . 

14. Salian de vez en cuando los sitiados á ofender á los 
sit iadores, pero con estas salidas y p e q u e ñ o s ataques no 
hac ían mas unos y o í ros que debilitarse poco á poco. 

42. E l veinte y cuatro ent raron en Barcelona D. J o s é 
Dardena con trescientos caballos y el f r a n c é s Cresson con 
m i l soldados , que pocos mas hubiera podido r e u n i r de los 
que tenia entonces Francia en C a t a l u ñ a ; pues á mas de ser 
m u y escasos se hallaban desparramados en muchas partes. 
Eran las dos de la madrugada cuando e n t r a r o n ; y aunque 
toparon con el obs t ácu lo del m a r q u é s , p a s á r o n l o s in e m ­
bargo s in lesion , d a ñ o n i p é r d i d a . 

13. Quiso el p r í n c i p e tomar el castillo de M o n g a t , y por 
sus ó r d e n e s env ió el de Mortara dos m i l infantes y q u i ­
nientos caballos que lo ocuparon luego. 

44. Cuando el p r inc ip io del s i t io , y al m i s m o tiempo que 
fortificó el convento de Santa Madrona , m a n d ó t a m b i é n 
hacer u n fuerte en San Fe r r io l punto dominado por M o n ­
j u i c h . Para bat ir lo reforzaron este ú l t i m o los catalanes, y 
ocupando u n lugar superior á San F e r r i o l comenzaron á 
atacarlo. Para sacarlos de all í envió el m a r q u é s a lguna 
gente de toda arma, y trabado combate su f r i e ron p é r d i d a 
lodos, que al t in hub ie ron de retirarse á sus respectivos 
cuarteles dejando por el monte algunos muer tos . 

48. Por la rebeld ía de Mars ín hubo de n o m b r a r 1» 
Francia otro v i rey y lo hizo en la persona de l mariscal de 
la Mota. Llegó este á P e r p i ñ a n el diez de dic iembre c ó i í 

(*) Subiendo á Monjuich se ven á la izquierda del camino y, á a a 
vera unos grandes pedruscos con leyendas hebreas , que fueron sin 
duda lápidas de los sepulcros judáicos . 
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cuatro m i l infantes y dos m i l qninientos caballos, y al l í se 
estuvo hasta recibi r noticias de Barcelona, para d e t e r m i ­
nar de que modo podr í a oponerse á los planes del enemigo. 
Por fin, a c e r c á n d o s e á Barcelona a l cabo de mas de d n raes, 
apostóse con su gente en los montes de Coll C e n i a , 
San Geroni y S a n Pere Mártir. 

16. Ocupaban á mas los castellanos algunos lugares dte 
las inmediaciones de Barcelona, y á Sarr iá entre e l los , d e l 
cual quiso la Mota separarlos: no lo a lcanzó s in embargo 
por la defensa que opusieron aquellos, y no pudiendo res i s ­
t i r á la crudeza del tiempo pasó el mariscal á Sanboy, y de 
allí a lHospi talet , para qui tar comunicaciones á los s i t iados. 

<I7. A estos les aquejaba ya el hambre , pues escaseaban 
los v íveres en tal extremo , que la cuartera de tr igo se l l e g ó 
á vender á cuatrocientas l ibras (4266 rs. v n . ) , la carga de l 
vino c o m ú n á seiscientas (64Ô0 rs. v n . ) , y c o m í a s e 
la carne de animales inmundos. Por suerte no fal taron j a ­
m á s verduras, y c o m í a n de u n pescado llamado amplbya q u e 
se pescaba cerca de la ciudad. Alivióla por el mes de fe­
brero u n convoy de v íve res que pudo entrar en el pue r to , 
y hasta el mes de abr i l pasaron el tiempo sitiados y s i t i a -
dores en escaramuzas que de vez en cuando t e n í a n , p o r 
ataques ó salidas de alguna de sus fuerzas. E l veinte y tres 
por la tarde ba t ióse con los castellanos el mar isca l , otra vez 
v i r e y , a b r i ó s e paso, e n t r ó en la ciudad y j u r ó el dia s i ­
guiente (*). 

18. Conoc ió se su presencia con los refuerzos que paso 
en los fuertes , por la diligencia con que armó' la m á s gente 
que pudo , por el mo l imien to cont inuo del e j é r c i t o , y p o r 
su afán en ba t i r el fuerte de los Reyes, construido p o r el 
enemigo delante de Mòfijuich. 

(») Feliu , que ha plagado de inexactitudes y falsedades sus J n a k * 
(le Calaluña, es muy exacto on los detalles que da sobre el sitio dr 
llarobloria , p u é s los hatio contestos con otros que he visto , yú m a -
nustffitó's ya impfesós . Sobre su descripción he calcado yo la mia •. 
añadiendo sin embargo noticias que me lian prestado antiguos dn— 
«•timen tos. 



3.3:6 UUERRA 1»E CATALUÑA. 

19. E l trece de mayo a t a c ó el fuerte de San Ferr io l eí-
gobernador de Monjuich y maestre de campo M o s t a r ó s , con 
i n t e n c i ó n de asaltarlo; mas po r su desgracia fueron cortas 
las escalas y por desdicha m a y o r quiso ver i f icar e l asalto: 
el e n g a ñ o del gobernador aumentaba el á n i m o de los del 
fuerte que ya era grande en su defensa. H i r i é r o n l e de u n 
t i r o ; y fue la herida mor ta l con sentimiento general de los 
suyos, que po r valiente le q u e r í a n , como le honraban po r 
caballero. 

20. .Esperaba Barcelona provisiones que tenia ya en Saa 
Fel iu de G u í x o l s ; p e r o no ¡ a l l e g a r o n , porque se a p o d e r ó de 
los barcos que las t r a í a n una escuadra de galeras que e n ­
vió el p r í n c i p e armadas de m i l soldados , con que a u m e n t ó 
la penuria de la ciudad cuya p o b l a c i ó n aumentaban las t ro ­
pas de la Mota. 

21 . Este que veía de ma l ojo el fuerte de San Juan d é l o s 
Reyes que le ofendia , l o g r ó tomarlo á v iva fuerza el diez, 
y siete de j u n i o con muer te ó p r i s i ó n de cuantos le guarne­
c í a n ; pero r e c o b r á r o n l o los e spaño l e s poco d e s p u é s , q u e ­
dando luego medio destruido por la explosion de una m i ­
na , que no se pudo saber por qu ien fue hecha y menos po r 
quien volada. 

22. No menguaban las desavenencias de la F ranc ia , y e a 
tnal hora las autoridades de Barcelona p e d í a n l a socorros 
que no podia enviar. Sacó s in embargo fuerzas de flaque­
za , y por medio de Mr . de la Ferriere e n v i ó u n convoy de 
viveres, á cuya llegada se opusieron v ien tos , borrascas y 
la escuadra española quo hacia imposible la entrada a l 
puerto de Barcelona. Conoció lo la Ferr iere , y aunque c o n 
dolor de la ciudad y gran sentimiento del v i r e y , to rc ió e l 
rumbo para Francia, no habiendo podido desembarcar mas 
que una p e q u e ñ a parte de su cargamento p o r medio de 
lanchas que entraban do noche en Barcelona. 

23. Á la par que las necesidades acosaban en el i n t e r i o r 
de la plaza, estrechaba el sit io por de fuera el e j é rc i to espa­
ñol. Alteróse el valar f loja moneda por su escasez, y r e -
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dupl icóse el valor de cada pieza. Para acudir á las mas u r ­
gentes necesidades entregaron la plata y el oro de los r e l i ­
carios y hasta de los vasos sagrados de las iglesias., presen­
taron sus vajillas los vecinos, y de todo se hacia d inero po­
niéndole por leyenda: Barcino civitas obsessa. Las au tor ida­
des , así catalanas como francesas, e m p e ñ a r o n t a m b i é n sus 
bienes, y en el general conflicto fue t a m b i é n general el de­
s in te rés . 

24. V íve res los habia aprestados fuera de la c iudad ; pero 
como lo mas difícil era entrarlos , fueron enviados D. José 
de P inós y el D r . Ginebveda para que reuniendo gente d i ­
virtiesen del sit io por alguna parte al sitiador, á fin de en­
t rar por ella los comestibles tan deseados. Hízpse a s í , y la 
ciudad se puso de acecho esperando la seña l que la dieron 
con hogueras en las m o n t a ñ a s desde Vallvidrera k San Ge-
roni los somatenes, si es que asi pueden l lamarse, reunidos 
por P inós . Pensaron c u m p l i r su intento el p r imero de se­
tiembre y dec id i é ronse el dia cua t ro , á cuyo fin despachó 
la ciudad á D . José Dardena, a l m a r q u é s de Miranvi la y á 
Ur. de Mar ins con sus respectivas fuerzas de cabal le r ía é 
infanter ía . Los miguoletcs de Miranvi la entraron en u n 
fuerte de Sa r r i a ; las milicias rompieron la l í nea de que ha­
cia parte el fuer te , y algunos catalanes llegaron hasta den­
tro de S a r r i á mi smo; poro fuéles preciso salir , porque el. 
comandante de- la cabal le r ía se habia retirado con ella y 
quedaba descubierta la infantería-. 

âS. La d i p u t a c i ó n de la p rov inc ia que á la s a z ó n se halla­
ba en Manrcsa , como tengo d i c h o , veía mas de cerca que 
Barcelona el e sp í r i t u de los pueblos del pr incipado , mas 
adictos a l r ey d e E s p a ñ a quea l de Francia; y h a b í a l a confir­
mado en esta idea el ú l t i m o ejemplo que en j u n i o de aquel, 
año dieran algunos pueblos do las inmediaciones de Vich 
d e c l a r á n d o s e por E s p a ñ a . La muerte que sufrieron en Vich 
mismo [doce de sus principales habitantes, fulminada para 
cruel Venganza por los franceses , in l lamó á su comarca to­
da , luego á la m o n t a ñ a , coligó sus opiniones para no for-
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mar mas que una cuyo centro fue Manresa, y su eco la mis-
no d i p u t a c i ó n . 

26. Esta, habido consejo , y b i e n meditado que bajo el 
poder de E s p a ñ a no habia tenido j a m á s que suf r i r desaca­
tos y contrafueros mas que cuando un m i n i s t r o se la habia 
mostrado enemigo , p e n s ó que no existiendo ya el t a l , val ia 
mas someterse otra vez al r e y , fiando en su benignidad y 
prudencia , que cont inuar en alianza con los franceses, de 
quienes C a t a l u ñ a habia sufrido todo linaje de in jur ias y to­
da especie de agravios. 

27. Decididos, pues, y b ien u n á n i m e s prestaron homena­
je al rey en la persona desu hi jo el p r í n c i p e D . J u a n , qu ien 
lo acep tó gustoso y con tes tó les afable el diez de octubre de­
aquel a ñ o de m i l seiscientos cincuenta y dos. 

28. La miseria que sufria Barcelona debilitaba las fuerzas 
de los si t iados, y con las fuerzas menguaba el va lor y h a á t a 
el tesón en defenderse. A l e n t á b a n s e sin embargo unos á 
otros para mostrar á n i m o firme, al mismo t i empo que i n ­
cansable y tenaz el gobernador Margari t no perdia ocas ión 
n i tiempo dando esperanzas y prometiendo socorros. Mas 
oslo no e n g a ñ a b a al sit iador, que aunque hubo de retirarse 
del ataque que por cuatro partes diferentes d ió á la ciudad 
el siete de setiembre, a p o d e r ó s e s in embargo el once del con­
vento de Valldonsella que le s i r v i ó m u c h o , y que ya no 
a b a n d o n ó . Así fue -siguiendo e l e s p a ñ o l , deseoso mas de 
cansar que de ofender á lá p laza , para que se r indiese uo 
tanto á la fuerza como á la necesidad; 

29. E l v i r e y bien hubiera quer ido atraer socorros á c u a l ­
quier costa ;pero rayaba ya en lo imposible, p o r q u e m u c h o s 
lugares de la mar ina se h a b í a n sometido al ca tó l i co y era ge­
neral la o p i n i o n favorable á E s p a ñ a . Así lo avisaron dos co­
misionados que Barcelona d e s p a c h ó poco antes. Entonces 
el deMortara que habia enviado fuerzas á M a t a r á , s i g u i ó . e l 
mismo camino , y r ind ióse aquella p o b l a c i ó n e l veinte y 
cinco. 

30. Barcelona e x t e n u a d a y a p o r t a n t a n e c e s i d a d r e q u i r i ó a l 
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de Ia Mola su parecer ; y aunque este re i t e ró sus promesas 

ideales é i lu so r i a s , resolvióse s in embargo la ciudad , y el 

sabio consejo e l ig ió personas que arreglasen el tratado de 

la cap i tu lac ión . 

31 . Esto visto , y no esperando clemencia del r e y , tal vez 

temiendo á sus mismos conciudadanos, h u y ó clandestina­

mente el gobernador de Barcelona D. José de V i u r e y Mar­

garit el dia p r imero de octubre (*) . E l tres, cediendo la Mo-

(*) He leído en algunas partes, que fueron excluidos del perdón 
general Margarit y algunos de sus c o m p a ñ e r o s , acérrimos partidarios 
de Francia; pero yo no veo mas que su nombre exceptuado en el 
perdón que en nombre del rey conced ió D. Juan de Austria su hijo. 
Dice así: 

«Por cuanto la ciudad de Barcelona , postrándose á los reales pies 
«del rey nuestro s e ñ o r , con toda reverencia, sumisióny.obsequio de-
«bido á su grandeza, y mostrando el grande arropeniimiento que tiene 
« de los excesos y yerros cometidos en deservicio de S. M. se ha 
« puesto á su obediencia, pidiendo perdón de ellos, y suplicando que 
a tengamos por bien de admitirla en la gracia do S. M. concediéndola 
« perdón de todos los yerros: Por tanto en virtud de la plena poten-
« cía que tenemos de S. M. dada en Madrid á 24 de junio de eslo pré­
nsente año 1652, refrendada do D. Francisco Ruiz do Contreras , del 
«consejo deS . M. en el de Indias y su secretario de eslado, y usando 
« de ella por el amor que tenemos á la dicha ciudad de Barcelona , la 
«admit imos en nombre de S. M. á su real servicio, y otorgamos el 
«perdón general que nos lia pedido en amplia forma de lodos los 
« e x c e s o s y delitos cometidos desde el año 1640, que comenzaron las 
« revoluciones de este principado, hasta el dia de hoy , sin exceptuar 
«persona, ni delito de cuaUiuier genero, condición ó calidad, aunque de crimen 
a de tesa mageslad, sino es de D. JOSÉ MARGAHIT, que como principal cama 
«deles daños que se han padecido y por la obstinación con que persevera con 
«sus errores, noes digno <¡« gosar de este beneficio. 

«Y porque la dicha ciudad de Barcelona nos ha pedido en un papel 
«á parte que le concedamos ciertas gracias contenidas en é l , le con-
« cedemos también que pueda enviar y nombrar una 6 dos personas 
«que vayan á ponerse á los pies de S. M . , y ofrecemos interponer 
«nuestros oficios, para que usando de su clemencia se sirva otorgar 
* todo lo que se pide en el dicho papel, prometiéndonos de su gran-
« deza, que se ha de servir venir en ello, y porque así mesmo nos ha 
«representado que quedaría la ciudad de Barcelona en confusion y 
«con dificultad de actuar, aun los mismos actos que se han de seguir 
«al de la obediencia que ha prestado á S. M. en la forma referida, de-
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ta á las instancias de la ciudad , convino en enviar un t r o m ­
peta al p r í n c i p e D. Juan proponiendo parlamento. Admi t ió ­
lo para el dia cuatro , y e n v i á n d o s e r e c í p r o c o s rehenes que 
lo fueron por la ciudad y el e jé rc i lo f rancés , D . Francisco 
Puigener y el conde de M i r a n v i l a , y por el e s p a ñ o l D. Gas­
par de la Cueva y D. José V i l l a l p a n d o , t r a tó se de la cap i tu ­
lación s e g ú n las facultades del p r í n c i p e y los deseos de la 
ciudad. Aque l e n c a r g ó á Puigener que hiciese ver el h u e n 
á n i m o del r e y , y que lo mejor seria entregarse á merced de 
su clemencia. Convenido por ú l t i m o que no se a l t e r a r í a n n i 
en lo mas m í n i m o las consti tuciones y fueros de C a t a l u ñ a , 
y que so c o n c e d e r í a u n p e r d ó n general ¡ aunque discordes 
entre sí catalanes y franceses , se p r e s tó obediencia a l 
rey en la persona de su h i jo po r el conseller en jefe con 
otros caballeros y oficíales de Barcelona. 

32. E l mismo día , que fue el diez de octubre, c u m p l i ó con 
la misma ceremonia en n o m b r e de la d i p u t a c i ó n el d i p u l a -
do ecles iás t ico , s in que por su parte insistiese en la conf i r ­
m a c i ó n de los privilegios que el ju ramento de L é r i d a asegu­
raba , y que se corroboraron d e s p u é s con la siguiente carta 
del rey. 

«soando complacerla hemos vonklo on quo'so continuo el gobierno 
« civil y político on la misma forma y manera que so l ía , hasta qao 
«S. M. disponga otra cosa. E n fe de lo cual mandamos dar y damos la 
«présenlo firmada do nuestras manos, sellada con el sello de nues-
«tras armas y refrendada del infraescrito secretario do S. M. y de es-
«tado y guerra do los negocios de nuestro cargo. E n el campo (1« 
«Barcelona á iI de oelubre de IC'ü, 

1). JL-AK.. 

«l'or mandado de S. A. 

Juan llnjilhla de Arespacolj ayi . 

Ku lugar de I j * sello. 
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1). JUAN UE AUSTRIA MI HIJO, DE MI CONSEJO DE ESTADO, 
MI CAPITAN GENERAL DE TODAS I,AS AMIAS SJARÍT1MAS '. 

« Por los despachos que m a n d é enviaros á veinte y seis 
« de noviembre pasado, visteis la reso luc ión que t o m é en 
« las materias de ese principado , y que a p r o b é el p e r d ó n 
« general que concedisteis en m i nombre á la ciudad de 
« Barcelona, y os dije , que quedaba mirando en lo que 
« toca á la con f i rmac ión de sus pr iv i leg ios , libertades pre-^ 
« eminencias para resolver en esto, y en los d e m á s cabos 
« del memorial dado por Francisco Puigener, cuya copia 
« os r emi to , l o q u e pareciere mas conveniente, con deseo 
« de su mayor b i e n , seguridad y beneficio de todo el p r i n -
« cipado: en este medio tiempo he recibido repetidas car-
« t a s vuestras, y del m a r q u é s de Mortara, intercediendo 
« por esa c iudad , y solicitando el breve y buen despacho; 
« y atendiendo por una parte á vuestra i n t e r c e s i ó n , y al 
« amor que siempre le he tenido, y que he procurado ma­
lí nifestarlo , s in alzar do ello la m a n o , hasta volverla . i m i 
« obediencia y gracia, y t a m b i é n á las demostraciones do 
« dolor de los excesos pasados, y á la confianza con que se 
« puso enteramente en mis reales manos, y que siempre 
« ha sido m i i n t e n c i ó n establecer su gobierno en la forma 
« que mas convenga á la buena admin i s t r ac ión de justicia y 
« bien p ú b l i c o , guardando en lo que en esto no se opusie-
« í e , todos los privilegios y preeminencias; y consideran-
« do por otra parte lo que la misma ciudad ha represenla-
« do , de que el pr incipio de las inquietudes nac ió de una 
« conmoc ión popula r , la cual como se ha visto mantenida 
« por mal intencionados, y fomentada y ayudada de fran-
« ceses, ha sido causa que se dispusiesen las mater.ias con 
« tan graves d a ñ o s de la misma c iudad , y tanto perjuicio 
« del bien p ú b l i c o , así en lo esp i r i tua l , coino en lo tempo-
« ral ep todos estados, que obligaron á mis reales armas á, 
« in t roducir una guerra tan larga y tan costosa, y de tan 
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« grandes gastos, no solo á m i real hacienda, sino á todos 
« los d e m á s reinos de m i m o n a r q u í a , que en repetidas y 
« continuadas instancias h a n concurr ido á su recupera-
« c i o n ; y que debo , m i r á n d o l o todo, usar de tal suerte de 
« m i real c lemencia, que jun tamente con perdonar la , asien-
« te en esa ciudad su mayor q u i e t u d , seguridad y conve -
cc n i e n c i a : 

« He resuelto hacerle merced de concederle la con f i rma-
« c ion que me'ha suplicado de las preeminencias y p r i v i -
« legios que gozaba y pose ía antes de las alteraciones del a ñ o 
« \ fr40 , en todo lo que no l i m i t a r é en esta c o n c e s i ó n , como 
« abajo os d i r é ; porque no es mi- i n t e n c i ó n comprender 
« en esta c o n f i r m a c i ó n , el derecho que pueda tener ó p r e -
« tender sobre perteriecerle la custodia, d i s p o s i c i ó n , c u i -
« dado y gobierno de sus baluar tes , tor res , mural las , puer­
il tas, puer to de m a r , a r m e r í a , a r t i l l e r í a , g u a r n i c i ó n , y 
« fortificaciones ; porque esto, todo lo que m i r a á su defen-
« sa y seguridad, lo reservo ahora , y mientras no mande 
« otra cosa á m i voluntad y ó r d e n , es de suer te , que en esa 
« parte se ha de ejecutar lo que Yo dispusiere y o rdenare , 
« dentro y fuera de la c i u d a d , por la mano de m i l u g a r t e -
« niente y c a p i t á n general , ó de la persona que para el lo Yo 
« s e ñ a l a r e , supuesto que n i n g u n a cosa conviene tanto á esa 
« ciudad y á m i servicio', como que todo lo que m i r a á su 
« c o n s e r v a c i ó n y defensa, dependa de qu ien tanto como Yo 
« deseo, y le importa su mayor paz y t r a n q u i l i d a d , y el 
« conservarla en justicia y sosiego . 

« Asimismo me reseservo durante m i v o l u n t a d , e l hacer 
« la insiculacion de las personas que hub ie r en de c o n c u r -
« r i r y tener los oficios de gobierno de dicha ciudad ; para 
« l o s cuales no han de poder ser admitidos n i i n s i c ú l a d o s , 
« sino los que yo nombra re , proponiendo la ciudad en los 
« t i e m p o s que se suele hacer la ins iculacion las personas 
« mas á p r o p ó s i t o ; porque de ellas ó de otras , n o m b r e Yo 
« l a s q u e me parecieren, las cualessolo tengan derecho á 
« estaren las bolsas, y á c o n c u r r i r á estos oficios , m ien t r a s 
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(( Yo no se lo p roh ib ie re , pues á mas de que este mi smo de-
« recho tengo en las otras ciudades de la corona , que con 
(t tanta paz se han conservado hasta ahora , se e x c u s a r á n las 
ü insiculaciones, que no ha de haber entre los vecinos de la 
« ciudad, asi insiculados, como desinsiculados por ella en 
« el tiempo pasado , eligiendo Yo de todos, como va d icho , 
« l o s que me parecieren mas á propós i to para su mayor 
¡i quietud y sosiego, y que con mayor celo de la misma c iu-
« dad la puedan gobernar. 

« Hago t a m b i é n merced á dicha ciudad , de que como a n -
« tes eran cinco los conselleres , sean de aqu í adelante seis, 
« y que este sea del pueb lo , ó gremio , que l laman de me-
« nestrales. 

« Asimismo le hago merced de perdonar le , y r emi t i r l e 
« todo el va lor de lo que se t o m ó de las Atarazanas al t i e m -
« po de la i n q u i e t u d , si importa mas que los c r éd i to s quo 
(Í entonces tenia la ciudad contra m i real hacienda, y en 
« p a r t i c u l a r el que pretendia le daba derecho de la bailia 
« general de este p r inc ipado , la cual nunca salió de m i do-
« minio n i j u r i s d i c c i ó n ; y es m i vo lun tad , quedando ellos 
« eXtinctos, por lo que sacaron de .'as atarazanas, no sepue-
« da por mis oficiales intentar contra la ciudad de Barcelo-
« na ninguna a c c i ó n . 

« T a m b i é n hago gracia á la ciudad , hasta ahora de sus-
« pender cualquier instancia , que se pudiere hacer, en ó r -
« den á la r e c u p e r a c i ó n de los frutos de las haciendas, que 
« de hecho ocuparon los franceses, caso que por su ó rden 
« ó instancia se hubiesen ocupado; y park tomar re so luc ión 
« sobre las que supone la ciudad confiscadas de aquellos 
« que quedaron dentro de C a t a l u ñ a , sabré i s de la misma 
« c i u d a d , en part icular los que s o n , y m è avisareis de 
« e l lo , para que con entera noticia mande dar làs ó r d e n e s 
« que convengan; siendo constante, que nunca las he dado 
« para que se llegasen á ocupar ningunas por via de confis-
« cacion, por mucha r a z ó n que hubiese para e l lo , solo por 
« m o t i v o de m i benignidad, y del amor y c o n m i s e r a c i ó n 
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« que Yo lenia á los que en esto pod í an ser comprendidos. 
« Cuanto al consumo de la moneda, aguardo el i n f o r m e 

« que esc r ib í mo h ic iésedes en carta de veinte y seis de d i -
« eiembre pasado: y en llegando t o m a r é r e s o l u c i ó n con to -
« da brevedad, y c o n c e d e r é á la ciudad el t iempo necesario 
« que me pide para disponer do ella , en todo lo que m i r a -
« re á su mayor consuelo y beneficio. 

« E n cuanto á la pretension que tienen de cubi rse , ha , 
« parecido, que supuesto que es preeminencia que n o se. 
« ha acostumbrado n i la tiene otra m e t r ó p o l i de m i m o n a r -
« q u i a , aunque lo sea de reinos m u y poderosos y p r e -
« eminentes , debe e x ç u s a r s e el pedirlo y pre tender lo ; a s i -
« mismo la res t i tuc ión de las b a r o n í a s y lugares que h a n . 
« ocupado mis armas, pues debe reconocer osa ciudad , h 
« cuantas mayores sumas tiene derecho m i real fisco , por . 
« los gastos y daños que me ha causado con estas t ^ r b a -
« c i ó n o s , y una guerra y sitio tan l a rgo , e n que Y o h e 
« consumido tantos mi l l ones , haciendas de vasallos y. p a t r i -
« mon ios ; y así Io advertireis , que á vista de esta cons ide -
« r ap ipn , no han podido esperar mas de m i clemencia de l o 
« que ahora les doy , pues les dejo todos sus pr ivi legios y 
« preeminencias, y solo reservo por ahora lo que m i r a á 
« s u m a y o r sosiego, qu ie tud y c o n s e r v a c i ó n . Y p u d í e n d o . 
« tomar tanta mayor s a t i s f acc ión . me contento con este s e -
« ña l de reconocimiento, con , tal templanza y m o d e r a c i ó n 
« como no se ha visto j a m á s , esperando que han 4© p r o c e -
« der con tal reconocimiento á estas gracias y mercedes , 
« que me obligue á repetirlas en adelante, a l paso de l o q u e 
<( fueren s i rviendo, copio lo han hecho sus pasados a l o s 
« Sres,. reyes mis antecesores, con que t a m b i é n e x p e r í -
« m e n t a r á n afectos correspondientes de m i gra t i tud y b e -
« nignidad-, 

« Á la ciudad escribo la carta que os r e m i t o en v u e s t r a 
((crehencia, y j u n t o con d á r s ç l a , pqdreis asegurar el deseo,, 
« c o n que estoy de favorecerla, con m i rea l presencia , e n 
« d á n d o m e lugar los negocios universales de la m o n a r q u í a » 
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« que por ahora me necesitan á detenerme en esta corte. Y 
« lie mandado que se le den los despachos en forma de can-
« cillcría de esta r e s o l u c i ó n , y m i vicecanciller se lo diga 
(( á Francisco Puigener para que pueda volverse. Nuestro 
« Señor os guarde como deseo. Madr id 3 de enero de 4653. 

Yo EL REY. 

33. E l p r í n c i p e D. Juan e n t r ó en Barcelona el trece del 
mismo octubre , y la ciudad d e s p a c h ó en seguida u n men­
sajero al rey , que fué Francisco Puigener , á cuyas nego­
ciaciones, y al á n i m o bien dispuesto del r ey , se d e b i ó l a 
conf i rmación de las constituciones catalanas. 

34. Si hasta entonces se habia mostrado Castilla poco 
amiga del p r inc ipado , queriendo obligarlo mas que con 
amor con su prepotencia, parecia ya d e s e n g a ñ a d a , y mos­
trábase mas fina obrando generosa con él y echando u n 
velo á lo pasado. 

33. Á pocos dias de haber entrado el p r í n c i p e en Barce­
lona , m a n d ó á los comandantes de las galeras, que pusie­
sen en l iber tad á todos los galeotes catalanes hechos p r i ­
sioneros durante la guerra, y d ió muestras de generoso 
aprecio en cuanto dispuso de allí en adelante. 

36. La r e n d i c i ó n de Barcelona a c a r r e ó , como era de ve r , 
la de las d e m á s plazas de la p r o v i n c i a ; y si temeraria a l ­
guna se m o s t r ó r e h a c í a , hubo al fin de ceder pagando cara 
su resistencia. Gerona a b r i ó sus puertas desde luego al 
m a r q u é s de Mor ta ra , que desde allí se dir igió á la capital á 
prestar el j u r amen to de v i rey /para cuyo cargo le nombra­
ba S. M. (*) Tampoco fueron t a r d í o s en la s u m i s i ó n el A m -
purdan y los pueblos li torales; Rosas sin embargo no pudo 
ser tomada desde luego, porque la defendieron con tesón 
los franceses, sobrado interesados en guardarla, por lo que 
podia servir para conservar el Rosellon. 

[*) No lo l legó á ser, y si en lugar suyo «1 príncipe D. Juan, que 
juró ã 8 de febero do 16!iH. 
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3". Los habitantes de este condado mos t ra ron t a m b i é n el 
deseo de volver otra vez á la obediencia de E s p a ñ a ; mas no 
se les a t e n d i ó , merced á la sempiterna negligencia de nues­
tra corte , y á su recelosa po l í t i ca , dando t iempo y lugar pa­
ra que radicase en aquellas tierras el mando f r a n c é s : asi 
las perdimos para no recobrarlas mas , pues fueron ced i ­
das á la Francia por el tratado de paz de los Pirineos en m i l 
seiscientos cincuenta y nueve. 

38. E l gobierno e s p a ñ o l fue dulce desde entonces para los 
catalanes y de jó de ser u n yugo ; pero á la par que los reyes 
le trataban con mas d u l z u r a , mas acendrado fue el amor 
del pr inc ipado á su d i n a s t í a . Dígalo sino su t e s ó n y el po­
deroso b r i o con que defend ió á la casa de Aus t r i a medio s i ­
glo d e s p u é s , cuando alegando derechos el a rchiduque Car­
los y el duque de A n j o u , aspiraban entrambos á la corona 
de E s p a ñ a . ¿ Q u é provincia m o s t r ó mayor entereza , n i d ió 
mayores pruebas de su sincero amor que C a t a l u ñ a ? ¿ C u á l , 
d e r r a m ó mas sangre propia y enemiga? ¿ C u á l c o m b a t i ó 
con mas denuedo ? Tenia viva en el alma la imagen de la 
guerra que hemos descr i to , recordaba el abandono de la 
Francia , y acusaba su mala fe , que mala es la no c u m p l i ­
da. Ponderaba t a m b i é n la generosidad de Felipe , y la n o ­
ble sa t is facción que de los pasados ye r ro s , propios ó de su 
minis t ro diera al p r inc ipado , y no olvidando que sus dere­
chos h a b í a n sido acatados siempre por los antecesores de 
aquel r e y , hubiera gritado v iva E s p a ñ a y lo g r i t ó , aun p e r ­
dida toda esperanza. Mas estoes materia para otras p á g i n a s , 
y d ig re s ión tan solo en estas. 

39. Volvió Cata luña á su p r í s t i n o estado de ó r d e n y b u e n 
concierto, pues aunque a l g ú n tiempo d e s p u é s pensaron su­
blevarla el fur ibundo Margari t y el mariscalde H o c q u i n c o u r t , 
que entraron con u n e jé rc i to bastante fuer te , r e p e l i é r o n l o s 
en seguida desesperadamente los mismos pueb los , q u e 
cansados ya de guerra g o z á b a n s e en los p r imeros albores 
de la paz y maldec ían el nombre f r a n c é s , que á sumpdo.de 
ver no h a b í a hecho mas que enconar los á n i m o s de los c a ­
talanes. 
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40. Así a c a b ó aquella guerra de funestas consecuencias 
para nuestra n a c i ó n , y que no podia acontecer á peor t i e m ­
po. Con ella se dio m á r g e n á las revueltas y e m a n c i p a c i ó n 
de Portugal , á las sublevaciones de I t a l i a , y á la p é r d i d a 
de lo mejor que en los Países Bajos p o s e í a m o s , pues ocupa­
da en varias partes la a t enc ión de E s p a ñ a , no podia aten­
der bien á n i n g u n a , y dividido en muchas fracciones el 
e j é rc i to , d e b i l i t á b a s e poco á poco en diferentes p u n t o s , no 
pudiendo ser poderoso en n inguno . 

F I N DE LA GUERRA DE CATALUÑA. 





NOTAS. 

NOTA H , pág. 268. 

ios pncles y conditions ab que los troços generala M Principal de Cata­
lunya, Unguis á 25 dcjaner prop passal posaren lo Principal y Complot» 
del Rosseüó y Cerdunya, á la obediencia del Crislianmim rey âe França, 
los quals se han de posar en lojurammt que so Magestat, y Sos successors 
lian de prestar en lo principijk son gabem. 

1. Quo sa Magestat observará, y fará observar los usalgps, const 1-
tutions, capilols y actos de cort, y tot altro dret municipal, concor­
dias , pragmáticas y qualsevols altras dispositions , ques traban en lo 
volmn do las constiiulions insertadas , promelent, y j u r a m , (¡no no 
fará, ni fer permotrá, altras pragmát icas , ni observer algunas de 
las totas, que no estiga en dit volum, ni al) motín do qualsevol ne-
cessilat, ni per qualsevol causa y rahó per urgent que sia, sino fos ab 
consontiment deis braços y corts genorals , y axí maleix observará 
losprivilegis, usos, estils, consuotuts, lliberlats, honors, prclicmi-
nencias y prerrogativas, tan do las csglesias, estament ecles iás l ic l i , 
miiilar y r e a l , y personas particulars de a q u e ü s , com de la ciutat 
de Barcelona, y altras ciutats , v ilas, y llocbs, y de las personas pár-
(ictilars de aquesta provincia. 

%. Que los archcbisbats, bisbats, abadiais, dignitats y los demos 
beneticis ec l e s iá s t i chs , tan seculars, com regulars, y las pensions 
eclesiásticas , solamont presentará sa Magestat a Catalans. 

3. Quo lp tribunal do la Santa Inquisit ió reste en Catalunya ab poder 
de coneixer do las causas quo pertañen á la fé tan solamont, sens 
empero poder, tráurer las causas, y processos de Catalunya, y que los 
inquisidors, y sos oficiais sian catalana, y que dit tribunal sia direc-
tament subjecte á la congregatió de la Santa Inquisitió de la cort ro- ' 
mana, sino es , que en França hi baja inquisidor general, ab tribuna, 
format, que en tal cas se provehirá lo que se hanrá do fer. ! 

4. Que se observará en Catalunya lo sagrát concili do Trento en tot, 
y per tot', confonne tins vuy se ha observa!. 
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5. Que lo señor rey promet, ab jurament, lant per s í , com per 

sos successors, no pretendrá, detnanará, exigirá, ni manará exigir en 
ningún temps de la ciutat de Barcelona; ni de las demes ciutats, v i -
l a s y Ilochs, ni universitals de Catalunya, ycomptats d e l R o s s e l l ó , y 
Cerdanya, qualsevols que aquellas sian , reals ó de baró , quinta 6 
altra part, ab qualsovol non^se anomene, dels vectigals y impositions 
que sobre lo pa, v i , cams y altras cosas, y mercaderías imposan , y 
han acostumai, fins lo dia present, y peravant imposarán ditas c i u ­
tats do Barcelona, y demes universitals, sobre s í , y també sobre 
qualsevols forasters, por subvenir las necessitais de ditas universitals 
que son estadas comdemnadas á pagar lo quint, ni de aquellas que 
per pacte lo hablan promes, ni de aquellas que hab ían obtingut pri-
vilegi ab reservatió de quint, y generalment de totas las universitals, 
de qualsevol manera ques pogues pretendre que estaban obligadas á 
pagar quint. É axí mateix que no demanará ni pretendrá en manera 
alguna cobrar de las ditas universitals , y altres qualsevols , lo que 
perrahó de impositions habían flns assí exigit, sens pr ív i leg í ; encara 
que sian estadas comdemnadas, ó altrament bajan promes, y sian 
concertadas de haberlio de restituir, y pagar de qualsevol manera 
ques ia , sino do voluntat dels habitants en aquellas. Consentint ara 
per las horas, que ab autaritat sua real , en virtut de aquest pacte , 
tonint força de privilegi perpetuo, pugau ditas universitals dits v e c ­
tigals, y impositions posar, y exigir á sas v o l u n t á i s , y los posais y 
imposadas aumentar y disminuir, de la manera quels apareixerá , se-
gons las necessitais de las mateixas universitals, y tot lo que procehirá 
de dits vectigals, y impositions, pugan y los sia licit y permes á d i ­
tas universitals en propris y comuns usos de ditas universitals con­
vertir , y gastar de la manera que ses acostumai mtcgrameiit, y sens 
diminutió alguna , y tambó qno no exigirá la quinta ó altra part de 
aquellas que se solían imposar y exigir per privilegis reais, c o n s u e -
tut, ó altrament per los magistrals de la Llotja de mar de Barcelona , 
Perpinyá , y altres magistrals , barons y personas particulars , colle-
gis y cofrarías, prometem ab lo matoix jurament, que ni sa Mages-
lat , ni sos successors, acerca del demunt dit , farán demanda á ditas 
universitals, ni molestia alguna ni ab pretext de coneixer si ditas 
universitals, magistrals , barons , ó personas particulars, collegis ó 
cofrarías , ditas impositions converteixen en sos usos, ni ab pretext 
de que de ditas impositions donen compte, y rahó á sos ministres reals 
car tot aço prohibeix en virtut de est pacte, sino fos que en lo s o -
bredit se cometes frau, ó dol en la exac t ió , y adminis trate , que en 
dit cas per rahó del delicie se reserva sa Magestat lo dret de castigar 
mediant j u s t i c í a l o s delinquents, entenenty declarant que p e r ç o no 
cuten prohibir, ni llevar ais barons y qualsevols altres lo dret que 
competirá de justicia de demanar semblant compte y r a h ó , devant 
julge eompotont, pn tol cas que menester sia > declarant t a m b é que 
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Ja facultai dona en aquest article, no faça perjudici á la forma acos­
tumada en lo Principal de Catalunya y eomptats de RosseHó y Cei-I 
danya, en quant á las impositions generals ques son acostumadas 
imposar, necessárias á la consorvatió y altres necessitais- de la p r o ­
vincia. 

6. Que sa Magestat promet conservar la prelieminencia 6 prerroga­
tiva ais consellers de la ciutat de Barcelona de cobrirse devant sa 
Magestat, y qualsevols personas reals, com han acostumai, y en 
quant sianecessari de nou los concedeixla dita prerrogativa, senso 
abus. É axí mateix promet també y jura que tindrá y conservará ft 
la mateixa ciutat de Barcelona la prerrogativa que té , y han sempro 
tingut sos consellers en temps de altres reys de anar per Catalunya 
y altras ierras suas, y en sa cort real , ab las mateixas insignias consn-
lars, y ab sos verguers y maças . com las usan, y han acostumai usar 
en la dita ciutat, perqué usen també de aquellas en la cort, y ierras 
de sa Magêstat. 

7. Que j u r e , observe, y faça observar sa Magestat los capitols, y 
actos de cort, privilegis, usos, yesl i ls dela Generalitat de Catalunya 
y casa de la depulat ió ab tola jurisdictió civil y criminal, en las c o ­
sas de que lian acostumai coneixcr, y que si dubte algú se susc i tará 
acerca dita jurisdict ió , per ques negue la qualitat de Genaralitat, 6 
altrament, toque la coneixença al consislori deis deputais. 

S. Que los oflcisdels capitaus dois castells, alcayts, ó gobernador» 
de fortalesas del Principal de Catalunya, y eomptats de RosseHó y Cer-
daiiya, y tots los ofleis de justicia donará à Catalans quo veramoni 
ho serán , y no à altres. 

9. Que sa Magestat jurará y prometrá , que lo Principal de Cata­
lunya y eomptats de RosseHó, y Cerdanya, serán regils y goberná i s 
per un v irrey , y lloctinent general de sa Magestat, queelegini, y ano-
menará deis seus regnes, que será alternos ab tots los podors ordi-
naris y acostumais, conforme la minuta del privilegi quo donará a 
part, conforme las constitutions de Catalunya, y altres drets m u ­
nicipals. 

10. Que los alotjaments deis so ldáis en Catalunya y comptnts tie 
Kosselló y Cerdanya qualsevols que s ian, encara que sian aux i l iar» . su 
layan per los c ó n s o l s , ó jurats de las universitatà de la manera quo 
disposan las generals constitutions de Catalunya, y que los purlieu-
lais no sian ob l igá i s , nis puga exigir dells, ni de las universltats 
per los capitans, so ldá i s , tan de caball, com de peu y a l lra gonl 
y oficiais de guerra, sino sa l , vinagra, foch , Hit, servey y palla, la 
cual haja do donar lo pairó quen tindrá per los caballs que serán alot-
jats an sa casa tant solament, y que si voldrán altra cosa tingan obll-
gatió de pagarho, y si los soldais no voldrán pagarho', y usarán per 
açó alguna violencia, los fará castigar ab rigor , y manará sa Mngns-
tat, que dits alotjaments so façan ab tola suavi lal , y ab lo manco 
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dany de la provincia , y particulars de ella, no carregant ais lloctis 
de excessiu número de soldais hagut respecte al n ú m e r o dels habi­
tants, y altrament., y que ato lo present capítol nos faça peijudici á 
la ciutal de Barcelona, y á son territori, y ciutadans della, ni á las 
demes ciutats ni universitats y personas que per privilegi , consue-
tut, ó altrament no teñen obligatió do alotjar. 

11. Que las ciutats de Tortosa , y Tarragona, y demes vilas y lloclis 
del present Principal , y comptats que lo enemícl i te ocupais de vo-
luntat de sos habitants, gosarán del beneflei de las constitutions , y-
de tols los privilegis, exemptions, y llibertats del Principal de Cata­
lunya, y sos comptats, com á part de aquells, y en cuant ais privilegis 
particulars de ditas universitats gosarán de aquells , segons se apor­
tarán .e l las ,y sos ciutadans, y,habitants envers sa Mageslat ,y la. 
provincia, conforme se tractará en las.,capitulations particulars, 
quant se reduhiràn â la obediencia de sajtogestat, no entenent ser 
compresos ab lo capítol la vila de Perpinyá , Coplliuro y liosas, y a l -
tras vilas y l lochs, que ab violencia , y armas son estadas oppresas 
del exércit enemich ; ans bé aquellas no manquen de present ab con-
firmatió do tols sos privilegis, usos , y costums, axí com resêan las. 
demes ciutats, vilas y llochs do la provincia , sino es que per avant • 
sian infels á sa Magestat, y provincia , y en respecte de las jur isdic­
tions y rendas de la esglesia melropolilana de Tarragona , y allras 
esglesias y jurisdictions dels barons ecles iást ichs restarán do la m a -
teixa manera que abans, y tamb6 las dels barons l á i c l i s , que no son ni 
serán infels á sa Mageslat y á la patria. 

12. Que sa Magestat acautela que danyarnosoly en cuant menester 
sia confirmará , lloara , y aprovara la manlleuta que tó feta lo General 
de Catalunya y per ell los deputais, y per avant faran, per obs de la 
prespnt guerra de .molts censals morts que han manllevat y manlle-
varán flus â la qu^ntjtat de trescentas milia lliuras barcelonesas, s e ­
gons la delliberació deis b r a ç o s , tinguts á 45, 22, y 28 de octubre de 
1640; y la imposit ió deis nous drets á J a ciutat de Barcelona consigna­
da, y la tatxa feta, y las dfmes obligations fetas per dits deputais 
en favor de la ciutat per pagar las pensions de dits c e n s á i s , y en tol 
cas la propielat per havérsels encarregai dita ciutat, los cuals drots 
sepugan continuar y la tatxa feta cobrar, fins que dits censá is sian 
lljiits, y, quitais , y la dita ciutat roste immune, y liberada de aquells 
y lambe deis emprést ichs , y axf maleix confirmará totas las man-
lleulas, y lalxfls fetas per las universitats de Catalunya , per la guer­
ra corrent, porque com aquestas cosas tonen tráete s u c c e s i » no-si. 
fes quest ió en lo osdevenidor. 

13. Que sa Mageslat promet que no separará de la corona real de. 
França lo Principal do Catalunya, y comptatsde Rossel ló y Cerdanya , 
on tql ni en part per ninguna causa, ni rabó que dir ni escogitar se 
puga ans reston,sempre units á dita corona real , ajei que lo que será 
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icy ilo ia monarquia de França , sia sempre compte de Barcelona, 
Rosselló y Ccrdanya. 

44. Y per quant lo efecto de las Ueys , consislcix eu Ia observanca 
de aquellas, prometrá y jurará particularment sa Mageslat que obser-

vyará y fará observar totas las constitutions , y dispositions munici­
pals que parlan de observar constitutions y principalraent. la consti-
tutió ensena, que c o m e n ç a ; Poch mldrm, de aqnoll titol. Entes y de­
clarai, y en qnant rnenester sia ajustat per pacto y, c o n v e n l i ó fets 
entre sa Magestat, y la provincia . que si algú pretendrá contrafactió 
ara sia persona pública , com es lo sindich del General per lo públicb 
interés , ara sia persona privada per lo seu propri, puga suplicar, y. 
requerir al oficial ab interventió del scribá major de la casa de la de-
pulatió dinlre la ciutat de Barcelona, { ahont residirá., y lia do resi­
dir lo real consell en tot temps, sino en cas do posta), y fora de dita 
ciutat ab intervent ió del scribá de la deputalió local , y about no ni 
baurá del notari de la ciutat, ó vila abont será la oficial ques pretcn 
haber contrafet, doqualsevol digijitat, ó preheminencia s ia , com son 
canceller, regent la real concellaria, portanl veus de general gober­
nador , doctor del real consell,,mestre rational, batlle genera), y sos 
lloclinents, trosorer, óa l tre qualsevol, sens allra habil i latió de la es-
críplura que se ha,de presentar, que la ques fará per lo mateix scribá 
major, y altres notaris , ais cuals ho cometem , porque procuren cs~ 
tiga decent com volen las constitutions y presentada aqaesta reques­
ta cúrregan tres dias al oficial pera revocar, ó firmar dubte inmedia-
lament, despres de dita presentat ió . y si dins dit termini no fará ni 
una cosa ni a l l r a , puga Ia pari, interessada, y lo sindich del General, 
y quiscun de aquells firmar dublo en lloch del oficial, y per aquesta 
finna.nos requeresca altra solemnilat, sino que lo oficial, ó ¡a part , 
¡i lo sindich del General devant del mateis scribá major presento en 
cscrits lasrahons perqués prelcS haberso contrafot, ó no , respectiva^ 
nient, la cual firma se notifique á la part querellada, y en son cas á 
la part querellant respeclivament ab intima á ella feta per lo scribá 
major , del cual dia correrán sis dias, pera dedultir y allegar tot lo 
que las parts voldrán por sa justifieatió devant del scribá major, 
sens altra solomnital que entregarli las scripturas, de las quais d l fa­
rá lo procos , y de las quals, ó del procos, donará comunical ió en sa 
presencia á las parts, ó á sos a d v o c á i s si la domanarán. Si empero lo 
fet per rabó del qual se pretó la contrafaclió será fot do sa Magestat, 
ó de son IJoctincnt, ó capitá general so envie embaixada per los dc-
putats'ab la forma ordinaria à sa Magestat, ó á son lloctinenl gene­
ral , ó á aquell qui presidirá, suplicantlos en escrils façan la rovo-
calió y si no la faran dinlre Ires dias porá ,1a part, ó lo sindich del. 
General firmar d u b l é , com está di t , notificanlho com está dit , á sa 
Mageslat si será present, ó al lloclinont general , 0 31 porlont veus de 
general gobernador, procehinl vice regia a!) losdorlors del real.CQiiselk 

20. 
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Lo modo de declarar aquestas controversias, será ques constiluhi-
ran tretse jutges, part dels doctors del real consell , y part dels iit-
siculats dels tres estaments en lo llibre del ánima de la casa de la 
deputat ió , en que solament concorrerán los ques trobarán presents en 
la ciutat de Barcelona, de tal manera que la primera vegada sian set 
del real consell no suspectes, y per aquest efecte quant succeliirá 
lo cas de alguna contrafactió ques liaurá de declarar, tingan obligalió 
los doputats enviar embaixada , com dalt está dit á saMagestat, si se­
rá present, cuant no á son lloctinent general, y en son cas al por­
tan! veus de general gobernador per donarlos noticia del dubte quo 
se ha de declarar, nomenant las parts, y suplicam , que m a n ô u á 
set doctore del real consell mes antiehs , no susceptes, comensant 
per lo canceller, y regent la real cancellaría , y en defecte deis j u t ­
ges del real consell per suspitas , absencia, ó mala gana á altres j u t ­
ges, ministres reais, segons la preheminencia de antiquitat, y grau , 
ó altras personas á ells ben vistas, perqué tal dia y hora acuden á lu 
casa de la d e p u t a t i ó , pera declarar lo dubte ab los reslants jutges , 
noüficantlos los doctors, los cuals serán estats recusals per las parís 
per suspectes , per que oidas las parís lo real consell dins dos dias 
despres que la relatió de la noti i icat ió será reduhida en escrils decla­
ren ditas suspitas, y sis declara que procehexen, ó no las declaran , 
se suplesca lo número deis demos doctors del real consell , segons la 
antiquitat, y si dins altres dos dias naturals inmediatament segments 
no enviarán los dits set jutges no suspectes, segons la preheniínen— 
cia y antiquitat, y si los dits jutges, 6 alguns dells no acudirán lo 
diaassenyalat á la casa de la d e p u t a t i ó , degan los deputais y oidors 
fer e x t r a e ü ó de las personas deis tres estaments insiculats eu casa 
de la deputat ió , comensant per lo ecles iást ich y continuant per los 
demes de tantas personas quantas faltarán deis jutges reals p e r l a 
declaratió.del dubte, y junlament faran extractió de las personas deis 
mate íxos estaments que han de ser jutges ab los jutges reals, y p o s á i s 
dins de una urna los deputais y oidors de cada estament, y despres 
de ser extrets serán votats per los estaments per escrutini , trahent-
no flns que lo número será complot, en la cual extract ió porán 
ser presents las parts interessadas, ó sos procuradors', y lo s índieh del 
General, perqué pugan proposar suspitas contra deis extrets , de las-
quals cone ixerán encontinent verbalment, devant dits estaments los 
doputats y oidors, ab los assessors , y advocat fiscal, de la qual de— 
claratió nos puga apellar, ó recórrer , y açó se observará lá primera 
vegada, y en la segona serán sis jutges reals y set dels estaments, y 
si los que no acudirán serán deis estaments, sien desinseculats , y 
fels inhâbils pera obtenir oflcis de la casa de la deputat ió . 

Peta aquesta extractió , y n o m i n a t i ó , serán tots los jutges t a n c a l » 
en una de las salas de la casa de la deputatió ab lo scribá major , 
lo qual los llegirá lo proces, de hont no exirán flns que hauráo d & -
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clarat lo duble, oidas primer las parts, y sos a d v o c á i s , si ho dema-
narán , ypres parer dels assessors , y advocat fiscal de paraula sil do-
manarán ; y la declaratió se fará per escrut iní , prestat primer per tols 
los jutges jurament , ço es per los doctors del real consell , en poder 
de un de sos presidents, antes que arriben á casa la deputat ió , do 
flue dit president fassa fe en escrits á dits deputais, y los altres en 
poder deis depulals, ó de altre dells , y habent tols oida sentencia 
de excomunicat ió en casa la deputat ió , y que lo que será declarat so 
execute prompament per los deputats, y oidors, ais cuals ho comeT-
tem , sens apel lat ió , supl icat ió , dictió de millitat, recors, resl i lutió 
in integrum , querela, ó altre remey, per cualsevol causa , de tal m a ­
nera , que los comdemnats sois se enlengan haber incorregut en las 
penas que los jutges exprcssament hauran declarat, derogadas las 
demes penas de ditas constitutions, en lo denies empero restarán 
ditas constitutions, de la ohservança en su força, en quant soporán 
aplicar. Entes y declarat que ditas extractions, y demes cosas en 
aquests capí to ls contengudas se fagan per las personas á qui toca de 
franch y sens saiari, remunerat ió , ó satisfactió de treballs, y ques 
puga y dega proceliir també en dias feriáis. 

Y perqué no se impedesca la administratid de la justicia ordinaria 
statuhim, y ordenam, en virtut del mateix pacte convingut entra 
sa Mageslat, y la provincia , que lo present remey nos puga intentar 
ni sen puga valer la part, sino en detecte deis romcys oi dínaris , com 
disposa la dita cons l i tut ió : iJoc/i mldria, y conformo lins vuy so es 
observada. 

lo. Lo principal de Catalunya , y comptats del Rosselió y Cerdanya 
en lloch de las convocations de Somatent general, Host, y Cavalcada, 
y de la ques feya en virtud del usatge, Princeps namque; (las quals 
convocations per avant nos pugan fer en ningún c a s ) , servirá ab im 
batalló de cinch mil infants , y cinch cents cavalls, pagáis , armáis , 
y municionais, á gasto de la provincia , los quals l iatuán deservir 
dins la mateixa provincia., y no fora delia , sempre que hi haurá ne­
cessitai , la qual se enlenga, serlü sempre que la provincia estará com 
vuy assitiada , ó invadida de las armas del rey de Castella, ó en l e -
mor c i a r , y patent de estarho , y fora dit cas, lolhora , y quant lo 
lloctinent general-de sa Magestat, junt ab los deputats del Principal 
de Catalunya, judicarán esser necessari cridat ab ells lo conseller 
de la ciutat de Barcelona, al qual tocará entrar en braços y aço sens 
perjudici de altre major servoy, si en cas de major, y mes urgent 
necessitai lo voldrá fer la provincia voluntariament. 

16. Quant al que toca ais gastos que se lian de fer en la provincia 
per rahó de las forfifleations necessárias en olla, y per la paga y sou 
dels soldais franceses, ó de altra n a t i ó , que no serán Catalans, que^ 
estarán en los presidis, y per suplement del que será menester per 
la paga de dits soldais, á mes del que ordinariament se paga per 
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sa Magoslal, se tractará en las primeras coris generals ^ y eulrelaut 
no cessarán la ciutat de Barcelona , y demes ciutats , vilas y u n i -
versitats de Calalunya,de fer respectivament los gastos per las suas 
fortifications, y altras cosas necessár ias per sa defensa, com fins ass i 
se ha acostnmat. 

Lo rey vistos y examinais paraula per paraula c i \ son consell lo& 
arücles al lescrils , sa Magestat los ha agrahits, y acceptats , agraheix, 
y accepla , y prometen fe, y paraula rea l , guardarlos, y observar­
los inviolablemenl, y promet que quant fara lo jurament acostumai 
per los comptes de Barcelona , Rossello y Cerdanya, en lo prirteipi de 
son gobern , jurará !a observança de dits capítols , y a x í maleix lio 
farán sos successors. Bal en Perona á 19 de setcmbre de 1641, 

Louis. 

íiOcus Sígilli. BiMlhüier. 

NOTA 2 , pág. 2T8. 

i id ic lo que so pub l i có en Madr id y á que alut lo en las-
primeras lincas del l ib ro V H . 

¿Vos D. Felipe por la gracia de Dios rey de Castilla, Aragon, ele. 

Atendiendo con afecto do padre á los inumerables danos, desdichas 
y calamidades que han sucedido do algún tiempo á osla parle on e l 
principado do Cataluña y condados deliosellon , y Cordaíia , por oca ­
sión de los movimientos , y alteraciones que se han movido, y susc i ­
tado; y quo las que amonazaji son lales, y de tal calidad q m amagan, 
exterininio, y destrucción á los oslados ec lo s iá s l i cos , militar y rea ! , 
y a las universidades, congregaciones, ayunlamientos, y cofradías , 
y á l a s personas particulares do cüclio principado, y condados; cks 
que se siguen grandes deservicios à Dios nuestro S e ñ o r , y , á Nos. sin--
gularmcHlo , si como se lome do la introducción de genio forastera , 
so abriese la puerta á novedades, por las cuales se desviasen los na- , 
turalesen algún tiempo, de la pureza queen todas edades gloriosa-
menlohan conservado, y con todas sus fuerzas defendido: conside­
rando, que estos daños y peligros han procedido y proceden de l a s 
diligencias, que algunos mal intoncionados .han hecho , e n g a ñ a n d o 
con falsos motivos, y siniestras persuasiones á nuestros súbd i to s d e 
perfccla i y plena fidelidad, para apartarlos do nuesla obediencia o n 
la cual con lauta felicidad han v iv ido , imitando á sus anlecesores;. 
quoconsUmlcmeiUQ han porso\ erado en ella por mas do nueve siglos, 
dando ¡j los príncipes nuesiios predecesores en lodo tiempo insignos,. 
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y notables aumciitus, y á las oirás naciones ejemplos dignos de imi-. 
lacion; last imándonos sumamente de tamas.desdichas, y deseando, 
que conocida, y entendida la verdad, los naturales y poblados en 
dicho principado, y condados, se aparten de las malas inteligencias 
que los enemigos de la paz y quietud, que es el fundamento del bien, 
y de la comodidad de los pueblos, han persuadido, y vuelvan á la na­
tural y auligua fe que á sus principes, y señores naturales con toda 
pureza han siempre guardado; y podamos honrar, y hacer gracias y 
mercedes, conservándoles en paz y justicia, como perteneco á l a real 
mageslad, la cual debe como dijo el señor reyD. Pedro II nuestro 
predecesor, estar siempre velando por la utilidad de sus vasallos, y 
tener pacificada toda la tierra, y á sus subditos leales , merecedores 
de franquezas . libertades, é inmunidades, hacerles observar sus pri­
vilegios. 

Por esto, con osle nuestro edicto , y carta pública decimos , y noti­
ficamos á Jos estamentos, ó brazos, etc. , los cuales siempre después 
do la muerte del carísimo rey D. Felipe nuestro padre de-eterna me-, 
moría-, y ya antes hemos hecho siempre y hoy hacemos, singular es­
timación de la gran naturaleza, bondad, buena fe, lealtad, y servi­
cios de los naturales y poblados en los dichos principado y condados ; 
y que en todas ocasiones Nos, nos hemos dado por bien servido de 
sus procedimientos, y que nuestra determinada voluntad ha sido, 
que les sean observados los usajes de Barcelona , constituciones ge­
nerales., y libertades, inmunidades, y franquezas así como les han. 
sido guardados por los señores reyes nuestros progenitores; y quo-
en esta conformidad hemos ordenado, mandado, â nuestros lugarte­
nientes generales, que por tiempo han sido, y á nuestros otlcialcs 
mayores, y menores, que con toda puntualidad las guardasen 6 h i ­
ciesen guardar, disgustándonos mucho cualquier acto hecho contra 
dichos usajes, constituciones, libertades ó inmunidades, ofreeióndo-. 
nos prontos al reparo y satisfacción de aquellos, según nos parecioro-
de justicia. 

Así mesmo decimos, y notificamos á lodos los sobredichos, quo 
apenas hemos tenido noticia de las causas quo han tenido los natura­
les, y poblados en dicho principado y condados , para desconsolarso 
y quejarse, hemos deseado tengan todos en general, y en particular. 
desengaño de aquellas, procurándolos, tedo alivio, consuelo y sjatis-
faccíon ; por cuyo efecto hemos remitido diversas ó r d e n e s , cartas y 
pápelos á los deputados del principad» y á los consolieres de nuestra 
ciudad do Barcelona y do otras ciudades y villas, los cuales tenemos 
noticia han ocultado los mal intencionados, é inquietos, para quo 
llegando á- loticia de, tan honrados vasallos, no obrasen los efectos 
que por su fidelidad, y pureza de fe hubieran obrado de que tenemos 
ol justo sentimiento, porque esta oculiacion, ha sido la causa do 
tantos y tales daños , los cuales .se hubieran escusado con-la noticia 
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de estas ó r d e n e s , y carias: singularmente, si como hemos deseado 
hubiéramos sabido, que los sucesos de Porpiñan, de Cambrils , y 
otros de esta calidad han sucedido y se han hecho sin nuestra órdeu 
y voluntad , la cual ha sido siempre de conservar y mantener á los 
naturales, y poblados en Cataluña, y en sus condados; bajo de nues-
ira obediencia, con blandura, piedad y suavidad : y por cuanto, de 
la ignorancia de nuestras ó r d e n e s , y de esta nuestra voluntad, como 
queda dicho hayan resultado los daños que ha padecido la provincia ; 
deseando , que la noticia cierta, y segura del amor que les tenemos, 
y de nuestra voluntad en hacerles muchas gracias, y mercedes, como-
á padre que desea.su mayor bien , los haga diligentes en la reducción 
que esperamos , apartándose d é l o s caminos que han lomado de su 
total precipicio, y destrucción de la provincia, hemos determinado 
mandar hacer y ordenar, el presente edicto, y carta públ ica , para 
que llegue á noticia de todos, y con él les exhortamos cuanto mas 
amorosa, y dicazmente podemos, que atendiendo, á que las armas 
francesas con manifiesto engaño , y depravada in tenc ión de perder­
les á todos, y de ofuscar las glorias de provincia tan insigne, y lea^ 
se han introducido en ella, son la causa de estas turbaciones, y 
desdichas, que se animen, y esfuercen, imitando el valor, y v i r ­
tud de sus mayores á espejer ías , y echarlas de las tierras de dicha 
provincia; de modo que quedando libres , de vecinos tan perniciosos, 
puedan gozar de las honras,, gracias y mercedes que queremos por 
nuestra libertad, y amor hacerles , logrando en todo la dulzura y be­
nignidad de nuest.'o imperio. 

Y si para poner en debida ejecución dicha espu l s íon de las armas 
francesas, y restituir la libertad á los pueblos de Cataluña, y conda­
dos, necesitan de armas, de caballos, y dineros ofrecemos proveer de­
lodo con vigilante puntualidad en la forma que lo pedirán los deputa-
dos del General y los regidores de las ciudades , v i l l a s , ó pueblos do-
la provincia. 

Por cuanto hecha dicha espulsion de las armas francesas juzgamos 
lior cosa justa qne el principado de Cataluña, y condados queden con 
Iranquilidad y sosiego sin los recelos y temores que podría ocasionar 
la gente de guerra que se halla en ellos, decimos y notificamos à to­
dos generalmente, y con nuestra buena fe y palabra real ofrecemos 
y prometemos que en este caso, sin dilación alguna mandaremos s a ­
lir con todo afecto de la provincia y de sus l í m i t e s , la gente de guerra 
que se hallará en ella , dejando solo en los presidios y fortalezas las 
guarniciones ordinarias para su seguridad; de modo que losnatura-
lus, y poblados en Cataluña y en sus condados, libres de todas sos­
pechas respiren de los trabajos pasados, y gocen de la deseada se ­
guridad y paz. 

Así mesmo deseando, y afectando sumamente la c o n s e r v a c i ó n de 
este nuestro principado, y condados, y que campee nuestra piedad 
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y misericordia, poniendo en ejecución la voluntad que tenemos do 
hacerlss bien y merced, declaramos con este nuestro edicto y carta 
púhliea, que todos y cualesquier actos y procedimientos, excesos rt 
culpas en los movimientos y perturbaciones que han sucedido en la 
provincia, de cualquier calidad que sean los tenemos olvidados, y 
borrados de nuestra memoria; y aquellos, y cada uno de ellos repu­
tamos por no hechos, ó sucedidos, de modo que ni ahora, ni en 
tiempo alguno se pueda hacer de aquellos, ò de alguno de ellos cargo 
alguno, á los estamentos ec l e s iás t i co , militar y real , á las universi­
dades, comunidades, congregaciones, ayuntamientos y cofradías, y 
á las personas particulares del principado de Calaluña y condados de 
Rosellon y Cerdaña de cualquier estado, grado ó condición sean; ni 
contra los dichos se pueda hacer inquisición ó proceso alguno, judi­
cial , ó extrajudicial, antes quede á dichos estamentos y i los demás el 
libre uso y ejercicio de sus privilegios, dovechos, libertades , gracias, 
prerogativas, usos, costumbres, en la forma que los tenian antes de 
dichos movimientos y turbaciones, conservándoles salvos y ilesos 
de toda contradicc ión; y asi mesmo queden en todo, y por todo en 
aquel estado , y punto en que se hallaban antes de suceder dichos 
movimientos. 

Y mandamos ahora á nuestro procurador fiscal, y á nuestros oficia­
les mayores y menores, que esta nuestra declaración, y determinada 
voluntad, y gracia, observen y guarden, imponiéndoles perpetuo 
silencio en dichas cosas, y en cada una de ellas , privándoles de toda 
jurisdicción para dicho efecto . para que en tiempo alguno no puedan 
entremeterse en los referidos sucosos; y declaramos que en caso 
de contrafaccion, incurran en pena de infamia, y en otras penas 
hasta muerte natural inclusive; yes nuestra voluntad, quo do esta de­
claración, abol ic ión , y gracia nuestra, se les entreguen á los esta­
mentos , universidades, comunidades, cofradías, y particulares per­
sonas , tantas cartas públicas como quisieren, libres de todos los 
derechos. 

Así mesmo para que cese todo escrúpulo y alcancen el consuelo que 
ellos desean, decimos y notificamos á todos generalmente, que es 
nuestra voluntad determinada que á los estamentos ec les iást ico , 
militar y real etc. Se les guarden los usajes de Barcelona, constitu­
ciones generales, capítulos y actos de corte, usos pragmáticas , cos­
tumbres , privilegios, inmunidades, libertades y franquezas en gene­
ral , y en particular concedidos por Nos, y por nuestros predecesores 
según la serie y tenor de aquellos; y aquellos sin a l teración, ni inno­
vación , ó derogación alguna y ofrecemos y prometemos, que en las 
cortes generales que cuanto antes hemos deliberado convocar, y ce­
lebrar á los catalanes, haremos acto ó actos los mas fuertes que 
puedan hacerse para la seguridad de todo el General de Cataluña de 
la observancia puntual de sus leyes, privilegios , é inmunidades, y 
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í |uc'confirmaremos aquellos, y corroboraremos con solemne j u r a ­
mento para entera satisfacción do los estados, y cortes -congTegadas. 

Aun decimos y notificamos á todos generalmente, que con esK; 
nuestro edicto, ó carta pública remitimos, relajamos, definimos y 
absolvemos á las universidades, comunidades y congregaciones <1« 
Cataluña y condados; y à las personas particulares que en fuerza «le 
concesiones nuestras, y do nuestros predecesores reciben, y recogen 
imposiciones, y cese el derecho y exacción del quinto, ó de la quinta 
parte de ellos, con todo lo que podría deberso al patrimonio real , (lo 
modo que desde ahora en adelante no paguen, ni hayan de pagar d i ­
cho quinto ni aun aquella cantidad que han concertado pagar á n u e s ­
tro erario, por razón de dicha quinta parlo las nniversidades que ID 
han concertado, ante's bien reciban, y cobren dichas imposiciones 
todas enteramente sin corrosponsion alguna ft nuestro patrimonio; y 
mandamos al procurador fiscal de nuestra carte, no pida dicha quinta 
parte por lo pasado, ni por lo venidero, antes bien en cuanto al d e ­
recho del quinto, y á su exacc ión imponemos silencio perpetuo e n fa 
forma que sea mas conveniente para seguridad de dichas univers ida­
des privilegios, y cartas separadas, cuantas pidieren, despachas en 
la forma acostumbrada de nuestra canci l lería, libres de lodos d e r e ­
chos. 

Así mesmo deseando hacerles superahnndan te gracia y merece! , 
remitimos y relajamos á las universidades, comunidades y part icu la­
res personas que durante estas inquietudes y turbaciones han o c u ­
pado , y recibido cualcsquier efectos nuestros, y do nuestro patr imo­
nio lo que nos pertenece á cobrar, habiendo sido dichas cosas e fec ­
tos , y dinero consumidos y gastados; y declaramos y queremos, quo 
por razón de ello no se los pida cuenta, ni rázon , ni se les pidan, n i 
judicial , ni extrajudicialmente, ni de cualquier otra suerte, i m p o ­
niendo á nuestro procurador fiscal, y á nuestros oficiales mayores y 
menores silencio perpetuo, y que esta nuestra remis ión y gracia, s e a 
esplicada con todas las c láusulas necesarias, y convenientes p a r a 
total seguridad de dichas universidades,, y particulares personas. 

Y considerando que los alojamientos de los soldados, y gente do 
. guerra han causado molestias á las universidades, y particulares d e 

dicho principado, y condados; solicitando en cuanto es posible s u 
alivio y descanso, decimos y notificamos á todos generalmente, q u e 
procuraremos apretadamente que en Cataluña y en sus condados, d e 
aquí en adelante, no se hagan alojamientos algunos de soldados, y 
gente de guerra, aunque sea por solo tráns i to , menos en necesidad 
urgente y en este caso declaramos y queremos que los nuestros p r o ­
vinciales es tén obligados á dar á los soldados y gente de guerra 3a 
sola habitación ó aposento, y no otra cosa, ó especie, antes que d i ­
chos soldados hayan de pagar de sus dineros todo lo que gasten , y 
Imbieron menester para su sustento, conformándonos con lo que e s t á 
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orilonarto y MialuiJo por canslitucionos generales en materia do, alo­
jamientos de gente de guerra, las cuales sean guardadas á la letra sin 
derogación, innovac ión , ó alteración alguna, revocados todos los 
abusos. 

Y deseando que la justicia sea administrada por personas à satis­
facción de la provincia, confiando, y teniendo por cierto que propon­
drán los mas hábi les , idóneos y suficientes , con esta nuestra caria re­
vocamos , y queremos se tengan por revocados los beneplác i tos , y la 
mera y libre voluntad pasada en los títulos do ios doctores que de pre­
sente tienen los lugares y plazas de la real audiencia, y consejo real, 
de manera que queden vacantes; y que aquellas y las de caucí l ler , y 
regente la tesorería , y otros que hoy están vacantes proveheromos 
en una de las personas que nombrarán los deputados, de consejo y 
parecer de los estamentos, ó brazo ec l e s iá s t i co , militar y real , propo­
niendo estos, tros doctores por cada lugar ó plaza, y que esta forma 
sea solamente observada en la primera provision que se hará des­
pués de la espulsion de los franceses; y que en las otras quo en ade­
lante se habían de hacer, se guarden las constituciones de Cataluña 
sobre este punto dispuestas. 

Y para que nuestra ciudad de Barcelona esperimento el grande 
amor que lo tenemos, y la est imación que hacemos de su fidelidad, 
queremos, y es nuestra voluntad, que los contratos do los consales 
del señor rey D, Alfonso nuestro antecesor, y el nuestro del año 1032 , 
sean guardados, y observados á provecho, y utilidad de dicha ciudad 
do Barcelona, según el tenor de aquellos, y que queden en su fuerza, 
integridad y valor. 

Así mesmo que los consellcres de dicha ciudad de Barcelona, en 
todos losados , so cubran delante de Nos , y do nuestros sucesores . 
y de las reinas y hijos nuestros, y de aquellos, en la forma que acos­
tumbran cubrirse los grandes de nuestra corto, y reinos, sin contra­
dicción alguna; y concedemos, y otorgamos el consellor sesto oficial, 
que en estas turbaciones se ha añadido à los otros conselleros en di­
cha ciudad de Barcelona, con las mismas prerogativas, y en la mis­
ma forma que Jas gozan los otros conselleres; y ahora por entonces 
mandamos, que de la cobertura do los conselleres, y d é l a concesión 
del sesto conseller sean despachados privilegios en la forma quo los 
pida la ciudad de Barcelona, ordenados para toda seguridad y utilidad 
de dicha ciudad. 

Y porque nuestra voluntad , é intención es , que oslas gracias, y 
mercedes sean puntualmente observadas, y guardadas; aunque es 
suflciehtísima la fe, y palabra rea l , deseando hacer mayor demosl r a ­
ción de nuestro afecto, decimos y notificamos á todos generalmente 
queen continento, hecha que esté con todo erecto la espulsion do las 
armas francesas , del principado, y condados, daremos y enviaremos 
al principado de Cataluña, y deputados del general por rehenes, yon 
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lugar de rehenes tres grandes, y tres títulos de nuestros reinos, los 
cuales estén cu el principado en el lugar que les señalaren los depu­
tados, hasta que ea la corte general tengan consentimiento, y apro­
bación de los estamentos, dada la forma de la seguridad de la obser­
vancia de estos capí tu los , la cual corte general hayamos de convocar, 
celebrar, y concluir cuanto antes se pueda, hecha ya dicha espul-
sion. 

E n la cual corte general con el mismo consentimiento y aprobación 
se haya de hacer el juramento del serenís imo principe nuestro carís i­
mo hijo , por el afecto con que ha intercedido con Nos, pára el despa­
cho de este nuestro edicto. 

Y para mayor consuelo d é nuestros subditos, en ella también tra­
taremos con los estamentos, del buen gobierno de la provincia, y 
d a r e m o s á los estamentos e c l e s i á s t i c o , militar y r e a l , entera satis­
facción de las quejas y agravios que tengan y propongan: la cual sa­
tisfacción haremos de nuestra hacienda , y del d o n a l í v o que acostum­
bran los estamentos conceder en cortes, porque sabiendo que la 
provincia está muy trabajada por las calamidades y desdichas pre­
sentes, no se nos haga donativo alguno en estas cortes. 

Finalmente honraremos y concederemos á las otras universidades 
y singulares personas las gracias, y mercedes que serán menester 
para su alivio, consuelo y satisfacción. Y por cuanto, mientras se 
celebren, y concluyan las corles que ofrecemos convocar y celebrar, 
es razón se administro justicia en el principado y condados, por ser 
cosa agradable á Dios nuestro señor y el fundamento de toda felici­
dad , decimos, y queremos que aquella se administre por el goberna­
dor de Cataluña procediendo vico regia según las constituciones que 
dan la forma del gobierno de la provincia estando Nos ausente del 
principado, y faltando nuestro lugarteniente y cap i tán general, el 
cual Nos nombraremos, mientras se retarda la conclusion de las cor­
tes , y que para proseguir este gobierno nombraremos por gobernador 
una persona principal do dicho principado para el gobierno de C a t a ­
luña, y otra para el do los condados de Hoscllon y Cerdaña , de m u ­
cha autoridad y suficiencia , ¡as cuales y no otras , hayan de regir, y 
gobernar el principado de Cataluña, y que estas personas sean á s a ­
tisfacción de los deputados , y estamentos, los cuales para este efeclo 
y para lo concerniente á la ejecución de estos c a p í t u l o s , y para bene-
llcio de la provincia, consentimos , y queremos se puedan libremente 
convocar, y juntarse. Y para que dichas cosas lleguen â noticia de 
todos los naturales y poblados en Cataluña, mandamos publicar el 
presente nuestro edicto, en la forma que mejor p a r e c e r á , y ser po­
drá : en testimonio del cual mandamos espedir las presentes con 
nuestro sello común en el dorso selladas; Dadas en nuestra v i l la d<< 
Madrid á los 24 del mes de enero año del nacimiento de Nuestro S e ñ o r 
Jesucristo <fi42. 

Yo EL BEY. 
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NOTA 3 , pág. 305. 

Co[j ia del j u ramen to que el s e ñ o r D. Felipe I V de Castilla 
p r e s t ó en la ciudad de Lér ida luego de haber sacado á dicha 
ciudad del poder de sus enemigos. 

RalificaUo juramenti proettiti per sacram cathalicam regiam Majestatem Pht-
UpilV bomininoslri Regis in ccclesia catMral i civilatís lUrdm die do­
minica vigewiui prima mcnsis augusti anni milUssimi sexcentessimi qua-
áragessimi quarti, ¡tora sexta post meridie/n, quodjam antea prmtaveral 
anno millessimo sexcentessimo trigessi¡m secundo in tnonasteria divi Agus­
tini extra mcenia dicta) civitatis. 

Essent estat servit nostre Sanyor de que mediant sa divisa gracia les 
armes de vostra Magéstat hajan liurat esta sa ciutat de Leyda de la 
opressió que 1¡ han fet patir franceses de algún temps á esta part. V 
essent de la Real intenció de vostra Magestat fer notoria no sois ais 
vehins y moradors de aquesta ciutat sino â tots los demos del prin-
clpat y á tot lo restant de la Europa la benignitat y á n i m o de vostra 
Magestat y paternal afecte ab estos súbdi ts y vassalls. Encara que en 
lo any passal de mil siscents trenta y dos prestá vostra Magestat lo 
jurament que fan y acostuman de fer los altres senyors Keys progeni­
tors de vostra Magestat acerca de !a observancia deis privilegls , cons-
titucions, usatjes, usos y costums ab que se goberna aquest principal. 
Regoneixent perço vostra Magestat y estant informal de Ies trasses y 
sinistres diligencies ab que los francesos cnemichs do esta corona 
procuran continuament posar en desconfiansa ais pobláis y habitants 
del dit principal persuadintlos que las revolutions y movimonts do 
aquestos anys los han fet irreconciliables ab vostra Magestat. Por tant 
desitjant vostra Magestat extirpar de rael esta mala semilla que espar-
geixen los enemichs ab tanta utililat de sos interesses, ab ruina é 
desolaciò de aquest principal essent esta la primera ciutat dell en 
que vostra Magestat entra apres destos movimonts, ha resoli vostra 
Magestat de son propi motiu y voluntat ratificar y jurar de nou , com 
ho ratifica y jura solemnement á Deu nostre señor sobro la creu y 
sants cuatre evangelis per ses mans personalment locals, tot lo con-
tengut en lo dit jurament del any mil siscenls trenta y dos. E s á s a ­
ber de guardar y observar inviolablemont à esta ciutat de Leyda, 
pahers universitat y singulars y à tots los habitants y pobláis en ella 
y lochs de la contr ibució , y aixismateix al capítol y clero do la Seu 
de dita ciutat y á la universitat del estudi della y singulars dells, los 
usatjes de Barcelona, constitucionsde Catalunya, capítols y actes de 
cort y tots y cada un privilegis l ibertá i s , inmunitats, gracies, con-



364 GUERRA DE CATALUÑA. 

cessions, donacions,costumsy usosescritsy nooscrits otorgáisádiia 
ciutat y singulars y pobladora on ella y altres qcalsovol deis dessiis 
dits per lo s seren í s ims sonyors Reys de gloriosa memoria y gonitors v 
predecessors de vostra Magestat, en aquella forma y manera y ni mes 
ni menys queJos senyors roys predecessors de vostra Magesiat ho fel 
ron en sos temps y prestaren á la dita ciutat en la primera onirada mío 
feren en ella y en la forma y manera que en dit jurament del any mil 
siseents trenta y dos so contó á que vostra Magestat se refereix. Lo qual 
jurament, cora dit es si menester es lo fa de non vostra Magestat, y 
quo guardará , observará y fará guardar y observar á sos ministres y 
oficiais y persones á qui tocará tots los dits privilegis, usaljes y cons-
t i í u c i o n s , usos y costums quo per vostra Magestat y los senyors Reys 
sos predecessors se han concedit á esta dita ciutat y jurats per oils y 
per vostra Magestat, y seña ladament lo jurament que vostra Magestat 
fea en lo any mil siscents trenta y dos. Y encara que en lo estat pre­
sent de les coses trobantse lo francés ab son exérc i t dins lo principal 
es precis deixar gent de guerra pera seguritat de las plassas ] ab lot, 
desitjant que per ara ni en n ingún temps se puga entendrer que la 
sistencia de dita gont do guerra on esta ciutat de Leyda ofengucs ó 
rompes algun de dits privilegis, constitucions, usos y costums de olla 
lia aparegut fer osta declaració y pe t i c ió pera que se entonga la causa 
única que obliga á deixar gent do guerra en dita ciutat de Leyda per 
seguritat sua y dels singulars de e l la , y dels altres regnes y senyoríos, 
deis quals es y lia de ser vordader propugnáculo essent presents per 
les t imonís D. Diego Lopez do Haro, Marques del Carpio, D. Luis Men­
dez de Haro, Gentils homes de cámara de sa Magestat y alguns caba-
l lersy ciutadans do la dita ciutat do Leyda y Hieronim Phelip Reyna 
notari e scr ivá major do la casa de la Pahoría de dita ciutat. 

Sigfnum Petri de Villanueva, militis ordinis et militiso Sancti íacobi 
de spata sacras, católica) ot regias Majostatis consiliarii et prolhonota-
rii regnorum coronas Aragonum et notarii publiei por totam terram el 
ditionem suam, qui premissis omnibus iiiterfuH eaquo scribi fecit 
et clausit. 

FIN DE ¿AS NOTAS. 
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